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  Marita Gallman nació en 1983, en Suiza. Coleccionista empedernida de Post-it y de personalidades múltiples, fracasó por poco en su carrera de guionista de Hollywood al escribir, a la tierna edad de 12 años, el guión de un Indiana Jones 4 que se descartaría, por no salir un frigorífico en la intriga. Se consuela con sus series favoritas, cuyas escenas de culto interpreta hablando cada noche en sueños, eso cuando no se levanta a escondidas para ver películas de terror. Atraída por los ambientes tenebrosos y los hombres con colmillos puntiagudos, se lanza a escribir su primera novela, Furia venenosa, en 2009.
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  Matar a su padre debería haber puesto fin a los problemas de Maeve. Sin embargo, nada sale nunca como estaba previsto. No contento con tenerla prisionera en un castillo infestado de vampiros, Connor pretende usarla para ocupar el lugar de Victor. Sin fuerzas, sin aliados y sin escapatoria posible, Maeve se verá obligada a unirse a la última persona con la que querría tener nada que ver: su antiguo mentor, Benoxh. Y eso por no hablar de la segunda parte de la profecía, según la cual ella se convertirá en un ser mucho peor que su padre…
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  Furia victoriosa. Libro 5 de la serie Maeve Regan.
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  Capítulo 1


  «¡Me encantaban las discotecas!»


  ¡Y la música! ¡Vaya música! Habría apostado lo que fuera a que Victor estaría encantado. Más le valía, en cualquier caso. Al fin y al cabo, era una fiesta en su honor o, más bien, en honor a su fallecimiento definitivo, aunque solo se tratara de una cortina de humo. ¿Qué mejor que celebrarla en el club vampires only que más odiaba, con el tipo de música que detestaría con toda seguridad? Ese era el motivo por el que había organizado esa fiestecita en el Olympo y por lo que los altavoces emitían música disco a toda pastilla. Incluso le había pedido al Dj que pusiera, tantas veces como pudiera, Dancing Queen. Estaba convencida de que mi padre apreciaría el detalle.


  —¡No olvidéis que todas las consumiciones son gratis! —grité mientras zigzagueaba entre algunos vampiros y me contoneaba.


  Eso era lo único que había estado haciendo las últimas horas, contonearme. También ofrecer copas. Repetirles a los invitados que se divirtieran y celebraran la desaparición oficial del rey. A pesar de que, en el fondo, estaba tensa como un arco a punto de romperse antes de lanzar su primera flecha, porque lo que todos los invitados ignoraban era que esperaba ver aparecer a mi padre de un momento a otro.


  Hacía poco que habíamos vuelto del castillo y no había perdido ni un minuto. De todas formas, sabía que no lo tenía. Desconocía lo que tramaba Victor, pero tres días me parecían un plazo extrañamente largo para venir a por mí. Quizá no sabía que lo había comprendido y se tomara su tiempo. Pero, sin ninguna duda, esperaba un momento de despiste por mi parte y eso era precisamente lo que pensaba darle. Pero, esta vez, no ocurriría como él pretendía. Tenía un plan, incluso varios. No me volvería a pillar por sorpresa.


  Un hombre apareció delante de mí. Me detuve en seco, imitada al instante por mi corazón durante varios segundos. Sus ojos, tan claros que podrían haber sido transparentes, me observaban sin pestañear. Mis ojos. Su piel olivácea brillaba bajo la luz de los proyectores, a la vez que realzaban su cabello negro con reflejos dorados.


  —Arrodíllate.


  Me obedeció con sumisión, después me tendió la bandeja que llevaba. Atrapé uno de los chupitos de tequila que ofrecía y me lo tomé de un trago antes de soltar el vaso vacío.


  —¡Os recuerdo que podéis matar a todos los Victor que queráis! ¡Para eso están aquí! —le grité a los invitados y dirigí la mirada hacia el que estaba frente a mí—. Ve a entretener a la gente, bufón.


  Resultaba muy placentero hablarle mal. A pesar de que, en definitiva, me estaba faltando el respeto a mí misma. Era extraño, si lo pensabas.


  —A sus órdenes, mi reina.


  Por Dios, había perdido la cabeza del todo. Qué gracioso.


  El doble se levantó y dio media vuelta, lo que me permitió observar mi trabajo en todo su esplendor. Era una copia exacta, al igual que los otros cincuenta Victor que servían bebidas esa noche. El mismo rostro y un cuerpo, que esperaba fuera bastante similar al original, expuestos con crudeza con un taparrabos minimalista, más parecido a un pañal que a otra cosa. A eso se le sumaba el par de alas en la espalda. No había escatimado en nada para irritar a Victor. Lo había rebajado a bufón de la corte, ridiculizado, puesto a disposición de todos los que quisieran maltratarlo como él los había maltratado durante siglos. No obstante, mi corazón reducía su velocidad de forma considerable, en cuanto una de las copias de mi padre se acercaba a mí. En cada ocasión, me preguntaba si era el verdadero, pero nunca era él. Yo había creado esas ilusiones, permanecía consciente en cada una de ellas, aunque solo fuera a un nivel muy primario. Podía ver a través de sus ojos si lo deseaba, pero evitaba hacerlo porque precisaba demasiada concentración. No obstante, sabría al instante que se trata de él si se presentara ante mí. Pero puede que el cebo fuera demasiado evidente, debía de haberse dado cuenta. No, hacía varias horas que habíamos llegado. Victor lo sabía. Debía de haber comprendido cuál era mi objetivo y, si de verdad se encontraba ahí esa noche, sería bajo la forma con la que lo conocía desde hacía meses, la que había utilizado para ocultarse delante de mis narices. Mi padre jamás habría encontrado divertido observarme a distancia. No le habría proporcionado satisfacción. No, tenía que tomar parte, manipularme, hacer que me encariñara con él. Era alguien cercano, muy cercano. Por tanto, la lista de sospechosos resultaba corta y desesperadamente deprimente. Sobre todo, porque solo contenía un nombre.


  —¿A qué viene todo esto?


  Me volví y descubrí a Trevor. Se me contrajo el pecho y una sonrisa murió en mis labios.


  —¿Todo el qué? —repetí con la mayor naturalidad del mundo.


  Levanté un vaso invisible hacia los vampiros que me observaban con el fin de evitar mirar a Trevor. Parecían estar preguntándose si había perdido la cabeza. Resultaba bastante gracioso constatarlo, pero, desde hacía horas, a pesar de que mis acciones parecían demostrar lo contrario, nunca había tenido tanto la sensación de no estar loca.


  Me sonrieron con crispación y empezaron a murmurar entre ellos. Siempre sería una incomprendida. Hatajo de ingratos. Sin embargo, la fiesta que había organizado en un tiempo récord, era preciosa. El ambiente del Olympo era idílico. ¿Cómo podría no haberlo sido con un nombre así? Para no desmerecerse ante sus hermanos, el Paraíso Perdido y el Inferno, era inmenso. Las paredes eran de un blanco tan puro que parecía brillar e impedía discernir dónde se encontraban de verdad. Casi resultaba peligroso cuando el club estaba vacío. Había estado a punto de comerme una cuando llegué. Pero eso era lo que lo hacía singular. Tenías la impresión de caminar sobre unas nubes, de volar, ya que tampoco se veía el suelo. Todo era luminoso, celeste, cristalino. Era un paraíso, muy diferente al Paraíso Perdido y muy agradable. Bueno, la música contrastaba un poco con el ambiente. No estaba segura de que los dioses se hubieran contoneado al ritmo de Rasputín.


  —Maeve.


  La voz de Trevor me devolvió a la realidad. Debía de haberme perdido su respuesta mientras intentaba hacer como que no le oía, imaginando a unos dioses en fila india. Debía dejar de hacer eso. Tenía demasiada tendencia a dejarme distraer por cualquier cosa. Bueno, aparte de mi padre. Pero este no era, ni de lejos, mi único problema. Salvo que resultaba mucho más fácil decirme que ya arreglaría los otros después.


  «Sí, ¿pero y si no hubiera un después?»


  «Bueno, en ese caso, ya estaría arreglado.»


  Volví en mí al sentir que me movía. Trevor tenía la mano sobre mi hombro y, sin duda, acababa de darme la vuelta para que le mirara. Dios mío, le había dado la espalda. Le había dado la espalda sin ni siquiera darme cuenta.


  —¿Sí? —pregunté, para llenar un silencio que solo se extendía entre nosotros.


  A nuestro alrededor, Dancing Queen sonaba y destrozaba los oídos de los invitados por milésima vez en la noche. ¿Cuánto tiempo había estado pasando de Trevor?


  —No te reconozco.


  La forma en la que me miraba me rompió el corazón. Como si se encontrara delante de una desconocida. De repente me dieron ganas de defenderme, de explicárselo todo, de asegurarle que sabía lo que hacía y que podía confiar en mí. Pero era demasiado pronto. Si no conseguía irritar lo suficiente a Victor para hacerle salir de su agujero, tendría que pasar al plan B. Hasta entonces, no debía revelar a nadie que mi padre seguía vivo.


  —Sigo siendo yo —le dije encogiéndome de hombros, para darle a entender que no sabía de qué hablaba—. La vieja Maeve.


  —Algo ha cambiado.


  —He sobrevivido, el Rey ha muerto, larga vida al Rey. Es una fiesta, diviértete.


  Atrapé un chupito de la bandeja de uno de los Victor que pasaba por nuestro lado en ese momento y se la ofrecí a Trevor, que no me hizo ni caso.


  —Esta no eres tú.


  Bajé el mentón, miré el fondo del vaso e hice desaparecer el contenido. Después, lo lancé a ciegas detrás de mí mientras me mordía la boca por dentro para impedirme decir algo que no debiera.


  —Nunca has conocido a la verdadera Maeve —repliqué con tono despreocupado—, la de antes.


  Trevor negó despacio con la cabeza. El gris de sus ojos resultaba increíblemente frío, como si el brillo que solía habitarlos, ese fuego de plata que siempre veía arder, se hubiera extinguido. Solo llameaban las brasas de la decepción. Resultaba aún más doloroso que ser apuñalada con una hoja envenenada. No necesitaba decirlo, estaba escrito en su rostro, habría preferido no conocer a esta Maeve. De alguna forma, esa expresión era peor que todos los reproches que podría haberme hecho y mucho más deprimente. Nunca había hecho nada para merecer su atención o su estima. Puede que por fin se diera cuenta.


  No le di oportunidad de responder algo educado y me volví para gritar a la multitud:


  —¿Se puede saber por qué sigue habiendo tantos Victor por aquí?


  Atrapé al camarero más cercano y le clavé un cuchillo en pleno corazón. Su rostro se quedó de piedra y se evaporó enseguida. La ilusión de polvo nunca llegó al suelo, solo lo hizo la bandeja, con un gran estruendo amortiguado por la música. En mi mente se extinguió un pequeño brillo, como si acabaran de cerrar una ventana microscópica.


  —¡Venga! —les animé mientras miraba los vasos rotos a mis pies—. ¡Daos el placer, están aquí para eso! ¡Estoy segura de que siempre habéis soñado con hacerlo!


  Los invitados no parecían muy convencidos. De algún modo, era como si, a pesar de su muerte, Victor todavía les diera miedo. Bueno, por supuesto, estaba más que vivo, pero se suponía que no lo sabían. El hecho de que aún le temieran no me ayudaba y no me ponía de muy buen humor. Eso le entusiasmaría. Necesitaba que destruyeran su imagen, que lo ridiculizaran y se burlaran de él. Necesitaba que mi padre sintiera la ira corroyéndole las entrañas.


  Vi a Cormack y a Barney no muy lejos y les lancé una mirada asesina. Cormack, por su parte, permaneció inmóvil. Cuando fruncí el ceño, atrapó a uno de los camareros y lo apuñaló. Varios vampiros de los alrededores se miraron como si se preguntaran dónde habían aterrizado. Pero, al final, algunos empezaron a liarse a navajazos con las copias del difunto monarca. Menos mal, ya era hora.


  Me volví hacia Trevor, que negó otra vez con la cabeza, una sola vez, dio media vuelta y se fue. Comprendía su postura, pero me habría gustado que entendiera la mía de forma intuitiva. Al principio de nuestra colaboración, me reprochó que no tuviera confianza en él. Ahora, me daba la sensación de que él traicionaba la mía. Debería haberlo sabido. Él creía en mí. El Trevor con el que había estado encerrada en el castillo creía en mí, a pesar de que ese no fuera mi caso. Pero, por supuesto, el problema no era ese. Me había alejado, había levantado un muro. Habían cambiado muchas cosas en muy poco tiempo. Había tenido que tomar decisiones con rapidez. Aunque estaba segura de que eran las adecuadas, me pesaban mucho más de lo que deberían. Sin embargo, había imaginado que Trevor estaría en mi lado del muro a pesar de todo. Excepto que eso fue antes del regreso de Lukas. De alguna forma, se podría decir que desde entonces se había rendido o que estaba a punto de hacerlo. Acababa de recibir su preaviso.


  Me recompuse, no era el momento de pensar en eso.


  Me abrí paso entre el gentío cantando I will survive a viva voz y apuñalando a varios Victor. En el fondo, aunque mi padre no se mostrara, era una velada entretenida. El plan B iba a ser más difícil de poner en práctica pero, al menos, me lo habría pasado en grande antes. Hacía demasiado tiempo que no me lo pasaba bien.


  Me detuve delante de Cormack y Barney y empecé a ejecutar mi mejor coreografía disco. Barney no parecía muy convencido con mis dotes de bailarina. En cuanto a Cormack, seguía siendo indescifrable.


  —¡Gracias! —les dije—. Por el Victor. Sienta bien, ¿no?


  Él levanto una ceja como respuesta y yo puse los ojos en blanco, antes de agarrarle las manos e intentar hacer que bailara. Pero mover a Cormack era como lanzarse contra una puerta de cemento para abrirla de un golpe. Ese tipo estaba tan rígido como un hetero atrapado en plena marcha del orgullo gay.


  Estaba a punto de negar con la cabeza y reprenderle con amabilidad, cuando una forma verde apareció entre nosotros. Di un salto hacia atrás y levanté los brazos.


  —¡Mensaje recibido! —le dije con una gran sonrisa.


  —¿Va todo bien, cariño?


  Me volví hacia Barney. Verlo vestido para la ocasión resultaba extraño. Estaba de un elegante infernal, si te va ese look. Hacía mucho tiempo que no se vestía así. Casi había olvidado que no era tan serio como había aparentado estos últimos meses y que hacía varios siglos que ya no era un guerrero, aunque le quedaran bastantes vestigios. Al ver que volvía a llevar maquillaje, me di cuenta de que se había arreglado de verdad para una fiesta. Como si Victor estuviera realmente muerto. Por Dios, cómo me alegraría que así fuera y que la gente a la que quiero pudiera volver a ser inconsciente con toda tranquilidad. Se lo merecían.


  —¡Nunca me he sentido tan bien! —respondí llena de entusiasmo, mientras retomaba mis pasos de baile.


  Esperaba que se pusiera a moverse conmigo, pero él también se quedó de piedra, con una pequeña mueca crispada en el rostro. Era una locura. ¿Por qué de repente todos tenían un palo metido por el culo? Él, más que nadie, debería haberme seguido el juego.


  —¿Puedes explicarme todo esto? —preguntó a la vez que hacía un gesto que abarcaba toda la discoteca.


  No había advertido a nadie sobre mi plan antes de hacerlos venir. Lo mínimo que se podía decir era que todos se habían quedado sorprendidos.


  —Estuve en coma tras la muerte de Victor. Nunca tuvimos ocasión de celebrar la desaparición del rey de los paletos. Recupero el tiempo perdido. No hay Victor, no hay Rey, no hay problema. Pensé que una fiesta sería una buena forma de rendirle el homenaje que se merecía —añadí con un tono insolente que, al menos, consiguió arrancarle una sonrisa—. ¡Deberías disfrutar un poco! ¡Haz como él!


  Le señalé a Elliot, que bailaba a unos metros sin preocuparse de la gente que lo observaba. Al fin alguien que lo comprendía.


  Barney negó con la cabeza pero, por suerte, ahora parecía más divertido que otra cosa.


  —¿Habéis visto a Lala?


  Barney se encogió de hombros y Cormack no se movió, lo que tomé como otra negativa. No me lo había cruzado desde que había llegado y empezaba a preguntarme lo que tramaba. Sabía que había venido, a diferencia de ciertas personas.


  —¿Lukas no está aquí? —soltó Barney.


  Negué con la cabeza como si me diera igual, como si no fuera yo la que no había querido que viniera.


  —¡Los ausentes siempre se equivocan! —grité girando sobre mí misma al ritmo de la música.


  Luego los dejé plantados y desaparecí un poco más lejos por la sala. Al menos, Elliot parecía decidido a divertirse. Bailamos un rato sin intercambiar palabra, recreando durante unos minutos la coreografía de Pulp Fiction, lo que, con música disco, resultaba difícil de hacer y no muy elegante. Pero cuando acabamos estábamos muertos de risa.


  —¿Va todo como querías? —preguntó, colocándome una mano en el hombro y recuperando el aliento.


  Resultaba impresionante comprobar que Elliot era un Sihr, con todo lo que eso implicaba, y que se cansaba tanto al contonearse. Lo había visto correr mientras lanzaba bolas de fuego, pero unos pasos de baile le hacían sudar. Puede que fuera la falta de adrenalina.


  —Ya sabes lo que dicen, no news, good news.


  Seguramente, notó que mi discurso iba en contra de mis pensamientos, porque me frotó la espalda de forma reconfortante. Aunque el gesto me subió el ánimo, no me tranquilizó. Le dirigí una sonrisa y me fui a dar una vuelta entre los invitados. Varios de ellos eran los supervivientes de nuestra expedición a la casa del rey de la ilusión. No tenía ni idea de quiénes eran los demás. Le había dicho a Barney que lanzara una invitación general y lo hizo en un abrir y cerrar de ojos. Intentaba darles confianza a los vampiros, ayudarles a relajarse, a disfrutar del momento, pero cualquiera hubiera dicho que yo no era la única que esperaba una visita sorpresa esa noche. Se suponía que Victor estaba muerto. A sus ojos, lo estaba. ¿Era posible que, aunque desapareciera definitivamente algún día, ellos nunca estarían tranquilos? ¿Conseguirían algún día cierta paz mental? Puede que la destitución del Rey no fuera la mejor solución. Puede que necesitaran a alguien que los gobernara, al fin y al cabo, pero alguien que fuera justo y bueno. Buena suerte con encontrar eso en un vampiro.


  Unas horas más tarde, solo quedaban unos Victor en una discoteca que se había vaciado bastante. La hora de los dioses había pasado y en el Olympo reinaba una calma…. olímpica. Se acabó el misterio en cuanto al origen de esa expresión. Debían de aburrirse mucho en el Paraíso.


  Estaba sentada sobre uno de los pufs nubosos, y tan cómodos como la guata, cuando vi una silueta en el fondo de la sala. Una sombra, allí donde todo era luz, tan solo a unos metros del sitio en el que charlaban Elliot y Barney. Los altavoces emitían por milésima primera vez Dancing Queen, cuando obtuve mi confirmación. El Victor que me observaba sin moverse no era una de mis copias. Era incapaz de verme a través de su mirada. Incliné bastante la cabeza hacia un lado, él me imitó. Después me sonrió y separó los brazos, como si quisiera que analizara su vestimenta, igual que hizo la primera vez que nos conocimos, en el Practice. Al menos, la primera vez que creí haberlo conocido. Y de algo no cabía duda, seguía pensando que era un poco exagerado, ya que el Victor que se encontraba enfrente de mí solo llevaba el taparrabos con el que había disfrazado a sus dobles, así como un pequeño par de alas. Un angelito salido directamente del infierno.


  Me incorporé de forma imperceptible sobre mi asiento y vi que Elliot lo notaba. Victor también. Su sonrisa se amplió. Luego se evaporó, simple y llanamente. Elliot frunció el ceño, sorprendido. Abrí tanto los ojos que me dolieron e hice lo primero que se me pasó por la cabeza antes de levantarme. Hice explotar a todos los dobles de Victor que quedaban. Su evaporación fue acompañada por el ruido de las bandejas, que sujetaban una milésima de segundo antes, al caer al suelo, pero estaba tan concentrada en el verdadero Victor que apenas noté su desaparición en la sala y en mi mente.


  —¿Quinn?


  Me sobresalté cuando me di cuenta de que Cormack estaba plantado justo a mi lado. Me había levantado de un salto casi sin ser consciente, pero me sentía incapaz de dar un solo paso. Estaba demasiado absorta en la desaparición de Victor.


  —¿Quinn? —repitió Cormack mientras yo examinaba cada rincón del lugar.


  Vi a Lala a unos metros detrás de él, cerca de la barra, tieso como una estaca, al lado de Finnley, que llevaba a cabo su mejor imitación del mimo Marceau.


  —¿Sí, Cormack?


  Le dirigí la expresión más alegre que pude.


  —¿Va todo bien?


  Si estaba preocupado, su voz no lo mostraba. Asentí, ensimismada, antes de dirigirme a los últimos invitados que todavía merodeaban por allí.


  —¡La fiesta ha terminado!


  Parecían muy aliviados y varios de ellos se dirigieron enseguida hacia la salida. Continué analizando la sala, pero el doble creado por mi padre había desaparecido. No me sorprendía, el verdadero no se encontraba lejos.


  Me dejé caer en mi puf y suspiré. Después levanté la cabeza hacia Cormack, que seguía mirándome sin pestañear, y la volví hacia Lala, Finnley y luego Barney. El mensaje había sido recibido, Victor sabía que yo lo había comprendido. No me extrañaba nada. Si no hubiera sido así, sin duda me habría enviado una señal, porque todavía quería divertirse. No lo entendería jamás, pero empezaba a aceptar que era un hecho. Había venido, pero en lugar de atacarme e intentar robarme los poderes, me había provocado. Se había presentado con el estúpido atuendo que le había puesto y su visita fugaz era una declaración de guerra. Acababa de hundir mi portaviones, el imbécil.


  —Reúne a los demás —le dije a Cormack—. Nos vamos.


  Me hizo un gesto con el sombrero y desapareció. Vi la sala vaciarse de gente mientras una pequeña cabeza verde subía despacio hasta la altura de mi mentón, silenciosa y discreta, como si quisiera asustarme. No dije nada, no me moví, estaba demasiado ocupada observando el humo de las nubes disiparse poco a poco y seguir a los últimos vampiros que salían de la habitación, pegándose a ellos como si temiera que nos olvidáramos de él.


  El último en salir fue Lalawethika. Me miró cuando pasó por mi lado y una pequeña sonrisa apareció en su rostro. Respondí de la misma forma y lo vi alejarse sin decir nada.


  El frescor de la piel de Rosita me devolvió a la realidad y atrapé al reptil por el cuello una fracción de segundo antes de que me mordiera. Me sentí orgullosa de mí misma. Podría ir a decirle a Lukas que sus lecciones habían dado sus frutos y mis reflejos estaban al máximo. Bueno, para eso tendría que apetecerme hablar con él.


  —Escucha, Sir Hiss1 —sermoneé a Rosita—, ¿qué te he dicho ya sobre lo de morderme?


  Bajó un poco la cabeza, la solté al instante y le tendí el brazo para invitarla a subir sobre mí. No se hizo de rogar.


  —No te preocupes —proseguí cuando se instaló alrededor de mi cuello—. Me ha costado un tiempo, pero lo he comprendido.


  Vi desaparecer las últimas volutas de humo. Después se detuvo la música.


  —Pronto terminará todo —añadí e hice una pausa para observar la sala vacía—. ¿Me oyes, Victor? Oh, estoy segura de que me oyes. Nos vemos pronto, tienes mi palabra.


  Me levanté y me dirigí hacia la salida antes de que se apagaran también las luces. Si Victor quería jugar, jugaría, y según las reglas.


  Me iba a convertir en la ilusión.


  Capítulo 2


  «El bar seguía tan ruidoso como en mis recuerdos.»


  Recordaba muy bien la primera vez que puse un pie allí, unos meses antes, en compañía de Trevor. No había cambiado. Estaba animado y lleno de humanos despreocupados y felices, que ignoraban que unos vampiros cruzaban su puerta de vez en cuando en busca de la mejor informadora del mercado. Al menos, eso era lo que decía Trevor.


  Atravesé con rapidez la multitud, zigzagueando entre los clientes que pasaban un buen rato. Era viernes, bien entrada la noche, y pronto sería la hora de ir a dormir. Llevaban toda la razón. Me preguntaba si volvería a tener ocasión de pasar una velada tranquila con amigos algún día. Pero eso ahora no estaba en el programa, tenía otros gatos que azuzar. O gatas, en este caso.


  —Kate —saludé a la mujer que se encontraba al fondo del bar.


  La magnífica informadora de Trevor levantó una mirada intrigada en mi dirección y luego observó al hombre con el que hablaba. Era evidente que los había interrumpido. Lo lamentaba terriblemente. O no.


  —¿Maeve?


  —Tengo que hablar contigo.


  Se apoyó en el respaldo de la silla para observarme con indolencia. El vestido que llevaba era dorado y acentuaba su perfecta silueta, resaltando su penetrante mirada de bronce, que brillaba con las mismas llamas del vestido.


  Kate me analizó con diversión y acabó por fruncir los labios.


  —Soy una mujer muy ocupada.


  —Yo también y, sin embargo, aquí estoy.


  Con un gesto de cabeza, le ordenó al hombre que desapareciera. Obedeció al instante y tomé asiento, preguntándome por un momento qué habría interrumpido exactamente. No era un vampiro. O bien se trataba de una cita personal, o bien la clientela de Kate era más amplia de lo que pensaba.


  En silencio, nos estudiamos mutuamente durante varios segundos. Nos estábamos evaluando. Nada sorprendente. En realidad, Kate y yo no éramos lo que se dice amigas, pero tampoco éramos enemigas, a pesar de que, la última vez que vine, le propuse una rinoplastia gratuita. No parecía guardarme rencor.


  —¿A qué debo el placer?


  —Necesito algo.


  —Solo trabajo para los habituales.


  —Estoy segura de que harás una excepción.


  Coloqué sobre la mesa el sobre que había traído y lo deslicé en su dirección, y tuve la satisfacción de ver los ojos de Kate brillar de interés. Resultaba divertido. Nos tratábamos con desprecio, pero en el fondo me gustaba mucho, y ella, sin duda, imaginaba que sería un cliente muy tentador.


  —Después de todo, para llegar a ser un habitual hay que empezar por alguna parte.


  Puso mala cara y volvió un poco la cabeza tras haber leído el papel que contenía el sobre. Disimulé una sonrisa.


  —No lo entiendo.


  —Todo lo que necesito está escrito en ese papel.


  —No puedo.


  La miré sin pestañear. Su tono no era tajante. Estaba demasiado sorprendida para mostrarse firme.


  —No se encuentra entre mis servicios —añadió.


  —Estoy segura de que harás una excepción —le aseguré una vez más.


  Enseguida, la vi sopesar los pros y los contras durante unos instantes. Podría costarle algunos clientes, pero yo era uno nuevo muy interesante. Eso inclinaría la balanza hacia el lado adecuado, no cabía ninguna duda.


  —El doble de tu tarifa habitual.


  Una pequeña sonrisa se abrió paso entre sus labios.


  —El cliente es el Rey.


  Las palabras elegidas me arrancaron asimismo una sonrisa.


  —¿Para cuándo?


  —Esta noche.


  Dejó pasar unos segundos sin mostrar la más mínima sorpresa, luego me tendió la mano.


  —Muy bien.


  Le atrapé la mano y se la apreté. Kate era una verdadera profesional. Aunque fuera demasiado tarde —o pronto, según el punto de vista— y probablemente hubiera previsto acostarse dentro de poco, en lugar de eso, haría lo que le había pedido. A nuestra colaboración le esperaba un brillante porvenir.


  —Es un placer hacer negocios contigo —le dije justo antes de evaporarme.


  Me habría encantado quedarme para ver la sorpresa dibujada en su rostro, pero, por desgracia, aún no había encontrado la forma de volverme invisible. Es más, estaba segura de que era capaz de hacerlo. Debería tener cuidado con volverme presuntuosa o acabaría por parecerme a mi padre. Además, ¿podía él hacerse invisible? Eso explicaría muchas cosas, pero lo dudaba. No se escondía para observarme.


  Me reintegré en mi cuerpo, por lo que me sentí mareada durante una fracción de segundo. Todavía no me había acostumbrado al hecho de desdoblarme y no habría apostado por mí en una partida de pimpón contra mí misma. Por ninguna de las dos, en realidad. Victor aún me llevaba bastante ventaja en ese aspecto. Había conseguido crear medio centenar de dobles sólidos el día antes, pero era distinto. Esos dobles no estaban conscientes, eran prácticos. Solo eran representaciones carnales, no tenían parte de mi mente en ellos, solo unas directrices para la fiesta. Por supuesto, los sentía, pero no estaba mentalmente presente en sus cuerpos. La verdadera dificultad llegaba cuando mis pensamientos estaban divididos.


  Mis ojos se habituaron enseguida a su entorno. No me había movido durante el tiempo que había durado la visita a Kate o, más bien, desde que le había pedido a Jean Pierre que me enviara allí. Otra ventaja que poseía Victor sobre mí. Parecía poder materializarse dónde y cuándo quisiera. No obstante, mil quinientos años de experiencia no eran poca cosa. Y yo estaba cansadísima. Solo había dormido unas horas para poder pasar tiempo con la parte humana de mi tropa, que se levantaba temprano, cuando nosotros nos íbamos a dormir.


  —¿Va todo bien, Maeve?


  Volví el rostro hacia Serena y le sonreí con cariño.


  —Llevas un rato en las nubes.


  «Si tú supieras», pensé.


  —Estaba perdida en mis pensamientos —respondí mientras le daba un sorbo al café.


  Estaba frío. Era mi día de suerte, no me había ausentado ni cinco minutos. El mundo era muy injusto.


  —Sueles estar mucho en las nubes —comentó Julian con picardía—. ¿Soñando con cierto vampiro?


  «¡Si tú supieras!»


  —Algo así —admití agachando la cabeza.


  Elliot me observó extrañado y yo le lancé una mirada asesina. Julian creía que tenía a Lukas o a Trevor en mente. Habría preferido que su hermano pensara lo mismo.


  —¿Cómo va eso? —preguntó Serena de buenas a primeras.


  Serena nunca había sido muy discreta, ni contenida. A mi lado, Brianne se burló.


  —Sí, di, ¿cómo va eso? —repitió esta última intentando mantenerse seria.


  La fusilé con la mirada. Se merecía un buen bofetón en una de esas mejillas pequeñas y redondas que tenía. Y en la otra también, para que no se pusiera celosa. Sabía muy bien cómo iba, lo había hablado con ella. Es más, era la única con la que lo había hecho. También había evitado un poco discutir con los principales interesados desde que habíamos vuelto del castillo. Con Trevor porque no sabía qué decirle y con Lukas porque no me apetecía mucho hablarle. Aún no.


  —Statu quo —respondí entre dientes, lo que le arrancó una sonrisa de arrepentimiento a Brianne.


  Trevor y yo no hablábamos mucho, pero estábamos juntos. Bueno, creo. No estaba muy claro. Dios mío, casi echaba de menos la adolescencia o la preadolescencia, ese bendito periodo en el que íbamos a preguntarle al otro «¿Quieres salir conmigo?» y en el que la reacción variaba de «Sí» a «No», pasando por diferentes fases de «jajaja» y de «ni lo sueñes», aunque los jóvenes debían de utilizar unas expresiones con más color en la actualidad. La vida era mucho más sencilla por aquel entonces. Trevor había dormido conmigo desde que habíamos vuelto, pero no conseguía librarme de la idea de que lo había hecho más porque sentía que yo lo necesitaba, que por verdadero deseo. Además, no había pasado nada, ni siquiera un beso. Resultaba triste y deprimente. No era tonto, siempre había sabido que aún sentía algo por Lukas. Como de costumbre, esperaba a que yo tomara una decisión, que aceptaría, y seguiría ahí para mí. La verdad es que no me lo merecía, me lo demostraba todos los días.


  Mordí un cruasán, sombría.


  —¿Qué pasará ahora?


  Levanté la mirada hacia Serena, que acababa de sacarme de mis pensamientos, y entrecerré los ojos como para pedirle que fuera más precisa.


  —Ahora que tu padre ha muerto, que has vuelto sana y salva, y que toda esta historia ha terminado.


  —Oh, yo…


  Suspiré. La gran mayoría de los supervivientes del ejército habían abandonado el lugar tras el deceso oficial de Victor. Al fin y al cabo, no habían firmado para asegurarse de que me portaba bien una vez finalizada la tarea. No podía odiarlos demasiado. Puede que quedara una decena de vampiros, además del grupo base, que había decidido traerme de vuelta. Una vez hecho, probablemente volverían a sus respectivos asuntos.


  —Vamos todos a retomar nuestras vidas donde las dejamos.


  Vi dibujarse una sonrisa en los labios de Serena y le quité la palabra antes de que le diera tiempo a mencionar mis estudios.


  —Pero antes de eso, os he organizado unas vacaciones —me apresuré a decir.


  Al oír la noticia, varias cejas se levantaron. Solo Elliot permaneció impertérrito.


  —Tres semanitas al sol para que repongáis fuerzas —continué.


  —¿Tú no vienes con nosotros? —preguntó Julian.


  —Nos uniremos a vosotros en cuanto todo haya acabado aquí.


  Miré a Elliot, que había respondido en mi lugar, y no supe qué debía decirle, pero Brianne me sacó de dudas cuando habló por mí.


  —¿Tú tampoco vienes?


  La decepción resultaba palpable en su tono.


  —Por supuesto que sí —la tranquilizó con dulzura—, pero me quedaré para ayudar a Maeve con las últimas cosas que hay que resolver. No tardaremos demasiado, unos días como mucho. De tres semanas, no es nada.


  Sonreí a Elliot y le dirigí un gracias silencioso, al que respondió con un asentimiento de cabeza. Sentaba bien saber que no estaba sola.


  —Tengo que ocuparme de uno de esos detalles, de hecho —anuncié mientras me levantaba—. ¿Puedes enviarme a Cormack a la habitación de Benoxh, por favor?


  Al salir de la cocina, unos segundos después, fui hacia el primer piso y me crucé con Lala. Me miró de forma extraña y luego me dirigió una sonrisa enigmática. Le devolví otra más o menos igual de rara y subí los escalones de dos en dos con la desagradable impresión de que me estaban observando. Después, llegué ante la puerta que me interesaba. Dudé un segundo con la mano sobre el pomo, luego me volví. El pasillo estaba desierto. Abrí tras soltar un largo suspiro. Sabía lo que iba a encontrar, pero eso no facilitaba las cosas. Cara levantó la cabeza al oírme y volvió hacia mí su rostro tímido, todavía medio oculto bajo su apagado cabello. Resultaba extraño verla allí, en una mansión moderna, vestida con unos jeans y un top negro. Ni siquiera así parecía en su lugar, como si, hiciera lo que hiciese, perteneciera a otro tiempo. Había querido vestirse como yo y no tenía motivos para negarme. Después de todo, ella me había vestido demasiadas veces como para no devolverle el favor.


  —¿Guay? —preguntó.


  No hablaba mi idioma, pero lo entendía.


  —No hay ningún problema, Cara —respondí con una cálida sonrisa—. No esperaba encontrarte aquí, eso es todo.


  Cerré la puerta detrás de mí y avancé unos pasos. De hecho, no sabía por qué me sorprendía encontrarla allí, era donde había pasado la mayor parte del tiempo desde que habíamos llegado, como si tuviera que pagar su presencia entre nosotros ocupándose de Benoxh. Por mucho que intenté explicarle que no debía hacerlo, no había querido escucharme. Y estaba segura de que había comprendido lo que le decía, aunque no hubiera captado las palabras. Cara era demasiado amable. Me alegraba mucho que ya no estuviera encerrada en el castillo y obligada a trabajar para mi padre. Solo debía encontrar un modo de hacerle entender que ahora no estaba encerrada en una mansión, ni obligada a trabajar para mí. Era libre.


  —Nunca me acostumbraré a verlo así.


  Ella me siguió la mirada y observó a Benoxh, a quien, al parecer, acababa de dar de comer o de intentarlo. Estaba sentado en un sillón de cuero oscuro frente a la ventana y observaba el sol naciente. Bueno, miraba hacia delante, eso era lo único que había hecho desde que le había obligado a compartir sus poderes conmigo y había creado una sobrecarga de magia que, sin duda, le había destrozado el cerebro. Ya hacía varios días que estaba allí, sin moverse, sin hablar. Apenas respiraba. Ahora era mortal y, si no se alimentaba, no sobreviviría mucho tiempo.


  —¿Puedes dejarnos?


  Cara asintió e hizo una pequeña reverencia —obviamente, por costumbre— y desapareció sin un ruido. Lo único que me anunció su partida fue el ligero chasquido de la puerta. Los vampiros podían ser muy silenciosos cuando querían. Fui a tomar asiento al lado de Benoxh, en la silla que había ocupado Cara hasta entonces. Observé a mi antiguo mentor e intenté hacer caso omiso de la forma en que se me encogió el corazón. Parecía muy pálido en ese sillón, arropado con su abrigo, que se asemejaba más que nunca a una oscura mortaja. Era como un fantasma, cuya mirada solo atormentaba el vacío.


  Me incliné y atrapé el bol, lleno de un puré verdoso, que se encontraba sobre la mesita. Benoxh no debía de haber comido, aún estaba lleno a rebosar. Por el color, seguro que tampoco lo habría tocado aunque hubiera estado en plena forma.


  —¿Cómo está, viejo?


  Benoxh no se inmutó. No parpadeó, no volvió la cabeza, ni siquiera vi su pecho levantarse. Sin embargo, debía de respirar.


  Hundí la cuchara en la papilla y se la acerqué a los labios.


  —Tiene que comer.


  Como seguía mirando fijamente los jardines, intenté darle golpecitos con la cuchara en la boca para motivarlo, en vano. Le entreabríla mandíbula con la mano libre. Se dejó con facilidad. Siempre se dejaba desde que habíamos vuelto.


  —Va a tener que ayudarme —le dije tras haber engullido el puré.


  Pero no obtuve ninguna reacción, así que retorcí la muñeca para intentar meterle la papilla en la boca y luego retiré la cuchara. No se movió y tuve que cerrarle la mandíbula antes de que todo le cayera por la barbilla.


  —No quiere facilitarme la tarea —bromeé.


  Se me rompió la voz cuando intenté reírme, solté la cuchara en el bol y me dejé caer contra el respaldo de la silla. A continuación, me masajeé el tabique de la nariz intentando disminuir el malestar que se apoderaba de mí. No, era el vacío en el fondo de sus ojos lo que quería engullirme. Que estuviera así era culpa mía. El hecho de que me hubiera obligado a hacerlo no cambiaba nada el hecho de que me sintiera culpable. Matarlo habría sido más fácil de sobrellevar, más humano. Así, solo podía verlo extinguirse poco a poco, incapaz de impedir lo inevitable. Mi único consuelo era que no parecía sufrir. Había que estar consciente para sentir dolor y Benoxh ya no lo estaría nunca.


  —No tuve elección. Sé que ya se lo he dicho, pero no podía hacer otra cosa. Lo siento.


  Como no soportaba su silencio, me levanté para acercarme a la ventana. El alba acababa de rasgar el cielo y un azul ambarino brillaba en la lejanía.


  —Mi plan ha fracasado —dije mientras le daba la espalda—. Bueno, a medias. Así que solo estoy sorprendida a medias. Por supuesto, él se ha dejado ver, ya sabe. Pero mis intentos por irritarlo, ridiculizándolo, solo le han divertido. Vino con la absurda vestimenta que le había puesto a sus dobles, luego desapareció sin decir palabra. Y durante todo ese tiempo estuvo allí, en la sala. Eso es lo más difícil de llevar: saber y no poder hacer nada. De todas formas, ayer solo tenía dos opciones. Podría haberme atrapado, pero prefirió la provocación. Al menos, ahora sé lo que debo hacer. No sé a qué espera exactamente, pero me ha dado tiempo a poner trampas en la mansión. Su grimorio ha resultado ser muy práctico. Es una lata leerlo, pero Jean Pierre me ha ayudado mucho. Cada habitación está preparada. Cuando intente atraparme, caerá en la trampa. Ahora, el problema está en obligarle a mostrar su verdadero rostro. Porque estoy convencida de que sé de quién se trata, pero no quiero equivocarme. No puedo. Ya me ha engañado antes, más de una vez. Ni toda la intuición del mundo puede hacer nada contra la realidad. Mi padre es poderoso, retorcido y muy, muy hábil. Demasiado. Si no atrapo al correcto, el verdadero Victor desaparecerá y dejaré de tener la ventaja. Bueno, no sé si la tengo. Lo creo. Pero tendré ayuda, será un trabajo de equipo. En cuanto tenga la confirmación, podremos enfrentarnos, y solo uno de los dos sobrevivirá. Como la profecía nunca ha existido, las apuestas están abiertas. ¿Qué piensa usted, viejo?


  Me volví hacia él. No respondió nada, por supuesto, e hice caso omiso de su letargo para continuar.


  —Me encantaría saber lo que piensa. He pasado mucho tiempo creyendo en esa profecía, hasta tenerle miedo, luego superarla y, finalmente, enterarme de que no existía. Nada dice que yo vaya a sobrevivir. Lo único positivo es que no estoy destinada a volverme malvada. Hay que ver las cosas por el lado bueno, ¿no?


  Esta vez, conseguí reírme, a pesar de que la diversión duró poco.


  Volví a sentarme en la silla y preparé otra cucharada, antes de abrir la mandíbula de Benoxh de nuevo para meterle el puré. Se había tragado el bocado anterior mientras le hablaba.


  —He tenido muchas ganas de odiarle, muchas. Lo he intentado con todo mi corazón. La verdad es que, a pesar de lo que me ha hecho, es más padre para mí de lo que Victor ha sido jamás. Usted fue quien me creó, al fin y al cabo. Y le odio muchísimo por lo que hizo. Sin embargo, le comprendo y no consigo….


  Me di cuenta de que seguía con la cuchara en su boca.


  —No consigo…


  Sacudí un poco la mano para soltar la papilla.


  —¡No lo consigo! —me enfadé— ¡Tiene que ayudarme, vejestorio! ¡No puedo obligarle a comer! ¡No puedo obligarle a seguir vivo! ¡No puedo obligarme a odiarle! ¡Haga algo!


  Al darme cuenta de que no reaccionaría nunca, lancé el bol por los aires de rabia. Por mucho que le suplicara, eso no cambiaría nada. Aunque fuera capaz de tragarse el puré, no volvería.


  El bol se estrelló contra el suelo y el contenido se derramó sobre la alfombra. Me dio un vuelco al corazón.


  Retiré la cuchara de la boca de Benoxh con delicadeza, a pesar de lo furiosa que estaba, y también la lancé al suelo. Luego me apoyé sobre el respaldo.


  —Me dijo que tendría que elegir. «Algún día, tendrás que elegir entre el amor y la razón» —dije con voz grave—. Muy bien, de acuerdo, usted no habla así, pero imito muy mal a Gandalf, y a Saruman aún peor.


  Su rostro permaneció inexpresivo. Sabe Dios en qué estaría pensando. Sin embargo, tenía la certeza de que estaba muy lejos de allí.


  —Tendré que elegir entre el amor y la razón, lo sé. Usted tuvo que hacer esa misma elección, ¿no es así viejo? En el castillo, cuando encontré el corazón… Escogió el amor y perdió la razón.


  Parecía mirar fijamente al sol, pero ni siquiera la luz brillante le hacía entrecerrar los ojos. No volvería jamás del sitio al que se había ido.


  —¿Cómo podré arreglármelas yo, si usted ha fracasado?


  En ese momento llamaron a la puerta.


  —¡Entra! —le grité a Cormack.


  Este me obedeció y me miró de forma extraña. Puede que el bol de puré esparcido por la alfombra le incomodara. Si no era eso, sería el hecho de que debían de brillarme un poco los ojos.


  —Es un vegetal, y se niega a comer —le dije encogiéndome de hombros.


  Cormack pestañeó varias veces, sin duda alguna, preguntándose si se trataba una broma o no. No lo aclaré. De todas formas, tampoco es que se fuera a reír. Nunca lo había hecho.


  Estaba a punto de añadir algo cuando vi una sombra verde serpenteando hacia nosotros. Aún resultaba extraño no ver a Rosita sobre los hombros de su dueño. Extraño y molesto. Estaba segura de que intentaría morderme a la primera ocasión, era su pasatiempo favorito.


  La fusilé con la mirada cuando llegó a mi altura y se enderezó, silbando.


  —Oh, tú también tendrás que decidir entre el amor y la razón —le gruñí a ella—. Si me muerdes, te convertiré en un cinturón. Escoge bien.


  Silbó una vez más y descendió al suelo para ir a olisquear los pies de Benoxh. Bien, puede que le mordiera a él. Lo peor que podría pasar sería que le arrancase alguna reacción.


  —¿Quinn?


  Me volví hacia Cormack y negué con la cabeza.


  —Sí, perdona. Tengo que hablaros de algo importante. ¿Podrías ir a buscar a Lukas y Trevor y llevarlos a la celda de Connor en unos quince minutos?


  No sabía por qué había dicho «celda». El imbécil de mi hermano estaba alojado en una habitación muy confortable. Tendría que reconsiderar lo que yo entendía por prisionero.


  Cormack asintió, pero no se movió. Comprendí con rapidez que esperaba a su serpiente, que parecía fascinada con las pantorrillas de Benoxh.


  —Rosita.


  Volvió la cabeza hacia mí, antes de despreciarme por completo para volver a analizar los zapatos de mi antiguo mentor. No me habría sorprendido que ese reptil estuviera en plena crisis de adolescencia. Le hice una mueca a Cormack.


  —Puede quedarse con nosotros, la llevaré cuando me reúna con vosotros. A la fuerza, si hace falta —añadí cuando vi que Cormack ponía mala cara.


  Eso pareció satisfacerle. Me saludó con la punta del sombrero y dio media vuelta.


  —¿Qué voy a hacer con usted, viejo? —le pregunté a Benoxh cuando volvimos a estar cara a cara.


  O casi, Rosita se había levantado y había empezado a subírseme a las rodillas. Arrastraba la cola por el puré, era asqueroso. No pude evitar hacer una mueca de asco.


  —Te limpiarás tú sola —la reprendí y maldije, porque me estaba manchando el pantalón—. ¡No eres una serpiente, eres una verdadera cochina!


  Que la insultara no pareció molestarle lo más mínimo. Ahora estaba olisqueando los dedos de Benoxh, que descansaban sobre sus rodillas, tan blancas sobre el tejido negro.


  —Sea como sea —proseguí dirigiéndome a Benoxh—, tengo un plan. Creo saber quién es Victor y solo es cuestión de tiempo que mi trampa se cierna sobre él. Perderá a su propio juego. Resulta bastante gracioso, ¿no? Solo necesito una confirmación, que obtendré esta noche. Después, todo habrá terminado.


  Le puse la mano sobre sus finos dedos. Estaban tan fríos que parecía que la muerte ya se hubiera instalado y solo esperara un aviso oficial para mostrarse.


  —¿Qué piensa usted, viejo? ¿Habría estado orgulloso de mí?


  Y lo impensable se produjo. Volvió la cabeza, pero no fue a mí a quien miró. Fue a esa imbécil de serpiente, que se había bajado de las rodillas y estaba pringada por el puré que lamía en pequeñas dosis. Tal vez sí que le había mordido. Y quizás, al fin y al cabo, aún hubiera luz al final del túnel. Benoxh solo era incapaz de atravesarla.


  —Venga, arriba, Sir Hiss —le dije al levantarme—. Tenemos cosas que hacer.


  Me dirigí hacia la puerta, seguida por Rosita, que debía de estar dejando un rastro de papilla a su paso. Antes de cerrar, le eché una última mirada a Benoxh. Había enderezado la cabeza y miraba un punto a lo lejos.


  Se había ido.


  Capítulo 3


  «Rosita me seguía de cerca cuando llegué ante la puerta de Connor.»


  Me corté la palma con un cuchillo y extendí mi sangre sobre las protecciones mágicas para que me reconocieran, después abrí e hice entrar a la serpiente la primera. Cerré sin echar la llave, puesto que los demás vendrían pronto. Miré a mi hermano. Ese imbécil disfrutaba de una habitación parecida a suite de lujo de un hotel caro. Espaciosa e iluminada, con una gran cama, así como una chimenea, tenía toda la comodidad con la que se podría soñar. A decir verdad, era incluso más agradable que la mía. Y él la había transformado en una cancha de baloncesto. Me mordí el labio inferior para no gritarle a modo de saludo, lo que no impidió que notara lo enfadada que estaba.


  —Hola, hermanita. ¿Te gusta?


  Tomé una profunda inspiración.


  —Algunos de esos libros eran más viejos que tú —le dije de la forma más neutra que pude.


  Observó el desastre que había causado. Había vaciado por completo la balda de una de las estanterías y, por lo visto, se había divertido arrancando las páginas de cada volumen para hacer bolas, que luego había lanzado a la papelera. Varias de sus víctimas debían de costar una verdadera fortuna. Y, aunque ese no fuera el caso, un libro no se estropea. Jamás. Un libro es un objeto sagrado. Estaba convencida de que Connor era consciente de lo que yo pensaba y eso le había empujado a hacerlo. De alguna forma, no podía odiarlo demasiado. Cuando los papeles estaban invertidos, mientras estuve prisionera y encerrada en una habitación del castillo, yo también había estropeado el material. Ahora, gracias a mis cuidados, un antiguo tapiz poseía una bonita nariz roja. Mi hermano y yo habíamos salido del mismo molde, me gustara o no.


  «Sí, pero el tapiz que tú estropeaste era horrible.»


  Echado sobre la enorme cama con dosel, Connor se encogió de hombros.


  —Solo son libros.


  Era como hablar con una pared.


  Me acerqué a la papelera, tiré todas las bolas de papel al suelo y cerré los ojos. A continuación, me concentré. Invocaba mi magia y le imponía mi voluntad, murmurando palabras que solo ella podía entender. Ahora, formábamos un todo. Utilizarla resultaba tan sencillo como respirar, e igual de intuitivo. No sabía exactamente lo que hacía. Lo hacía, eso era todo.


  Más que ver, sentí las páginas desplegarse. Después, una exclamación ahogada de Connor me tranquilizó: mi truco funcionaba. Todavía me sorprendía que ocurriera con tanta facilidad. Un poder así debería reclamar una contrapartida pero, desde que sabía que la profecía nunca había existido, no sentía más efectos negativos que dificultades. Si utilizarla tenía un precio, desconocía cuál. Y, de todos modos, tampoco es que me quedara nadie a quien preguntar para asegurarme. Solo podía esperar que,en caso de problemas, la cuenta no fuera demasiado alta.


  Cuando abrí los ojos, las páginas se estaban volviendo a soldar a los libros, completamente lisas. Solo hicieron falta unos segundos más para repararlos todos. A continuación, los atrapé de dos en dos para guardarlos en la estantería.


  —¡Guau! —exclamó Connor, que se había acercado a mí y estaba sentado al pie de la cama—. ¡Sabía que tendría que haberlos quemado!


  Había más fascinación en su tono que un verdadero deseo de irritarme, como si hubiera querido hacer un experimento conmigo y lo hubiera conseguido.


  —Recuérdame que te regale Fahrenheit 451 por nuestro cumpleaños.


  Me miró de una forma tan rara que, de pronto, me pregunté si habría celebrado su cumpleaños alguna vez. Habiendo crecido con Victor, era muy poco probable. Casi esperaba que no. A mí no me hubiera gustado que me hiciera un regalo, eran bastante horribles.


  Me detuve con un libro en la mano y miré a Connor. ¿Habría recibido mi hermano algún regalo a lo largo de su vida? Lo había criado Elzbieta. Aunque no comprendía su relación, no la imaginaba siendo generosa. Pero, una vez más, tampoco la veía como alguien afectuoso y, sin embargo, sabía que le había dado amor, fuera o no perverso y corrupto. Nuestra mutua animosidad se debía seguramente a que yo era la otra mujer. Ella me había repetido en varias ocasiones que yo me quedaba con sus sobras, ya que había tenido a Lukas y después a Trevor. Lo decía burlándose, para provocarme, pero la verdad era que debía de odiarme con intensidad porque me habían preferido a mí antes que a ella. Incluso mi padre la había abandonado para interesarse por mí y mi hermano también me había elegido. De hecho, competíamos por todos los hombres de nuestra vida y yo le había sacado ventaja. En el fondo, debería haber tenido piedad de ella, pero la odiaba demasiado. Connor, en cambio, era otra historia. Sí, también lo odiaba, pero sin duda sentía lo que los especialistas llaman la culpa del superviviente. Había tenido suerte. Era la gemela a la que había criado mi abuelo, Victor no me había dañado cada día desde mi nacimiento. Había sido amada y arropada, dos cosas que le eran totalmente extrañas a Connor. Si hubiéramos intercambiado nuestros puestos, quizás hubiera sido mucho peor que él.


  —¿Vas a hacer algo? Para nuestro cumpleaños —especificó cuando notó que no entendía de qué hablaba—. No sé qué día es exactamente, pero debe de ser dentro de poco.


  Coloqué el último libro. Tenía razón. Se me había olvidado por completo. Nuestro cumpleaños era dentro de unos días.


  —No —dije enseguida y continué—: Eso no habría cambiado nada.


  —¿El qué?


  —Los libros. Que los quemaras.


  —¿En serio?


  Parecía un niño al que le estuviera enseñando un truco de magia. Aunque, si lo pensabas, así era. Antes de que me diera tiempo a responder, se precipitó hacia delante, atrapó uno de los libros y lo lanzó a la chimenea. Lo detuve en pleno vuelo. Connor pareció decepcionado durante unos segundos, hasta que le arrojé el libro directo a la cara. La mueca que puso al instante ya me recordaba más al hermano al que tanto quería. Me encantaba fastidiarle. Tenía el tipo de cara que daba ganas de abofetear.


  Mmm… De pronto, el hecho de que me pareciera a él no resultaba ser algo bueno.


  —También puedo lanzarte a las llamas —le amenacé—, no pesas mucho.


  Una sonrisa mezquina se dibujó en mis labios. Se aburría y quería provocarme. Por muy sorprendente que pudiera parecer, era un jueguecito que no me molestaba tanto como debiera. Pero no tenía tiempo para eso.


  —Rosita —ordené a la serpiente.


  Oí a esta última silbar mientras se acercaba a Connor, que comprendió el mensaje y volvió a sentarse en la cama.


  —¿A qué debo el honor? —preguntó al cabo de unos instantes.


  Me enderecé y me apoyé sobre el escritorio, después miré a mi hermano.


  —Pensaba que tendría que esperar años para volver a verte —continuó, ya que yo no respondía nada—. Eso es lo que sueles hacer, ¿no? Me dejas pudrirme solo, en el fondo de un agujero.


  Señaló la habitación con un gesto vago del brazo. Pequeño ingrato.


  —Tenemos que hablar.


  Puso una expresión extraña.


  —Si estás embarazada, puedo prometerte que no es mío.


  No pude contener la mueca de asco que se apoderó de mi rostro.


  —Eres un cerdo.


  —Sí, pero soy tu cerdo.


  Puse los ojos en blanco y me obligué a permanecer tranquila. Intentaba irritarme, no le iba a dar la satisfacción de conseguir su objetivo.


  —Parece que tus fracasadas tentativas de tomar el poder te ponen de muy buen humor.


  Se encogió de hombros y adoptó un pequeño aire de superioridad.


  —Puede que no haya tomado las riendas, pero te he tenido a ti.


  —Tú no me has tenido, te he hecho prisionero.


  —Hablas de una prisión —se rio a la vez que señalaba lo que le rodeaba con el mentón.


  ¡Oh, qué más daba!


  Lo observé, con la cabeza inclinada hacia un lado, y lo maté varias veces en mi mente.


  —Pero estás encerrado y no podrás hacer daño a nadie.


  —Yo no hacía daño a nadie.


  —Me obligaste a llevar vestidos.


  Se empezó a reír. Sí, tal vez ese no debería de haber sido el primer ejemplo que se me pasara por la mente.


  —Puedes obligarme a llevarlos, si eso hace que te sientas mejor.


  Negué con la cabeza antes de considerar de verdad su proposición. En efecto, sería una bonita compensación, y podría hacer fotos.


  —Así que, has venido para hablar conmigo —me animó, pero no esperó a que lo confirmara—. Supongo que no será nada agradable. Estás de bastante mal humor últimamente.


  —¿Cómo puedes saberlo? No nos hemos visto desde que regresamos.


  Negó con la cabeza con desaprobación.


  —Te siento, hermanita. Y sé que lo que te pone en ese estado no tiene nada que ver con tus dos pretendientes, a pesar de que te preocupas muchísimo por uno de ellos. Es la marca, ¿verdad?


  Bajé la mirada hacia Rosita, que seguía a los pies de Connor y lo vigilaba sin parpadear. Buen perro.


  —Debería haber desaparecido con la muerte de padre pero, por alguna razón, sigue ahí. Lo que es peor, está activa, y eso significa que pronto se transfo…


  Con un gesto rápido de muñeca puse en práctica uno de los trucos que había memorizado, gracias al grimorio de Benoxh y la ayuda de Jean Pierre. Las últimas palabras de mi hermano fueron absorbidas por completo por la burbuja de silencio en la que lo acababa de meter. De todos los que había aprendido, ese era sin duda mi preferido, aunque no fuera ni de lejos el más útil.


  Rosita se incorporó y miró a Connor, serpenteando ligeramente, como si intentara comprender lo que pasaba. Frente a nosotras, Connor seguía hablando. Cuando se dio cuenta de que ya no le oíamos, empezó a vociferar. Puede que el hecho de que me hubiera tocado la oreja gritando «¿Qué?», le hubiera dado una pista.


  —Ojalá hubiera descubierto este truco antes —le dije a Rosita y volví a dirigirme a Connor—. No podemos oírte. Puedes gritar todo lo que quieras, eso no cambiará nada. Tú, en cambio, puedes oírnos sin problemas.


  Suspiró, pero el sonido jamás me llegó. Era una maravilla. Eso, eso sí que era la verdadera magia. Los cuentos de hadas podían irse a paseo con sus calabazas encantadas. Bajarle los humos a mi hermano no tenía precio, para todo lo demás, Mastercard.


  —Muy bien, espero tener toda tu atención. Lo que debo decirte es muy importante.


  Connor se cruzó de brazos con actitud desafiante y yo puse los ojos en blanco por milésima vez desde que había entrado en la habitación. Enseguida me acerqué a él y me arrodillé. Rosita retrocedió para dejarme vía libre. Cuando puse una mano sobre la rodilla de mi hermano, el aire que nos rodeaba pareció ondular y una sensación extraña me recorrió la piel, como si estuviera siendo absorbida por gelatina. Dejé que la sensación se deslizara por mí y esperé a que me hubiera cubierto todo el cuerpo. Cuando acabó, el hormigueo desapareció.


  —¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó Connor.


  —He entrado en la burbuja de silencio.


  —¿Has invadido mi zona de confort? —exclamó indignado.


  —No tientes tu suerte —le advertí.


  Parecía de muy buen humor. Resultaba molesto, sobre todo porque me fastidiaba menos de lo que me habría gustado.


  En cambio, cuando de pronto me miró fijamente, lo que leí en el fondo de sus ojos aumentó mi malestar. Comprensión.


  —Crees que nos están escuchando.


  ¿Cómo podía saberlo?


  Como si fuera la única explicación posible, retiré la mano de su rodilla para cortar el contacto. Sin embargo, ambos nos quedamos dentro de la burbuja de silencio.


  —Sí.


  No había razón para negarlo. Si de verdad podía sentir las emociones que emitía, no cabía duda de que la proximidad le había ayudado a descifrarlas con gran facilidad. Me enfrentaba a un enorme problema. ¿Qué parte de la verdad debía revelarle exactamente para conseguir mis fines?


  —Y piensas utilizarme.


  —Sí.


  —¿Qué ocurre, Maeve?


  Estaba preocupado. Pocas veces lo había visto así.


  —He pedido a los demás que vengan para anunciaros algo —empecé con precaución—, pero hay un detalle que debes conocer antes.


  Él esperó. Un segundo, dos segundos. Luego hizo un gesto de mentón para indicarme que continuara. Odiaba tener que decirle eso, sin embargo necesitaba que lo supiera. Mi hermano era testarudo, como yo, y corría el riesgo de matarse haciendo alguna tontería.


  —Estamos conectados.


  Connor frunció el ceño, como si esperara el final de un chiste que no llegaba.


  —Te lo he dicho siempre.


  —No como tú crees —repliqué—. Si tú mueres, mi magia desaparecerá contigo.


  Lo vi parpadear varias veces consecutivas mientras intentaba asimilar esa información. Luego abrió los ojos como platos.


  —Nunca ha habido una profecía —soltó en un suspiro.


  No respondí nada. Esas mismas palabras acababan de atravesarme la mente. Era humanamente imposible que pudiera haberlo sabido. Pero claro, él no era humano y yo tampoco. Una parte de mí siempre había pensado que mentía cuando afirmaba que estábamos conectados y me sentía, que lo hacía para consolarse, o para sentirse menos solo. Pero resultaba obvio que ese no era el caso. Era yo la que se había consolado con ilusiones.


  —¿Por qué me dices eso? —preguntó entonces.


  —Porque necesito que sigas con vida.


  —Maeve —empezó arrastrando la voz—, ¿qué es lo que no me cuentas?


  —Algo que no te va a gustar nada.


  Abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Le dirigí una sonrisa triste, y estaba a punto de retomar la palabra cuando llamaron a la puerta.


  —Están aquí —dije—. No hagas que lamente haber confiado en ti. Guárdate esta información para ti, Connor.


  Me levanté y, con otro gesto rápido de muñeca, hice explotar la burbuja de silencio que nos rodeaba.


  —¡Entrad!


  La puerta se abrió ante Trevor y Lukas, seguidos por Cormack, un poco más atrás. No me acostumbraría jamás a ver a los dos primeros juntos. Era como si me enseñaran fotos de mi propia infidelidad. Salvo que esas imágenes se movían, discutían y se odiaban cordialmente. Era una verdadera pesadilla ambulante. Entraron y Cormack quiso cerrar.


  —Tú también, Cormack. Tengo que hablar con los tres.


  Lukas levantó una ceja, un gesto del que no hice ni caso. Primero porque me irritaba; segundo porque lo encontraba muy atractivo y, por último, porque me hacía sentir muy culpable. Y, sobre todo, tenía cosas más urgentes que hacer.


  Trevor dio unos pasos y pareció dudar en cuanto a dónde detenerse. Al final, decidió quedarse a tres metros de mí y enseguida se unieron los otros dos, cuando Cormack hubo cerrado tras él.


  —Quinn —dijo por fin este último.


  Tomé una profunda inspiración y los miré de uno en uno. Esperaba no cometer mi mayor metedura de pata en ese momento, lo que habría sido toda una proeza, pero muy factible conociéndome.


  —Extended las muñecas —les ordené.


  Vi a los tres hombres observarse durante unos segundos. Trevor fue el primero que me tendió el brazo, lo que no me sorprendió. Era el que confiaba en mí con los ojos cerrados, sin temer ni por un segundo chocarse contra un muro. Lukas lo imitó con rapidez. Cormack necesitó unos segundos más, pero acabó por hacerlo también.


  —Tú también, Connor.


  —¿Yo?


  En vez de suspirar, le lancé otro libro directo a la cara, eso le motivó para levantarse y unirse a nosotros. Por desgracia, la burbuja ya no hacía efecto y unas quejas le acompañaron por el camino. No obstante, se calló en cuanto tendió la muñeca.


  —¿Confiáis en mí? —les pregunté.


  El silencio acentuó mi pregunta. Decidí no disgustarme y la repetí por segunda vez. La mirada de Trevor me abrasó mientras sondeaba la mía. Sabía que él confiaba en mí. Ese no era el problema, o no demasiado. El problema era que pensaba que yo había cambiado y que, a pesar de seguir haciéndolo de forma automática, ya no sabía si hacía bien actuando de esa manera. Hice lo que pude por mantenerme impasible. En cuanto a Lukas, parecía más divertido por mi pregunta que otra cosa. De todas formas, él no confiaba en nadie. Fue Cormack quien habló primero.


  —Sí.


  Siempre se podía contar con el bueno de Cormack. Le sonreí.


  —Sí —dijo Trevor a continuación.


  Lukas negó con la cabeza, como para dar a entender que le daba igual. El gran Lukas.


  —Bien —respondí mientras sacaba una cinta azul cielo de mi bolsillo.


  —¿Y yo? ¿Te da igual? —preguntó Connor.


  —Tú no tienes elección. Acercad las muñecas.


  Solo uno de los cuatro levantó una ceja cuando enrollé el lazo alrededor de sus muñecas. Sorprendentemente, fue Cormack. Cuando terminé, lo pasé por la mía.


  —¿Recordáis la cadena del secreto que utilizó Victor para ocultar su localización?


  Lukas puso una mueca extraña y Trevor permaneció tan impasible como Comarck. En cuanto a Connor, ladeó un poco la cabeza. Con toda certeza, el niño mimado acababa de entender lo que tramaba y eso no le gustaba en absoluto. Ya éramos dos.


  —¿Alguno de vosotros tiene problemas con el hecho de estar vinculados? Es el momento de decirlo.


  Todos guardaron silencio y empecé a recitar mentalmente las palabras que había aprendido del grimorio de Benoxh, moviendo los labios sin producir el más mínimo sonido. El lazo cobró vida, convirtiéndose durante unos segundos en una pequeña y vivaz serpiente azul, que serpenteó entre nuestras muñecas y nos mordió por turnos. El espectáculo pareció fascinar a Rosita, que por suerte no intentó interponerse. Cuando todos habíamos vertido unas gotas de sangre tras la mordedura, la cinta se volvió escarlata, y elegí a Connor como garante del secreto. Una vez hube pronunciado su nombre, tuve una visión fugaz de su mente, como una polaroid amarillenta por el sol, y coloqué mi marca. A modo de provocación, escogí una «V», pero no era la de Victor, sino la de Victoria. Cuando lo hice, la serpiente cayóal suelo, había vuelto a ser la cinta que era poco antes, aunque había mantenido el color rojo.


  Lukas retiró rápido el brazo y lo sacudió. Yo también había sentido la quemazón, aunque no me había molestado.


  —¿Puedes explicárnoslo? —preguntó—. ¿A qué viene todo esto?


  —Evitad matar a mi hermano, es el garante del secreto.


  Connor me lanzó una mirada asesina mientras movía la muñeca.


  —¿De qué secreto? —dijo Trevor, que se masajeaba la piel donde la cinta se había enrollado.


  El único que no lo hizo fue Cormack. Él también debía de ser insensible al dolor, a su manera.


  Me incliné para atrapar la cinta y guardármela en el bolsillo antes de que Rosita se la tragara, evitando así por unos segundos lo que podía ser un error monumental.


  —¡Victor sigue vivo!


  Me volví hacia Connor, que había escupido la información como si Papá Noel no existiera.


  Lukas y Trevor me miraron, ambos con la boca abierta, como si me suplicaran que les confirmara que se trataba de una broma. Fruncílos labios.


  —Victor sigue vivo —confirmé.


  Los insultos brotaron de Lukas. Por suerte, fueron en polaco, lo que me impidió comprenderlos. Pero parecían muy floridos. Trevor, por su parte, se limitó a observarme con tranquilidad. Era como si, de repente, comprendiera por qué me había comportado de una forma tan extraña en los últimos días. Asentí, como si eso pudiera arreglar las cosas, pero no resultaría tan fácil.


  —¿Por qué? —preguntó simplemente Cormack.


  ¿Por qué? ¡Qué buena pregunta, gracias por hacerla!


  —Porque es un grano en el trasero —gruñó Connor.


  —Tú te pareces mucho a él —le dije de forma afectada a mi hermano.


  Me fusiló con la mirada antes de sentarse con rabia sobre su cama. Lukas me miraba con dureza. Tal vez no fuera el mejor momento para bromear. Yo había tenido tiempo para digerir la información, pero ellos no.


  —¡Pensaba que habiais ajustado cuentas! —continuó Connor en tono de reproche.


  —Yo también.


  —¡Todo debería haber terminado!


  —Lo sé.


  —¡Hay que volver a empezar!


  —Cierra el pico, Connor.


  Volví la cabeza hacia Lukas, que acababa de tomar la palabra. No parecía muy contento y la actitud de mi hermano debía de ser la causa.


  —Maeve hizo lo que pudo en lo que tú fracasaste por completo.


  —¿La fiesta de anoche era para atraerlo? —preguntó Trevor.


  Asentí mirando hacia abajo.


  —¿Funcionó?


  —Sí y no. Se dejó ver y se fue. Pero entendió que yo ya lo sabía. No tardaremos en volver a verlo.


  —¡Podrías habérnoslo dicho! —protestó Lukas.


  —Acaba de hacerlo —replicó Trevor.


  —¡Siempre lo hace al final!


  —Cálmate.


  —No te metas.


  Un movimiento de muñeca y todos se encontraron encerrados en una burbuja de silencio. Ese truco realmente era una bendición. Si lo hubiera conocido antes, habría podido evitar gran parte de las migrañas que me habían atormentado los últimos meses.


  Trevor dijo algo, impasible, y, antes de que Lukas le lanzara una mirada de reojo, supe que acababa de quejarse porque no creía haber hecho nada para merecer ese trato.


  —Victor está vivo —dijo Cormack, como si quisiera recordárnoslo en ese preciso momento.


  —Y no es la peor noticia —confirmé, pesimista—. Es uno de nosotros.


  El silencio que siguió a mi declaración fue tan denso que, por un momento, me pregunté si mi burbuja se había extendido por toda la habitación. Pero no fue así. Ninguno de los cuatro hombres que había frente a mí parecía sorprendido por ese detalle. Como si, una vez que había quedado claro que Victor estaba vivo, fuera aun más evidente que se encontraba justo delante de nuestras narices desde el principio. Resultaba muy lógico.


  —Solo puede ser una persona —empecé, buscando las palabras, salvo que jamás encontraría las adecuadas para lo que estaba a punto de decir y, durante el ínfimo segundo que precedió a mi revelación, esperé más que nunca no estar cometiendo el mayor error de mi vida—, se trata de Lala.


  Capítulo 4


  «La burbuja de silencio absorbió algunos insultos.»


  Por desgracia, no todos.


  —El hijo de puta —bufó Connor.


  —Sé amable con la abuela —le regañé—, no tuvo una vida fácil.


  Con un gesto de muñeca rompí el hechizo, pero ninguno de los dos hombres añadió nada. Trevor se limitó a negar con la cabeza y Lukas a fruncir los labios. En cuanto a Cormack, estaba tan inexpresivo como de costumbre. Aparte de mi hermano, ninguno parecía convencido con mi deducción.


  —Pensadlo —les dije—. Está aquí desde el principio, tiene una posición importante que tardó años en ganarse.


  —Conozco a Lala desde hace años —contraatacó Lukas, dubitativo.


  —¡Por eso mismo! Todo el mundo confía en él, es perfecto.


  El silencio flotó unos segundos entre nosotros. Lukas no estaba más convencido que antes. Entendía su punto de vista. A pesar de no llevarse bien la primera vez que los vi, se conocían desde hacía mucho y tenían un duro pasado. A pesar de todo, parecían apreciarse y respetarse. Trevor me traspasó con su mirada gris.


  —Esa no es la razón que te ha llevado a esa deducción —comentó.


  Volví la mirada, avergonzada, y tomé una gran inspiración. Mi hermano hizo una de esas muecas tan propias suyas para animarme, que produjo el efecto inverso. Cormack seguía inexpresivo, pero me observaba, y Rosita había levantado la cabeza. Todo el mundo parecía esperar.


  —No, hay muchos pequeños detalles, pero sobre todo es por algo que me dijo una vez —acabé por responder—. Me dijo que nunca hay que subestimar el poder de un buen disfraz, que tus enemigos esperan menos de ti si te juzgan de cierta manera.


  Los vi a todos fruncir el ceño en diferentes grados.


  —Es un poco flojo —sentenció Lukas.


  —Y, en realidad, no tiene acento. Forma parte del disfraz —añadí.


  Eso le hizo reír.


  —Lo conozco desde hace casi un siglo, pequeña —replicó—. Tiene acento.


  Esta vez me tocó a mí fruncir el ceño. No tanto por lo que acababa de decir, ya que no me sorprendía en absoluto, sino porque me había llamado «pequeña». Hacía mucho que eso no ocurría.


  —Me temo que estoy de acuerdo con él —anunció Trevor.


  Lukas lo miró por encima del hombro, no obstante se abstuvo de hacer comentarios.


  —No estoy loca ni soy estúpida —dije con frialdad—. Si os digo que no tiene acento, es porque le he oído hablar con normalidad. ¿Por qué habría de inventarme algo así?


  Sus expresiones no cambiaron. Era increíble.


  —¿Tengo a alguien de mi parte? —pregunté volviéndome hacia mi hermano, que hacía una mueca extraña, para variar—. ¿Cormack?


  Asintió, pero seguramente fue más por educación, así que solté un profundo suspiro. Solo Rosita parecía haber elegido mi bando o, tal vez, interpreté mal el hecho de que intentara morderme en ese preciso momento. Me libré de ella con un rodillazo rápido y levanté la cabeza.


  —Vigila a tu serpiente, por favor —le dije a Cormack.


  —Le gustan los mimos.


  —Eso no son m… Da igual —me rendí, pasándome las manos por la cara—. Escuchad, esto me gusta tanto como a vosotros. Le tenía cariño a Lala, por Dios. De verdad. No lo digo por gusto. He reflexionado, he unido las piezas del puzle. A Victor le gusta jugar, es una de las cosas que le estimulan. Ocultarse delante de las narices de todo el mundo durante todo este tiempo, eso es lo suyo. Cuando me hablódel disfraz, Lala mostró sus cartas, solo que estaba demasiado preocupada por los acontecimientos para comprenderlo, y eso debió de complacerle en grado sumo. Nadie lo dejó jamás entrar en el Practice, estaba allí desde el principio. Él era el traidor, no Benoxh.


  Aunque este tampoco fuera inocente.


  Esperé unos instantes para ver si mis argumentos calaban en alguno de ellos.


  —Todos me habéis reprochado en algún momento dado no haber confiado en vosotros y querer hacerlo todo sola —proseguí, dejando de lado que, en realidad, ese no era el caso de Cormack—. Deberíais estar contentos, os estoy pidiendo ayuda. Pero si no me la dais, lo haré sin vosotros, no me quedaré esperando.


  Hice una pausa, durante la cual ninguno de ellos se inmutó. Mi hermano, al menos, no parecía verme como una loca. Pensándolo bien, eso no resultaba muy tranquilizador.


  —Soy consciente de que no tengo una prueba tangible —continué—, pero lo sé. Lo siento en lo más profundo de mí. Nunca he estado tan segura en mi vida. Necesito que creáis en mí.


  Había hablado de forma relajada, pero se palpaba la súplica en mi voz. Trevor fue el primero en asentir de forma imperceptible.


  —¿Qué propones?


  Al menos uno.


  —Le he pedido una información a Kate. Me la ha proporcionado esta noche. Hay…


  —¿Has ido a ver a Kate? —me interrumpió.


  Asentí ligeramente, abatida por la sequedad de su tono.


  —Es su trabajo —repliqué—, no veo cuál es el problema.


  —No me gusta mezclarla en esto. Victor podría tomarla con ella.


  Exploté de risa.


  —¿Por qué la iba a tomar con ella? Ni siquiera sabe que he ido a verla.


  —¿Cómo puedes estar segura? —contraatacó—. Si ha podido engañarnos durante tanto tiempo sin despertar sospechas, es capaz de mucho más. Y es una humana, Maeve. Tiene muchos recursos, pero sigue siendo vulnerable.


  Me contuve e hice caso omiso de la chispa de celos que su comportamiento acababa de encender en mí. Era una humana, cierto, pero había tomado la decisión de relacionarse con vampiros. Sabía en qué se metía. Siempre había estado convencida de que había pasado algo entre esos dos.


  Pero ese asunto ahora no importaba. Muchas cosas tendrían que esperar, como el interés que mi reacción había suscitado en Lukas.


  —Bueno, lo hecho, hecho está.


  —¿De qué información se trata? —preguntó Lukas.


  Le observé sin pestañear. No pensaba decírselo. Lo importante era encontrar el modo de dorarles la píldora.


  —Nada que os concierna de momento. Confiad en mí.


  —Resulta un poco difícil cuando tú no confías en nosotros —rebatió Trevor.


  —Acabo de confesaros que Victor sigue vivo, ¿no?


  Connor escogió ese momento para exhalar de forma teatral.


  —Va a matarme —se quejó.


  Levanté una ceja.


  —Todos sueñan con ello, hermanito. Habrá que concederle el privilegio a alguien.


  Extrañamente, mi comentario provocó una mirada asesina.


  —Además, respecto a eso —proseguí—, necesito que te escapes y te enfrentes a él.


  —¿Perdona?


  No fue Connor quien habló, sino Lukas. Mi hermano, en cambio, frunció el ceño. Debía de preguntarse a dónde quería llegar, teniendo en cuenta lo que le había revelado antes de la llegada de los demás. Por una vez, era perspicaz.


  —Esta noche, cuando vaya a buscar la información con Kate, Connor se escapará y se enfrentará a Lala para intentar hacerle confesar. He colocado trampas por toda la mansión, ya os explicaré dónde se encuentran exactamente. Una vez activadas, quedará atrapado dentro como en una tela de araña.


  —¿Trampas? —repitió Cormack.


  —Unas antiguas runas, colocadas con ayuda de la magia muerta. Ni siquiera le dará tiempo a darse cuenta de lo que ocurre.


  —¿Cuándo lo has hecho? —preguntó Trevor, desconfiado.


  —Ayer.


  —¿Desde cuándo llevas preparando esto?


  Esta vez fue Lukas. No sabía si era también desconfianza por su parte o si se trataba de una forma de respeto.


  —Volvimos hace tres días.


  —Tres días, eso no es nada para montar un plan.


  —Un buen plan no tiene que ser complicado para que funcione.


  No encontró nada que decir.


  —¿Podríamos volver al momento en que propones que me deje matar para hacerte un favor? —reanudó mi hermano.


  —No te dejarás matar. Lo guiarás hasta una trampa. Hay al menos una en cada habitación. Te explicaré cómo reconocerlas.


  —¿Al menos una por habitación? —se sorprendió Trevor.


  —Trabajo rápido —respondí guiñándole un ojo—. Por tanto, yo voy a buscar la información con Kate mientras vosotros lo inmovilizáis. Si entre tanto ha confesado, mucho mejor. En caso contrario, tendré la prueba que necesito para delatarlo y no podrá seguir negándolo. Eso, añadido al hecho de que Connor es lo más irritante del mundo, y admitirá quién es. Más vale estar doblemente seguros antes de eliminar a un inocente. Pero, ya que no lo es y estoy convencida de tener razón, una vez que quede claro, lo matamos.


  —¿Cómo piensas hacer eso? —preguntó Lukas.


  —Arrancándole el corazón antes de cortarle la cabeza y quemarlo entero.


  —Eso no funcionó las otras veces —anotó Cormack.


  Ah, el viejo Cormack. Hablar poco, pero bien. Ese debía de ser el lema de la casa Slytherin.


  Les sonreí de oreja a oreja.


  —Las otras veces, solo me las vi con unas copias de Victor. Esta vez no será así.


  —¿Cómo puedes estar segura? —preguntó mi hermano.


  —Me he desdoblado varias veces, Connor. Por muy poderoso que sea Victor, mantener una ilusión así requiere una fuerza enorme. Créeme, para pasearse delante de nosotros durante tanto tiempo, su cuerpo de origen debe conservar su apariencia falsa continuamente, sobre todo si se desdobla para llevar a cabo sus artimañas por otro lado.


  La explicación pareció satisfacerle. Después de todo, yo era la experta en la materia o, más bien, quien mejor la conocía de los dos. Pero estaba segura de ello. Es más, sabía la dificultad que entrañaba concentrarse en varios cuerpos a la vez. Mi padre era muy fuerte, pero había señales inequívocas.


  —¿Preguntas? Bien —continué en vista de su silencio—. Lukas, ve a distraer a Lala mientras doy una vuelta con mi hermano por la mansión.


  —¿Y si yo también quiero saber dónde se encuentran las trampas?


  —Ya te lo dirá luego, si tiene tiempo y ganas.


  Mi respuesta no pareció gustarle mucho. Me preguntaba por qué.


  —¿Y si no es él? —soltó Trevor a quemarropa.


  Le sonreí con tristeza.


  —Créeme, sé lo que hago.


  Me miró sin moverse durante varios segundos y asintió. Tal vez dudaba de mis conclusiones, pero había decidido continuar confiando en mí, al menos de momento.


  Se volvió y se dirigió a la puerta, seguido por Cormack y su feo collar. No cabía duda de que nuestra conversación había terminado.


  —Me gustaría que habláramos —me dijo Lukas en voz baja.


  Me volví hacia él y lo evalué. Apostaría lo que fuera a que no era sobre Victor.


  —¿Sobre el plan?


  —No.


  —Entonces lo haremos mañana.


  Se rio molesto y negó con la cabeza.


  —Al menos podrías fingir que crees que sobreviviré.


  —No eres tú quien me preocupa.


  Fue una maldad por mi parte, y gratuita. Lukas no se refería al plan para capturar, hacer confesar y matar a Victor. Hablaba de la marca que este le había colocado y, a continuación, activado. Hablaba del hecho de que corría el riesgo de morir en los próximos días, nos libráramos de Victor o no, porque, pasara lo que pasase, sería imposible evitar el hechizo, ya que la sangre que lo había conjurado continuaría corriendo por mis venas y las de Connor.


  Cuando su mirada me abrasó, desvié la vista para hacerle a Connor una señal con el mentón.


  —¿Listo?


  Este último asintió.


  —Venga, Lukas. No quiero que me veas pasear a Connor por la mansión.


  Me miró unos instantes más, pero no le hice ni caso. Por fin se decidió a salir, reuniéndose con Cormack y Trevor, que esperaban para abrir la puerta, y los tres desaparecieron.


  —Nos toca —le dije a mi hermano.


  Me miraba de forma extraña.


  —No nos lo has dicho todo —comentó.


  —Justo, Augusto.


  Puso mala cara, pero no me pidió una explicación. Una vez en la puerta, retomó la palabra.


  —¿Por qué me has confesado ese detalle antes?


  Podría haberle mentido, pero no había nada en su tono que me irritara como solía hacer. La pregunta era casi inocente.


  —Como te he dicho antes, hermanito, confío en ti. Si hay problemas, espero que hagas lo que hay que hacer.


  La tristeza atravesó su rostro con la misma rapidez que un rayo desgarraba la oscura noche. Se deshizo de ella enseguida y puso una de sus muecas de niño mimado insoportable. Recuperaba el control rápido.


  —En cualquier caso, si me mata, se llevará una desagradable sorpresa.


  Me reí e, incluso antes de darme cuenta de que lo hacía, le di unas palmaditas afectuosas en la espalda.


  —Tú lo has dicho. Vamos.


  Tomamos el pasillo en dirección al ala donde se encontraba mi habitación. Sabía que Lala no estaría por allí, así que era el mejor sitio para comenzar. Mientras caminábamos, no podía evitar observar a mi hermano, ojo avizor, como si una parte de mí esperara que se volviera para darme un golpe bajo, mientras otra confiaba en él. Bueno, confiar era una palabra demasiado fuerte. Pero, con Victor aún vivo, estaría más seguro cerca de su querida hermana, que no quería que muriera, que solo y vulnerable. Y estaba segura de que no tenía ganas de matarse para evitar que Victor lo hiciese. Pura intuición.


  Lo miré de reojo. Aunque se portaba bien, mostraba una de sus pequeñas sonrisas irritantes. Algo le divertía. Pasamos varios minutos en silencio antes de que me decidiera a preguntarle lo que era.


  —¿Qué?


  Volvió hacia mí un rostro exultante.


  —Oh, nada —empezó con tono parsimonioso—. Lukas.


  Lukas no era nada. Sin embargo, me abstuve de hacer comentarios y fingí no haber hecho la pregunta. Por desgracia, Connor no hizo lo mismo.


  —Te percibo, ya lo sabes.


  —¿Y cómo huelo?


  Era más fácil que demostrar que me afectaba tanto que resultaba molesto. Esta vez, fue él quien reaccionó como si yo no hubiera respondido nada.


  —Tú sigues sin sentirme, ¿verdad? —preguntó, y acabó por considerar mi silencio como una confirmación—. Es muy difícil de explicar. Ocurre a un nivel indescriptible. Me da la sensación de que tengo ideas, de que experimento sentimientos que no me pertenecen, pero de una forma muy imprecisa. La mayor parte del tiempo, ni siquiera me doy cuenta, pero, si estás cerca, sé que proviene de ti. Sobre todo cuando veo que tu cara expresa lo que siento.


  Hizo una pausa mientras recorríamos unos tramos de escaleras. La mansión parecía tan desierta como un parque de atracciones abandonado. Me había encargado de echar a todos los que se habían quedado a pesar de todo, y los rezagados estaban haciendo las maletas. Bebé panda número dos pareció muy apenado cuando le anuncié que debía irse, lo que me entristeció. Era incapaz de recordar su nombre, pero me caía bien. Como se encontraba entre los pocos que se habían quedado tras mi captura, imaginaba que el sentimiento era mutuo. Me consolé pensando que era por su bien. También había echado a Rob. Eso me había dado más pena incluso, pero se merecía algo mejor que morir por mí.


  —Creo que siempre te he sentido —prosiguió Connor cuando llegamos al pasillo que llevaba a mi habitación—. Aunque solo fueras una vaga impresión mientras crecía, como una ligera brisa en la noche, invisible, pero revitalizante. En mi vida no ha habido felicidad. Sin embargo, a veces sonreía sin motivo.


  Me detuve, sin saber de pronto cómo poner un pie delante de otro. Eso debía de ser lo más honesto y lo más triste que mi hermano me había dicho nunca.


  Se volvió y me dirigió una sonrisa que parecía extrañamente sincera.


  —No te lamentes, hermanita. Te he odiado, pero tú tampoco lo escogiste. Fue una feliz coincidencia. O infeliz, según el punto de vista.


  Negué despacio con la cabeza.


  —Las coincidencias no existen —le contradije, con un nudo en la garganta—. No hemos tenido suerte.


  —¿Acaso la suerte existe?


  —No tengo ni la más remota idea —suspiré—, pero ojalá hubiéramos muerto los dos cuando éramos bebés.


  Sus rasgos se endurecieron y, por su expresión, me di cuenta de que debía ser honesta con él. También le habían mentido durante toda su vida. No creía tener la fuerza para perdonarle algún día por lo que había hecho, pero él también era una víctima.


  —Nunca ha habido ninguna profecía, Connor, eso ya lo sabes. Benoxh nos creó para engañar a Victor y recuperar a la mujer a la que amaba —le confesé, y vi la sorpresa engullir su rostro como un maremoto—. Debería haberme robado los poderes en cuanto nací. Después…


  Connor agachó la cabeza.


  —Ese es el motivo por el que…


  —Sí —le interrumpí—. Desde el principio somos solo peones en el tablero de una partida que nunca deberíamos haber jugado.


  Connor me sonrió y la diversión que mostraba no era fingida ni exasperante.


  —No estamos muertos —precisó—. No somos peones. Tú te has convertido en la pieza clave, la Reina.


  «¿Te gustaría ser reina, hija?»


  —¿Y tú?


  —¿Yo? —dijo mientras su sonrisa se ampliaba aun más—, yo soy el alfil.


  —¿De qué bando? —le recriminé.


  Era una pregunta retórica, pero aun así respondió.


  —Creo que eso está en proceso de negociación —dijo, señalándome el pasillo con un gesto de cabeza para indicarme que avanzáramos.


  ¿Estaba soñando o mi hermano y yo acabábamos de bromear? Debía de ser una de las cosas más raras que me habían ocurrido nunca.


  —Sé que no me lo has dicho todo —añadió, con la mirada más penetrante que nunca—. Ocultas algo y tiene que ver con Kate.


  Perspicaz.


  —No le he pedido información exactamente —admití—. No necesito confirmación, sé de quién se trata. Pero Trevor irá al bar para buscar algo.


  —¿Cómo?


  —¿Recuerdas de dónde obtenía el bueno de Victor su fuerza?


  —¿El corazón de la primera vampiro?


  Le sonreí apliamente.


  —Mientras yo estoy aquí con vosotros, Mini yo irá a buscar el corazón y, entretanto, Trevor se encargará de ir a recuperar la llave de la caja en la que lo he encerrado, llave que actualmente se encuentra a salvo en posesión de Kate. No pensaba tener que recuperarlo tan rápido, pero las cosas nunca pasan como están previstas, ¿verdad?


  —¿Pretendes destruirlo mientras yo capturo a padre?


  Otra gran sonrisa.


  —No está mal. ¿Eso quiere decir que podré matarlo?


  —Si eres inteligente.


  Abrí mi puerta y le hice una señal a Connor para que entrara en mi habitación. Justo antes de hacerlo yo, vi una sombra verde en la periferia de mi campo de visión. El reptil nos estaba siguiendo. Lo que faltaba.


  —Si intentas morderme otra vez, ¡te despellejo! —le grité y me reuní con mi hermano, cerrando la puerta detrás de mí—. Bicharraco.


  Connor observó mi habitación en silencio durante varios segundos, como si intentara entender quién era gracias a la decoración. Excepto que no había nada en ese cuarto que me definiera de verdad.


  —Sé que todavía hay algo que no me has dicho.


  Pero, en realidad, no parecía molestarle.


  —Hay que guardar un poco de misterio. ¿Y si empezamos?


  Cuando Connor se volvió, comprendí que algo no iba bien. De pronto estaba muy serio. Se aproximó a mí y me quedé paralizada, hasta que se encontró tan cerca que sentí su respiración cosquillearme la piel. Apenas noté el rápido movimiento con el que se apoderó del cuchillo que llevaba colgado de mi cinturón, pero el instinto de supervivencia me hizo atrapar su muñeca en cuanto levantó el brazo. Todo parecía ocurrir muy despacio. No me había quitado la vista de encima, y yo casi di un salto cuando, con gesto hábil, le dio la vuelta al puñal para que la empuñadura estuviera contra mí y la punta en su dirección. Con la otra mano, me obligó con delicadeza a soltarlo para cerrar mis dedos alrededor del arma. Después me hizo colocar la punta contra su pecho.


  —¿Por qué no me has matado todavía?


  Miré la hoja plateada apoyada contra su camisa, un tanto sucia. Esa escena no parecía real.


  —Deberías darte una ducha.


  —Sabes muy bien que eso es lo que deberías hacer —continuó como si yo no hubiera hablado.


  —Yo ya me he dado una esta mañana.


  —Maeve —me reprendió—, sería lo más lógico y prudente. Estarías a salvo, Victor ya no podría robarte nada.


  —Me convertiría en una presa. Me eliminaría a la primera ocasión para vengarse. Debo acabar con él. Para hacerlo, necesito la magia muerta.


  —No —dijo Connor con tranquilidad a la vez que negaba con la cabeza—, no la necesitas. Si destruyes el corazón de la primera vampiro, la fuente de su magia se extinguirá. Después dará igual quién lo mate. Barney, Lukas, quien lo desee, de hecho. Tú misma lo has dicho, la profecía no existe. No tienes ninguna obligación.


  —Pero ya no tendré la magia muerta —exhalé.


  —¿Y? Deseas ser normal, no intentes negarlo. En el fondo, eso es lo que quieres. Es lo que siempre has querido.


  Dejé que sus palabras se introdujeran en el lago de mi consciencia. No se equivocaba, sin embargo…


  —No quiero morir —añadió—, pero es la mejor solución para asegurar el éxito de la operación y lo sabes tan bien como yo. Si la magia muerta desaparece, será incapaz de robarla y se evitará cualquier riesgo. Y no estaría mal que uno de nosotros tuviera la oportunidad de llevar una vida feliz.


  Levanté la mirada para sumergirla en la suya. En ese espejo deformante. Abrí la boca, dispuesta a contestar algo, pero no pude decir palabra. A continuación, Connor soltó una risa nerviosa y frunció los labios.


  —Me gustaría pensar que eres incapaz de hacerlo porque me tienes cariño, pero no soy tan estúpido. Puede que no desees matarme, salvo que no soy el único al que piensas salvar, ¿no es así?


  No fui capaz de responder, lo que le hizo sonreír.


  —¡Lo sabía! —disfrutó— Nunca has tenido la intención de destruir el corazón. Quieres salvar a la vampiro. Quieres salvarlos. No tengo ni idea de lo que tramas, pero espero que sepas lo que haces.


  Apreté los dientes. Como no sabía qué decir, me guardé el puñal en el cinturón con un gesto seco. Connor negó una vez más con la cabeza. Al final, acabaría con tortícolis.


  —No puedes salvar a todo el mundo, Maeve.


  —Entonces moriré intentándolo.


  —Si tú mueres, yo también tendré que morir.


  —Es el plan, hermanito.


  Sonrió de una forma extraña.


  —Espero que algún día comprenda que has hecho todo esto por él.


  —Venga, a trabajar.


  Capítulo 5


  «Llamé a la puerta de Trevor y esperé.»


  Tenía un sueño terrible, pero todavía me quedaban bastantes detalles que arreglar. Todo iba muy rápido. De repente, me pregunté si intentaba precipitar las cosas. Las prisas llevaban a errores. Por otro lado, no es que pudiera permitirme el lujo de perder el tiempo. Si no me apresuraba, le daría ventaja a Victor. Y ya sabemos de lo que es capaz cuando tiene ventaja, es decir, todo el tiempo. Pufff.


  —¿Maeve?


  Trevor parecía sorprendido de encontrarme allí. Esperaba que no le molestara. A pesar de haber dormido conmigo las noches anteriores, había mantenido aparte su habitación, y no hablábamos mucho por el día. Por Dios, tampoco hablábamos por las noches. El silencio se había vuelto nuestro idioma predilecto y los sobreentendidos nuestra religión. Resultaba agobiante.


  —Hola —dije en voz baja, sin saber muy bien qué decir—, ¿podemos hablar?


  Asintió y se apartó de la puerta. Entré, casi conteniendo el aliento. Había muchas cosas de las que teníamos que hablar, sin embargo no era ninguna de ellas por lo que me encontraba allí.


  Noté que me estaba retorciendo las manos y las solté al instante, luego me volví con rapidez.


  —Necesito que lleves a Serena, Brianne y Julian al aeropuerto.


  Extrañamente, aunque mi presencia parecía haberlo desconcertado, mi petición no le sorprendió lo más mínimo.


  —¿Cuándo? —se limitó a preguntar.


  Tragué con dificultad mientras lo observaba. Como conversación, resultaba muy pragmática. Me rompía el corazón. Habíamos estado tan cercanos hasta hacía poco. Ahora nos separaba un abismo, casi éramos dos desconocidos. Pero lo más doloroso era lo que expresaban sus ojos. Parecía que ya hubiera abandonado la partida. Me habría gustado que luchara por mí, al menos un poco. Ni siquiera pensaba que su conducta significara que ya no sentía nada por mí —al contrario—, y odiaba los machos con testosterona que se peleaban por una mujer como si su opinión no tuviera ninguna importancia. Además, estaba segura de que esa era precisamente la razón por la que no hacía nada. Me respetaba demasiado, no quería influenciar mi elección. Quería que fuera libre para decidir. Pero ser consciente de ello no evitaba que deseara que lo hiciera, que mostrara un mínimo de interés, para que yo supiera con certeza que no le daba igual todo aquello.


  —A primera hora de la tarde.


  Cuando asintió, sin una palabra, el abismo se hizo un poco más profundo. No quería ni forzarme, ni molestarme. Me agarré al cable que me había echado y lo utilicé para saltar por encima del vacío de nuestra relación.


  —Gracias.


  Se me heló la sangre. Ya no estaba muy segura de la razón por la que le acababa de dar las gracias, lo que me hizo sentir muy culpable, y me quedé plantada como una imbécil en medio de su habitación.


  —¿Algo más de lo que quieras hablar? —preguntó con las cejas levantadas, como si le sorprendiera que siguiera allí.


  —Trevor, lo siento.


  Una ligera contracción en su mandíbula.


  —No tienes por qué sentirlo.


  —Basta, por favor —le interrumpí, entre la exasperación y el cansancio, mientras me dejaba caer sobre la cama.


  Pero estaba enfadada conmigo misma. Por mucho que poseyera la magia muerta, la mayor fuente de poder sobre la Tierra, mi nulidad en relaciones humanas resultaba notoria.


  —No dejas de repetir que no tengo por qué sentirlo, que no tengo por qué sentirme culpable, que no te debo nada, que tú estarás ahí si lo deseo.


  —Es la verdad —comentó, probablemente porque yo había hecho una pausa, sin saber cómo continuar.


  —¿Acaso no te valoras? —le pregunté a quemarropa— Porque eres un buen hombre. No hay derecho a tratar a un buen hombre como yo lo hago y no deberías permitir que lo hiciera.


  Suspiró, luego dio unos pasos hacia la cama. Por un instante, pensé que se detendría antes, pero al final se sentó a mi lado.


  —Puede que tengas razón —admitió—, pero yo soy así. No se fuerza a una mula que no quiere beber.


  —¿Acabas de compararme con una mula?


  —¿Un caballo? —propuso.


  Sonreí, después solté el aire de los pulmones con estruendo.


  —No sé lo que quiero.


  —Nunca lo has sabido —comenzó, y terminó la frase de una forma muy rara—. Sin embargo, siempre lo has sabido.


  —El maestro Yoda habla más claro que tú.


  Se rio y su rostro se iluminó por completo. Durante ese ínfimo momento, pareció un hombre totalmente distinto, tal vez ese con el que había sido tan cómplice unos días antes.


  —Nunca he entendido todo ese bombo que le dan a Star Wars —bromeó, hasta que lo amenacé con la mirada—. Digamos que pienso que crees que no sabes lo que quieres, pero que, en el fondo, siempre lo has sabido. Excepto que admitirlo sería hacer una elección y avanzar en esa dirección, directa hacia lo desconocido. Mientras no elijas, permaneces en una zona de confort que conoces y en la que te sientes cómoda, que contiene un montón de posibilidades.


  —Freud habla más claro que tú —dije frunciendo el ceño.


  —Ya ves, una mula —dijo a la vez que sonreía y colocaba un mechón de pelo detrás de mi oreja.


  Cuando retiró la mano, me acarició con delicadeza la mejilla. Cerré los ojos. Él era todo con lo que se podía soñar. Era dulce, paciente, decidido, amable en todos los sentidos de la palabra, y me quería de verdad. Tampoco me había mentido nunca. Puede que Connor tuviera razón, que debería eliminar el corazón y a Victor de una vez, en lugar de intentar salvar a Aya y a Lukas. Por fortuna, mi querido hermano también se equivocaba en algo. No tenía ninguna intención de sacrificarnos con el fin de que la sangre de Victor no corriera por las venas de nadie. Quería ver si su destrucción anularía los hechizos que había lanzado y, si ese no era el caso, encontrar un modo de romperlos con ayuda de mi magia muerta. Pero tenía razón en cuanto al hecho de que pensaba salvar a Lukas y a Aya, y que corría un gran riesgo al hacerlo.


  —Jamás he mentido —le dije a Trevor cuando abrí los ojos—. Nunca fingí cuando estaba contigo.


  —Lo sé. He llegado demasiado tarde.


  —O demasiado pronto —suspiré con tono nostálgico—. Yo te quiero, Trevor.


  —Lo sé —repitió.


  Pasó un brazo alrededor de mis hombros y me dejé caer sobre él. Las lágrimas no llegaban a mis ojos. Estaba triste, pero era una tristeza extraña, melancólica, que pertenecía a otro mundo. Seguramente, ese mundo de posibilidades del que él me había hablado. Todavía no había hecho una elección. De pronto, me di cuenta de que nunca tendría que hacerla si Lukas moría. Me desprecié tanto que retrocedí, evitando la mirada de Trevor. Esa no era yo, no era una cobarde. Si no conseguía decidirme por uno u otro, no elegiría a ninguno. Era una decisión que tendría que tomar de aquí a la noche, lo sabía. Ya no podía seguir posponiéndola, como me permitía creer. Por respeto hacia ellos y hacia mí, debía hacerlo antes del enfrentamiento final.


  Entonces, ¿por qué era incapaz?


  Me levanté de un salto y me dirigí hacia la puerta, donde me detuve con la mano sobre el pomo.


  —Gracias, Trevor. Por todo.


  —Es lo normal.


  Pensaba de verdad lo que acababa de decir.


  —No, Trevor, no. No es normal —dije con una sonrisa triste—, eso es lo que hace de ti alguien excepcional y tú ni siquiera te das cuenta.


  Frunció el ceño de forma tan leve que casi pasó desapercibida.


  —Eres el único que siempre ha estado ahí para mí, sin pedir nunca nada a cambio. Eres el único que no me ha mentido jamás. Y eso representa más para mí de lo que jamás podría expresar. Si el plan no sale como está previsto —empecé, pero me detuve, con un nudo en la garganta—, si las cosas salen mal, tienes que saber que poco importa lo que pueda haber dicho o hecho, o la forma en la que haya actuado contigo. Tú eres el único en el que siempre he tenido plena confianza, el único al que le confiaría mi vida y la de los que quiero sin dudar.


  Se puso colorado y contuve una risita. Verle sonrojarse siempre resultaba encantador.


  Salí de la habitación. Ya era hora de ir a anunciar a los demás que tendrían que irse antes de lo que les había dado a entender.


  Me encontré con Cormack en el vestíbulo principal, en el centro de la habitación, tieso como una estaca y tan inmóvil como una estatua.


  —¿Cormack?


  —Busco a Rosita.


  Puse mala cara.


  —Me seguía hace un momento, hacia mi habitación. De todas formas, me gustaría mucho que la mantuvieras vigilada —añadí con tono de reproche cuando asintió, dispuesto a ponerse en marcha—, no me gusta que se pasee por todas partes a su antojo. Acabará por provocarle un infarto a alguien y yo tengo todas las probabilidades de ser ese alguien.


  Me miró sin pestañear. No cabía duda de que se pasaba el bienestar de mi corazón por debajo del sombrero. Qué más daba.


  —Quinn —dijo para concluir y dio un paso hacia la escalera.


  Lo detuve, colocándole con rapidez una mano en el brazo. Para alguien tan estático la mayor parte del tiempo, Cormack era muy rápido cuando reaccionaba.


  —¿Podrías echar un ojo a Lukas después, por favor? —le pregunté a media voz— Tiene que vigilar a Lala.


  —Quieres que vigile que Lukas vigila a Lala.


  En realidad, no era una pregunta, pero la había expresado en un tono demasiado dubitativo para ser una afirmación.


  —Todavía desconfío de él.


  —¿Crees que trabaja con Victor?


  —¿Qué? ¡No! —me defendí al instante— ¡Por todos los dioses, no! Pero eso no significa que confíe en él, sobre todo desde que mi padre lo marcó.


  —Por tanto, podría trabajar para él.


  Puse los ojos en blanco. Dicho así, ¿cómo contradecirlo?


  —No sé cómo funciona todo eso y, mientras no lo sepa, es algo así como tener un marino a bordo que lleva la marca del Kraken y no tener un tarro lleno de tierra2.


  —¿Cómo?


  —Da igual. Vigílalo, ¿de acuerdo?


  Asintió, me dirigió un saludo con el sombrero y desapareció.


  Maldito Cormack, esto prometía ser divertido.


  Me esperaba una escena de lo más sorprendente cuando por fin encontré a Julian, Serena y Brianne. Estaban en la sala de entrenamiento, acompañados por Barney y Elliot y, al parecer, estos últimos le enseñaban a Julian cómo defenderse ante los orgullosos ojos de ambas mujeres.


  —¡La guardia más alta! —gritó Barney— ¡Y más flexibilidad en las rodillas!


  —¡Atento! —advirtió Elliot un segundo antes de lanzarle una pequeña bola de fuego a su hermano.


  Julian la evitó con mucha facilidad. Hay que decir que no iba muy rápida. El objetivo no era herirlo, sino solo ponerle un poco nervioso. Los miré a todos durante varios minutos, con una extraña melancolía teñida de amor en el pecho. Me preguntaba en qué momento nos habíamos convertido en esa gran familia. Era muy agradable. Los combates estaban acompañados de risas y ánimos. Dos mundos totalmente diferentes estaban unidos. Nunca tendría que elegir. Poseía ambos y lucharía hasta mi último aliento para protegerlos.


  —Elliot Alexander Dunn —dije en voz alta cuando me decidí a acercarme—, ¿puedes explicarme qué estás haciendo?


  Julian se volvió, con los puños en alto, levantó las cejas y me dirigió una sonrisa llena de inocencia y candidez. Señor, cuando ponía esa mirada de cachorrito, parecía que no hubiera roto un plato en su vida.


  —¡Se lo he pedido yo!


  —Julian Alexander Dunn, ¿puedes explicarme qué se te está pasando por la cabeza? —le dije, con las manos en las caderas.


  —¡Se parece mucho a mamá cuando hace eso! —explotó Elliot de la risa.


  —¡Eh! —me defendí.


  —¡Eh! —se defendió Serena.


  Le dirigí una pequeña sonrisa arrepentida e intenté imitar la mirada de cachorrito de Julian, sin éxito. Me miró chasqueando la lengua.


  —¿Alexander es el segundo nombre de los dos? —preguntó Barney con tono dubitativo.


  —Te oigo perfectamente, joven.


  —¿Joven? —repitió Brianne, divertida.


  —Alexander era el nombre de su padre —continuó Serena.


  Barney pareció de repente muy incómodo. Ganarse la antipatía de su suegra no era una buena idea. Y no había nada mejor que meter el dedo en la llaga.


  —Y criticar los nombres de la gente cuando uno se llama Anatole, no es muy sensato, amigo —le comenté.


  La mirada asesina que me lanzó Barney no tenía nada que envidiar a las de las mejores divas. Si alguna vez hubiera habido un momento Kodak, era ese.


  —Para tu información, elijo uno nuevo cada diez años, más o menos.


  —Eso lo explica todo —le dije frunciendo los labios y negando con la cabeza.


  —Escogí Spike justo antes de ese, pero tenía demasiadas connotaciones, así que lo cambié enseguida. Antes de eso, era Angus. Los buenos tiempos —suspiró.


  Lo que faltaba, ahora tenía al estereotipo en mente. Me preguntaba si también se había hecho el peinado mullet en aquella época. ¡Por dios, Barney en las décadas de 1980 y 1990 debía de ser digno de ver!


  —Puede que sea hora de volver a cambiar —dijo Elliot—. Brandon te quedaría estupendamente.


  Barney le dio un golpecito amistoso en el hombro, tan amistoso que Elliot acabó sobre la alfombra. Yo me reí.


  —Venga, chicas, no es el momento.


  Brianne empezó a reírse mientras Julian ayudaba a su hermano a levantarse, después de haberle lanzado una mirada de reproche a Barney.


  —No le duele —se defendió, sin una pizca de culpabilidad en la voz.


  —Por supuesto que me duele —replicó Elliot—, solo que no dura.


  ¡Había echado mucho de menos aquella normalidad! Bueno, aparte de la fuerza vampírica y los poderes de curación de los Sihrs. Eso nunca había sido muy normal. Di unos pasos hacia ellos.


  —Ya es hora de que vayáis a hacer las maletas —les dije—, salís en tres horas.


  Mi anuncio resultó ser un jarro de agua fría. Varios torcieron el gesto, pero los observé de uno en uno para tranquilizarlos.


  —Solo os vais unos días antes que yo. Nos veremos pronto.


  —Antes que nosotros —me corrigió Elliot.


  Le sonreí y, aunque no podía verme a mí misma, tuve la desagradable sensación de que se trataba de una sonrisa triste.


  Brianne y Serena se levantaron, vacilantes. Era el momento de las despedidas, pero parecía el final. Era horrible. No sabían que los estaba echando para ponerlos a salvo y, sin embargo, al mirarlos, cualquiera diría que lo sabían perfectamente, que pensaban que jamás volverían a verme.


  No era el momento de llorar.


  Serena se acercó a mí, me observó durante unos segundos con los ojos brillantes, luego me estrechó entre sus brazos.


  —Resulta muy difícil dejarte marchar, Maeve. La última vez, no volviste en meses.


  —No me voy —le dije riéndome—, sois vosotros los que os vais, todos juntos, y yo no tardaré en seguiros.


  Esa mentira tenía un sabor particularmente amargo. No me había comprado un billete de avión. Elliot sí tenía uno, ya que se lo compré a la vez que a los demás. Luego insistió en quedarse para ayudarme a terminar las cosas en la mansión. En cuanto todo se hubiera acabado, me compraría ese maldito billete y me reuniría con ellos. Tenía que convencerme de ello. Era mi luz al final del túnel, la del sol de las Maldivas, allí donde nada importaba excepto relajarme en compañía de las personas a las que quería.


  Serena me apartó y me sujetó por los hombros.


  —¿Me lo prometes, Maeve? —preguntó entrecerrando los ojos— ¿Me lo juras sobre la tumba de tu abuelo? Porque te conozco. Siempre eres la primera en hacer cosas irreflexivas que te meten en aprietos. Y dadas las compañías que frecuentas, todos sabemos que no es el tipo de aprieto del que se sale con facilidad.


  Le sonreí, a pesar de la desagradable sensación que tenía en el pecho, y le mentí con toda la sinceridad de la que fui capaz.


  —Te lo prometo. Solo me quedaré el tiempo necesario para ultimar unos detalles aquí, hacer las maletas y devolverle esta mansión al tío Barney. No haré nada irreflexivo o peligroso. Esa época se acabó. Tienes mi palabra.


  Me observó con sospecha.


  —Te lo juro sobre la tumba de Walter —añadí.


  Una tumba en la que, probablemente, se estaba revolviendo ahora mismo gracias a su nieta. Me dio un pequeño beso en la frente.


  —Me molesta un poco que llames «tío» a Barney —dijo, entonces, con un tono radicalmente diferente—. Sale con mi hijo.


  —Si yo fuera tú, sería ese detalle el que me molestaría.


  —Te he oído —soltó Barney.


  Me volví hacia él con una gran sonrisa. Se encontraba al lado de Julian y hablaban en voz baja. Todavía tenían tiempo de decirse adiós después, pero comprendía las reticencias de Barney. Yo también las tenía en cuanto a dejarlos marchar, pero tal vez no por los mismos motivos.


  Elliot y Brianne se separaron. Ella se acercó a los dos hombres mientras Elliot se reunía conmigo.


  —¿Todo va como quieres? —preguntó.


  Estábamos un poco apartados, pero también le respondí en susurros.


  —Deberías irte con ellos. No es demasiado tarde.


  —No cambiarás nunca, ¿eh?


  No nos mirábamos, estábamos demasiado ocupados observando a los demás, pero la sonrisa en su voz resultaba evidente.


  —Me quedo y te ayudo a ultimar detalles. Después nos reuniremos con ellos. Juntos.


  Esta vez le sonreí yo, sin dejar de mirar a los demás.


  —Mañana, si todo va bien.


  Elliot se volvió hacia mí. Parecía muy serio.


  —Todo irá bien —me aseguró.


  —Toquemos madera.


  Una expresión traviesa apareció en su rostro, luego levantó un brazo y me colocó la mano en la frente. Para cuando lo entendí, ya me sacaba la lengua.



  Capítulo 6


  «Esas despedidas tenían sin duda un regusto a adiós, y solo era el principio.»


  Todo el mundo había abandonado la sala cuando Barney se acercó a mí.


  —¿Qué tienes planeado?


  Paseé la mirada a mi alrededor antes de responder. Sabía que tendría que haber ido a descansar, pero estaba demasiado estresada para conseguir dormir.


  —Tengo algo de tiempo libre, lanzaré unos cuchillos. Eso siempre me ayuda a no pensar en nada. Fue Lala quien me enseñó a hacerlo —añadí, con la mente en el limbo.


  Barney sonrió de forma automática. Dado que él no se movía, me dirigí hacia una esquina de la sala, en dirección al armario donde se guardaban las armas. Cuando volví, no se había movido.


  —¿Barney?


  Movió la cabeza, como si la realidad lo hubiera absorbido, y me dirigió otra sonrisa que resultó mucho más natural. Echaba en falta, más que nunca, su carita de niño grande.


  —Tengo un mal presentimiento —me confesó y no pude contener un suspiro—. No consigo librarme de la sensación de que acabo de decirle adiós a Julian.


  Se me encogió el corazón y tomé una profunda inspiración para impedir que mi moral cayera hasta el suelo. Ahora me alegraba más que nunca de ajustarle las cuentas a mi padre. Ni siquiera se trataba de venganza o, al menos, ya no. Se trataba de vivir sin tener miedo del mañana.


  —Todavía no se ha ido —le recordé con tono tranquilizador.


  —Sabes muy bien lo que quiero decir.


  El suyo era bastante triste.


  Casi se dejó caer al suelo para sentarse. Al parecer, era el momento de una discusión seria. Yo también me senté, adoptando la misma posición que él sin darme cuenta, con las piernas levantadas y los codos sobre las rodillas, y lo observé. Cuando fui consciente del mimetismo, el recuerdo de la vez que lloré a Lukas en su habitación me vino a la memoria.


  Dejé que pasaran los segundos, a la espera de que Barney se decidiera a hablar. No sabría qué decirle, no sin mentirle, pero quería que supiera que yo estaba ahí.


  —Si me ocurre cualquier cosa —empezó con precaución—, prométeme que cuidarás de él.


  —Cuidaré de él pase lo que pase —respondí— y te prohíbo que no lo hagas conmigo.


  La sonrisa que apareció en sus labios en ese instante por fin tenía destellos de sinceridad, aunque siguiera siendo un poco triste. Vi en su mirada que algo le preocupaba. Incliné la cabeza a modo de pregunta tácita, con el ceño fruncido.


  —Me dijiste algo hace unos meses —prosiguió al cabo de un momento—, algo que me atormenta desde que regresamos.


  Esto empezaba a ponerse muy intrigante. Prefería, con diferencia, a la vieja comadreja de Barney.


  —El día que me confesaste que creías que Lukas seguía vivo y no te creí.


  Fruncí un poco más el ceño.


  —Debería haberte creído —dijo casi en confidencia.


  —Tengo razón a menudo, pero nunca me escucháis.


  Negó con la cabeza, divertido. A continuación, con un gesto brusco, me tendió un brazo, con la palma hacia arriba, y se subió la manga. Un escalofrío me recorrió la espalda. Su piel estaba inmaculada, pero lo había entendido.


  —Me dijiste que tenía un tatuaje la noche que nos conocimos. En ese momento me pareció una estupidez, ya que nunca había tenido ninguno.


  Tragué con dificultad y levanté la cabeza para sostener su mirada.


  —¿Lo tengo? —preguntó, entonces, y sus grandes ojos de niño inmortal resultaron de todo menos risueños.


  Negué con la cabeza, incapaz de expresar con palabras lo que sentía. No hallé nada sobre su piel, no en ese momento. Pero yo sabía lo que había visto en el pasado, no estaba loca. Salvo que confirmárselo equivaldría a condenarlo de manera oficial. Mientras la marca no estuviera activada, no corría ningún peligro si no moría, al contrario que Lukas, que se transformaría poco a poco en una criatura viscosa. Por Dios, ¿por qué me pedía Barney que lo revelara de repente?


  Suspiró.


  —¿Es la marca de Victor? —insistió—. Yo no veo nada, pero tú sí, tú lo viste. Quiero saberlo. Dímelo.


  La orden resultó un poco seca y su tono demasiado cortante. Bajé la mirada, pero seguía sin haber nada. Ignoraba por qué la había visto aquella noche, pero desde entonces no había reaparecido. Debía de ser buena señal. Si Victor moría, lo más probable es que Barney no corriera ningún peligro.


  Pero quería saber y estaba en su derecho.


  Cerré los ojos una fracción de segundo y pasé la palma por encima de su piel, invocando mi poder. Mis dedos empezaron a brillar un poco y la luz de mi magia dejó entrever la tinta en el brazo de Barney, como la luz negra revelaba la sangre en una serie policíaca. Entonces, un fuerte dolor me desgarró la mente y la conexión con mi magia se interrumpió al instante. Me masajeé las sienes, sin que eso me aliviara lo más mínimo. Mi cabeza amenazaba con explotar. No sabía de qué estaba hecha esa marca, pero era algo oscuro. No había conocido nada parecido. Era como un concentrado de maldad de todo lo negativo que podía ofrecer el universo. Actuaba como un imán con mi propia magia y la repelía, destrozándome la mente mientras lo hacía.


  —¿Cariño?


  —Migraña —respondí con dificultad.


  Tomé unas profundas inspiraciones y el dolor disminuyó.


  —Ya hacía mucho tiempo y no las echaba de menos —bromeé.


  No quería que se preocupara, no más de lo necesario.


  Pero a Barney no le hizo gracia. Se bajó la manga de la camisa y la abotonó.


  —Estoy condenado —anunció en un tono demasiado indiferente para ser sincero.


  «No, si matamos a Victor», pensé. Pero no podía decirlo en voz alta.


  —Encontraremos una solución —le tranquilicé—. Entretanto, evita morir y no habrá ningún problema.


  Torció el gesto mientras se levantaba. No fui tan rápida como él. Cuando me puse en pie, ya se alejaba.


  —¡No hagas ninguna estupidez! —le grité.


  —¿Por qué habría de hacer alguna estupidez? —preguntó al volverse.


  —Yo no dejo de hacerme esa pregunta y, sin embargo, eso no me impide hacerla —repliqué.


  —Un punto para ti —respondió asintiendo.


  Idiota.


  —Mientras no mueras, no corres peligro.


  Se empezó a reír, como si hubiera dicho algo muy gracioso. A continuación, se fue.


  Atrapé mis cuchillos y me acerqué a una diana. Lancé algunos, hasta que sentí una presencia detrás de mí. No me volví y continué desahogándome. Sabía de quién se trataba. Percibía su presencia de la misma forma que sentía las descargas cuando le tocaba. Además, sabía que eso era lo que esperaba y no quería darle ese placer. Cuando me quedé sin cuchillos, invoqué mi magia para traerlos hasta mí y empecé a lanzarlos como si nada. Oí a Lukas reír en voz baja.


  —¿Piensas seguir sin hacerme caso mucho más tiempo?


  —Sí que te hago caso, sé que estás aquí.


  —Sé que lo sabes, estás muy tensa desde que estoy aquí y lanzas de cualquier manera. Con lo de que «no me hicieras caso», no me refería a eso.


  Tiré otro cuchillo, que se clavó en el centro de la diana. Era extraño, pero siempre había apuntado mejor cuando estaba enfadada.


  —¿Por eso me evitabas?


  —Yo no te evitaba —respondí con sequedad.


  Oí su silbido perdiéndose en la inmensidad de la sala. No necesitaba mirarlo para saber con seguridad que estaba negando con la cabeza y poniendo mala cara cruzado de brazos, apoyado contra una pared.


  —Me evitas desde que volvimos y tuvimos aquella conversación.


  —Hace tres días. Un poco pronto para dictaminar que no te hago caso.


  Se rio sin ocultarlo.


  —Cambias de habitación en cuanto paso por la puerta y, cuando intento hablarte, me dices que no tienes tiempo.


  La verdad es que no se equivocaba. Y ni siquiera se mostraba tan molesto como me habría gustado. Resultaba molesto.


  Magnífico, era capaz de irritarme por cualquier tontería. Si eso no era un superpoder, no sabía lo que era.


  —Has entrado y no he cambiado de habitación —le comenté mientras lanzaba otro cuchillo.


  —Entonces, hablemos.


  —No tengo tiempo.


  Le oí acercarse, sus zapatos retumbaban débilmente sobre el linóleo y rechinaban cada dos pasos, como si una de las suelas estuviera de mejor humor que yo.


  —Entonces —prosiguió—, ¿por eso me evitabas? ¿Crees que matarlo cambiará algo mi «problema»?


  Utilizó unas comillas flotantes para secundar sus palabras. Era evidente que no sabía en qué circunstancias se utilizaban.


  Me di la vuelta y analicé la habitación en busca de la mínima sombra sospechosa.


  —Aquí no —zanjé—. Ahora no.


  Ahora estaba lo más seria posible.


  Me dirigió una sonrisa irónica y fue como si le viera por primera vez. Era tan alto, tan salvaje, tan desagradablemente atractivo. De pronto recordé la razón que me empujaba a evitarlo.


  —Contigo, siempre es nunca y en ningún sitio.


  —¿Preferirías que fuera en todas partes y con todo el mundo?


  —¡Ya te he dicho que lo siento! —soltó, separando los brazos.


  Ni siquiera debía de haber escuchado mi respuesta.


  —Y yo ya te he dicho que me da igual.


  —Oh, no te da igual —se burló—, no actuarías así si ese fuera el caso.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo actuaría, según tú?


  —Me habrías pedido que me fuera.


  Tenía razón, el desgraciado.


  —Así que, ¿crees que eso puede cambiar algo?


  —¡Te he dicho que aquí no! —grité.


  Sentí la magia desencadenarse en mis palmas e inspiré profundamente para contenerla.


  —Se suponía que debías vigilar a Lala.


  —Cormack se encarga, no te preocupes.


  —Se suponía que te vigilaría a ti.


  La sonrisa traviesa que me dirigió Lukas resultaba demasiado encantadora para que pudiera desviar la mirada. Eso se le daba bien. Seducir a la gente para que olvidara que faltaba a su palabra, mentía, engañaba y manipulaba sin escrúpulos. Pero yo conocía su forma de actuar, así que estaba inmunizada. Más o menos.


  —¿Entonces, crees que puedes salvarme?


  Ahogué un insulto y envié la energía directa hacia él. La sacudida le hizo retroceder varios pasos, pero el ataque no era peligroso. Lo había envuelto en una burbuja de silencio. Onduló a su alrededor, como la superficie de un lago enturbiada por una piedra, hasta estabilizarse. Fue en ese momento cuando entré, aproximándome lo bastante para empujarlo con todas mis fuerzas. Me desahogaba.


  —¡Eres un verdadero imbécil! —grité— ¿Por qué crees que os he vinculado por el secreto? ¿Por qué lo he hecho a escondidas? ¿Para que vengas a hablar aquí al descubierto, donde Victor puede escuchar? ¿Quieres fastidiarlo todo?


  —Cormack está con Lalawethika.


  —¡Qué más da! —grité mientras volvía a empujarlo— ¡Eso no le impedirá tener ojos y oídos por todas partes!


  Retrocedió con el impacto, pero no flaqueó.


  —¿Cuántas veces crees que he matado ya a mi padre? —continué con el mismo tono— ¡Decenas! ¡A todos sus dobles, uno tras otro, los que se evaporan, los sólidos, había para todos los gustos! ¡Podría estar aquí escuchándonos sin problemas!


  Volví a empujarlo.


  —Lo siento —dijo simplemente.


  —Te pasas la vida disculpándote por las cosas que deberías haber reflexionado antes. ¡Y eso me vuelve loca! ¿Cómo quieres que consiga perdonarte si haces todo lo posible para quitarme las ganas de hacerlo? ¡Imbécil! —maldije, a la vez que volvía a empujarlo con la palma de la mano.


  Tuvo el descaro de reírse.


  —¿Qué?


  —Estamos hablando.


  —Eres un imbécil.


  —Ya lo has dicho.


  —Dejaré de decirlo cuando dejes de serlo.


  —Lo siento, Maeve —prosiguió con un tono, de repente, muy serio y dando un paso en mi dirección.


  Yo di uno atrás por instinto. No se disculpaba por lo que acababa de ocurrir, hablaba de lo demás y había conseguido su objetivo. Había bajado la guardia, metiéndome de cabeza en su jueguecito. Sabía que, si abordaba el asunto, no tendría más elección que encerrarlo en una burbuja de silencio. Me había visto utilizar una poco antes. Me había dejado engañar como una novata. Realmente era una presa fácil. Me sorprendía que mi padre no se hubiera aburrido ya.


  Retrocedí otra vez, lo que pareció entristecerle.


  —¿Cuántas veces tendré que repetirlo?


  —Eso no cambiará nada, Lukas. Tenías que haberlo pensado antes. Ya está hecho y, cuanto más insistas, más me pondré a la defensiva. Me alejas al intentar atraerme. Es lo único que haces.


  Pasaron varios segundos mientras nos observábamos. Si había un abismo entre Trevor y yo, el suelo sobre el que Lukas se movía desde el principio estaba hecho de un hielo tan fino como el papel de seda.


  —Creí que nos parecíamos —acabé por decir—, pero todo se basaba en mentiras, las mentiras que tú me contaste.


  Cerró los ojos, solo durante una milésima de segundo, pero fue suficiente. Cuando los abrió, la fiera volvía a estar ahí.


  —No te mentí en todo.


  —Eso no cambia nada —respondí, evitando desmoronarme.


  Expiró ruidosamente.


  —¿Acaso tú nunca me has mentido?


  —Mis mentiras no tienen nada que ver.


  —¿En qué se diferenciaban? Las mentiras son mentiras —gruñó—. Todo el mundo miente. Y no te creeré, ni por un segundo, si me dices que no estarías dispuesta a volver a mentir para conseguir tus fines.


  Cerré los ojos. Tenía una bola amarga en el fondo de la garganta. Si supiera hasta qué punto estaba en lo cierto.


  —Yo no lo habría hecho cuando confiaba en ti.


  —Puedes seguir confiando en mí.


  Resultaba triste decirlo, pero le creía.


  Negué con la cabeza. Esa conversación no nos llevaría a ninguna parte.


  —Aquella noche en la que Victor vino al Practice —comencé y no supe cómo terminar la frase—, me dijiste que nunca habías estado allí, así que fue a uno de los dobles de Victor al que apuñalé… Los demás dijeron que habías desaparecido, simple y llanamente, que estabas con ellos y al momento siguiente…


  —Jamás me fui con ellos —respondió.


  Levanté la cabeza en su dirección, con el ceño fruncido.


  —¿Cómo es eso?


  —Recuerdo que estaba en el Practice, tú dormías, estábamos a punto de salir. Barney había ido a buscar las armas, tu abuelo se encontraba no sé dónde con Elliot, yo estaba solo y te observaba. Babeabas un poco —añadió, como si ese detalle le hiciera gracia.


  O le conmoviera.


  Le lancé una mirada asesina, con las mandíbulas apretadas.


  —Es lo último de lo que me acuerdo. No recuerdo haber salido de allí.


  —¡Oh, Dios mío! —grité cuando las nuevas piezas del puzle empezaron a encajar—. Eso es lo que quiso decir.


  Lukas ladeó un poco la cabeza, sin duda porque no entendía lo que le estaba diciendo.


  —Walter. En el momento de su muerte me dijo: «Lukas, en el callejón, fue idea suya». Nunca llegué a entender a qué se refería.


  —Confieso que estoy perdido.


  —Victor te deja K.O. en el Practice, se desdobla y, mientras él se queda conmigo, su doble acompaña a los demás y los conduce a una trampa. Ignoro cuál era la idea de Luktor, pero mi abuelo debió de darse cuenta enseguida de que era una trampa y empezó a sospechar de ti.


  —¿Luktor? —repitió Lukas.


  —Suena mejor que Victas —respondí de forma distraída y continué—. Y como Walter no confiaba en nadie, debió de sospechar de ti todo este tiempo sin decir nada porque eso es lo que mejor se le daba, pero sobre todo porque eras oficialmente historia. Y me advirtió sobre ti cuando vio que seguías vivo. Menudo imbécil.


  —Tu abuelo no era ni de lejos un imbécil.


  —Sí, pues mira a dónde le ha llevado eso.


  No supo qué decir. No me extrañaba, no podía decir nada en su defensa. Me había criado durante más de veinte años, convencido de tener la misión de matarme cuando alcanzara mi fecha de caducidad, y sospechó que Lukas era Victor, pero no se lo contó a nadie porque no tenía pruebas. O tal vez sí se lo contó a alguien, a Lala. Se lo preguntaría en cuanto tuviera ocasión.


  Suspiré. Estaba rodeada de imbéciles y manipuladores que siempre me habían mentido. Excepto Trevor. Y Victor, que por desgracia no era un imbécil. Después les sorprendía que no confiara en nadie.


  —No sé si podremos salvarte —acabé por responder al cabo de un buen rato—. En cualquier caso, lo intentaré.


  —Gracias —dijo.


  Su voz era solo un murmullo. Me miraba con tanta intensidad que sentí que me encogía en el sitio. Supe de qué iba a hablar antes de que lo hiciera.


  —¿Y nosotros?


  El corazón se me hundió en el pecho. No estaba lista, no podía decidir. Jamás podría elegir a uno de ellos antes de esa misma noche. No era una decisión que se tomara a la ligera y, menos aun, cuando eres una verdadera veleta que cambia de opinión cada cinco minutos.


  —Ya no hay un nosotros, Lukas.


  Retrocedí un paso y sentí la burbuja de silencio ondulando sobre mi piel. Un paso más y saldría de ella. A mi pesar, me quedé paralizada.


  —¿Le quieres?


  No respondí nada. Bajó la mirada, con el fantasma de una triste sonrisa en el rostro.


  —¿Has elegido a mi único enemigo para provocarme?


  El recuerdo de mi hermano preguntándome si me había encaprichado de Lukas a propósito para cabrear a Victor me vino a la mente. Pero ¿qué se creían todos? ¿Que uno se enamoraba a propósito? ¿Que le echaba el ojo a alguien en función del número de personas a las que podía fastidiar?


  Los hombres, vaya hatajo de cretinos.


  —No es tu único enemigo, ni mucho menos.


  —Me has entendido perfectamente.


  —Y seguro que ese es el problema.


  Di un paso atrás y la burbuja de silencio me expulsó, emitiendo un pequeño «plop». Lukas continuó observándome. Su mirada resultaba difícil de soportar. Incluso sin hablar, exigía muchísimo. ¿Cuándo se daría cuenta?


  Le di la espalda y empecé a alejarme. Hasta que llegué a la puerta, no fui consciente de que no le había quitado la burbuja. No se había movido ni un milímetro cuando me volví. El hechizo ondeaba a su alrededor, transparente, y, sin embargo, un poco violáceo. Abrió la boca para decir algo, pero la magia retuvo sus palabras. Con un gesto de muñeca, lo liberé. Permaneció inmóvil.


  —Tal vez no quieras oírlo, pero lo lamento de corazón —gritó mientras yo salía de la habitación—. Soy consciente de que actué mal. Solo me gustaría que me dieras una oportunidad de demostrarte que he cambiado.


  —La gente no cambia, Lukas —dije al volverme.


  —Puede que no, pero comete errores. Te mentí en muchas cosas, pero hablaba en serio cuando te dije q…


  Me moví tan rápido que, antes de que le diera tiempo a terminar la frase, la burbuja lo rodeaba otra vez. No me apetecía oírlo. Ya no tenía fuerzas.


  —Vuelve a vigilarlo.


  Salí de la habitación, seguí por el pasillo y subí las primeras escaleras, antes de relajar mi magia y liberarla de nuevo. Ese era exactamente el motivo por el que no quería hablar con él. ¿No resultaba irónico? Quería que Trevor peleara por mí y que Lukas me dejara decidir sin forzarme. Esperaba de cada uno justo lo contrario de lo que sus respectivos temperamentos les dictaban. ¡Todo era cosa mía!


  Caminé con paso decidido durante todo el trayecto hasta la habitación de Jean Pierre, a la que llamé y entré sin esperar.


  Jean Pierre se sobresaltó, con un jersey puesto a medias sobre otros cuantos. Un punto positivo, debía de haberse duchado. O tal vez solo había coincidido a la hora del cambio cotidiano.


  —¿Estás bien? —dijo con su voz nasal, demasiado sorprendido para estar enfadado por mi intrusión.


  —¿Por qué no iba a estarlo? —vociferé.


  Me miró como si estuviera a punto de explotar de un momento a otro. Si me preguntaba si tenía la regla —y, conociéndolo, era muy capaz—, lo aniquilaría.


  —Puede que un té te relaje —propuso.


  Mejor, pero era lo último que me apetecía. Bueno, lo penúltimo.


  —Nada de té, Jean Pierre. No hay tiempo.


  —Pareces cansada. Dormir te sentaría bien.


  Por Dios, iba con pies de plomo. Eso no le ocurría jamás. Debía de dar miedo de verdad.


  —¡Te he dicho que no hay tiempo!


  Tragó y terminó de ponerse el jersey verde manzana con rapidez, luego me prestó toda su atención.


  —Necesitamos más. Me niego a dejar nada al azar. Quiero cada metro cuadrado de esta mansión lleno de trampas.



  Capítulo 7


  «Una fina película de sudor perlaba mi frente cuando llegué a la biblioteca.»


  Espiré con rapidez en mitad de la puerta para fingir serenidad y entré como si nada. Lala estaba sentado en un sillón, leyendo un libro. Levantó la cabeza al oírme y me sonrió. Seguía resultando muy extraño verle hacer eso. A decir verdad, ya ni siquiera resultaba aterrador.


  —¿Va todo bien? —pregunté mientras avanzaba por la habitación.


  Emitió una especie de gruñido, con su voz de barítono, que me tomé como un sí y volvió a hundir la nariz en su libro. Me habría encantado saber de qué trataba, por pura curiosidad. Odiaba no ver el título de los libros que leía la gente. Resultaba muy frustrante, como si nos impidieran saber quiénes eran realmente. Seguro que eso era un tipo de voyerismo, pero qué más daba. Con un poco de suerte, conseguiría ver la portada durante la noche.


  Me acerqué a la chimenea y empecé a echarle unos troncos, luego añadí yesca. A continuación, me puse a buscar cerillas, en vano.


  —¿Tienes un mechero? —pregunté volviéndome hacia Lala.


  Casi me sobresalté cuando vi a Barney no muy lejos, detrás de mí. Malditos vampiros silenciosos. Me puse una mano en el corazón, que se había saltado un latido y había vuelto a arrancar un poco más lento. Habíamos quedado todos allí, oficialmente para una última noche antes de dejarnos y retomar una vida normal, pero esa no era razón para llegar de improviso. Estaba de los nervios. A ese paso, me faltaría poco para que me diera un ataque al corazón.


  —¿Sabes que podrías utilizar tu magia? —me recordó Barney, como si fuera tonta de remate.


  —Que poseas magia no significa que tengas que usarla a cada instante —respondí—. También está bien hacer cosas a la antigua usanza, te mantiene con los pies en la tierra. Mira a Gandalf, por ejemplo.


  Barney hizo una mueca. No parecía convencido. Sin duda, él habría provocado incendios por todas partes solo por el placer de utilizar su magia. Por suerte, la gente de mi generación sabía que un gran poder conllevaba una gran responsabilidad.


  ¿De quién me burlaba? Barney tenía razón. Solo que estaba demasiado tensa, y no del todo presente mentalmente, para poder pensar en la solución más evidente y, si ahora cambiaba de opinión, quedaría como una estúpida. La noche prometía ser larga.


  —Lo siento —dijo—, no hay mechero.


  —¿Y tú Lala?


  Otro gruñido sin levantar la cabeza. Eso era un no.


  —Toma.


  Un mechero voló en mi dirección antes de que hubiera visto al recién llegado entrar en la habitación. Aterrizó directo en mi ceja y cayó al instante. Por suerte, era insensible al dolor. Lo atrapé justo antes de que tocara el suelo, luego lo solté, como si mi cuerpo hubiera juzgado que había hecho un esfuerzo excesivo para fingir que no estaba torpe. No, de verdad, la noche iba a ser larga. Al menos, hasta que dejara de estar desdoblada. Porque ahí estaba el problema, yo no me encontraba solo en la biblioteca junto a ellos.


  —Te faltan reflejos —comentó Lukas a la vez que se aproximaba.


  No le hice caso y me volví hacia la chimenea. No me gustaba su pulla. Podría haberle contestado que resultaba más difícil coordinar cuando estabas dividido en dos cuerpos y el otro acudía a una cita. Más incluso cuando el segundo cuerpo mantenía la ilusión de un rostro diferente. Pero ese tampoco era un buen momento. Le demostraría de lo que era capaz en cuanto tuviera ocasión. Al día siguiente, por ejemplo, si pasábamos la noche. «Pero no juntos», pensé y sacudí la cabeza para expulsar esa idea.


  Encendí el mechero e intenté prender el fuego, sin éxito durante varios segundos.


  —Deberías utilizar tu magia —dijo Cormack— o papel.


  Me di la vuelta. Tampoco lo había oído entrar. Barney se había sentado a la mesa y miraba por la ventana como si la noche fuera lo más fascinante que hubiera visto nunca. Lukas, por su parte, había tomado asiento enfrente de Lala y también leía. A Asimov.


  —Sois increíbles —dije mientras observaba a Cormack apostarse detrás de Lala y fingir que analizaba la biblioteca—, los humanos han sobrevivido miles de años sin magia y sin papel.


  —Y sin mechero —canturreó Barney.


  Vieja comadreja.


  Cormack volvió la cabeza hacia mí y levantó una ceja. Bajo su cabello, Rosita se desplazó un poco para lanzarme casi la misma mirada que su dueño. Resultaba aterrador.


  —Tú no eres humana —respondió él sin más.


  Sobrentendido: ¿Para qué complicarte la vida? Debía de gustarme, o bien era una costumbre. Puede que una combinación de ambas. O de verdad sufría el síndrome Gandalf y la magia eran mis águilas.


  Tenía que dejar de tomar a un mago ficticio como modelo.


  Retomé mis intentos, soplándole al fuego para que prendiera. Eso me recordó al lobo que provocaba un incendio para quemar la casa de los cerditos. Con la diferencia de que él lo conseguía.


  —Toma —dijo Barney mientras me lanzaba algo.


  Esta vez lo atrapé, aunque por poco y por una esquina. Analicé mi nuevo utensilio.


  —Es una revista People.


  —¿No te irás a poner quisquillosa?


  —Quería decir que es papel satinado, no es lo más práctico para encender un fuego.


  —¿Sabes qué lo es? La magia.


  Lo fusilé con la mirada, luego arranqué algunas páginas sin quitarle la mirada de encima, hice unas bolas con ellas y las lancé a la chimenea, antes de reiniciar la operación. Necesité varios minutos para conseguir mi objetivo y los comentarios sarcásticos de Barney no me ayudaron. Lo positivo fue que, durante ese tiempo, Mini yo había llegado al lugar de la cita. Estar dividida siempre había sido extraño, pero esa noche lo era aun más, mientras mi doble atravesaba una multitud compuesta de simples humanos —los que habían sobrevivido durante milenios sin magia, sin papel y sin mechero— y Mini yo estaba en un salón en compañía de vampiros, sus depredadores naturales.


  —¿Y si jugamos a un juego mientras esperamos a Trevor? —propuso Barney cuando el fuego por fin prendió.


  Al parecer, la lectura no le motivaba. En cuanto a Lukas, disimulaba bien. O los robots le apasionaban de verdad. Todavía teníamos que esperar a algunos retrasados. Al menos, oficialmente. Trevor todavía no había regresado y sabía que Cara no se uniría a nosotros, sino que preferiría permanecer junto a Benoxh. Solo faltaban Elliot y Jean Pierre. Había echado a todos los demás. Excepto a Finnley, que no se movió cuando le pedí que se fuera y seguía en la mansión. Supuse que se quedaría mientras Barney estuviera allí, ya que era su única familia. Finnley había vivido solo en un bosque durante más de un siglo, hasta que Barney lo encontró. Desde ese día, lo seguía a todas partes. Probablemente, estaría perdido sin él. Podía entender lo que sentía.


  —¿Qué juego? —pregunté mientras me levantaba y me sacudía las manos.


  —¿Ajedrez? —propuso, señalándome un tablero en una esquina de la habitación.


  Muy mala opción, dadas las comparaciones que hacía a menudo entre mi vida y ese juego.


  Puse mala cara.


  —¿Temes que te gane, pequeña? —soltó Barney con su adorable tono de comadreja—. No pasa nada, lo entiendo. ¿Yo nunca?


  —¿Yo nunca? —repetí.


  —Ya sabes, yo digo «yo nunca» y si tú lo has hecho, bebes.


  —Parece muy intelectual —le dije, sarcástica.


  —¡Estaba seguro de que te gustaría! —festejó, mientras se ponía de pie de un salto e iba a buscar una botella de tequila al bar, que se encontraba cerca del tablero.


  Bah, tequila. Podía sobrevivir a eso.


  Regresó y me sacó una silla, en la que me senté. Le agradecí en silencio que hubiera escogido un sitio desde el que podía ver a los dos hombres que leían y a Cormack, que seguía mirando la biblioteca, impasible. Rosita no se había movido. Bien, no estaba de humor para mimos.


  —Bueno —dijo Barney estirando la vocal de forma exagerada—, ¿quieres empezar?


  Me encogí de hombros y lo observé, mientras Mini yo atravesaba el atestado bar. ¿Qué podía preguntarle?


  —Yo nunca…


  Esto iba a resultar difícil. Sin embargo, dada su edad, debía de haber hecho cosas. «Piensa, Maeve.»


  —Yo nunca he trabajado para Victor.


  Bebió, luego puso una gran sonrisa.


  —Yo nunca he besado a Lukas.


  El principal interesado levantó la cabeza del libro, luego una ceja, después los hombros, como para decirme que era yo la que había aceptado jugar. Retomó la lectura enseguida. Le dirigí una mirada hastiada a Barney y atrapé la botella para darle un trago.


  —Yo nunca he besado a Julian.


  Bebió.


  —Yo nunca he besado a Trevor.


  Comadreja. Bebí y le ofrecí una sonrisa tan falsa como mi afecto por él en ese preciso momento.


  —Yo nunca he llevado un tanga de cuero.


  —Yo nunca he besado a Elliot.


  ¡Ni siquiera había bebido antes de seguir! Pero aprovechó el hecho de que yo abría la boca, con un comentario mordaz en la punta de la lengua, para hacerlo. A continuación, me pasó la botella. Oí a Lukas reírse con disimulo. Por lo visto, le hacía gracia. Menuda novedad. Debo decir que tenía un adversario difícil de vencer. Bastaba con conocer el nombre de mis conquistas. Parecía olvidar que la lista de las suyas era mucho más larga. Nunca habría suficiente alcohol en la mansión.


  —Yo nunca he matado a un humano.


  Barney bebió y me respondió justo en el momento en que Mini yo conseguía llegar a la mesa de Kate. Lo que dijo no alcanzó nunca mi cerebro. No había nadie y el pánico me invadió. Todo mi plan corría peligro de fracasar.


  —Es una lástima que no conozcas todos sus nombres —le dijo Lukas a Barney sin desviar la vista del libro.


  —Te compro cualquier información sobre Barney —exclamé con una voz tan relajada como pude, mientras Mini yo se volvía en el bar en busca de un rostro conocido.


  —¿Pagas en especie? —preguntó Lukas.


  Había levantado la cabeza y me observaba. Como mi atención estaba dividida en dos, tardé varios segundos en darme cuenta, lo que seguramente interpretó como una falta de interés. A decir verdad, sentía demasiado pánico para preocuparme por ello. «Finge que todo va bien.»


  Dirigí una plegaria silenciosa a todos los dioses cuyo nombre conocía, no hice ni caso a Lukas y miré a Lala. Parecía tan sumergido en su libro hasta el punto de no escucharnos. Qué buen actor.


  —Yo nunca…


  Me detuve en seco, no porque ya no tuviera ideas, aunque ya no las tenía, sino porque acababa de ver a Kate. Se aproximaba a la mesa. El alivio fue enorme. Dios existía, a pesar de que ignoraba cuál. Poco importaba, las cosas empezaban a ponerse serias.


  —Yo nunca me he acostado con una mujer —dije entonces.


  —¡Peor para ti! —se rio Barney a la vez que agarraba la botella—. Yo nunca me he presentado en una cena desnudo.


  —¡Eh! ¿Cómo sabes eso? —exclamé.


  —Buenas noches, Trevor —me recibió Kate.


  Llevaba un magnífico vestido rojo de escote pronunciado —era práctico ser más alto, para ese tipo de detalles— y me observó con aire malicioso.


  —Kate —respondí con el timbre de Trevor.


  Como sensación, resultó bastante extraña.


  De alguna forma, su sonrisa felina me recordó a la de Elzbieta. Estaba aun más guapa que de costumbre, si eso era posible.


  «Oh, es posible», me susurró una vocecita.


  —Todo acaba por saberse, cariño.


  Barney deslizó la botella hacia mí y, esta vez, fingí que bebía. El alcohol no actuaba en mí como en los humanos, pero de todas formas una vez me emborraché, y fue en compañía de Barney. Mejor no tentar a la suerte.


  —Siéntate —dijo Kate señalándome una silla.


  Tomé asiento y ella me imitó.


  —Yo nunca me he rascado los huevos.


  —Esa era fácil —replicó Barney.


  —Como tú —me burlé, con un tonito indiferente.


  —¿Tienes lo que te pedí?


  Kate me sonrió con su boca pintada de rojo a la perfección y mostró sus blancos dientes. Depués, levantó uno de sus finos brazos de piel clara para hacer una señal en dirección a la barra.


  —Por supuesto —respondió—, es mi trabajo. Lo que me gustaría saber es por qué lo querías tan rápido.


  Tuve que contenerme para no mostrar mi alegría. Todo iba según lo previsto, hasta el último detalle.


  —¿Desde cuándo es tu trabajo hacer preguntas?


  Le dirigí una sonrisa maliciosa. Estaba convencida de que unos hoyuelos acababan de aparecer en mis mejillas, como solían hacer en las de Trevor.


  —Yo nunca…


  Elliot interrumpió a Barney cuando atravesó la puerta por los pelos, golpeándose el hombro con el marco de lo rápido que iba. Parecía asustado.


  —¡Connor se ha escapado! —gritó casi sin aliento.


  Barney y yo nos levantamos de un salto y, por el ruido que produjeron los libros al tocar el suelo, noté que Lala y Lukas habían hecho lo mismo.


  —Estarás de acuerdo en que resulta extraño —respondió Kate—, no pensaba que ella quisiera recuperarla tras solo unos días.


  —Barney, Elliot, vosotros la parte delantera de la mansión. Lala, cubre la trasera con Lukas. Cormack, sígueme.


  Todo el mundo abandonó la habitación al instante.


  Kate me miraba de forma extraña, con los ojos entrecerrados. Parecía que intentara ver algo que no se encontraba allí, como si intentara percibir mi rostro bajo una máscara. No dejó de hacerlo hasta que un camarero nos trajo dos copas de un alcohol transparente y turbio, con una pequeña sombrilla.


  En la mansión, fui en dirección al vestíbulo, seguida por Cormack. Fue allí donde nos encontramos con Jean Pierre, asustado, pegado a una pared. Por Dios, qué bien actuaba. Su pecho se levantaba de forma descontrolada y estaba muy colorado. Eso, o de verdad tenía miedo de mi hermano.


  Señaló con el brazo el ala oeste y le lancé una mirada a Cormack.


  —Tú no eres Trevor —dijo Kate a mi otro cuerpo.


  Me reí. El sonido que se escapó de mis labios fue extraño, muy masculino. Coloqué las manos sobre las de Kate y hundí la mirada en la suya, reprimiendo un escalofrío.


  —¡No ha tomado la dirección correcta! —le dije a Cormack—. Nunca debería haber confiado en él. Se escapará si tiene la oportunidad. ¡Y tengo que seguir a Lala!


  Cormack asintió y, al momento siguiente, Rosita tocó el suelo y se lanzó en la dirección que había indicado Jean Pierre, con su dueño pisándole los talones.


  En el bar, Kate bajó la mirada y observó nuestras manos unidas. Una pequeña sonrisa estiró sus labios de forma progresiva.


  —Es gracioso, porque tú tampoco eres Kate.


  Levantó la cabeza, con los ojos abiertos de par en par, y se enderezó un poco.


  —Ella está a salvo ahora, lejos de aquí.


  Frunció el ceño.


  —Estoy justo delante de ti —dijo, como si no comprendiera.


  Cualquiera diría que le hablaba en chino o que había perdido la cabeza por completo. Menuda actriz, pero qué mala suerte. Lo único que yo conocía en chino eran marcas de cerveza y no estaba loca en absoluto.


  —¿Sabes por qué estoy seguro? —continué como si no la hubiera escuchado—. Tu ilusión es perfecta, no te preocupes. Ella nunca tuvo la llave. Le dije que se fuera sin hacer preguntas y se escondiera hasta nueva orden.


  Una risa discreta, como de sorpresa, aunque divertida, se escapó de sus labios. Después, una sonrisa depredadora tomó posesión de sus rasgos poco a poco, mientras los dedos empezaban a cosquillearme de forma molesta.


  —Bueno, ¿qué se siente al ser atrapado en tu propio juego, papá?


  Oh, ese instante estaba resultando muy satisfactorio. Se parecía al final de una partida de Mastermind, cuando consigues introducir la secuencia correcta de colores y la pequeña cajita se abre, revelando lo que has ganado. Pero miles de veces mejor. Era la apoteosis, el triunfo de mis esfuerzos. Por fin había conseguido atrapar a mi padre, ser la más astuta de los dos. Me merecía un maldito Oscar.


  —No lo sé —se rio Kate—, te lo diré el día que me ocurra.


  Puse mala cara y reprimí una oleada de angustia. Puede que la partida aún no hubiera terminado del todo, al fin y al cabo.


  —¡Cormack! —grité a pleno pulmón, lo que sobresaltó a Jean Pierre.


  Le hice una señal para que se detuviera. Todavía seguíamos en el vestíbulo, solos. No sabía dónde estaban Lala y lukas, ni si habían conseguido llegar a la parte de atrás de la mansión.


  —¡Cormack, vuelve!


  —Que gane el mejor —soltó Kate con alegría.


  Sus dedos se estaban convirtiendo en garras que me desgarraban la piel. Gemí de dolor, pero levanté la cabeza y la miré.


  —Que gane el mejor, imbécil.


  A continuación me evaporé y volví a mi cuerpo. Jean Pierre seguía inmóvil y asustado.


  —¿Va todo bien? —preguntó.


  —Eso creo. Eso espero.


  Me sobresalté cuando Cormack apareció en el vestíbulo. Había sido más rápido que Rosita.


  —¿Va todo bien?


  Negué con la cabeza, con los ojos abiertos en exceso.


  —¿Has encontrado a mi hermano?


  Entonces él negó y yo maldije.


  —Hay un problema —anuncié.


  Luego oí un ruido. Nos volvimos todos al mismo tiempo. Trevor acababa de entrar en el vestíbulo. No tenía ni idea de dónde había salido. Cormack puso mala cara.


  —¿Maeve? —preguntó este último.


  —¿Has visto a Connor? —susurré— ¿O a Lala?


  Trevor dijo que no. Cuando estaba a punto de hablar, me puse un dedo en los labios para pedirle silencio. Después me llevé la mano al cinturón para atrapar un cuchillo.


  —¡Lo hemos encontrado! —grité hacia la parte de atrás de la mansión, utilizando la magia para que mi voz llegara hasta Lukas y Lala.


  Cormack avanzó unos pasos, examinando el pasillo por el que iban a entrar los demás, seguido por Trevor, y les hice una señal para que se detuvieran. El primero casi estaba en el centro de la habitación y, el segundo, más cerca de la puerta de entrada. Mantuve una mano levantada en su dirección mientras me volvía hacia el pasillo por donde habíamos llegado. Después bajé el brazo y, dándoles la espalda, me corté la palma. Apenas sentí la mordedura del metal en la carne, pero sentí con claridad el calor de mi sangre, casi tranquilizante en ese momento fatídico en el que todo podía tomar un camino u otro. Entonces, me volví al instante y me arrodillé con más rapidez que nunca. Pegué la mano al suelo mientras cantaba unas notas. Una explosión mágica recorrió la mansión, haciendo saltar los plomos y reduciendo en mil pedazos la enorme lámpara de araña del techo. Cayeron sobre Cormack, que se encontraba justo debajo, y rebotaron contra Trevor con un gran estruendo. Las chipas surgieron de todas partes en cuanto el hechizo se activó, iluminando la habitación como un millar de estrellas. Durante esos segundos, encontré la serenidad y la calma que había perdido en el bar, junto a la falsa Kate. Mi plan había funcionado. Ahora todo iría bien.


  Cuando levanté la cabeza, unas líneas luminosas aún recorrían todo el suelo y reverberaban en las paredes. Era como si estuviéramos en una gruta, al borde de un lago subterráneo iluminado por la luna a través de un pequeño agujero, cuya marea se reflejaba en las paredes.


  —¿Maeve? —me llamó Trevor.


  —¡Ha funcionado! —exclamó Jean Pierre.


  Estaba entre el éxtasis y la incredulidad. Él tampoco había confiado hasta ese preciso momento. El bueno de Jean Pierre. Jamás podría agradecérselo lo suficiente.


  —Ha funcionado —confirmé con una gran sonrisa.


  —¿El qué? —preguntó Trevor.


  —Mi trampa para imbéciles —dije con tono despreocupado mientras me levantaba.


  Luego me sacudí los jeans y volví a colocarme el puñal en el cinturón.


  —Bueno, ahora puedes responder. ¿Qué se siente al ser atrapado en tu propio juego?


  Tanto Trevor como Cormack fruncieron el ceño, pero las runas solo estaban rodeando a uno de ellos. Resultaba gracioso. La pequeña cajita se había abierto y había mostrado la solución. Mastermind finalizado.


  Maeve Regan tiene la combinación ganadora. Traed ese maldito Oscar.


  Me crucé de brazos e incliné la cabeza hacia un lado.


  —Hola, Victor.


  Capítulo 8


  «Las runas se apagaron progresivamente.»


  Unos segundos más tarde, solo los rayos de la luna penetraban por las ventanas. Casi no me atrevía a respirar. El ambiente estaba muy raro. Jean Pierre nos liberó de la oscuridad, creando una bola de luz Sihr que hizo flotar hasta el lugar de la difunta araña de cristal, que mi hechizo había destruido. Cuando la habitación volvió a estar iluminada, tenía las piernas tan flojas como el algodón, pero mi corazón no había flaqueado.


  Frente a mí, Cormack y Trevor parecían sorprendidos. Definitivamente, resultaba divertido. Ninguno de los dos daba la impresión de estar entendiendo lo que acababa de ocurrir. Sin embargo, uno de ellos lo sabía muy bien. Les había mentido a ambos con el objetivo de tenderle una trampa a uno de ellos.


  —Atrápalo —grité.


  Los dos hombres se miraron durante una fracción de segundo y Cormack saltó sobre Trevor.


  Salvo que no recorrió ni un metro. Pareció detenerse como por arte de magia.


  Empecé a reírme hasta golpearme las piernas. He ahí la razón por la que mi corazón no se había saltado ni un solo latido. Estaba tensa, pero eufórica. Y, sobre todo, no tenía miedo en absoluto.


  Trevor volvió la vista hacia mí y me miró como si estuviera completamente loca. Quizá lo estaba, pero ¿qué importaba? Era aun más divertido.


  —¿Todo va bien, cariño?


  Me di la vuelta y vi llegar a los demás, sombras entre sombras, antes de que entraran en el espacio de la luz Sihr. Aunque Barney, Elliot y Lala no parecían sorprendidos, no se podía decir lo mismo de Lukas, que se acercaba a mí frunciendo un poco el ceño. Aquello no iba a gustarle.


  —Nunca ha ido mejor —respondí, secándome una lágrima de la risa de una comisura del ojo—. Todo ha ido sobre ruedas.


  Me costaba ver por la falta de luz, pero estaba convencida de que Trevor tenía una extraña expresión. Dio unos pasos en mi dirección y habló con voz suave, pero segura.


  —¿Qué ocurre?


  —Mi plan ha ido sobre ruedas —repetí.


  —¿Quinn?


  Incliné la cabeza para observar a Cormack, parcialmente oculto por Trevor.


  —No puedo moverme —continuó.


  Siempre tan calmado, siempre tan inalterable. Menudo actor.


  —Oh, venga ya, ¿tan estúpida pensabas que era? —escupí haciendo un gesto con la mano, lo que hizo brillar las runas durante unos segundos.


  Formaban un círculo perfecto alrededor de Cormack. Había apuntado muy bien. Estaba muy orgullosa de mí misma.


  —¿Durante cuánto tiempo creías que seguiría funcionando tu pequeña farsa?


  Oí a Lukas silbar a mis espaldas, un sonido a medio camino entre la irritación y la diversión. Sin duda, acababa de encajar las piezas del puzle y la imagen no le gustaba.


  —Ella nos ha mentido —le dijo Lukas a Trevor.


  —Ella os ha mentido —corrigió Barney, con lo que imaginaba que sería una enorme sonrisa.


  Me volví a tiempo para ver la expresión de incredulidad en el rostro de Lukas. Debía de haber pensado que había manipulado a todo el mundo. Tal vez también recordaba lo que me había reprochado unas horas antes. En efecto, no había dudado en mentirle. Lo estaba haciendo en ese momento.


  Me encogí de hombros.


  —No más de lo que tú lo has hecho.


  —Dijiste que era Lala.


  Este último puso una sonrisa depredadora y satisfecha.


  —Sorpresa —vociferó.


  Esta vez fui yo la que no pudo contener una enorme sonrisa. Había sido un verdadero placer llevar este plan a cabo.


  —Sí, y tú me dijiste que me querías —le respondí a Lukas con tono indiferente—. Revisa tu escala de valores.


  —Tenemos cosas más importantes que hacer —me reprendió Elliot.


  Tenía razón. La euforia me hacía perder de vista lo fundamental: nada había terminado.


  —¿Tú también estabas al corriente?


  Lukas parecía muy ofendido. Me habría encantado saber lo que sentía en ese momento. Espera un minuto, de hecho, lo sabía muy bien, ya que él me había mentido y manipulado. Dijeran lo que dijesen, la venganza sentaba de maravilla. Ojo por ojo, diente por diente… Imbécil.


  —Por lo visto, no somos los primeros a los que ha vinculado por la cadena del secreto —dijo Trevor.


  Era incapaz de determinar si él también se sentía ofendido o solo sorprendido. Al menos, no parecía enfadado, y sacaba buenas conclusiones.


  —Lo siento. Sabía que Victor pensaba que confiaba más en Lukas y en ti a causa de nuestro… historial.


  Oí a Barney maldecir, pero fue Elliot quien formuló lo que le molestaba.


  —Espera, ¿quieres decir que confiaste en nosotros precisamente porque confiabas menos?


  Hice una mueca. Dicho así, estaba claro que no resultaba muy favorecedor.


  —¿En resumen? —probé, con una vocecita, antes de recuperar la seguridad—. Lo importante es que confío en vosotros, ¿no? Tuve que pensar como Victor para encontrar algún resquicio. ¡Y ha funcionado, le he pescado!


  Señalé a Cormack con el pulgar, sin mirarlo. Estaba detrás de mí y seguía igual de silencioso que antes. Demasiado silencioso, a decir verdad. Como de costumbre.


  —¿Y bien? —le pregunté de una forma muy poco simpática al volverme.


  —No puedo moverme —respondió.


  —De eso se trata. ¿Bueno, te quitas la máscara, como un buen Scooby Doo?


  Frunció las frondosas cejas. Sus ojos eran de un verde profundo, mucho más oscuros que los míos. Demasiado oscuros.


  —¿No ves la tele? Da igual.


  Cerré la mano en un puño y envié una descarga de pura energía directa hacia él, que pareció dos veces más viva cuando pasó las runas, como si el efecto se hubiera intensificado. Cormack se estremeció y cayó, pero el círculo mágico le impidió caer al suelo, haciendo que se incorporase como en un cuadrilátero invisible.


  —Lo bueno de estas runas es que puedo hacer entrar toda la magia que quiera en el círculo, pero tú no puedes hacerla salir. El grimorio de Benoxh estaba lleno de trucos interesantes. ¿No es así Jean Pierre?


  Este último estaba demasiado ocupado observando a Cormack como para responder algo. De nuevo, estaba pegado a la pared y hacía su mejor imitación de un conejo, como si el vampiro tuviera la peste. Corrijo: él era la peste.


  —Quinn, te equivocas.


  Oh, qué encantador, parecía herido. Bueno, físicamente, porque emocionalmente, seguía tan tranquilo como de costumbre, y nada en su tono indicaba que estuviera asustado. Por otro lado, ese no habría sido su estilo. Me preguntaba cómo lo hacía. Debía de estar seguro de poseer la ventaja pasara lo que pasase. Por Dios, me ponía de los nervios. El hecho de que no pareciera preocupado en absoluto hacía que la victoria resultara un poco menos dulce.


  Pero seguía siendo una victoria. Podía actuar como le apeteciera para provocarme o incitarme a dudar, pero nunca me quitaría eso.


  —No lo creo, no. Ya ves, lo he estado pensando bastante. Las runas del Practice deberían haberte impedido entrar, pero fue inútil, puesto que ya estabas dentro. Solo dos personas os quedasteis conmigo aquella noche. Lala y tú. Estabais allí cuando «Victor» llegó —dije, añadiendo unas comillas flotantes— y desaparecisteis. Pero Lala reapareció, luego se transformó en oso. Tú no eras más que una vaga imagen en el suelo. No eres más que una vaga imagen desde el principio.


  Lo que acababa de decir era completamente falso, dado que Cormack nunca había sido solo una vaga imagen. Era el original, disfrazado desde el primer día, y quería que mi padre me corrigiera, por orgullo. Pero no dijo nada. Reinaba un profundo silencio cuando retomé la palabra.


  —¡Peor para ti! —exclamé y nadie excepto Victor debió de entender a qué me refería—. De todos modos, hay un detalle del que tardé en darme cuenta. ¿Sabes a qué me parezco cuando me desdoblo y me cuesta concentrarme? A una chica que tiene la cabeza en las nubes, como si mi mente estuviera en otra parte. Resulta bastante gracioso, ya que ese es el caso. Te admiro muchísimo por eso, porque no cabe duda de que ese juego se te da mejor que a mí, has tenido años de entrenamiento, aunque estoy segura de que tu capacidad de desdoblarte no es tan antigua en comparación a todos tus años en la Tierra. A menudo estás en el limbo, pareces estar en otro sitio.


  —Siempre he sido así.


  Exploté de la risa. Por Dios, él también se merecía un Oscar. Pero no se conformaría con el de mejor actor secundario. Una lástima.


  —No lo dudo. ¿Desde cuándo? ¿1970? ¿1980? ¿Cuándo se supone que volviste de la Guerra de Vietnam? ¿Qué hacías antes de convertirte en vampiro?


  —Panadero.


  Había respondido tan rápido y con tanta normalidad, que me preguntaba si tenía una historia preparada desde el principio, que abarcara los más mínimos detalles. No me cabía duda de que se sentía frustrado por no haber podido hablarnos de su infancia difícil y su madre alcohólica.


  —Ah, eso, estoy segura de que siempre te ha encantado vender pan.


  Oí a Barney reírse.


  —Te equivocas, Maeve —repitió Cormack.


  —¿Maeve? —me sorprendí.


  —Yo no soy Victor.


  Me reí desilusionada, casi en silencio. Me había llamado por mi verdadero nombre y lo había hecho a propósito. Victor no era descuidado ni torpe. No había caído en la trampa, no me había corregido. Se burlaba de mí. Y ahí es donde era más fuerte, por el hecho de no intentar acusar a otro ni defenderse con demasiado ahínco. Solo las mentiras precisaban de detalles. Él lo sabía y, por tanto, en apariencia, parecía muy inocente. El rey de las ilusiones.


  Debía de estar divirtiéndose como un loco.


  —¡Rosita!


  Ni un solo sonido enturbió el silencio hasta que el reptil asomó la nariz. Avanzaba despacio, casi avergonzada. Pobre.


  —¿Estuvo bien utilizarla para espiarme? ¿La recepción no es muy mala? ¡No me extrañaría que la serpiente tuviera parásitos! —le dije a Cormack antes de continuar, sin esperar una reacción por su parte—. Ven aquí, bonita.


  Se aproximó a mí.


  —Estas últimas veinticuatro horas siempre ha estado aquí, para vigilar lo que hacía y observar dónde colocaba las runas. Pero estas no las has visto venir, ¿eh? Son las primeras que puse. Todo estaba previsto desde el principio. Siento haber tenido que engañarte así, Rosi. ¿No me odias? —le pregunté mientras me agachaba para acariciarle la cabeza.


  Hizo silbar la lengua, lo que decidí interpretar como un no, puesto que no me había saltado a la garganta. O tal vez acababa de decirme que todo había acabado entre nosotras. Al fin y al cabo, los subtítulos no venían con el bicho.


  —¿Maeve? —preguntó Elliot con voz poco segura.


  —No es una serpiente —le dije en voz baja mientras rascaba el liso mentón de Rosita, con el fin de levantarla y poder clavarle los ojos en los suyos ante la mirada medio vacía de su propietario.


  —¿No es una serpiente? —gritó Barney con tono indignado.


  Me volví hacia él poniendo mala cara.


  —Me ha visto desnudo —se justificó.


  —No creo que queramos conocer los detalles —dijo Elliot.


  Me volví hacia Cormack negando con la cabeza. El bueno de Cormack, que siempre había estado ahí para mí. Una pequeñísima sonrisa acababa de dibujarse en sus labios. Resultaba casi imperceptible. La máscara se estaba resquebrajando.


  —En cada uno de los recuerdos en los que he visto intervenir a Victor —empecé con calma—, ella estaba allí, cada vez. Siempre llevabas un animal contigo. Un gato, un cuervo, ahora una serpiente. ¿Por qué la transformas en animal? ¿Así es más fácil de dominar? ¿O es porque puedes llevártela a cualquier parte sin quitarle nunca la vista de encima? ¿Y cómo puedo volver a transformarla en ser humano?


  Oí varios insultos en voz baja. Los demás por fin acababan de comprenderlo.


  —Es una serpiente.


  Me sostuvo la mirada sin pestañear. Era realmente bueno. O bien me había equivocado por completo y tenía al sospechoso incorrecto, lo cual era imposible. Y por suerte, ya que eso habría colocado a Victor a mi espalda en ese preciso momento.


  De pronto, me entraron ganas de darme la vuelta para estudiar sus rostros. Mi padre era fuerte, muy fuerte, y no lo llamaban el rey de la ilusión por nada.


  «No, es el correcto», me susurró una voz.


  «Lo sé —respondí a mis temores—. Solo que consigue hacerme dudar de todo, incluso de mis dudas.»


  —Rosita, a mí —dijo Cormack con una voz sin tono.


  El reptil pareció vacilar unos instantes, luego descendió y empezó a reptar en su dirección.


  —Rosita, quédate aquí.


  Volvió la cabeza, me miró y la bajó de nuevo.


  —Rosita —repitió Cormack.


  Retomó su camino.


  —Rosita.


  Se detuvo. A nuestro alrededor, todo el mundo contenía la respiración.


  —Ya no tienes que obedecerle. Soy yo quien tiene tu corazón.


  Se quedó inmóvil. Sin embargo, no se volvió. Se quedó allí plantada, a medio camino entre los dos.


  —Rosita.


  Aunque seguía pareciendo calmado, de su tono se desprendía una pizca de ira. Una pizca era demasiado para Cormack. Sonreí. Las fisuras aumentaban. La máscara estaba a punto de romperse.


  —Cuando me desmayé en la gruta —le dije en cuanto lo entendí—, fue la única vez que te oí gritar. Le gritaste a Connor que era un imbécil. ¡Mierda, podría haberlo entendido en ese momento! ¡Te estaba robando tu ejército y tú no podías hacer nada, ya que acababas de morir oficialmente!


  Me empecé a reír poco a poco, negando con la cabeza.


  —¡Bueno, más vale tarde que nunca! —concluí—. Ven, Aya. Sin ti, él no es nada. Solo un viejo vampiro, un poco más poderoso, pero que será fácil de matar.


  El rey de la ilusión surgió en ese instante, como por arte de magia. Un brillo parecía haber aparecido en el fondo de la mirada de Cormack. Era diversión, sin ninguna duda. Y la sonrisa de su rostro… resultaba imposible de malinterpretar. Una de las comisuras de su boca seguía una lenta progresión. Victor sabía que era inútil continuar ocultándose, el espectáculo había terminado. La hora del enfrentamiento había llegado. La transformación no era física, sin embargo, cuando finalizó, la mirada de Cormack ya no parecía medio vacía.


  Varios nos sobresaltamos cuando Cormack dio una palmada. Me levanté enseguida, esperando lo peor, pero se limitó a repetir el gesto por segunda vez, luego una tercera, despacio.


  —¡Bravo! —exclamó mientras seguía aplaudiendo—. ¡Ha sido muy divertido, tesoro! Incluso, por un momento, he creído que conseguiría hacerte dudar. Da igual. Una lástima que te equivoques, jamás seré fácil de matar. Mala hierba nunca muere.


  Los hombres detrás de mí maldijeron mientras un escalofrío me recorría la columna. Había oído a Victor pronunciar esa frase en un sueño. Pero ¿de verdad era este uno?


  —Tenías razón —se maravilló Barney.


  —¿Lo dudabas? —pregunté sin volverme.


  Había colocado la mano en el cinturón y acariciaba el mango de mi cuchillo.


  —Hasta este preciso momento, sí.


  —¡Barney! —celebró Cormack con voz alegre, como si no lo hubiera visto hasta entonces—. Mi viejo amigo. Saborea bien los últimos instantes de tu larga vida.


  Todavía no se había movido y seguía en el centro del círculo formado por las runas, mirando a Barney con una diversión no disimulada, la del depredador que escoge el mejor ángulo de ataque. Por mucho que estuviera inmóvil y prisionero, nunca me había parecido tan peligroso. Y estaba demasiado tranquilo.


  —Pasamos a la segunda parte del plan —anuncié y retrocedí un paso de forma instintiva.


  —Será práctico, ya que ni si quiera conocíamos la primera —dijo Lukas.


  No obstante, parecía demasiado inquieto para estar furioso de verdad.


  Los demás se habían acercado a mí y formaban una línea. Había que apuñalarlo, cortarle la cabeza y luego quemarlo. Pero, a pesar del círculo de protección, sería un momento delicado pasara lo que pasase. Victor jamás se dejaría matar. Lo había hecho en la sala del trono porque aquel no era su verdadero cuerpo y en realidad no corría peligro. Este sí lo era. No desaparecería sin luchar. Ahí estaba el problema.


  Iba a ordenarles a los demás que lo rodearan, cuando noté un movimiento. Me volví hacia el reptil, creyendo por un momento haberlo imaginado, pero, casi al instante, Rosita se lanzó de nuevo. Parecía que se hubiera tragado algo. Levanté la cabeza hacia mi padre, que había inclinado la suya y me miraba con una pequeña sonrisa maliciosa, aún demasiado tranquilo. Después, dio una palmada. Y una segunda, como si empezara otra vez a aplaudir. Solo que no era eso. Se me heló la sangre. Con cada sacudida, unas arañas caían de sus mangas.


  «Oh, no, otra vez no», fue lo que me dio tiempo a pensar antes de que diera una tercera palmada y se desintegrara en una masa informe y hormigueante que se estrelló contra el suelo. Se había esfumado con gran facilidad. Por eso no se había mostrado preocupado en ningún momento.


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  —¡No dejéis que escapen las arañas! —les grité a los demás mientras el infierno se desataba en la Tierra.


  Vi con horror a los rastreros bichos cubrir las runas, para salir del círculo de protección como si no existiera, y comprendí por qué había transformado a Aya en animal todos estos años. Por alguna razón que no conocía, la magia no tenía efecto sobre ellos. Por eso a Benoxh le resultaba imposible encontrarla.


  Los otros empezaron a forcejear y a soltar insultos, mientras aplastaban arañas con la ayuda de Rosita, que se las tragaba a decenas. Pero corrían en todos los sentidos, subían por las paredes y nos caían encima desde el techo, subían por las piernas y parecían multiplicarse sin cesar. Era como si, cada vez que parpadeara, se doblara su número. Era una ilusión, lo sabía muy bien. Sin embargo, el pánico era un reflejo físico.


  «Cálmate, Maeve. No existen. No están ahí de verdad.»


  «Este no es el truco de la cuchara.»3


  Bolas de fuego volaban por toda la habitación. Después oí a Jean Pierre gritar en alguna parte detrás de mí. Durante todo ese tiempo, me obligué a permanecer inmóvil, como aquella noche en el Practice. Las arañas solo eran una ilusión, un desdoblamiento infinito, y mi padre no tenía magia suficiente para proyectarla en cada uno de esos bichos. Una sola de ellas era el verdadero Victor y sería imposible determinar cuál. Además, lo más probable es que estuviera a cubierto. En cambio, el resto de la tropa resultaba relativamente inofensiva. Muy molesta, pero inofensiva. Y ya no me daba miedo.


  —¡Las arañas no existen! —grité a los demás—. ¡Dejad de luchar y no tendrán ningún poder sobre vosotros! ¡Es solo humo, el único truco que conoce Victor!


  De repente, como hicieran en el Practice la primera noche en la que conocí a mi padre bajo su verdadero rostro, todas las arañas convergieron en una marea formada por miles de patas y se reagruparon en una masa con forma humana. Ahogué un grito de sorpresa al ver que había más de un montón. Di vueltas deshaciéndome de los bichos que aún me corrían por la piel y fue entonces cuando sentí la quemazón de la hoja hundiéndose en la parte inferior de mi espalda.


  —Hola, tesoro —me susurró Victor al oído.


  Me di media vuelta, haciendo caso omiso de la mordedura del metal. No sentía el dolor, Victor lo sabía, solo quería marcarse un punto.


  Se encontraba delante de mí, su rostro tal y como lo conocía, como el rey de la ilusión, demasiado similar al mío como para soportarlo.


  Levanté el brazo, dispuesta a forcejear.


  —Ha sido muy divertido, gracias por jugar.


  Pobre cretino, no me haría renunciar. No me conocía bien.


  —¡Ala!


  Salí despedida hacia atrás y, mientras sentía que mi carne se desgarraba desde el interior y que me arrancaban todo el aire de los pulmones, la risa de mi padre llenó la habitación y rebotó contra las paredes como una ráfaga de metralleta.


  Mi cuerpo gritó de agonía cuando golpeé el suelo y recordé aquel final de entrenamiento con Benoxh en el puente, cuando mi antiguo mentor también había utilizado mi propia palabra mágica contra mí. Poco después, había hecho levitar el sombrero de Cormack y le había dejado oír esa misma palabra.


  ¡Mierda!


  Victor avanzó, despacio, demasiado despacio. No esperé.


  —¡Protegeos!


  De reojo, vi a Lala atrapar a Trevor, que al parecer no había comprendido lo que ocurría, y correr hacia una pared. Sabía que Barney había hecho lo mismo con Lukas. Al segundo siguiente, Lala pegó su enorme palma a la pared y una runa se iluminó. Otra fuente de luz brilló a mi izquierda. Luego otra más, no muy lejos.


  El Victor que tenía frente a mí, frunció el ceño.


  —¡Dime, tesoro, estás llena de sorpresas! —se recreó—. ¿Cómo lo has hecho?


  Señaló con un gesto de cabeza las burbujas que rodeaban a todos mis amigos.


  —También he puesto trampas en las paredes —expliqué—. Solo he tenido que mezclar su sangre con esas runas para que pudieran activarlas.


  Pareció encontrar la idea bastante divertida y debió de tomarse mi respuesta como un desafío personal, porque, al instante, intentó romper las protecciones con su propia magia. Pero no ocurrió nada y, pronto, se detuvo. Se cansaba antes que yo y necesitaba guardar fuerzas.


  —Ingenioso —comentó Victor, indiferente—, no sabía que la sangre de vampiro fuera lo bastante poderosa.


  —Lo es, mezclada con la mía —expliqué—, y te impedirá entrar o hacer penetrar la magia. A menos, claro, que quieras regresar a tu forma arácnida y darme tiempo para curarme.


  Me sonrió y yo hice una mueca al sentir el dolor en la parte baja de la espalda. Por supuesto, la hoja estaba envenenada. No me mataría más que las otras veces pero, añadido a los daños que me acababa de infligir mi propio poder desde dentro, no me encontraba muy bien. Sabía que el veneno no tardaría en extenderse, aunque solo me doliera una zona muy concreta de momento, porque mi estúpido corazón se negaba a detenerse. ¡Ojalá pudiera sentir miedo! Porque si seguía así, más difícil me resultaría utilizar mi magia.


  Eché un vistazo por toda la habitación para estimar la fuerza de mi adversario. Solo había cinco Victor, pero todos eran idénticos, vestidos con la ropa de Cormack, lo que resultaba, como mínimo, extraño.


  —¿Rosita? —grité—¿Cuál es el correcto?


  Ninguno me parecía diferente a los demás. En varias ocasiones, me había dado la impresión de que el verdadero Victor estaba más nítido, más definido. Pero ese era al que había matado y, sin embargo, no era el verdadero. A lo mejor lo había hecho a propósito para provocar que me equivocara y no había ninguna forma de distinguirlos.


  Ninguna, excepto la serpiente que saltó por detrás de mí y aterrizó sobre un sexto Victor al que aún no había visto. Este rugió y lanzó a Rosita a la otra punta de la habitación.


  —¡Pequeña ingrata! —le gritó, pero al decirlo detecté que su tono era de diversión—. ¡Después de todo lo que he hecho por ti!


  Levanté las cejas a la vez que reforzaba el agarre sobre mi cuchillo y me levantaba como podía. Tenía la sensación de que mis miembros eran ascuas ardientes.


  —¿A qué te refieres exactamente? ¿A cuando la atrapaste, la secuestraste o la utilizaste?


  —Unas feas palabras para describir el amor —comentó mi padre—, insolente.


  —¿Te he dicho ya cuánto me alegro de que no me hayas criado?


  —Dejémonos de juegos, Maeve. Ya es hora.


  —Intenta matarme, si puedes —le propuse mientras flexionaba las rodillas.


  Mala idea. Mi cuerpo estaba tan cooperativo como si tuviera pesas de cincuenta kilos atadas a cada articulación. Por Dios, el veneno solo no me habría hecho eso. No, era el efecto de mi propia magia y era lo peor que había experimentado nunca. Tenía que encontrar alguna escapatoria y rápido, si no Victor me liquidaría con el próximo golpe.


  —No quiero matarte. Ven.


  ¿Cómo?


  —Venga, tengo más cosas que hacer. Sígueme. Volveré más tarde para ocuparme de tus amigos.


  —Las drogas son malas para la salud —le dije a la vez que retrocedía un paso.


  Eso le hizo gracia.


  —Ya me lo contarás tú, hay una que te está corroyendo el sistema. Pronto, no podrás caminar.


  Me tendió la mano. ¿De verdad esperaba que la tomara?


  Cuando vio que no me movía y lo miraba como si hubiera perdido la razón, puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Muy bien —dijo—, pero no puedes reprocharme que no lo haya intentado. Hasta pronto, amigos.


  Le dirigió una sonrisa al grupo, cuyos componentes se encontraban pegados a la pared y, cuando volvió la cabeza en mi dirección, en sus rasgos no vi nada de divertido. Se abalanzó sobre mí, a tal velocidad que no tuve tiempo de asimilar lo que ocurría, hasta que sentí que mi piel era absorbida por mis huesos antes de invertirse. A continuación, una presencia exterior me atravesó como cuando habíamos utilizado a Elzbieta como portal para llegar por primera vez al castillo.


  Capítulo 9


  «Choqué con violencia contra el suelo y fui medio noqueada por una serpiente.»


  Ya no había misterio en cuanto a la presencia extraña que también me había atravesado. No tenía ni idea de cuándo la había recuperado, pero lo había conseguido. Rosita seguía pesando una tonelada y me dejó literalmente sin aliento.


  La aparté y gemí por el dolor provocado por el traslado. No era a causa del veneno. Esa transportación había sido aun más agotadora que todas las que había llevado a cabo hasta entonces. Tenía los pulmones duros como el cemento y respirar resultaba tan agradable como clavarme agujas en cada nervio.


  —¿Qué has hecho? —le pregunté a Victor con voz rota.


  —Nos he hecho cruzar —respondió, sin más, en algún sitio detrás de mí.


  Los ojos me ardían demasiado como para conseguir concentrarme en el entorno y ver dónde nos encontrábamos. Pero todo era gris a nuestro alrededor, aun así me hacía una idea bastante buena del lugar. Habíamos regresado al castillo.


  —Es… doloroso…


  Empecé a toser y las lágrimas llegaban con cada golpe de tos.


  —Me he utilizado como portal —dijo Victor como si nada—. Es muy fácil de hacer. No he sentido nada. ¿Por qué tú sí?


  Imbécil. Ni si quiera intentaba ocultar el hecho de que le entusiasmaba. Habría deseado fingir que no me dolía, por orgullo, pero estaba por encima de mis fuerzas.


  Puse mala cara e intenté incorporarme, en vano. Fue entonces cuando sentí la mordedura en mi antebrazo. Me caí al suelo y reprimí un insulto.


  —¡Rosita! —la reprendió Victor con tono melodioso—. No es momento para mimos.


  ¡Mimos y una mierda!


  Sin embargo, cuando volví a abrir los ojos, veía un poco más claro. Victor se había inclinado sobre mí y observaba la herida con los brazos cruzados en la espalda.


  —No está bien hacer trampas —regañó a la serpiente—. Desaparece antes de que te ase.


  El reptil desapareció sin decir nada.


  —¿Hacer trampas? —repetí.


  Ya se había levantado y estudiaba los alrededores. Habíamos regresado al castillo, al vestíbulo, si mis ojos no me engañaban. Y solo estábamos nosotros.


  —Intenta insuflarte un poco de magia. Lo hizo sin cesar para mantenerte viva cuando tu hermano te retenía aquí —añadió.


  Ah, vaya, mierda. Y yo que creía que el hecho de haber sido transformada en serpiente le había frito las neuronas o encogido el cerebro. ¿Durante todo este tiempo intentaba ayudarme? Joder. Eso explicaba muchas de las cosas extrañas que se habían producido entre estos muros.


  Victor se volvió hacia mí, ladeó la cabeza y me observó. Había conseguido sentarme y me masajeaba el antebrazo, mientras reunía magia a escondidas para lanzar un primer ataque.


  —Lo siento, tesoro —dijo frunciendo los labios.


  —¿Por qué? ¿Por haberme apuñalado, traído aquí o por intentar matarme?


  Se movió tan deprisa que solo lo noté cuando me encontré con una nueva herida.


  —No, solo por esto.


  Ni siquiera tenía suficiente energía como para enfadarme. Era extraño decirlo, pero mi padre no parecía hostil. Estaba inusualmente tranquilo. Claro que yo no era ninguna tonta. Intentaría matarme en cualquier momento, a pesar de lo que me había asegurado en la mansión. Pero, hasta entonces, trataría de recuperar mis fuerzas mientras observaba y esperaba cualquier breve resquicio para ajustarle las cuentas, si mi magia me obedecía lo suficiente como para hacerlo. Si no fuera así, si fallaba tenía un medio para escapar. Otra cosa más que él ignoraba. Tenía un plan B, que habíamos puesto en marcha, y también tenía un C y un D. Por desgracia, me había detenido en esa letra del alfabeto.


  El veneno empezaba a extenderse por el resto de mi cuerpo. No era demasiado tarde. Todavía me quedaban unos minutos antes de quedarme paralizada. En caso de problemas, bastaría con que fuera capaz de levantar el brazo para alcanzar mi colgante, que también había hechizado. No había dejado nada al azar. No iba a ser tan difícil. Y, por supuesto, en mi plan B, destruía a Victor antes de huir. Para ello, contaba con la recuperación de energía que tendría lugar en cuanto mi magia muerta comenzara a sanarme. Solo necesitaba que todo ocurriera como había previsto.


  Hice una mueca cuando un calambre, más violento que los anteriores, contrajo todos mis músculos a la vez. Victor me echó un vistazo y sonrió. Resultaba muy extraño verlo así, tan poco hostil, cuando se suponía que era nuestro gran enfrentamiento y que uno de nosotros moriría. Parecía el descanso de un partido de fútbol bastante raro. El problema era que ya nos encontrábamos en plena prórroga. Algo no iba bien.


  Miré con discreción a nuestro alrededor en busca de Rosita. Si todo salía mal y tenía que salir corriendo, ella debía venir conmigo. No pensaba dejar que se la quedara. Sospechaba que todavía era capaz de utilizar su magia. Quizás estaban conectados de una forma que yo desconocía y, en ese caso, el hecho de que yo poseyera su corazón no serviría de mucho. Tenía que hacer que recuperara su forma original. Lo habría hecho encantada antes, pero dudaba que Victor me hubiera dejado hacerlo.


  —¿No me odias mucho? —preguntó mi padre, que me seguía mirando como a un curioso animal de feria—. Quiero decir, no pareces muy furiosa.


  Me encogí de hombros, lo que resultó un grave error, dado el dolor que se expandía por todo mi cuerpo. Y yo que quería parecer hastiada… Qué fracaso.


  —Ya sabes, al final te acabas hartando de todo —respondí con un tono bastante indiferente—. Y no parece que intentes matarme.


  Victor se paralizó, chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —¡Eres de lo más increíble! —me reprochó.


  ¿Ahora qué había hecho?


  —¿Cuándo aceptarás por fin que te digo la verdad?


  Levanté las cejas, sorprendida, no por la pregunta, sino porque parecía sincero. No obstante, tenía montones de respuestas que empezaban por «jamás» pero era incapaz de formular ninguna.


  —Yo… nunca… he querido… matarte.


  Había separado cada parte de la frase y había dado un paso adelante con cada palabra, por eso ahora se encontraba justo delante de mi cara. Me observaba de forma extraña, inclinado hacia delante, con la cabeza un poco ladeada. Parecía un búho. A costa de un gran esfuerzo y un intenso dolor, empecé a arrastrarme hacia atrás para alejarme, lo que no le afectó lo más mínimo.


  —Puedo ponerlo por escrito, si quieres —prosiguió—. En varias copias, si lo necesitas. ¿Sabes leer?


  Levanté aun más las cejas. Él me imitó. Parecía esperar una respuesta de verdad.


  —Te lo pregunto porque pareces un poco dura de oído —continuó, gritando la última parte de la frase como si en efecto fuera sorda.


  Parpadeé varias veces. ¿Cómo diablos se suponía que debía reaccionar a su comportamiento? Me encogí en el sitio cuando dio un paso en mi dirección.


  —Y un poco cabezona también —concluyó, dándome tres golpecitos en la cabeza—. Además tienes una lamentable tendencia a no ver lo que tienes delante de las narices. Ten.


  Se incorporó y giró la muñeca, con aire indiferente. Todavía no había dejado de parpadear y no sabía si algún día sería capaz. Nadaba en plena quinta dimensión. Las aguas de la locura se volvieron más profundas cuando vi aparecer, flotando a la izquierda de Victor, una especie de pergamino en el que brillaban unas letras doradas. Victor lo atrapó y, con la ayuda de una pluma salida de ninguna parte, firmó. A continuación, me tendió el papel.


  Yo nunca he querido matarte.

  Besos.

  Papá, (Victor)


  —¿Te va bien así?


  En cuanto mis dedos tocaron el pergamino, se desintegró. Me quedé atónita, incapaz de moverme, mirando a mi padre, que sonreía de oreja a oreja. Este me guiñó un ojo, me pellizcó la mejilla y se volvió para observar los alrededores como si no hubiera ocurrido nada.


  Debía de estar soñando, o bien el veneno me hacía delirar por completo.


  —¿Cómo supiste quién era? —prosiguió después de un buen rato de silencio durante el que me había dedicado a parpadear.


  Dejé de hacerlo enseguida.


  Mi padre seguía observando los alrededores, pero lo hacía con los ojos cerrados. Era, como mínimo, extraño. Me preguntaba a qué jugaba.


  —Resultó bastante fácil, al final, a partir del momento en que supe que no estabas muerto.


  —¿Cuándo te diste cuenta?


  —Cuando me cortaron la cabeza.


  Victor se volvió y aplaudió como si encontrara la noticia extraordinaria y yo me sobresalté, casi a la espera de ver caer arañas de sus mangas.


  —¿Te cortaron la cabeza? ¡Es fascinante!


  Empecé a parpadear de nuevo.


  —No todos opinarían lo mismo que tú.


  —Has sobrevivido —me reprendió—, eso es lo fascinante.


  —Si tú lo dices.


  Intenté reunir un poco de mi poder otra vez, pero la cabeza me empezó a dar vueltas sin control. Mi cuerpo se había recuperado en gran parte del ataque de mi propia magia gracias a la ayuda de Rosita, pero el veneno había aprovechado para actuar.


  —¿Cómo lo haces? —pregunté para ganar tiempo—. Las arañas. ¿Cómo te transformas en tantas cosas pequeñas y todas con tu consciencia?


  Me dirigió una sonrisa resplandeciente.


  —¡Ah, Maeve! —exclamó— Es muy fácil, en realidad. Podría enseñarte.


  Noté, por el dolor de mi frente, que estaba frunciendo el ceño.


  —¿Por qué ibas a hacerlo?


  Suspiró con teatralidad y movió la cabeza. Aún llevaba la ropa de Cormack, así como su sombrero. Resultaba muy raro y molesto. Había estado tan ocupada en tenderle una trampa que todavía no me había dado cuenta de que Cormack no había existido nunca y que tendría que hacer duelo, como si mi padre lo hubiera asesinado y no creado. Sentía un cariño enorme por él.


  —Porque, como ya te dije durante nuestro primer encuentro y muchas veces desde entonces —incluso por escrito—, no deseo matarte.


  —Tonterías. Y ese no fue nuestro primer encuentro.


  —¡Ah, así que me odias! —se alegró y asintió—. No, ese no fue el primero. ¿Y cuántas veces te había salvado la vida ya en aquel momento?


  Dos. La respuesta era dos veces. En el Barón Vampiro, cuando me enfrenté a Connor, y en el Jaws con Slater.


  —Para ganarte mi confianza —repliqué.


  —Cuando quieres, no eres muy lista—suspiró—. ¿De qué me habría servido ganarme tu confianza si pensaba matarte? Habría bastado con hacerlo desde el primer momento. Las pocas veces que lo hice, fue por tu bien. Todos pensáis que soy un mentiroso compulsivo, pero nadie me cree cuando digo la verdad.


  Esa era la mejor.


  —Yo no poseía la magia muerta en ese momento. Solo esperabas.


  —Bueno, tesoro, vas a acabar haciendo que me enfade. ¿Eres consciente de eso?


  O tal vez era eso, de hecho.


  —Podría haberte secuestrado, torturado, matado a la gente que querías delante de tus ojos, y no habría corrido ningún peligro.


  Mierda.


  —No pongas esa cara —continuó—. Hablaba en serio, lo sigo haciendo. Te he observado todo este tiempo. Tienes potencial, Maeve. Un enorme potencial. Eso es algo que sé apreciar.


  ¿Estaba diciendo la verdad? No confiaba en él, por supuesto, pero algo en su discurso sonaba razonable. Podría haberme eliminado desde el principio o haberme secuestrado hasta que apareciera mi magia. Al fin y al cabo, el propio Benoxh lo había admitido: siendo un bebé, habría bastado con hacerme daño para que mi magia despertara. En realidad, eso es lo que había intentado hacer al obligarme a matar a Lukas, ya que el dolor físico ya no me afectaba por aquel entonces. Me lo había explicado, aquella noche en el Practice, pensaba quebrarme. Y por mucho que escarbase en mis recuerdos, no podía recordar si había dicho que quería matarme. Me parecía que sí. Y, aunque no fuera así, de todas formas, me había hecho asesinar a Lukas.


  «No —me susurró la vocecita—. Te hizo creer que lo habías hecho. No le había hecho ningún daño.»


  Mierda.


  Con él, todo era un juego. Un gran juego de un psicópata perfecto. ¿Y si lo que acababa de decirme era cierto?


  «¡La Tierra llamando a Maeve! ¡Baja! ¡Se trata de Victor!»


  —Va a toda máquina —se burló señalando mi cabeza—. Cuidado con la sobrecarga.


  Se acercó a mí y me tendió una mano para que me levantase. Vacilé, mirándolo de reojo.


  —Bueno, ¿te decides?


  No estaba segura de que hablara del hecho de tomarle la mano. Su siguiente frase lo aclaró.


  —Después de todo, has logrado encariñarte con tu hermano. Encariñarte conmigo no debería ser tan difícil. ¿Dónde estaba, por cierto?


  —A salvo —respondí de forma mecánica, sin mover ni un pelo.


  —¿Dónde es eso? En tu…


  —Las runas que le enseñé cómo utilizar eran un portal que lo llevó al punto de partida: su habitación —expliqué con un poco más de aplomo.


  Victor empezó a reírse.


  —¡Magnífico! ¡También le has tendido una trampa! ¡Bien jugado! ¿Habías pensado en todo, verdad?


  —Excepto en eso —dije señalando su mano con el mentón.


  —¡Sorpresa!


  Me agarró del brazo para levantarme a la fuerza. Fue más delicado de lo que podría haber esperado, pero el veneno en mi sangre hizo que todo mi cuerpo protestara, como si le hubieran dado una paliza. Dejé que mi padre cargara conmigo a través del vestíbulo y que me ayudara a subir las escaleras, con demasiada amabilidad. Si los papeles hubieran estado invertidos, habría tirado de él sin miramientos con la esperanza de que tropezara con todos los escalones posibles.


  Durante todo este tiempo, estuve reuniendo la magia en los dedos. Cuando tuve suficiente, ataqué. Mi padre maldijo y caí de rodillas. Cuando levanté la cabeza, estaba indemne y parecía molesto, sin llegar a estar furioso. Un ligero olor a pelo quemado flotaba en el aire.


  —No me obligues a apuñalarte otra vez —me advirtió en un tono neutro—. Habrá un momento en el que demasiado veneno acabará por matarte. Bueno, creo. Pero no me gustaría comprobar esa teoría, si fuera tú. Pórtate bien.


  ¿Era yo o me trataba mejor que a mi hermano? Odiaba a los padres que tenían un hijo preferido y no lo disimulaban.


  Me levantó, aún con demasiada gentileza, y me arrastró hasta lo alto de la escalera, y luego hasta el salón del trono, cuyas puertas hizo volar literalmente. Aterrizaron en el suelo enlosado con gran estruendo. Bah, podía permitírselo. Al fin y al cabo, estaba en su casa. ¿Y qué mayor entrada magistral para un rey?


  —¡Hola, idiotas, he vuelto! —proclamó con tono alegre.


  Me soltó al entrar en la sala, con el fin de levantar los brazos para el público, pero nadie lo aclamó, algo que pareció no importarle. Los vampiros que se habían quedado cuando nos fuimos unos días antes, seguían allí, aunque había bastantes menos. Ya debían de haber ajustado algunas cuentas.


  —¡Nikolaj! —saludó mi padre de forma cariñosa— ¡Maldito desgraciado!


  El antiguo líder seguía atrapado en el trono, un regalo del que estaba bastante orgullosa. No obstante, habría preferido que permaneciera allí más tiempo. Él también, a juzgar por su reacción cuando oyó a Victor. Pareció encogerse en el sitio y empezó a forcejear y gemir, lo que resultaba inútil, ya que estaba clavado al asiento y amordazado. El pobre creía que el Rey había muerto y era consciente de que su regreso le aseguraba el final.


  «¿El pobre? —se mofó la voz—. Intentó matarte.»


  —Por favor, perdonad mi lenguaje —continuó Victor mientras avanzaba—. Temo que mi hija me lo haya contagiado.


  ¡Por supuesto!


  Con gusto le habría lanzado una mirada asesina, pero me daba la espalda mientras caminaba despacio hacia el trono. Los vampiros se alejaban a su paso. Parecían animales asustados ante un cazador o un depredador más salvaje que ellos. Todos retrocedieron tanto que llegaron al pie de las paredes, en las que las criaturas de la gruta seguían suspendidas y se confundían con ellas. Algunos se volvieron, para estar seguros de que estas no se movían y que no salían del fuego para caer en las brasas.


  —Ella fue la que te hizo esto —prosiguió Victor con tono satisfecho dirigiéndose a Nikolaj—. Resulta bastante divertido, pero es mi sitio.


  Su voz se había endurecido considerablemente. Ese cambio radical me provocó escalofríos, hasta tal punto que, sin darme cuenta, empecé otra vez a reunir la energía en mis manos. Pero el veneno me adormecía. Tenía todos los miembros entumecidos.


  Victor abrió los brazos y la magia empezó a arremolinarse a su alrededor. Adiós al pantalón de cuero de Cormack y su camisa de un beis desgastado. Adiós al viejo abrigo curtido por los años y el sombrero de cowboy. Y hola al atuendo ridículo que tanto le gustaba y su capa roja de Super cero.


  —Aaaaah —canturreó de gusto— ¡Mejor! ¿A ti qué te parece, Maeve?


  Se volvió hacia mí. No me había movido, pero me mantenía de pie. Algo es algo.


  —Lo mismo que antes.


  —No me sorprende, has heredado el gusto de tu madre. Bueno —continuó con alegría—, ¿qué tal si matamos algunos cretinos?


  Apenas me dio tiempo a levantar las cejas cuando ya se había dado la vuelta y proyectaba la magia hacia la prolongación de su brazo. El brillo plateado pareció solidificarse hasta transformarse en una hoja increíblemente larga y, en el mismo movimiento, cortó a todos los vampiros que se encontraban a su izquierda a nivel del pecho, antes de que yo me diera cuenta de lo que ocurría. No tardó más de un segundo. Los cuerpos seccionados cayeron al suelo al mismo tiempo que yo soltaba un grito de horror, con una mano sobre la boca. La mayoría de ellos habían sido sus hombres en algún momento dado y ahora se estaban convirtiendo en montones de cenizas.


  Reaccioné justo antes de que se diera la vuelta, lanzándole mi energía en forma de bola de fuego.


  —¡Detente! —grité al mismo tiempo.


  Lo hizo, pero no porque se lo hubiera ordenado. Su capa acababa de incendiarse.


  Victor maldijo mientras giraba sobre sí mismo para quitársela, después la pisoteó para apagar las llamas. Enseguida me lanzó una mirada de desaprobación.


  —Sé que no te gusta, ¿pero eso es motivo suficiente?


  —No los mates.


  Fue lo único que pude decir.


  —¿Por qué? Me han traicionado.


  Eso era cierto y tampoco es que sintiera afecto por ninguno de ellos. Pero el asesinato en masa no era algo que me atrajera demasiado, de forma directa o indirecta. Aunque hubieran trabajado para mi padre o Nikolaj, probablemente había inocentes entre ellos, vampiros que solo habían actuado con el fin de sobrevivir.


  —Un rey necesita súbditos.


  Victor sonrió, se estaba divirtiendo de veras.


  —Es verdad —dijo mientras miraba su capa y luego pasaba la mano por encima.


  La capa se reparó sola. Los agujeros se taparon, el negro de las quemaduras desapareció en favor del rojo intenso del grueso tejido y el armiño pareció inflarse. Con un ligero gesto de muñeca, le ordenó a la capa que volviera a sus hombros. A continuación, despacio, demasiado despacio, levantó la cabeza. Comprendí por su mirada lo que iba a decir antes de que hablara, pero ya no me quedaba energía para actuar.


  —Encontraré otros.


  Desvié la mirada antes de ver a la otra mitad de los vampiros caer al suelo cortados en dos.


  —Eres un enfermo —escupí.


  —No, querida —respondió con gran dureza—, soy poderoso. Más poderoso de lo que nadie ha sido nunca y nunca lo será, y me comporto en consecuencia.


  —Yo soy más poderosa que tú.


  —No por mucho tiempo, tesoro. Pronto me haré con tus poderes.


  —Creía que no querías matarme.


  Mi tono estaba lleno de reproches, algo que no había anticipado en absoluto.


  —Y no lo haré si no me veo obligado. Pero piénsalo unos segundos, la cuestión siempre ha sido recuperar tu magia. Ahora —dijo volviéndose hacia Nikolaj—, solo quedas tú.


  El enorme vampiro empezó a removerse en el trono, como si intentara huir porque sabía lo que le esperaba. «Imbécil», me reprendí. Así era. El veneno empezaba a subírseme a la cabeza de verdad.


  —Por favor —le dije a Victor, aunque fuera consciente de que suplicarle no cambiaría nada.


  Puede que incluso empeorara las cosas.


  —¿Por qué querrías perdonarlo? —preguntó mi padre al darse la vuelta con sincera sorpresa.


  No respondí. En lugar de eso, observé a Nikolaj, cuyos ojos exorbitados imploraban clemencia. Era una buena pregunta. En efecto, no tenía ningún motivo para hacerlo. Aquel hombre no era un discípulo, era un líder consciente de lo que hacía y había actuado por interés. Él no habría vacilado en mi lugar. Maldita sea, no habría dudado ni un segundo.


  Victor pareció satisfecho por mi falta de reacción. Una sonrisa maliciosa se dibujó poco a poco en su rostro.


  —Siempre has querido saber si los miembros de los vampiros vuelven a crecer cuando los cortas, ¿verdad? Puede que te resulte interesante. Mira.


  Estuve a punto de vomitar. Victor no había terminado la frase cuando ya se había acercado y había pasado un dedo por encima del antebrazo de Nikolaj. Le había cortado la piel, como si se tratara de un láser. Las náuseas aumentaron cuando mi padre atrapó la capa superior de la dermis y tiró. Los ruidos acuosos terminaron por ponerme enferma. Cuando se dio la vuelta para mostrarme su trofeo, sentí que el estómago me giraba sobre sí mismo para esconderse y vomité todo su contenido.


  —Para —le supliqué a Victor.


  En lugar de eso, lanzó el trozo de carne a mis pies. Emitió un pequeño «ploch», antes de deslizarse por las baldosas y detenerse contra mi mano. Le di un fuerte golpe sin control para apartarlo, lo que le encantó.


  —Hazme parar —canturreó mientras volvía a ponerse manos a la obra.


  Me lanzó varios pedazos de piel hasta que conseguí levantarme. Y varios más en lo que tardé en reunir la magia suficiente para atacar. Y otros más después de que lo hubiera lanzado y que eso no hubiera cambiado nada. Estaba demasiado débil.


  Victor acabó por retirarse de delante de Nikolaj y me ofreció una vista de su trabajo. Mi cuerpo se dobló por la mitad y empecé a vomitar bilis en el suelo enlosado. Le había desollado vivo. Por completo. Y el vampiro gritaba de forma continua y ahogada, por culpa de la mordaza. Era demasiado, demasiado para mí. Nunca había sido susceptible a las películas de terror y había mirado sin pestañear cosas que habrían sido mucho peores en la vida real, pero ese era el problema, se trataba de ficción, eso no me afectaba. Lo que Victor acababa de hacer era real. Real y repugnante. No tenía el estómago lo bastante resistente como para eso, sobre todo con el veneno que corría por mis venas y volvía cada espasmo de las náuseas tan doloroso como hojas al rojo vivo.


  Cuando levanté la cabeza, me alivió ver a Rosita no muy lejos, medio escondida detrás del trono. Pero el alivio duró poco tiempo. Victor lanzó la cabellera de Nikolaj a mis pies, la última parte con piel que quedaba en su cuerpo cuando lo había mirado unos segundos antes.


  Me caí hacia atrás al retroceder, con las piernas incapaces de sostenerme ni un instante más, y ahogué unos gemidos al notar cómo me resbalaban las manos sobre los trozos de piel. Era una pesadilla.


  —¡Aquí tienes la demostración! —gritó mi padre, sin duda, satisfecho—. Mientras no duerma, no tendrá la energía suficiente para regenerarse, sobre todo sin haber comido desde hace tres días. No morirá, pero sufrirá demasiado para poder quedarse dormido. Puede que se desmaye y encuentre así una escapatoria al dolor.


  A mi pesar, miré a Nikolaj. No quería hacerlo, pero era incapaz de desviar la mirada. Sus ojos, exorbitados por la ausencia de párpados, apenas destacaban en medio del amasijo rojo en el que se había convertido su cara. Se parecía a los libros de anatomía con páginas transparentes que se pueden pasar para descubrir la capa inferior. Salvo que no se trataba de un dibujo, era un hombre que aún estaba despierto. Por mucho que no lo apreciara, el dolor que lo atormentaba me partía el corazón. Nadie tenía el derecho de hacer sufrir a alguien de esa forma. Mi padre era despreciable. Me ponía enferma.


  —¿Qué te parece?


  —Eres un monstruo.


  —Gracias —dijo dirigiéndome una amplia sonrisa—. Pero también puedo mostrar clemencia y acabar con su sufrimiento. ¿Eso es lo que deseas?


  Lo miré, luego a Nikolaj, que seguía gimiendo de forma ahogada, tanto que me pregunté si Victor no le habría destrozado también las cuerdas vocales en algún momento. La mordaza sola no podía explicar el rugido ronco que salía de su garganta. Y su mirada era muy dolorosa. Cerré los ojos, agaché la cabeza y asentí. Los abrí cuando oí el ruido. Victor se volvió, con el corazón del antiguo líder en una mano y lo alzó ante mí.


  —Ahora, Maeve, tendrás que pensártelo muy bien. Tienes una decisión que tomar. Puedes unirte a mí o unirte a Nikolaj. La elección te pertenece.


  Para culminar su ultimátum, me lanzó el corazón a los pies.


  Capítulo 10


  «No pude quitar la vista del corazón durante varios segundos.»


  Fui incapaz durante todo el tiempo que tardó en palidecer y transformarse en un montón de cenizas. Las cosas se presentaban mal. Y ya nada me parecía lógico. Ya nada tenía sentido, aparte del hecho de que Victor no deseaba matarme y no lo haría si me unía a él.


  No, eso tenía aún menos sentido que lo demás. Quería despertarme.


  Al final, levanté la mirada.


  —No lo entiendo.


  —¿El qué, tesoro? —preguntó, cambiando el peso de pierna y adoptando una postura típica de Victor.


  —Todo esto —respondí a la vez que hacía un gesto amplio.


  Lo que me recordó que sufría un martirio. Por otro lado, estaba bien recordarle a mi cuerpo que sufría. Puede que eso convenciera a mi magia muerta de despertarse y curarme. Porque, a pesar de mis esfuerzos, no había conseguido hacerla volver. Era una maldita egoísta, además de imprevisible. Tenía que irme de allí con Rosita. El plan B era un fracaso estrepitoso, a pesar de su prometedor comienzo. Era hora de replegarse para pasar a la siguiente letra.


  —¿Por qué no me has matado aún y por qué quieres que me una a ti? —continué, negando con la cabeza—. No tiene sentido. Me ocultas algo.


  Parecía divertirse.


  —Nada en absoluto.


  Resultaba demasiado sincero para serlo.


  —Vas a robarme la magia muerta.


  —Y te lo he dicho, no lo he ocultado.


  —¿Entonces, qué?


  Mi tono sonaba desesperado. Esto era el colmo, si lo pensaba bien. Estaba desconcertada porque mi padre no intentaba matarme. ¿Cuántas chicas estarían en mi situación? Ninguna. ¿Cuándo había dejado de funcionar el mundo?


  «El mundo no —susurró la vocecita—. Solo tu mundo.»


  Victor inclinó la cabeza hacia un lado. Sus gestos siempre eran muy extraños. Me alegraba mucho no haber heredado eso tampoco.


  —Esperaba para ver lo que hacías —explicó—. Me acerqué a ti con la firme intención de matarte al final, lo admito, pero no eras en absoluto lo que me esperaba.


  Empezó a reírse, como si se hubiera sumergido en sus recuerdos y rememorara un buen chiste. Nos conocimos la noche en la que puse los pies en el Barón Vampiro, en busca de Barney. Rob me ofreció varios chupitos para intentar hacerme hablar y apareció Cormack. Rosita fue lo primero que vi. Me dio un susto de muerte. En aquel momento, no tenía ni idea de que el verdadero peligro se situaba justo a su lado. Cormack me observó un momento, luego se fue. Poco después, me quitó de encima a un tipo un poco insistente.


  —Me esperaba un modelo de rectitud. No me preguntes por qué —añadió con tono divertido—, puesto que no es el estilo de la familia. El hijo de la profecía, sin duda. En mi mente, era el héroe de los cuentos, el que actuaba de manera ejemplar, el que luchaba por la viuda y el huérfano y tomaba las decisiones correctas. Tú no eras nada de eso.


  Vaya, gracias.


  —Había tanta ira en ti. Tanta impetuosidad, brutalidad contenida y potencial. Eras un comodín imprevisible, una carta bajo la manga que esperaba ser jugada correctamente. Tu único motor era la venganza.¿Sabes qué vi en ti aquella noche? —preguntó tras unos segundos de pausa—. A mí. Lo que vi en ti fue a mí. Una versión muy joven de mí y con un poco más de pecho. Yo era como tú al principio. Lleno de rabia, salvaje, peligroso y no tenía ni idea de cómo acallar los sentimientos que me asolaban. Porque ese era el caso. Eras víctima de tus sentimientos, los dejabas corroerte desde el interior. Empezabas a encontrar un modo de canalizarlos y eso es lo que observé, pero te volvían débil. Intenté ayudarte a comprenderlo, en vano.


  —No me parezco en nada a ti —escupí.


  Negó con la cabeza, se estaba divirtiendo.


  —Ahí es donde te equivocas. Somos extremadamente iguales. Lo único que te falta es un guía, alguien que te muestre el camino hacia la persona que eres en realidad.


  Lo miré con dureza, poniendo toda la determinación que pude en mi expresión y, a costa de un increíble esfuerzo, me levanté. No desvié la mirada en ningún momento.


  —Esto es lo que soy, Vic. La persona que soy en realidad se encuentra delante de ti y está muy decidida a matarte.


  Chasqueó la lengua varias veces.


  —¿Por qué sigues haciendo eso?


  —¿Haciendo qué? —pregunté a la defensiva.


  —Apartar a la gente que intenta ayudarte.


  Esa era muy buena.


  —Hiciste lo mismo con Lukas.


  Abrí la boca, al límite del desprecio.


  —¡Eso no tiene nada que ver!


  —Como quieras —dijo con una mueca dubitativa—. ¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿Te unes a mí o tendré que matarte?


  Lo preguntó como si le importara entre poco y nada. Era increíble. Como si solo quisiera saber si me apetecía ir al centro comercial con él o si me quedaría en casa para hacer los deberes.


  —Porque me desagradaría mucho tener que hacerlo, a decir verdad.


  —No puedes matarme.


  Tal vez ya era hora de que alguien lo entendiera.


  —Ahora, no, pero en cuanto dejes de tener la magia muerta para protegerte, eso ya no será un problema.


  Le iba a responder algo mordaz, pero un movimiento atrajo mi atención. Al principio creí que se trataba de Rosita.


  —Vaya, vaya, vaya —canturreó Victor—. Tenemos compañía. ¿Te habías escondido, mi amor?


  Casi me entraron nauseas al oír la palabra afectuosa con la que acababa de llamar a Elzbieta, que se escondía detrás del trono. No era muy discreta. Me extrañaba no haberla visto antes. Y me extrañaba más aun que él no la hubiera visto o hubiera sentido su presencia. ¿Quizá sabía que estaba allí desde el principio, pero no había dicho nada? No habría entendido la lógica pero, de todos modos, me costaba un poco entender la lógica de las acciones de mi padre.


  —Acércate.


  El cabello de Elzbieta apareció por un lado del trono, a continuación un ojo. Parecía tan aterrorizada que me dio lástima. Victor acababa de matar a todas las personas que se encontraban en la sala, pero a ella la había dejado viva. En su lugar, yo tampoco habría estado tranquila, a pesar de que la extrañeza de ese pensamiento me chocó. Sin embargo, la verdad estaba ahí. Por supuesto que sabía que ella andaba por allí y, si la había dejado con vida es que no cabía duda de que lo que le reservaba no era muy agradable. A ese precio, prefería seguir sin comprender la lógica de mi padre.


  —Acércate —repitió con más severidad.


  Elzbieta dio un paso hacia un lado, vacilante, luego salió por completo de detrás del trono. Tenía el vestido rasgado, su perfecta piel, manchada con restos de sangre seca, y el pelo enredado. Había deseado que acabara mal, encerrada con todos esos vampiros. Lo había deseado con todo mi corazón. Sin embargo, esa visión me horrorizó, aun más por verme reflejada en ella. Victor había dicho que me parecía a él. Por la sonrisa que mostraba al mirarla, estaba convencida de que se alegraba de lo que debía de haberle ocurrido y eso me puso enferma. Hay un mundo entre desearle algo malo a alguien que te lo ha hecho a ti y ver tu sueño cumplido. Un abismo entre el deseo y la acción, entre el humano y el monstruo. En eso era muy diferente a mi padre.


  «¿Y bien? —preguntó la voz—, ¿eso quiere decir que piensas perdonarle la vida a él también?»


  No le hice ni caso.


  —No la toques —gruñí.


  Ambos volvieron la cabeza en mi dirección, sorprendidos. Bueno, a decir verdad, Elzbieta parecía más desconcertada que otra cosa.


  —¡Vamos! ¡No voy a hacerle nada! —se defendió Victor poniendo voz de niño bueno—. Acércate, Elzbieta.


  Esta avanzó con paso orgulloso, a pesar de su apariencia desaliñada. Estos pocos días no la habían quebrado. Fuera lo que fuese que hubiera pasado, ya había sufrido cosas mucho peores a manos de mi padre durante toda su vida.


  —Estaba segura de que eras tú —dijo con su acento melodioso cuando ya solo estaba a un metro de él—. Lo sabía. Lo sentía.


  —Podrías haber dicho algo —protesté entre dientes.


  Ella volvió a mirarme, esta vez con desprecio. Es verdad, enseguida se me olvidaba que no éramos amigas. Pero bueno, podría haber hecho un esfuerzo. Yo era lo más parecido a una aliada en esa sala desierta. Enemistarse con la única persona que sentía aunque solo fuera un poco de piedad por ella, no era muy inteligente. Bueno, tampoco es que nunca me hubiera parecido muy lista.


  —Interesante —comentó mi padre— y fácil de decir ahora.


  No pude evitar reírme para mis adentros. Seguramente, era a causa del desprecio que acababa de mostrarle, pero el hecho de que la pusiera en su lugar resultaba satisfactorio. Y otra vez partía de cero. Era la pura inconstancia. Un momento quería matarla, al siguiente perdonarla, y después me regocijaba con lo que le ocurría. Connor tenía razón, no podía salvar a todo el mundo, pero eso no evitaba que deseara hacerlo. Puede que el problema fuera que me apetecía salvar a ciertas personas para matarlas yo misma.


  Victor me dirigió una expresión divertida. Por la mirada que me echó, cualquiera habría dicho que sabía lo que estaba pensando. El pánico me invadió durante una fracción de segundo, hasta que noté que Elzbieta me observaba. Victor no tenía un acceso privilegiado a mis pensamientos, como Connor. Tampoco tenía el don de Benoxh para descifrar todas las señales circundantes y comprender lo que me pasaba por la cabeza. No, mis intenciones debían de estar escritas en cada contracción de mi rostro, en la mínima arruga, y la expresión que mostraba debía de ser como un cartel gigante para un asesino a sueldo trabajando pro bono.


  —¿Te apetece hacerlo?


  Abrí los ojos de par en par. Seguro que no me estaba proponiendo lo que pensaba que me estaba proponiendo.


  —¿Te apetece hacerla desaparecer?


  Pues sí.


  —¡Victor! —le reprendió Elzbieta.


  Empecé a negar con la cabeza sin desviar la mirada.


  —Quizá no he sido lo suficientemente claro estos últimos siglos, amor mío, pero no eres nada —le dijo con tono indiferente—. Solo un pasatiempo que ya ni siquiera es divertido. Recuerda dónde está tu sitio.


  Ella se inclinó al instante. Era muy extraño. Aunque acababa de hablarle con sequedad, con cualquier cosa menos simpatía, había algo en su voz que me resultaba imposible descifrar. Y el aire crepitaba a su alrededor de una forma inexplicable, como si absorbiera el vacío que lo rodeaba para envolverse en él. Pero no es que fuera peligroso, sino increíblemente...


  Oh, Dios mío.


  Era increíblemente triste. Me invadió una oleada de emociones negativas que no me pertenecían y la situación se volvió aun más rara, si eso era posible. No podía ser cierto. Estaba manipulándome. Él no tenía nada de humano. Sin embargo… Sin embargo, reconocí uno de esos sentimientos por haberlo experimentado muy a menudo.


  —Te sientes solo —murmuré, sin creer yo misma la frase que acababa de pronunciar.


  —No digas tonterías, tesoro.


  —Por eso no mataste a Connor —continué sin escucharlo—. Por eso la has mantenido con vida a ella todo este tiempo, aunque no quisieras tocarla.


  Grité cuando mi dedo meñique se torció hasta romperse, luego otra vez en el momento en que Victor lo enderezó, todavía a distancia. No se había movido de donde estaba.


  —No digas tonterías, tesoro —repitió con el mismo tono indiferente.


  Se volvió al instante y empezó a liberar a los monstruos de las paredes con su magia, uno por uno, como si nada. Pero al intermedio le faltaba convicción.


  Mientras él me daba la espalda, observé a Elzbieta, que entrecerró los ojos. Moví la cabeza e intenté comunicarme con ella mediante gestos muy discretos. Un ligero golpe de mentón hacia Victor, que hizo que mi columna vertebral protestara de disgusto. Me pasé el dedo gordo con rapidez a lo largo de mi garganta. Elzbieta me miraba sin entender nada. Cuando repetí los gestos, volvió a mirarme con desprecio. Después, ambas nos sobresaltamos.


  —Te veo, Maeve.


  —Estás de espaldas —grité, examinando los alrededores.


  En cuanto esas palabras salieron de mis labios, vi a Rosita, escondida también detrás del trono, que me observaba. Parecía ser el sitio predilecto de las mujeres de la vida de Victor. Tal vez debería probarlo.


  Así que tenía razón al creer que estaban conectados y la discusión que había tenido con Connor en el pasillo había dado sus frutos precisamente gracias a eso. Esa idea me alegró.


  —¿Qué es lo que te hace gracia? —preguntó mi padre mientras se daba la vuelta.


  —Nada —dije e hice una pequeña pausa, durante la cual liberó dos monstruos más—. Sí que te he ganado en tu propio juego.


  Me dirigió una sonrisa resplandeciente.


  —Y eso me llena de un orgullo tal que jamás sabré expresar. ¿Tienes idea de la última vez que alguien me venció? —exclamó casi asombrado.


  Negué con la cabeza, mientras él miraba hacia el techo como si reflexionara.


  —De hecho, nadie me había vencido nunca —terminó de responder, encogiéndose de hombros—. ¡Me emociona muchísimo!


  Desde luego, parte de lo que decía resultaba tendencioso.


  Flexioné un poco las rodillas para comprobar las reacciones de mi cuerpo. Me sentía mejor, lo que significaba que corría el peligro de sufrir las repercusiones del veneno en poco tiempo. Siempre me parecía estar un poco mejor antes de dejar de estarlo y perder el conocimiento durante días o meses.


  —Está bien. En ese caso, no te importará que vuelva a hacerlo. Pero, esta vez, te mataré, solo para asegurarme, ¿de acuerdo?


  Se carcajeó. Nunca me acostumbraría a eso. ¿En qué mundo se carcajeaba un hombre de más de mil quinientos años? Menos mal que no lo había conocido antes. Me habría avergonzado mucho de él siendo adolescente.


  —Elzbieta, calienta un poco inmovilizándola.


  Abrí la boca como si acabara de traicionarme. Iba a protestar, pero mi vieja hermana enemiga se acercaba a mí con una fea sonrisa en los labios.


  —Bueno, muñequita, ¿me has echado de menos?


  —No mucho, zorra.


  Se acuclilló un poco y, sin miramientos, me saltó a la garganta. Me había recuperado, pero aún no estaba del todo en forma y caí pesadamente de espaldas. Me utilizó como pista de aterrizaje sin ocultar su alegría. Sin embargo, yo no era muy corpulenta, no debía de resultar demasiado cómoda. Enseguida empecé a forcejear, pero pesaba una tonelada. El veneno no me ayudaba mucho. Todavía podía utilizar los miembros, sin embargo, cuanto más lo hacía, más protestaban. Mi única ventaja en la historia era que, si me hería, tenía la posibilidad de sanar más rápido. En realidad, cuanto más daño me hiciera, antes me recuperaría. Era una elección muy desagradable. Odiaba sufrir, pero eso me ayudaría a reponerme en poco tiempo.


  Dejé que me golpeara durante unos segundos, intentando reaccionar lo menos posible, lo que no resultaba fácil. Nunca te dan más ganas de gritar que cuando te pegan un puñetazo en la nariz.


  —Venga, Maeve. ¡Pon un poco de tu parte!


  Desgraciado.


  —Estoy por encima de esto —tuve el tiempo justo de refunfuñar, antes de recibir un derechazo en la mandíbula que la hizo crujir de forma inquietante.


  —Técnicamente, estas debajo —observó mi padre con tono despreocupado.


  Elzbieta pareció encontrarlo gracioso y empezó a reírse como la zorra que era. Entonces, decidió destrozarme los ojos. Quizá fuera para que reaccionara. Por desgracia, tuvo el efecto esperado. El dolor de los golpes me había ayudado a recuperar un poco las fuerzas y mi magia rugía, amortiguada, pero muy presente. Elzbieta intentó clavarme los dedos gordos en los ojos, lo que me obligó a mover la cabeza de derecha a izquierda tan rápido como pude. Cuando consiguió controlarme, le pegué la mano derecha a la cara para intentar empujarla. Pero, en lugar de una descarga que la habría lanzado varios metros hacia atrás, la abrasé con mi poder. Eso ya había ocurrido, con Marc, aunque estuviera en plena forma durante aquel episodio. No obstante, reconocí la sensación.


  Elzbieta empezó a gritar sin control y enseguida quiso retroceder, pero estaba pegada a mi palma, que le derretía la piel. Sus gritos eran insoportables, tanto que Victor acabó por hacer una pausa y observarnos con el ceño fruncido. Hizo un gesto rápido de muñeca que apartó a la mujer hacia un lado. Cuando estuve libre, la mano me ardía y yo jadeaba más rápido que si acabara de correr los cuatrocientos metros vallas. Mi padre seguía mirándome, casi intrigado. Parecía vacilar entre estar enfadado o impresionado.


  —La forma en la que consigues utilizar tu magia muerta, a pesar de todo lo que te hemos hecho sufrir, es realmente increíble —comentó con un extraño tono y continuó de una forma mucho más trivial—. ¡Me muero por probarla! Pero, entretanto, creo que es hora de que me la apropie. El veneno ya no parece hacer mucho efecto, tendré que inyectártelo de nuevo.


  Ahora fruncía los labios, contrariado.


  Dio un paso en mi dirección.


  Ni hablar. No había hecho todo esto para nada y, aunque el principio del encuentro había sido de lo más extraño y había parecido una pausa atemporal, esto se había acabado. Él moriría esta noche.


  Haciendo caso omiso de las protestas de mi cuerpo, me puse en pie de un salto y a continuación me abalancé sobre él sin miramientos. Chocamos de lleno y caímos. Ya se reía cuando tocamos el suelo, como si mi ataque fuera la cosa más divertida del mundo. Empecé a darle puñetazos envueltos en mi magia. Había tenido tiempo de entrenarme estos días. Podía romper el acero combinando ambos e incluso reconstruirlo a continuación. La destrucción y la creación, eso es lo que yo era. Victor no podría detenerme.


  —¡No te rindes nunca! ¡Me encanta eso de tu carácter! —dijo mientras yo seguía golpeándole.


  Pero no le causaba verdadero daño. Mi magia aún no había recuperado todo su potencial, o bien estaba hecho de un material más duro que el cemento armado.


  Sentí que me agarraban por el pelo para tirarme hacia atrás. Elzbieta me lanzó al suelo y su zapato me golpeó el mentón antes de que hubiera aterrizado del todo. Casi al instante vi a la vampiro salir despedida. Victor había rugido. No parecía nada contento.


  —¡Cuándo yo te lo ordene! —gritó— ¡Aprende dónde está tu lugar!


  No perdí el tiempo observando la reacción herida de Elzbieta y concentré toda mi magia sobre mi padre. Una explosión violeta rebotócontra él y lo primero que emergió de detrás del muro de chispas fue su sonrisa. Había bloqueado el ataque como lo había hecho Benoxh antes que él. Cuando su rostro fue visible otra vez, vi que negaba con la cabeza como si me reprendiera.


  —¡Me gusta tu perseverancia, sobrepasas todas mis expectativas! Yo f…


  No terminó su frase. Me había abalanzado sobre él, pero no pareció encontrarlo en absoluto preocupante. Levantó una mano.


  —¡Alto!


  Me detuve en pleno vuelo, a unos centímetros del suelo, a causa del impulso que había tomado y de mis grandes zancadas. Era incapaz de moverme, sujeta con alfileres como una mariposa a un muro invisible.


  —Espero, de verdad, que elijas unirte a mí, Maeve —dijo con demasiada ternura—. Veo grandes cosas en tu futuro.


  Intenté responder y entonces noté que la garganta se me había puesto más dura que el cemento. Imposible hablar.


  —Pero, mientras tanto, pecas de orgullo, tesoro, y has fallado en un detalle importante. Tú también acabas de perder en tu propio juego.


  Capítulo 11


  «Las cosas no iban exactamente según había previsto.»


  Por otro lado, era una de las posibilidades en las que había pensado y todavía guardaba algunos trucos en la manga. Tenía la garganta petrificada y me entró el pánico al darme cuenta de que me resultaba imposible respirar. Victor notó mi perturbación y pasó un buen rato mirando con tranquilidad cómo me ahogaba. Quería que supiera que tenía la ventaja, que era rey en su castillo y que yo solo seguía viva porque así lo había decidido él. Cuando por fin relajó la presión que ejercía sobre mi tráquea, me sentí tan aliviada que estuve a punto de agradecérselo por puro reflejo. No obstante, me contuve por poco y opté por otro enfoque. Al fin y al cabo, él pensaba que era testaruda. ¿Por qué quitarle la razón?


  —¿Qué quieres decir? —pregunté con voz ronca.


  La sonrisa de mi padre era tan resplandeciente como estúpida. Era algo que Connor había heredado de él, de eso no cabía duda. Mi reacción no le molestaba lo más mínimo, debía de esperársela.


  —¿El veneno se te sube a la cabeza, tesoro? —dijo, por pura costumbre, porque continuó—. Quiero decir que tú me has tendido una trampa y que, a pesar de todo, eres tú la que se encuentra a mi merced. ¡Pero una magnífica trampa! Me gustaría mucho que me explicaras cómo lo has hecho, porque, aunque deteste admitirlo, todavía quedan algunas zonas oscuras.


  Otra forma de confirmar que no lo había visto venir.


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —¿Porque necesitas ganar tiempo?


  A un viejo vampiro no se le enseña a mostrar los dientes. En efecto, tenía que ganar tiempo para reunir suficiente energía para liberarme, recuperar a Rosita y escapar, lo cual resultaría imposible mientras estuviera suspendida a unos centímetros del suelo, incapaz de realizar el más mínimo movimiento por debajo del mentón. Y el hecho de que Victor lo sugiriera no era lo que yo habría llamado tranquilizador. Algo me decía que lo pagaría caro antes de colocar los pies en el suelo.


  —Eso es lo que hacen en las películas —añadió haciendo una mueca.


  —No les suele salir bien.


  —¡Bah! —desechó con un aspaviento—. Tú tienes algunas neuronas más que una heroína de serie B. Eres mi hija.


  Casi debería habérmelo tomado como un cumplido. Casi.


  —¿Y bien? —prosiguió tras unos segundos, molesto por mi silencio—. Empieza desde el principio, cuando te diste cuenta de que no estaba muerto.


  Por tanto, yo tenía razón, no lo había visto venir. La curiosidad debía de corroerle.


  No tenía muchas opciones. Y dado que estaba lejos de tener la suficiente energía para conseguir liberarme de su control, en efecto, era la hora de la gran confesión. Después del Oscar, el discurso de agradecimiento.


  Iba a empezar a hablar cuando vi la extraña postura de Elzbieta. Se encontraba a unos metros detrás de Victor, arrodillada, con los jirones del vestido extendidos a su alrededor como una flor marchita. Tenía la cabeza inclinada. «Él me quiere.» Su cuerpo se agitaba de forma discreta, pero regular. «Un poco.» Escondía el rostro desfigurado en la cuna de sus manos. «Mucho.» Estaba llorando. «Con locura.»


  —No le hagas caso —ordenó Victor, que me había visto mirarla—, ella no es importante.


  «En absoluto.»


  ¿Cómo podía mi padre esperar sinceramente que me uniera a él algún día cuando trataba a su pareja de varios siglos de esa forma?


  —Tú sí lo eres —me aseguró, clavando sus ojos en los míos.


  Ahí estaba el problema.


  —Tenía dudas, pero comprendí que seguías vivo cuando Nikolaj me cortó la cabeza —relaté, de forma casi mecánica, para pensar en otra cosa—. Me encontré en la misma posición que tú, literalmente. Me dejé matar y ese fue el detonante. Tu muerte fue demasiado fácil, con o sin ayuda de Connor. Jamás te habrías ido sin luchar, aunque el objetivo fuera fastidiarme obligándome a abrazar la otra parte de la profecía. Ya estabas al corriente de que no existía, ¿no es así?


  Se encogió de hombros con aire arrepentido, pero encantado.


  —Culpable.


  —Sabía que ibas un paso por delante respecto a eso. Benoxh también se había dado cuenta.


  —Un TAV, quieres decir.


  Empecé a reírme, sin ganas.


  —¿Ves? Gracias a ese tipo de actitud me ha resultado más fácil atraparte, después de todo. Tu enorme ego y tu convicción de ir siempre por delante te han hecho pecar de orgullo.


  Un brillo de diversión iluminó su mirada.


  —Es cosa de familia, tesoro. Ten cuidado.


  —Lo tendré —le aseguré, poco impresionada—. Al volver a la mansión, sabía que no podía perder ni un segundo en actuar, ya que no sabías que lo había comprendido y pensaba que intentarías matarme. Revisé mis notas pero, esta vez, las estudié con tus ojos. Entonces, todo encajó. ¡Bum!


  Me habría gustado acompañar la palabra con el gesto, pero seguía siendo imposible. Aún no me había recuperado lo suficiente.


  —Empecé por las primeras cosas que aprendí sobre ti. Un viejo vampiro de mil quinientos años —enumeré—, poderoso, psicópata.


  —¡Eh! —me interrumpió, aunque no parecía ofendido.


  —Por favor —respondí con una sonrisa en la voz antes de continuar—. Y, sobre todo, que se esconde desde hace cincuenta años para seguir vivo a causa de su paranoia. Toquemos madera. ¿En qué mundo te esconderías tú, el rey de la selva?, pensé entonces. Imposible, me dije. Tu mayor defecto es que no tienes miedo de nada, ni siquiera del ridículo.


  Me tomaba el malvado placer de sobreactuar en mi papel. Resultaba muy satisfactorio, de hecho.


  «Oh, no, es más que eso —me advirtió la vocecita—. Lo que sientes en este momento es lo que otros llaman suficiencia. Con profecía o sin ella, estas convirtiéndote en tu padre.»


  Tragué y decidí continuar con mi explicación de forma neutra.


  —Eso no encajaba. Como había descubierto que podía desdoblarme en seres consistentes, partí del principio de que también era tu caso, que eras capaz de llevar a cabo la misma proeza y que, en consecuencia, las copias con las que te burlaste de mí solo eran unas versiones de pacotilla. Siempre hay que guardarse un as en la manga, sobre todo cuando uno se cree el Rey. Llegué a la conclusión de que te desdoblabas desde hacía mucho tiempo y que, por tanto, llevabas delante de mis narices desde el principio, porque eso es lo que te divierte.


  Victor no lo confirmó, pero su sonrisa valía más que mil palabras.


  —¿Cómo llegaste hasta Cormack? —se limitó a preguntar, con demasiada indiferencia para ser real.


  —Cometiste bastantes errores.


  —No exageres.


  —Analizándolo, no exagero en absoluto, pero déjame continuar. Entonces, tenía como pistas: un doble —o varios, a decir verdad, pero uno que debía estar allí desde hacía muchos años, ya que todos los miembros del grupo tenían antecedentes sólidos— y alguien que se escondía delante de mí. El resto fue bastante fácil. Salvo que, por supuesto, también mantenías tu forma de Victor en paralelo para disimular de vez en cuando ante algunas personas, como tus sargentos. Y apostaría lo que fuera a que, al principio, en realidad no te desdoblabas, solo transformabas tu apariencia.


  Lo observé, a la espera de una confirmación que no llegó nunca. Era imposible descifrar lo que pensaba, pero el interés invadía cada rincón de su rostro.


  —Te encontraste con Benoxh en varias ocasiones y, sobre todo, tuviste que dejar embarazada a mi madre en algún momento. Dado que Benoxh le había enviado visiones de ti, te conocía bajo este rostro.


  —Me encanta oírte hablar, tesoro, pero lo que dices no resulta muy apasionante —dijo en tono aburrido, antes de bostezar y recomponerse—. Vaya, supongo que eso significa que no me gusta mucho escucharte hablar, a fin de cuentas. Cormack.


  Puse los ojos en blanco. Al menos era capaz de hacer eso.


  —¿Desde cuándo puedes desdoblarte?


  —Desde hace un tiempo.


  —No juegas limpio —observé—. Yo también tengo preguntas.


  —No creo que estés en situación de poner objeciones —respondió con calma.


  La sonrisa indiferente que me dirigió estuvo a punto de provocarme urticaria.


  —Cuando Connor me encontró gracias a la conexión que nos une —proseguí—, no sabías que yo existía. Pensabas que Benoxh te había timado con el inútil de tu hijo. Esas son tus palabras. Lógicamente, te conocí después. Descartados Elliot, Julian, Walter, Serena y Lala. Lukas también, lo que, siendo sinceros, habría sido un golpe bajo.


  —¡Pero muy gracioso! —exclamó con una mueca grotesca.


  Parecía volver a divertirse. Mejor para él.


  —No, un golpe bajo. Como con Trevor.


  —No me lo pusiste fácil acostándote con todo el mundo.


  Puesto que me resultaba imposible levantar un dedo, esperaba que mi mirada fuera lo bastante elocuente y oscura.


  —En fin —zanjé con una voz tan dura como hastiada—. Por fuerza, te había conocido después. Sabías que acabaría por pedirle ayuda a Barney, ya que es a él a quien se recurre para todo y lo que sea. Así que era lógico que me esperaras por allí. Al encontrar a Barney fue cuando conocí a Cormack.


  Victor se rascó la cabeza, decepcionado.


  —Es un poco flojo como razonamiento.


  —No si se añade a otros detalles que comprendí más tarde. Como el hecho de que nunca rompiste las runas de protección del Practice, puesto que ya estabas dentro.


  —No funcionaban sobre mi forma animal —observó—. Eso no demuestra nada.


  —Y lo de estar siempre en el limbo —continué sin escucharle—,y siempre acompañado por una serpiente demasiado inteligente para el tamaño de su cerebro. O haberle gritado a Connor en la gruta.


  —¡No te habías dado cuenta hasta hace poco! —se defendió, casi asombrado— ¡Todo lo que enumeras no son más que detalles!


  Oh, alguien no estaba contento.


  —El diablo está en los detalles —repliqué.


  Puso los ojos en blanco. Y yo que pensaba que mi sentido del humor le agradaría.


  —Has tenido suerte —concluyó.


  —No.


  No pareció apreciar en absoluto que le hiciera frente. Su mirada se transformó en una milésima de segundo. Cuando avanzó hacia mí, rápido como el rayo, para detenerse a unos centímetros de mi rostro, no flaqueé. De todas formas, no habría podido hacerlo, ya que seguía atada al vacío. Di todo lo que tenía con la mirada.


  —En cuanto comprendí que Rosita y la primera vampiro eran una, tu identidad fue evidente.


  —¡Y lo comprendiste por suerte!


  —Ella vino cuando invoqué a Aya —contraataqué.


  —¡Suerte! —gritó.


  —Cuando os vinculé por la cadena del secreto, a Connor, Lukas, Trevor y a ti, tuve que poner mi marca. Vi vuestras mentes.


  Frunció el ceño de forma casi imperceptible. Ya no había ni una pizca de alegría en su rostro.


  —Suerte —dijo con frialdad—. No tienes ni idea de lo que hay en mi mente.


  Le sonreí.


  —Exacto.


  Dio un pequeño paso atrás, como para mirarme mejor. Y su expresión no tenía precio. Estaba perdido.


  —Sé lo que hay en la de los demás, Victor —disfruté—. ¿Qué te creías? ¿Que me quedaría de brazos cruzados y apostaría por mi intuición? Estaba convencida de que eras tú, pero no estoy loca. Cuando conecté a Barney, Lala, Elliot y Jean Pierre, vi sus mentes. Eché a todos los vampiros y les di la mano a cada uno de ellos. Así que sí, puedes decirme que fue suerte porque no sabía lo que buscaba, pero sabía que lo reconocería al verlo. No me equivoqué. Quisiste asegurarte de que no pudiera reconocerte jamás por ese medio. En el Practice, la noche en que creí entrar en tus recuerdos, era una biblioteca de arena gigantesca. Me hiciste pensar que había forzado tu mente afirmándome lo contrario, pero cometiste tu primer error.


  El aire crepitó a nuestro alrededor, hasta el punto de cosquillearme la piel. A mi padre no le gustaba que le señalaran sus equivocaciones. No saber de cuáles se trataba, le gustaba aun menos.


  —¿Cuál?


  —¿Desde cuándo puedes desdoblarte?


  —¿Cuál? —repitió con más sequedad.


  —¿Desde cuándo puedes desdoblarte?


  —¿Cuál? —me gritó tan cerca de la cara que creí, durante una fracción de segundo, que me iba a devorar entera.


  Pero no me dejé intimidar. No había flaqueado antes, no lo haría ahora.


  —¿Desde cuándo puedes desdoblarte?


  Resopló con estruendo y, al momento siguiente, me volvió a romper el meñique. Sentí que me invadían las lágrimas enseguida, pero ahogué el grito y, cuando abrí los ojos, poseía la misma calma. Nos miramos durante un buen rato. Comprendí que, quizá por primera vez desde que nos había traído al castillo, había sentido ganas de matarme de verdad. Pero no podía hacerlo. No obtendría la respuesta a su pregunta, eso le habría vuelto loco.


  Por otro lado, ya lo estaba.


  —Una década.


  Sonreí. Había ganado, había respondido él.


  —El chico de tus recuerdos tenía los ojos verdes.


  Puso mala cara antes de estallar de la risa. Fue algo que tardé en comprender pero, en cuanto mi cerebro reordenó las piezas del puzle, me golpeó de lleno. Victor había fabricado todos esos recuerdos para mí, ninguno era cierto. Porque, como me habían enseñado los cuadros de su habitación en el castillo, los ojos de mi padre eran marrones al nacer. Solo se habían vuelto verdes cuando comenzó a absorber la magia de Aya.


  —¡El diablo está en los detalles! —admitió, levantando los brazos de impotencia—. Bravo.


  —Gracias.


  De repente se incorporó, como si acabara de caer en algo que no le gustaba.


  —Pero todo eso quiere decir que sabías lo que no encontrarías y no a la inversa. Sigue siendo suerte.


  Volví a sonreír.


  —Casi. Cometiste otro error en ese momento. Lo siento —añadí con un tono de falsa disculpa cuando su mirada se oscureció una vez más—. No querías dejarme ver lo que de verdad hay en tu mente. Seguro que guarda demasiadas cosas que podría utilizar y, aunque ignoro por completo de qué se trata, estoy convencida de que lo habría reconocido en un segundo. Te pillé desprevenido cuando os conecté, poniendo así mi trampa en marcha, porque sabías lo que encontraría y, como aquella noche en el Practice, me impusiste una visión.


  —¿Y? —preguntó Victor, al que la espera le estaba irritando y hastiando.


  Desvié la mirada hacia Elzbieta, que nos observaba sin moverse, con el rostro medio oculto tras una mano y su cabello. Victor maldijo al instante.


  —Imitaste una mente que habías invadido a menudo.


  —¡Tú nunca has entrado en su cabeza! —gritó mi padre.


  Era cierto, incluso estaba segura de que eso era lo que le había empujado a escogerla. Sabía que yo nunca había forzado los recuerdos de Elzbieta.


  —Yo no, pero Elliot sí.


  Victor dio un pisotón de rabia en el suelo, antes de calmarse y frotarse la frente. Se dominaba, a pesar de que su temperamento intentaba tomar el mando. Pero ¿por cuánto tiempo conseguiría contenerse?


  —Lo único que vi fue bruma. Así es como Elliot describió su mente. Llena de bruma.


  Cuando Victor inspiró ruidosamente, creí que explotaría. Sin embargo, un segundo después, volvía a sonreír de forma afable y observaba a la vampira mientras negaba con la cabeza. Luego se volvió hacia mí con el aspecto de un hombre de negocios con un horario que cumplir.


  —Muy bien. Sigo pensando lo mismo, pero te concederé el punto. Al fin y al cabo, los mayores descubrimientos ocurrieron por accidente. ¿Lo siguiente?


  Verlo molesto era un verdadero placer. Podía llamarlo suerte si quería, pero mi intuición había sido la correcta y había obtenido las pruebas que necesitaba para continuar con mi plan. Porque, si no hubiera visto nada sospechoso en la mente de Cormack, no nos encontraríamos allí en ese preciso momento.


  —Oh, conoces lo siguiente.


  —Explícamelo de todas formas.


  Suspiré.


  —Organicé una fiesta falsa para irritarte y advertirte de que lo había entendido —relaté—. Puse trampas en cada rincón de la mansión, después de vincular a Barney, Elliot, Lala y Jean Pierre por la cadena del secreto. Repetí la operación con vosotros haciéndoos creer que sospechaba de Lala y dejé un pequeño rastro de migas de pan para que pensaras que iba a recuperar el corazón. No fue muy difícil, la verdad. Excepto que mentí a tanta gente que a veces no sabía si era sincera conmigo misma. Pero, en conjunto, solo se trataba de un viejo truco de magia en el sentido popular del término. Prestidigitación. Enfoqué tu mirada en un lugar, mientras la acción se desarrollaba en otra parte, y tuve especial cuidado en que siguieras pensando que ibas un paso por delante de mí.


  Mi padre rugió pero, aunque ese grito me dio miedo, la impotencia se mezcló al instante con el júbilo de un fanático enajenado por la alegría de que su equipo acabara de marcar.


  —Y esa… ¡esa! —gritó—, ¡esa es exactamente la razón por la que te quiero a mi lado, tesoro!


  Una confesión que me hizo volver a parpadear sin control. Escruté los alrededores en busca de alguien que pudiera confirmarme que estaba soñando, pero la única espectadora era Elzbieta y rehuía mi mirada como la peste.


  —¡Me has engañado bien! —exclamó al borde de la euforia—. Debo admitir que, aunque estoy bastante impresionado, también estoy un poco decepcionado. ¡Me lo creí todo! Esperaba con impaciencia el momento en que matarías a uno de tus amigos por error. ¡Me reía por anticipado! Incluso por un instante pensé en salir de un pastel por vuestro cumpleaños, el de tu hermano y el tuyo, vestido de angelito y gritando «¡Sorpresa!».


  —Vaya, si lo hubiera sabido.


  ¿De verdad acababa de pronunciar esa frase en voz alta? Intenté negar con la cabeza, pero mi nuca estaba demasiado rígida para conseguirlo. Todo ese tiempo, el dominio de mi padre no había disminuido, más bien al contrario. Incluso parecía haberse intensificado.


  Victor se acercó a mí, más encantado de lo que lo había visto nunca, y me pellizcó la mejilla.


  —Únete a mí, tesoro. Déjame tomar tus poderes y únete a mí. Después, iremos a conquistar el mundo.


  —Un chalé con jardín me bastaría.


  Victor negó con la cabeza y cometió el error de darme la espalda para continuar su discurso desenfrenado.


  —¡Piensa lo bien que estaría! ¡Tú, yo y el mundo a nuestros pies! Te quedará tu magia Sihr. Bueno, creo. Eres una mujer y la nuestra no es la raza más evolucionada en materia de igualdad de sexos. Pero yo podría darte… ¡Al diablo con los Sihrs! Incluso podría enseñarte a utilizar a Aya, ¡es un juego de niños! ¡Ala! —gritó a la vez que se volvía.


  El dolor me destrozó desde dentro mientras gritaba. Las lágrimas que se escaparon resultaban extrañamente cálidas. Acababa de utilizar toda la magia que había acumulado para intentar liberarme y Victor había vuelto mi ataque contra mí. Una vez más.


  —No obstante, tendremos que hablar de la estrategia. Para ser alguien tan brillante, puedes tomar decisiones bastante lamentables —dijo aproximándose—. Maeve, Maeve… Muy lista.


  Se encontraba justo delante de mí y extendió el brazo para secarme las lágrimas. Cuando retiró la mano, tenía los dedos rojos.


  —No dejes que tu estupidez te mate. Mmm… Es un poco contradictorio, ¿no? —preguntó en un tono radicalmente diferente.


  Me dolía demasiado como para poder responder. Ni siquiera era capaz de pensar. Todo daba vueltas y un dolor sin igual devoraba cada célula de mi cuerpo, como si implosionaran sin cesar. En la neblina de mi consciencia, vi una forma oscura, parecida a mi padre, negar con la cabeza y, un instante después, me estrellé contra el suelo. A continuación,sentí que los huesos se me rompían —el último regalo de mi padre— y que las lágrimas volvían a rodarme por las mejillas. Las notaba muy cálidas sobre mi piel helada.


  Oí un ruido de pasos que retumbaba sobre las baldosas y se arremolinaba en el aire. Cada sonido rebotaba en mi cuerpo como un nuevo golpe. Habría querido incorporarme para observar lo que tramaba Victor, pero resultaba imposible. No podía utilizar los brazos, tampoco las piernas y, por tanto, era incapaz de arrastrarme.


  Cuando conseguí volver la cabeza, vi que Victor se había acercado a Elzbieta, que todavía no se había movido. Mi vista regresaba relativamente rápido, al menos. Pero no sabía cuánto tiempo aguantaría.


  Victor se arrodilló delante de ella y la agarró del mentón para observar los daños. Sus gestos eran bruscos, aunque había cierta ternura en sus movimientos. Analizó en detalle la herida que yo le había hecho. A pesar de que veía borroso y de manera entrecortada, comprendí que Elzbieta no había sanado. No obstante, debería haberse curado. Los vampiros se recuperaban más rápido que nadie. Pero mi magia le había fundido la mitad del rostro. Su bonito rostro, todo su orgullo. Se quedaría desfigurada de por vida y lo sabía. Lo expresaban sus hombros hundidos y la postura derrotada. Ella, que siempre era tan altanera, tan recta.


  —Ocupémonos de esto —dijo Victor con dulzura.


  El tono casi era de molestia, pero muy paciente. Levantó un brazo y pasó la palma por encima de la mejilla de Elzbieta. Después inclinó la cabeza, intrigado, y repitió la operación. Y una vez más, unos segundos más tarde. Al cuarto intento, Elzbieta empezó a gritar desesperada. Era evidente que los intentos de mi padre resultaban infructuosos y hacían que sufriera un martirio.


  Inspeccioné mi campo de visión en busca de Rosita, a la que no veía por ninguna parte. Tenía que encontrarla y salir de allí. Ahora, la retirada era nuestra única escapatoria.


  Mi atención se desvió hacia Victor y Elzbieta cuando oí al primero soltar insultos con efusión. Quizá sí que se lo estaba contagiando, al fin y al cabo.


  —¿Qué demonios has hecho? —me preguntó.


  Me habría gustado encogerme de hombros, pero eso seguía fuera de mis posibilidades.


  —¡Deshazlo! —me pidió.


  Era una orden, pero no era ni agresiva ni muy autoritaria.


  —Deshazlo tú mismo —respondí con la voz ronca.


  Victor se rio al levantarse.


  —Si insistes. De todas formas, ya llegábamos a este punto.


  Alzó el brazo y me elevó, luego me lanzó contra el trono. Me encontré sentada, lo que me hizo gritar hasta romperme los tímpanos. Solo cuando el trono me engulló, me di cuenta de que Nikolaj había desaparecido. O, más bien, que debía de haber terminado de convertirse en polvo al aterrizar sobre sus restos blanquecinos. Como había hecho yo con Nikolaj unos días antes, mi padre me ató al asiento haciendo aparecer unas lianas que me cubrían los brazos y las piernas, lo que acabó de destrozarme los miembros rotos.


  —Es una verdadera lástima que tus huesos no se recoloquen solos, ¿verdad? —dijo Victor, que se tapaba los oídos como si mis gritos le molestaran.


  Oh, no lo pensaba de verdad, debía de verlo como una lección de obediencia bien merecida.


  —Pero debo admitir que es bastante práctico. No irás a ninguna parte así.


  «¿Entonces, por qué me ataba al trono?», me habría gustado preguntarle, pero ya no tenía fuerzas.


  Por fin vi a Rosita, unos metros detrás de Victor, y le supliqué con la mirada. No se movió.


  —No te ayudará, Maeve. Olvídala.


  Entonces se acercó a mí, despacio, como si hubiera un público invisible cuyas filas subía de forma solemne, con las manos unidas en la espalda y aspecto noble. Cuando llegó a mi altura, me miró con una extraña dulzura. Pero no tenía nada que ver con la que le dirigía a Elzbieta. Todavía no se había hartado de mí. Seguía siendo un juguete divertido.


  —¿Has pensado en mi oferta?


  Abrí la boca para gritarle que se fuera al infierno, pero la garganta solo me permitió producir un tosco resoplido. Así que dejé que mis ojos respondieran en mi lugar.


  —Tienes un rato más para decidir, no te preocupes —dijo y continuó en un tono completamente distinto—. En realidad nunca quise ser padre, ¿sabes? Pero tú te pareces mucho a mí. Y, como has debido de notar, me quiero mucho. Me temo que tendré que admitir que te he tomado cariño de veras. Cualquier otro, en tu situación, ya habría tenido una indigestión con sus propias entrañas.


  Intenté retomar la palabra, sin mayor éxito, y empecé a toser. Mi cuerpo recibió una descarga de dolor y enseguida me salió sangre por la boca. Pronto sangraría por todos los poros de la piel.


  —Tienes… una extraña…. forma… de demostrarlo.


  Eso le hizo sonreír.


  —No quiero que sufras, pero es el único medio. Para robarte la magia muerta, tienes que utilizarla. Solo lo haces cuando luchas. En cambio, cuando te estás muriendo, tu cuerpo toma el relevo y la invoca de forma automática. Es como un sistema de seguridad, siempre hay una reserva intocable en caso de problemas. Resulta muy práctico —añadió con tono animado—, pero muy doloroso, y lo lamento de verdad.


  Utilizó sin miramientos mi palabra mágica contra mí y sentí que moría mil veces en el espacio de un segundo.


  —Esto debería haberse llevado a cabo hace mucho tiempo, pero no me arrepiento del tiempo perdido. Me ha enseñado a conocerte mejor y respetarte. En principio, quería tomar tu magia tras tu primera visita al castillo. Dejar que me mataras, herirte de muerte y esperar a que te curaras en la mansión para recuperarla. ¡Habrías estado inconsciente, no te habrías enterado de nada!


  Empezó a reírse, sin duda, representando la escena mentalmente. A continuación, se calmó de golpe. El cambio resultaba aterrador. Era evidente que le tocaba a él soltar un discurso y la idea le encantaba.


  —Te habrías despertado aquí, conmigo, y te habría ofrecido la misma elección que te ofreceré en un momento. Pero tu hermano quiso jugar a los héroes. Para ser honestos, puede que sea la única vez que me he sentido orgulloso de ese fracasado. Vio una oportunidad y la aprovechó. ¿Te das cuenta? ¡Me robó mi ejército!


  Había pronunciado la frase como ese viejo anuncio que decía «¡Ha hundido mi portaviones!» y al segundo volvió a estallar en carcajadas.


  —No podía actuar sin descubrir mi tapadera y había demasiados Sihrs. Podría haberlos matado a todos, pero seguro que te habrías escapado y tendría que haber empezado de cero, eso lo habría vuelto todo mucho más difícil. No te daré detalles. La historia me ha divertido bastante. Pero Connor no tiene remedio, él es así. De repente tiene buenas ideas y las arruina enseguida. Como cuando quiso capturarte tras descubrir tu existencia. Bueno, ya conoces a tu hermano.


  Empezó a mover la cabeza como si hablara de un niño problemático. Despreciaba a mi padre más que nunca.


  —En cualquier caso, fue un enorme desafío. Nunca me había separado de Aya durante tanto tiempo. De hecho, nunca me había separado de ella, simplemente. ¡Habría vuelto a buscarte, pero ya no podía hacerlo!


  La razón por la que encontraba eso divertido sobrepasaba mi entendimiento. Estaba claro que no poseíamos el mismo sentido del humor. No era nada nuevo.


  —Tuve que esperar a que los demás descubrieran un modo de llegar al castillo, orientándolos de forma discreta. Son bastante cortos de entendederas. ¿Cinco meses? ¡Es una eternidad! ¡Y son lo más aburrido del mundo! Además, no podía hacer nada. Necesitaba toda la energía que me quedaba para mantener la ilusión de Cormack y, solo, no habría tenido más posibilidades. Me volvieron loco. Tuve que contenerme para no matarlos a todos. Por desgracia, los necesitaba. Aun así, con discreción, desaparecieron algunos de ellos. Oficialmente, se fueron sin avisar. LOL, como decís vosotros los jóvenes. ¡No pongas esa cara! —exclamó de repente con un tono muy distinto—. No le tenías cariño a ninguno de ellos.


  —Tú… tú has…


  Tenía la voz tan rota como los huesos. Victor me miró, parpadeando varias veces, y se llevó una mano a la oreja para indicarme que no me oía.


  —Tú has… matado…


  Se acercó y me pegó la oreja a la boca. No lo bastante, por desgracia, como para que le hubiera mordido si aún hubiera tenido fuerzas.


  —¿Patric? —conseguí terminar.


  —¡Ah! —dijo mientras se incorporaba— ¿El pelirrojo alto?


  Me apuñaló, como si nada, con un cuchillo salido de ninguna parte y retrocedió un paso.


  —Exacto, fui yo. También maté a su hermano.


  Se encogió de hombros, resignado, y me premió con una de sus muecas absurdas que no encajaban en su rostro.


  —Por…


  —¿Por qué? —me interrumpió, al parecer, sin ganas de esperar a que encontrara la fuerza para pronunciar dos miserables sílabas— ¡Bah! Un pequeño problema técnico. Me vio utilizar la magia para disimular la de Aya, que había tenido una crisis adolescente. Utilizar la magia no es algo terrible para un vampiro. A menos que sea yo, que lo soy, pero se suponía que no lo era. ¿Me sigues? En cuanto al otro gemelo, en cambio, no me gustaba su cara. Tú me dirás que era la misma. Creo que, sobre todo, tenía ganas de matar a Lukas y me desahogué.


  De pronto, pareció pensar en un detalle y se incorporó, con el rostro radiante.


  —¡Si supieras lo que me alegrará matar a Barney! —exclamó antes de apuñalarme en el pecho, un golpe que ya ni siquiera sentí porque mi cuerpo gritaba de dolor sin cesar—. Lo dejaba para el final, pero ya estoy harto. Le espera desde hace demasiado tiempo. Vaya descaro, de todas formas, con todo lo que he hecho por él. Es un ingrato de la peor especie.


  Un ingrato que lo había transformado en vampiro. A veces, las buenas ideas de Barney eran las mejores y, a veces, creaban monstruos.


  La cabeza me daba cada vez más vueltas. No obstante, tenía un medio de salir del castillo a mi alcance. Bastaba con levantar el brazo, algo imposible. Y Rosita seguía muy lejos de mí. No se había movido desde que la vi. «Aya —pensé—, te lo suplico, si me oyes, ven hacia mí. Puedo sacarte de aquí, a ti y a mí. Puedo devolverte tu cuerpo, tu vida. Te lo suplico…»


  —No tardará, creo. ¡Echas chispas, tesoro!


  Me dio una bofetada monumental y solo en ese instante me di cuenta de que había cerrado los ojos y que la cabeza me colgaba pesadamente hacia un lado. Cuando miré a Victor, vi que Rosita se había acercado. «Por favor, por favor… Impídele actuar y desátame.»


  Sentí que se me caía otra vez el mentón. Ya no tenía fuerzas, solo eran un recuerdo lejano.


  —Oh, sí, está bien —se regocijó mi padre frotándose las manos—. ¡Qué comience el espectáculo!


  Conseguí levantar la vista justo a tiempo para verle lanzarse sobre mí, con los caninos fuera. Apenas noté la mordedura en la garganta, pero sentí, con una horrible intensidad, la energía escapando de mi cuerpo mientras absorbía mi sangre.


  Había fracasado.


  Capítulo 12


  «Era el final.»


  Todos mis planes, toda la preparación, toda la ventaja que pensaba que tenía no servirían de nada. Victor me chupaba la sangre y no podía acceder a mi puerta de salida. Sentía que cada vez me quedava menos energía a medida que la magia escapaba de mí, como si fuera un vulgar barril agujereado al que resultara imposible taponar con los dedos. Y todo lo que conseguía pensar era que mi sangre era veneno, lo único que me había salvado de ese tipo de ataques durante meses. Todos los vampiros que habían bebido más de unas gotas habían caído muertos. Pero mi padre no era cualquier vampiro y, sobre todo, nunca había estado utilizando mi magia en esos momentos. No obstante, esa parecía ser la condición para que pudiera robármela. Esperaba, más que nunca, a pesar de todas sus mentiras, que ese viejo zorro de Benoxh dijera la verdad y que, como le gustaba repetir, el universo hubiera pensado en ello.


  Mientras tanto, estaba clavada al trono, las fuerzas me abandonaban, no podía moverme. Ya no sentía el dolor de la mordedura, solo la horrible ausencia de todo lo que me constituía, que aumentaba a medida que Victor absorbía mi poder. Yo no era más que sufrimiento, vacío y desilusiones. Ya no tenía noción alguna del tiempo. Sentí que moría varias veces, me dio la impresión de que me arrancaban el alma del cuerpo antes de regresar con violencia a él porque existía un vínculo entre ambos, un vínculo que aún no se había roto. Pero ¿durante cuántos minutos más? Pronto sabría si de verdad la vida pasaba ante nuestros ojos en el momento del gran salto.


  Apenas me di cuenta cuando Victor se puso rígido y sonrió ampliamente. Mi cerebro tardó varios segundos en comprender que se había librado de Rosita. El reptil había venido en mi ayuda. Demasiado tarde, estaba a punto de morir. Victor tendría mi magia. Quizá fuera mejor que no sobreviviera, después de todo.


  Como si me hubieran escuchado, de repente me sentí más ligera, como si al fin saliera volando. Abrí los ojos y me vi atada al trono, con Victor aferrado a mi garganta. Todo estaba muy luminoso a nuestro alrededor. Sin embargo, seguíamos en el castillo, donde todo solía ser sombra y angustia. Parecía que estuviéramos al sol en pleno mediodía, aunque el astro fuera invisible. Cerré los ojos e inspiré hondo. El aire que inhalaba era fresco, ligero. Por un momento, me evocó el recuerdo al que Aya me había invitado, cuando me mostró su propia muerte. Casi podría haber oído el canto de los grillos, si hubiera prestado atención. Pero allí solo reinaba el silencio, cálido, reconfortante, relajante.


  Necesité varios segundos para comprender dónde me encontraba cuando volví a abrir los ojos. Estaba totalmente desorientada. El lugar seguía siendo muy luminoso, aunque con menos intensidad, y me resultaba familiar. Había crecido entre esas paredes. Era el vestíbulo de la casa de Walter. Estaba al pie de la escalera que llevaba al piso de arriba, a mi habitación. Podría haber ido a acostarme, estaba muy cansada. Pero sentía que me llamaban en otra habitación de la casa. Me dejé guiar por lo invisible y fui en dirección a la cocina, que estaba completamente vacía. Fruncí el ceño. Estaba segura de que era ahí a donde quería ir, aunque ignorara la razón de ese deseo. Observé los alrededores, analizando esa decoración tan familiar que me había visto hacer muchas tonterías. Sonreí al rememorar algunas y, como si esa fuera precisamente la llave que abría el pasado, dos siluetas aparecieron alrededor de la mesa. Una niñita de cabellos claros y un anciano al que siempre había conocido así. Dios mío, había olvidado lo claro que tenía el cabello cuando era niña, y todavía tenía los rasgos muy redondeados. Era el vivo retrato de mi madre en aquella época. Como si la genética hubiera decidido que solo al crecer me empezaría a parecer a Victor. La genética o la profecía que no existía, la que decía que lo mataría y llegaría a ser más peligrosa de lo que él lo había sido jamás, mientras que estaba a punto de producirse lo contrario.


  Me observé un momento, sentada a la mesa, frente a mi abuelo. Leía el periódico sin hacerme caso, mientras que yo debía quedarme delante de él porque estaba castigada. Recordaba ese día como si fuera ayer. Tenía cinco años y acababa de tomar su maquinilla de afeitar para probarla. Quería hacer como él, como los mayores. Me había cortado la mejilla y él me había descubierto sangrando en el baño. No conservaba ninguna marca, ya que mi cuerpo siempre se deshacía de las cicatrices, aunque mis poderes aún no hubieran aparecido. Pero, ese día, mi piel ya estaba lisa. Walter debía de haber utilizado su magia para curarme. ¿Cuántas veces lo había hecho a lo largo de mi vida sin que me diera cuenta?


  La niñita intentó llamar la atención de Walter haciéndole una mueca, pero el anciano hizo como si no la viera, sumergido en su lectura. Me había obligado a pasar la tarde frente a él con el pretexto de que ya no quería perderme de vista. A mí me apetecía ir a jugar con Elliot y Julian al jardín.


  Como el primer intento había fracasado, la pequeña empezó a imitar a Walter. Adoptó la misma postura que él y esperó a que pasara una página para pasar la de su periódico invisible. Walter se dio cuenta, pero no hizo ningún caso. Un minuto después, repitió la operación e imitó de nuevo sus gestos.


  Walter levantó la cabeza, gesto que ella reprodujo. Miró a izquierda, luego a derecha, arriba y abajo, y después se rascó la barbilla. Ella siguió con detalle cada uno de sus movimientos. Cuando un brillo de diversión iluminó su rostro y él le sacó la lengua, la chica y yo misma nos empezamos a reír. Había olvidado por completo esa faceta de Walter, como si, al crecer, su severo comportamiento hubiera borrado todos los momentos cómplices que habían existido. Pero eran esos los que recordaba ahora que había llegado mi hora.


  —Te pareces tanto a Vivianne —dijo el abuelo de mis recuerdos.


  —¿Cómo era mamá?


  El hombre sonrió y se apoyó en el respaldo de la silla. Estaba mucho más relajado en aquella época. Mi alter ego de cinco años lo imitó una vez más.


  —¡Mucho más lista que tú!


  Le dirigí una mueca traviesa.


  —¿Y la abuela?


  La mirada de Walter se atenuó. De pequeña, no me había dado cuenta de ese detalle. En aquellos tiempos, el dolor no existía.


  —Anabelle era… mucho más lista que yo —concluyó—. Te habría adorado.


  —¿Y mi padre?


  La luz del ambiente pareció disminuir de golpe y una corriente de aire me heló hasta los huesos. Era la primera vez que había hecho una pregunta sobre mi padre.


  —¿Cómo él era? —proseguí.


  —Cómo era él —me corrigió Walter antes de meditar la respuesta que me iba a dar.


  —Debería haberte dicho la verdad aquel día.


  Levanté la cabeza y miré a mi alrededor. Detrás de mí ya no se encontraba el vestíbulo, sino un mar de sombras que parecía ondular.


  —Richard era un hombre encantador —exclamó el Walter de mi infancia—. Tenía un gran sentido del humor y le encantaba leer.


  —Tal vez las cosas habrían sido diferentes —continuó mi abuelo mientras salía de la penumbra, que pronto engulliría ese recuerdo.


  Era idéntico al que estaba sentado a la mesa. Resultaba muy extraño.


  —Le habría encantado leerte historias por las noches —añadió el Walter de detrás de mí.


  —¡Oh! —gritó la niñita que había dejado de ser hacía mucho tiempo—. ¿Podrías leerme uno? ¡Me aburro!


  —¿Estoy muerta? —pregunté con voz estrangulada.


  —Estás castigada —me reprendió mi abuelo del pasado.


  La aparición que había frente a mí estaba mucho más apenada que el que estaba sentado a la mesa detrás de mí.


  —Aún no —respondió por fin—, pero pronto lo estarás.


  Suspiré.


  —Creo que ni siquiera me inquieta —admití—. Lo único que me entristece de verdad es tener que dejar a los demás para que se las arreglen solos.


  Walter agachó la cabeza.


  —No puedes morir, Maeve.


  —Tú mismo lo has dicho —empecé—, pronto lo haré.


  —No debes —me reprendió con más fuerza—. No mientras él siga respirando. Debes volver.


  No lo comprendía. Yo no había elegido venir aquí. Nunca había querido que me mataran. Estaba ocurriendo, eso era todo.


  —Te has rendido —respondió Walter como si hubiera oído mis pensamientos—. No tienes derecho a hacerlo.


  —Pero yo…


  —Acércate —dijo con dulzura el Walter a mis espaldas.


  Me volví y vi a mi joven yo ir a sentarse sobre las rodillas de mi abuelo. Aquella tarde, leyó para mí. ¿Cómo podía el que se encontraba a mi lado tener tan mala opinión de en lo que me había convertido? No había tenido elección, había luchado. La amargura de la injusticia me abrasó la lengua.


  —No me he rendido —respondí—. No soy una cobarde.


  —¡Entonces vete!


  Su grito hizo que me vibraran hasta los huesos y me despertó de un sobresalto. Había regresado al salón del trono, oscura, sumergida en las tinieblas, mortal, y el dolor se extendía con tanta fuerza por cada rincón de mi cuerpo que estuve a punto de perder la consciencia enseguida. Mi campo de visión estaba ensombrecido por la forma que se encontraba pegada a mí —mi padre, recordé en un momento de angustia, de pronto muy lúcida— y veía borroso.


  Entonces, Victor se apartó y me pregunté, por un momento, si de verdad se tambaleaba o si mis ojos seguían jugándome malas pasadas. Examiné el lugar por encima, en busca de Walter. No me había seguido.


  Un brillo de esperanza apareció al final del túnel cuando comprendí que Victor se tambaleaba de verdad. Se llevó las manos a la garganta, como si se ahogara, y me dieron ganas de llorar de alegría. Puede que el universo sí que hubiera pensado en ello. Es posible que su orgullo estuviera a punto de costarle la vida, por la que había hecho de todo para alargarla, y la sangre que codiciaba comenzara a vencerle.


  Los músculos de la nuca dejaron de sostenerme la cabeza, que cayó hacia atrás. Tuve que utilizar una fuerza, que ni siquiera era consciente de poseer, para levantarla. No sabía cuánto tiempo podría aguantar, pero quería ver a mi padre morir. No pensaba perderme ese momento. Había hecho tanto mal a tantas personas. Yo sería su última víctima, pero me juré solemnemente sobrevivirle, aunque me hubiera desangrado casi por completo. Estaba tan seca que tenía la sensación de que me marchitaba y la imagen de mi hermano en el mismo estado me vino a la mente. Nunca podría olvidar el aspecto que tenía después de que le hubiera sacado todos sus fluidos con la ayuda de mi magia y estaba convencida de que yo tenía ese mismo aspecto en ese instante. Si seguía viva, no era gracias a mi magia muerta, sino a causa de mi parte vampiro. Pero solo era un híbrido y, sin poderes, dudaba que mi cuerpo subsistiera mucho más tiempo. Lo sentía doblarse bajo un torrente de dolor, los diques cedían uno a uno a su paso. Sin embargo, yo luchaba. No me habría perdido su desaparición ni por todo el oro del mundo.


  Cuando aún se sujetaba la garganta, empezó a hacer ruidos extraños. Se estaba ahogando de verdad. Me dieron ganas de negar con la cabeza. Es más, se lo había advertido, en esa misma sala, cuando creí haberlo matado la primera vez. Antes de comprender que se trataba de Benoxh, le dije a mi padre que el hombre de negro debía de haberlo engañado, que beber mi sangre, sobre todo después de haberme envenenado, era la mayor estupidez del mundo. O algo parecido. Mi mente estaba completamente confusa.


  Victor cayó y creí suspirar de alivio. No estaba segura de haberlo hecho, puesto que ya no sentía el cuerpo, lo que, dado mi estado, seguramente fuera lo mejor. Miré a Victor en el suelo, presa de sacudidas, como si se hubiera electrocutado o tuviera un ataque epiléptico. No, la idea de la electrocución me gustaba más. Yo jamás le habría puesto la esponja mojada. El espectáculo duró varios minutos. O varias horas. No tenía noción del tiempo. Flotaba entre el presente y el olvido, y perdí la consciencia más de una vez hasta que dejó de removerse. Levantar la cabeza resultaba cada vez más difícil. Estaba en las últimas. No obstante, el milagro se produjo y yo estaba allí para presenciarlo: Victor dejó de moverse. Tantos planes, tanta preparación, todo lo invertido… ¿Y para qué? Para nada. Su locura había sido su perdición.


  —Yi… pee…


  —¿Qué ocurre? —gritó Elzbieta.


  La había olvidado completamente.


  —Ki yay, hijo de puta4 —concluí.


  Tuve que parpadear varias veces antes de localizar una mancha oscura en movimiento, que se transformó poco a poco en vampiro. Pero Elzbieta se movía demasiado y, por tanto, seguía borrosa. Se aproximó él y se arrodilló a su lado profiriendo insultos en un idioma que desconocía. En cuanto a mí, me hundía de nuevo en las tinieblas.


  —Si lo desconoces, ¿cómo sabes que son insultos?


  Me sobresalté al oír una voz de niña. Se encontraba justo delante de mí y me miraba con suspicacia.


  —Es un truco de adultos —le respondí—, siempre sabemos cuándo alguien dice palabrotas. ¿Por qué no estás con Walter? Creía que te estaba leyendo.


  Se encogió de hombros.


  —Ha desaparecido. Todo ha desaparecido. ¿Por qué llora ella?


  Señaló a Elzbieta, que estaba inclinada sobre Victor y vertía lágrimas de cocodrilo. O bien era aun más tonta de lo que creía.


  —No es muy lista. Recuérdalo y esfuérzate en el colegio.


  Resultaba muy raro darse consejos atemporales. Sobre todo, sabiendo que no los había seguido y que me hablaba a mí misma. La luz disminuía progresivamente a nuestro alrededor, pero el fantasma de mi juventud seguía igual de nítido y brillante.


  —¡Cuando sea mayor, seré una princesa! —exclamó triunfante.


  —¡Oh, venga ya! —refunfuñé—. Nunca he querido ser una princesa.


  —¡Sí!


  —No —la corté—. Y las princesas no se afeitan.


  Soltó una risita, después el silencio nos engulló durante un rato. Volví a perder el conocimiento varias veces, cada vez que ocurría, la pequeña me pegaba.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté— Vete. Déjame dormir.


  En cuanto me despertaba, el dolor me engullía por completo y me trituraba entre sus afilados dientes. Nadaba en plena pesadilla, devorada sin cesar por un…


  —El ogro no está muerto —dijo.


  Abrí los ojos de golpe. Yo había desaparecido. Bueno, mi recuerdo. Mi alucinación. Lo que fuera. Mi visión seguía igual de borrosa, pero Victor no se había movido. Estaba tumbado en el mismo sitio que antes. Elzbieta me vio en ese momento.


  —¿Qué has hecho? —me reprochó.


  Su grito me perforó los tímpanos y sentí que mi centro de gravedad explotaba.


  —He… nacido.


  Me resultaba difícil utilizar la garganta. Sin embargo, no me había costado unos minutos antes, cuando hablaba con mi pasado. Sin su oído vampírico, Elzbieta jamás habría oído mi respuesta. Mi voz no era más que un suspiro. Era un fantasma, como Walter.


  Di una cabezada contra mi voluntad y me encontré observando la mancha de sangre seca que me cubría los jeans. Victor había bebido como un cerdo. Cuando levanté la cabeza, apenas era consciente de que debía hacer algo, pero no podía recordar de qué se trataba. La parte positiva era que seguía allí. La negativa era que no tenía ni idea de dónde se situaba ese «allí».


  —¿Está muerto?


  ¿Qué? ¿De quién hablaba?


  No tuve tiempo de encontrar una respuesta a esa pregunta porque un fuerte dolor me desgarró el gemelo. Cuando bajé la mirada, vi dos cosas. La primera era que la piel de los brazos parecía la de una mujer de ciento cincuenta años, la segunda, que una serpiente acababa de morderme. Tal vez estuviéramos en la jungla.


  Un agradable calor me subió poco a poco por la pierna y me alivió la carne magullada. Cuando la vampiro volvió a preguntar, esta vez, los recuerdos me golpearon de lleno.


  —¿Está muerto?


  Victor. Walter me había dicho que seguía vivo. Pero se había tragado mi sangre, se había envenenado y yacía en el suelo. Su plañidera desfigurada a su lado, por alguna razón que sobrepasaba mi entendimiento, le acariciaba la mejilla con ternura. Su relación era realmente morbosa. Nunca había visto nada tan enfermizo, ni siquiera en los reality shows.


  —No —respondí.


  Ignoraba si su rostro mostraba tristeza o alivio.


  —Apuñála…


  —¿Qué? —preguntó.


  —…lo.


  —¿Cómo?


  —Apuñala a Victor. Corazón.


  Empecé a toser mientras Elzbieta me miraba como a una lunática. Me ahogué con una burbuja que se me acababa de formar entre la garganta y los labios, cuando sentí algo frío en el antebrazo. El contacto me arrancó un grito que me cortó el aliento. Tenía los huesos rotos y, a pesar de la ayuda de Rosita, no se habían soldado. Su magia debía de haber curado lo más urgente y ni siquiera estaba segura de que eso bastara. Había engañado a la muerte tantas veces que no me extrañaba que me lo hiciera pagar con intereses un día u otro.


  —¡Rosi!


  Levantó la cabeza, con toda la tristeza del mundo en la mirada. Me habría gustado decirle que no pasaba nada, que yo también había fallado, pero era una frase demasiado larga para las fuerzas que me quedaban y tenía otras cosas más importantes que tratar con ella.


  —¿Puedes... desatarme?


  Empezó a atacar la madera que me cubría el antebrazo como un martillo neumático y me puse a gritar al ritmo.


  —¿Qué haces? —gritó Elzbieta al levantarse de un salto y aproximarse con la misma rapidez.


  Rosita se volvió bufando con agresividad, lo que hizo que se detuviera en seco. Buen perro.


  Mierda, debía dejar de pensar cosas como esa. Rosita era cualquier cosa menos un perro. Era un ser humano. O casi. Una mujer, prisionera en un cuerpo de serpiente. Mi mente volvía a ir en todas direcciones y otra vez veía borroso. Sacudí un poco la cabeza para aclararme las ideas. Cuando la visión estuvo un poco más nítida, vi a Elzbieta, demasiado cerca de nosotras, mirándome de forma agresiva.


  —Apuñálalo, él.


  Se dio la vuelta para mirar a Victor. Seguía tumbado en el suelo y, por lo que pude discernir, no respiraba. Pero se levantaría, estaba segura. No hay que fiarse del agua mansa. Mejor vaciar la bañera mientras se pueda.


  —Parece muerto —susurró la mujer con la voz estrangulada.


  Parecía que no supiera si era algo bueno o no. Proviniendo de la que lo lloraba unos instantes antes, resultaba malsano.


  —Va a… levantarse. Apuñálalo.


  Me miró una vez más. Ahora estaba lo bastante cerca como para ver la duda paseando por su mirada.


  —Lo digo… en serio.


  Frunció los labios, lo que hizo que se hinchara de una forma muy extraña la mitad del rostro que le había desfigurado.


  —¡Ellie! —grité, lo que me provocó un nuevo ataque de tos.


  Pero pronto dejé de sentir el dolor, porque Rosita había empezado a atacar las ataduras del trono y eso era mucho peor que todo lo que me pudieran hacer sufrir. Mordía las lianas que me recubrían los brazos, mientras la otra extremidad de su cuerpo se colaba por todos los resquicios posibles para intentar soltarlas con sus poderosos músculos.


  Elzbieta bajó la mirada, luego se inclinó y se levantó un lado del vestido roto hasta que atrapó un cuchillo que escondía en la falda. Lo observó un momento antes de tomar una profunda inspiración y, a continuación, asentir. Lo iba a hacer. A pesar de haberlo llorado y haberme reprochado que lo matara. Enfermizo, enfermizo, enfermizo, enfermizo. Y repulsivo.


  Volvió junto a mi padre y se arrodilló, luego levantó los brazos, sujetando el arma con las dos manos. Todavía dudaba. Parecía preguntarse si de verdad tenía el valor de hacerlo. Dirigió la mirada en mi dirección, como si buscara apoyo, e hice lo posible por asentir.


  En ese momento, sentí que mi muñeca derecha quedaba libre. Rosita ya estaba atacando la otra. Roía la madera como un auténtico castor. «No, Maeve —me reprendí—. No más comparaciones con animales».


  De pronto, Elzbieta abatió el cuchillo, pero se detuvo en seco. Enseguida comprendí el motivo. Un brillo empezaba a emanar de Victor. Primero muy leve, pero aumentaba rápido, hasta el punto de volverse casi insoportable.


  —¡Maeve! —gritó— ¿Qué ocurre?


  —¡Hazlo!


  Puse todo mi empeño en esa orden. Antes de que la luz me cegara por completo, vi una versión blanca de Ezlbieta bajar con fuerza el brazo contra la caja torácica de Victor. Después, una violenta explosión recorrió la habitación, tan potente que el trono salió despedido hacia atrás. Durante el instante que duró el vuelo, todas mis esperanzas se desvanecieron. Por supuesto, podría haber visto las cosas con optimismo y haber pensado que esa explosión anunciaba la desaparición de mi padre. Pero yo nunca había sido la optimista del grupo, era la realista. La que no se daba falsas esperanzas y trabajaba con lo práctico, aunque lo práctico tuviera mala pinta. Y sabía que la explosión mágica no significaba la muerte de un monstruo, sino el nacimiento de uno nuevo aún más temible. Cuando toqué el suelo, el trono se rompió debajo de mí y mis últimas ilusiones se esfumaron con los restos. El silencio nos envolvió, a continuación oí una risa horriblemente placentera elevándose entre el zumbido que me invadía los oídos.


  Capítulo 13


  «Él había ganado.»


  No sabía dónde había aterrizado Rosita, pero yo estaba libre y, a pesar del dolor, conseguí volverme a tiempo para ver la luz apagarse poco a poco. Una silueta surgió del blanco inmaculado, luego se ensombreció a medida que absorbía el halo que la había creado y la reemplazaba la oscuridad que esta representaba. Incluso me daba la impresión de que el oxígeno se enrarecía. El monstruo que acababa de aparecer era la muerte personificada. Unos escalofríos me recorrieron la piel como si intentaran huir. Demasiado tarde, había fracasado. Era un escenario en el que las únicas salidas posibles me ponían aun más enferma que la presencia de mi padre. Podía escoger entre desaparecer y lavarme las manos o matar a mi hermano y, de esa forma, cumplir a mi pesar una profecía que jamás había existido, siguiendo los pasos de mi progenitor. Este jamás había dudado en ejecutar a personas para llegar a sus fines. Por supuesto, Connor no tenía nada de inocente y era un desgraciado de la peor especie, pero no podía hacerlo. Eso era lo que él no había entendido. No había hecho esto solo por Lukas y Aya. También deseaba salvarlo a él, y no porque se lo mereciera. De alguna forma, perdonarle la vida aunque no fuera digno de ello, era mayor castigo que acabar con su sufrimiento. Ya que él lo había deseado, a pesar de su aire indiferente, había querido que lo matara.


  Victor por fin dejó de reír. Yo seguía mirando en todas direcciones en busca de Rosita, a la que no encontraba por ninguna parte. Era una pesadilla, una pesadilla de la que jamás podría despertarme, porque la ilusión se había vuelto realidad. Sentía la energía de mi padre chocando contra mi piel apergaminada en terribles oleadas, palpándola como si buscara cada una de las grietas por las que su maldad pudiera introducirse. Esa magia que me había pertenecido y que debería haberme reconocido. Habíamos formado un todo poco antes. Pero se había convertido en una enemiga, una desconocida, y su ausencia me resultaba más dolorosa que todas las heridas físicas que me habían infligido hasta entonces. Me di cuenta de que estaba sollozando. Estaba tan vacía que podría morir de pena.


  —¡Nunca me he sentido tan bien! —exclamó Victor— ¡Jamás! ¡Es in-cre-í-ble!


  Se encontraba en el centro del salón del trono en ruinas. Lo único que seguía en pie aparte de él, eran sus criaturas, que al parecer ni siquiera habían parpadeado durante la explosión mágica, como si en realidad no pertenecieran a este mundo.


  Victor me localizó y se acercó a mí, lo que hizo que me encogiera, aunque la razón me dijera que era totalmente inútil e igual de estúpido, dado el dolor que me provocó.


  —Jamás —repitió—. No entiendo cómo has podido pasar tanto tiempo de mal humor teniendo un poder así. ¡Estoy eufórico!


  Me arriesgué a mirar y vi que su expresión se correspondía con su tono y su discurso. Parecía en éxtasis. Entonces me di cuenta de un detalle que no había notado hasta hacía unos segundos. Ya no le tenía miedo. Seguramente me mataría porque no me uniría a él jamás, pero ya no me asustaba. Una ironía absoluta, era en el momento en que se había vuelto más poderoso que cualquier criatura que haya existido nunca, y yo indefensa, cuando se producía tal milagro. Ya no tenía miedo de morir, tampoco, aunque esa revelación fuera anterior a ese instante. Estaba preparada para lo peor que pudiera infligirme. Y no había dicho mi última palabra.


  —Qué interesante brillo hay en tu mirada, tesoro.


  Intenté incorporarme, pero los brazos no me lo permitieron. Tenía los huesos rotos y los músculos inutilizados. Ya era un fantasma. No pude evitar sonreír. Esa era otra ventaja de las películas, un héroe con una pierna rota siempre conseguía caminar. Incluso correr, en caso de necesidad. En Hollywood, habría podido bailar una giga5, a pesar de mis fracturas, y concluir el número con un dedo corazón dirigido a mi padre. En Victorywood, era una presa fácil.


  O aún no.


  Vi a Elzbieta cuando él la miró. Estaba tumbada y parecía casi tan aturdida como yo. Chasqueó la lengua casi al instante y se dirigió hacia ella como si me hubiera olvidado por completo. Cuando se detuvo ante ella, estaba negando con la cabeza como un maestro de escuela decepcionado por el comportamiento de un alumno de guardería. Entonces tuve una segunda revelación. Aunque ya no temía en absoluto por mí, no era el caso de ella. No le perdonaría jamás lo que había hecho. Lo que dijo a continuación lo confirmó, aunque las palabras que pronunció salieran de su boca en un tono demasiado dulce.


  —Has intentado matarme, amor mío.


  Elzbieta estaba aturdida, pero la voz demasiado agradable de mi padre pareció actuar como llamas bailando bajo la planta de sus pies y se sobresaltó, con un ligero retraso, antes de empezar a retroceder arrastrándose. Pero se desplazaba muy despacio. ¿Por qué no lo hacía más rápido?


  «Porque la explosión la ha atontado por completo y porque sabe que está condenada y que no podrá escapar.»


  —Jamás habría pensado que tuvieras el valor —añadió, admirado, mientras la observaba con la cabeza inclinada—. Me encantaría estar impresionado, pero es la cosa más insensata que has hecho en trescientos años y tengo unos poderes que probar.


  Sentí que me tambaleaba al borde de un precipicio. Odiaba a Elzbieta. La odiaba con todo mi corazón. Y, no obstante…


  —¡No! —grité.


  —¿No? —repitió mi padre al darse la vuelta, entre la sorpresa y la indignación, lo que me provocó una extraña sensación de déjà vu—. Maeve, pensaba que no eras estúpida, pero tus acciones desde que hemos vuelto me están empujando a reconsiderar mi opinión. No puedes pasarte la vida intentando salvar a tus enemigos con el pretexto de que te dan pena. No debes sentir piedad por ellos, es una debilidad. Y si es una reacción táctica por tu parte, deja que te diga que el proverbio según el cual los enemigos de tus enemigos son tus amigos, es una gran estupidez. Esta mujer te cortaría la garganta a la mínima oportunidad.


  Sabía que era cierto, era consciente de ello. Aunque yo pudiera sentir compasión, aquel era un concepto totalmente desconocido para Elzbieta, que además me miraba como si estuviera loca, a pesar de que en su rostro se leyera el alivio por no estar muerta todavía. Pero solo era eso, alivio, no gratitud.


  —No —repetí con más seguridad, a pesar de mi sentido común—. Libérala y me uniré a ti.


  Victor levantó las cejas, divertido.


  —¿De verdad? —preguntó, incrédulo.


  —De verdad —confirmé.


  Por Dios, sí que era una verdadera estúpida.


  Mi padre empezó a reírse, lo que tomé como muy mala señal. Luego se detuvo con la misma brusquedad con la que había comenzado y eso me provocó sudores fríos. Cuando habló, su voz sonó más fría que la muerte.


  —La verdad, Maeve.


  Me miró con intensidad durante un buen rato. No podía responderle. Si afirmaba haber dicho la verdad, no se lo creería más que antes y mataría a Elzbieta para castigarme por haber mentido. Si admitía haber mentido, la mataría de todos modos. Estaba atrapada dijera lo que dijese.


  Pero, una vez más, los actos de mi padre me sorprendieron. Cambió de postura, relajándose bastante, y nos sonrió a ambas.


  —Divirtámonos un poco, señoritas —propuso—. Elzbieta, si matas a Maeve, te devuelvo tu libertad.


  —¿Qué?


  La exclamación había salido antes de que me diera cuenta y pareció encantarle. Se encogió de hombros mientras me dirigía la mueca más grotescamente jovial.


  —No te preocupes, Maeve. Si tú matas a Elzbieta, también te devolveré tu libertad.


  La mirada de Elzbieta paseaba entre él y yo, mientras evaluaba la situación. Yo ya sabía lo que había decidido. Haber intentado salvarla no quería decir que pensara bien de ella, todo lo contrario. Aquella mujer aprovecharía el momento y Victor la eliminaría justo después. En cuanto a mí, además de no querer doblegarme ante los perversos ojos de mi padre, no tenía la fuerza suficiente para matar a un vampiro. En mi estado, una abuelita me habría dejado K.O. con su bolso.


  —No te muevas —le ordené, levantando los brazos delante de mí para ganar tiempo—. Te matará de todas formas. La única forma de detenerlo es dejar de movernos. Si ni tú ni yo nos m…


  Me callé cuando Victor colocó ante él un objeto brillante que identifiqué como un cuchillo.


  Elzbieta miró el arma.


  Yo miré a Elzbieta.


  Elzbieta me miró.


  Al momento siguiente, saltaba sobre el regalo como una desesperada mientras que yo suspiraba. No había temido por mi vida ni por un segundo. Aunque Victor me sorprendía, a pesar de todo, empezaba a conocerlo.


  Atrapó la muñeca de la vampiro con la mano libre en cuanto esta tocó el cuchillo. Comprendió su error en ese momento, pero su instinto de supervivencia estaba un poco más desarrollado que una caracola. Mientras mi padre me miraba, felicitándome en silencio por no haberme movido, Elzbieta hundió la hoja que había atrapado directa en el corazón de Victor. Él ni siquiera se movió mientras seguía observándome, pero una sonrisa apareció poco a poco en sus labios. Utilizó su magia sin desviar la mirada y Elzbieta empezó a gritar de forma progresiva. Su muñeca se iluminaba con un brillo extraño, como una luz sin color que irradiaba oscuridad, y su piel se derretía. En el tiempo de un parpadeo, mi padre había colocado la otra mano sobre la frente de la vampiro, ocultándome así su rostro. Al instante siguiente, sus gritos me desgarraron los tímpanos. No duró mucho tiempo. Yo había desviado la mirada, no deseaba presenciar su muerte. Sabía que le haría sufrir el mismo trato que yo le había reservado a Marc en el Inferno, cuando lo fundí por completo. Y, aunque la odiara con toda mi alma y acabara de intentar matarme por milésima vez, era incapaz de ver el mínimo aspecto positivo. El único pensamiento agradable era que, al menos, había intentado hacer algo bueno antes de morir.


  El cuerpo de Elzbieta desapareció literalmente en la nada y mi padre se volvió hacia mí con aire satisfecho.


  —Considera esto tu primera lección —dijo con el tono de un profesor—. Elzbieta era estúpida y débil. No olvides nunca la verdadera naturaleza de la gente.


  —No hay peligro —le aseguré mientras miraba en lo más profundo de las tinieblas que danzaban en sus ojos.


  Mi respuesta pareció divertirle una vez más, pero no comentó nada y me dio la espalda para evaluar la magnitud de los daños en la sala del trono.


  —Bien —comenzó con tono alegre—, ¿y si ponemos un poco de orden?


  Llevó a cabo una serie de gestos que parecieron ponerle de mejor humor que el anterior. Unas chispas surgieron de sus dedos y volaron por todos los rincones de la habitación, como una puñetera hada madrina que se ensañaba con una calabaza para transformarla en carroza. La magia nunca había hecho eso conmigo. Era evidente que uno de nosotros sabía utilizarla mejor que el otro y, por desgracia, no era yo.


  El salón del trono recobró poco a poco un aspecto resplandeciente ante mis ojos asombrados. Las baldosas se recolocaron y se volvieron a soldar, más relucientes de lo que lo habían estado nunca. Los candelabros recuperaron su forma original y las velas se encendieron como por arte de magia. Después fue el turno del trono, cuyos restos volaron con suavidad a mi alrededor, como si lloviera al revés, y regresaron tranquilamente a su lugar de origen. Cuando estuvieron todos reunidos, se fusionaron para recobrar su apariencia inicial o, incluso, una versión mejorada. Primero, brillante y semejante al oro, luego se ensombreció de forma progresiva pasando por el bronce escarlata, para finalmente fijarse en un tono a medio camino entre el rojo y el negro.


  Cuando Victor hubo terminado el minuto de decoración, el lugar no había estado nunca tan espléndido. Avanzó hasta el trono para tomar asiento y observó su obra con gran satisfacción. Se notaba en su postura más que en su rostro, que no conseguía discernir con claridad desde dónde me encontraba. Estaba firme, orgulloso como un gallo, la complacencia irradiaba de todo su ser. Resultaba insoportable.


  —¡Es simplemente extraordinario, Maeve! —exclamó extasiado—. Debería haber vaciado a Aya de su poder para obtener un resultado así. Esto no me ha supuesto el más mínimo esfuerzo. ¡Ni siquiera he derramado una gota de sudor! ¡Gracias!


  ¿De verdad acababa de agradecérmelo? Eso también resultaba horriblemente enfermizo.


  —Acércate.


  Me dieron ganas de reír, más por cansancio que por diversión. Estaba rota, en todos los sentidos del término. Habría sido incapaz de levantarme aunque me hubieran prometido un millón por hacerlo. La verdadera definición de la impotencia se manifestaba ahora y se fusionaba con cada célula de mi cuerpo. Era muy diferente a cuando llevaba la pulsera. En aquel momento me creí indefensa, pero eso no era nada. Podía luchar para librarme de lo que me debilitaba. Aún sentía la magia vibrar bajo mi piel, esperando su hora, o rugir de cólera porque estaba contenida. Ahora, no sentía nada. Estaba más desnuda y vacía de lo que lo había estado nunca.


  Victor volvió la cabeza en mi dirección y, solo entonces, pareció recordar el estado en el que me había dejado.


  —¡Oh, perdón!


  ¿De verdad acababa de darme las gracias y pedirme disculpas en el espacio de un minuto? El fin del mundo estaba muy cerca.


  Cuando me atrajo hacia sí utilizando los poderes que me había robado, vi que Rosita no estaba lejos del trono. No necesitaría un millón si conseguía alcanzarla, esa sería una motivación mucho mejor. Levantaría mi maldita mano, aunque el dolor me rematara, y nos haría salir de allí. No ganaría mucho tiempo, pero el suficiente para volver a la mansión y…


  «¿Y qué? —me preguntó la voz—. ¿Matar a tu hermano? ¿Ser responsable de la muerte de todo el mundo?»


  Cerré los ojos en los últimos metros que me separaban de Victor. Ni siquiera se había molestado en levantarme. Se limitaba a arrastrarme por el suelo como si no fuera más que un trapo viejo, lo que no resultaba muy agradable, pero habría sido mucho peor unos instantes antes, cuando las baldosas aún no se habían vuelto lisas.


  Ya solo estaba a dos metros de la serpiente cuando por fin me detuve. Tendría que venir hasta mí.


  —No tienes buen aspecto —comentó mi padre decepcionado, antes de cambiar por completo de tema y de tono—. ¿Has pensado en mi propuesta?


  No le había quitado la vista de encima a Rosita, que no se movía, a pesar de todas mis súplicas silenciosas.


  —Me estoy… muriendo.


  Hablar seguía siendo muy difícil.


  —Y yo puedo salvarte —afirmó Victor, magnánimo—, si decides unirte a mí.


  No era la más cabezona de la familia.


  —Demasiado… pronto.


  —¿Cómo? —preguntó intrigado de verdad.


  —Falta… tiempo. Pensar…


  La mayoría de las palabras resultaban totalmente inútiles, a fin de cuentas. Aquello era práctico cuando la garganta te ardía hasta hacerte llorar y la voz se parecía a la del esqueleto de Historias de la cripta.


  —¿Qué tienes que pensar? —prosiguió mi padre, incrédulo—. Te unes a mí, sobrevives. Te niegas, mueres. Es así de simple. No veo una motivación mejor.


  ¡Ja! Lo estaba irritando. Bien.


  Reuní todas mis fuerzas para reírme de forma decepcionante. Debía ser lo bastante convincente para distraerlo y ganar un poco de tiempo, hasta que consiguiera alcanzar a esa maldita serpiente.


  —Si acepto… ahora, será para… sobrevivir. Nunca sabrás…


  Frunció los labios, contrariado, e inclinó la cabeza.


  —…cuando me volveré en tu… contra.


  Espiró ruidosamente. Acababa de dar en el blanco.


  —Interesante —dijo, a pesar de todo—. Tu honestidad nunca dejará de sorprenderme y el hecho de que seas una auténtica kamikaze, aun más. Mataría en el acto a cualquier otro después de una respuesta así, ¿te das cuenta?


  Le sostuve la mirada sin pestañear. Por supuesto que lo sabía.


  —¿Cuánto tiempo necesitas? —continuó—. ¿Una hora? ¿Dos?


  Negué con la cabeza y eso hizo que me estremeciera.


  —…días.


  —¿Cómo?


  —Unos días.


  —Estarás muerta en unos días. ¿Padeces alguna tendencia suicida de la que te gustaría hablarme?


  —Cúrame.


  Estalló de la risa a la vez que apoyaba un codo en el trono para observarme con aire reprobatorio.


  —Ya no tengo… poderes —continué—. No soy… peligrosa.


  Pareció meditar mi propuesta durante un buen rato, como si buscara el fallo en mi razonamiento. Pero no lo había. Incluso en plena forma, ya no era más amenazante que una mosca a la que podría aplastar cuando lo juzgara necesario. Es más, una mosca podía moverse mucho mejor que yo.


  —Muy bien —dijo, por fin, mientras se levantaba—. Te doy tres días, Maeve. Tres días. Es suficiente para que tomes una decisión y demasiado generoso por mi parte, dadas las circunstancias. Espero que eso te ayude a inclinar la balanza hacia el lado adecuado.


  Franqueó despacio los dos metros que nos separaban sin quitarme la vista de encima e intenté, lo mejor que pude, parecer agradecida sin exagerar demasiado. No era estúpido, yo tampoco.


  —Llamemos a este periodo una tregua y aprendamos a conocernos de verdad como personas civilizadas. Durante estos tres días, pase lo que pase, no intentaré matarte, tienes mi palabra. Por tanto, espero lo mismo de ti. ¿Qué dices?


  Ahora se había inclinado y me miraba directamente a los ojos. Estaba tan cerca de mí que sentía deslizarse por mi piel el aire que expulsaba.


  —De todas formas, no lo conseguirás —añadió—. Sé que eres consciente. Solo quiero que me lo prometas. Se trata de honor.


  Asentí sosteniéndole la mirada.


  —Dilo —ordenó con calma.


  —Te prometo que no intentaré matarte… estos próximos tres días.


  Sonrió con sinceridad, pero no comentó la pausa de mi frase.


  —Gracias.


  Tenía que dejar de utilizar esa palabra. Como en Elzbieta, contrastaba por completo con su actitud. Ese tipo de persona no se disculpaba jamás y no daba las gracias a nadie. No pegaba con su imagen.


  Victor se frotó las palmas, una contra otra, y la luz brotó de ese movimiento. Al contrario que mi magia, que era violeta, la suya estaba desprovista de color y constituida solo por oscuridad. Era como ver las sombras danzar. Un morboso baile de almas que, por alguna oscura razón, resultaba totalmente fascinante.


  Cuando la luz se extinguió, sostenía un pequeño reloj de arena entre el dedo gordo y el índice, al que dio la vuelta con un golpe seco. La arena empezó a caer poco a poco.


  —Tres días —recordó mientras me lo tendía.


  Como no me moví, me lo puso en la mano, cerró mis dedos a su alrededor, y luego se mordió la muñeca. Me observó unos segundos antes de tenderla hacia mí, notando, sin duda, que el olor de la sangre me cosquilleaba la nariz y despertaba unos instintos que había olvidado por completo durante estas últimas horas. El aroma era diferente al que estaba acostumbrada. La causa era que ninguna de las sangres que había bebido hasta entonces estaba potenciada con magia y, menos aun, con una que me había pertenecido.


  Coloqué los labios sobre su piel y tomé un sorbo, hasta que la idea de que ahora pudiera ser potencialmente mortal para mí se me pasó por la cabeza. Sin embargo, me sentía bien.


  A decir verdad, su efecto se extendía por mi cuerpo como un reguero de pólvora y las explosiones a su paso resultaban de lo más agradable que me parecía haber sentido jamás. Era como si me devolvieran la vida. Intenté precipitarme para beber más, pero él retiró la muñeca.


  —Eso bastará —explicó con calma y me acarició el cabello—. Es lo suficientemente potente como para que una gota te permita sobrevivir tres días.


  No estaba loco. Aunque no tuviera ninguna oportunidad contra él, no pensaba dejarme en plena forma. Poco importaba, porque tenía razón. La magia corría por mis venas, haciéndome entrar en calor y curándome como un Grog6 en pleno invierno. Mi piel recuperaba su aspecto normal, como si me inflara desde dentro, y al instante me di cuenta de que ese era el caso. La gota de sangre que había tomado de Victor estaba reemplazando la mía. En cambio, mis heridas no cicatrizaban solas, y enseguida estuve cubierta por un charco rojo. Sentí que mi ritmo cardíaco se aceleraba bastante.


  —Shhh —susurró Victor—. Se cerrarán, sé paciente.


  Debió de haber leído el pánico en mis ojos, porque me volvió a acariciar el cabello, como para tranquilizarme, lo que tuvo el efecto inverso. Pero, una vez más, tenía razón. Me dio la impresión de que había pasado una eternidad cuando por fin dejé de sangrar. Mi vista se volvió completamente nítida en ese momento y al fin pude ver a mi padre en todo su perverso esplendor. Aún se encontraba delante de mí, tan próximo que la magia que emanaba de él me ponía enferma, como si se diera el malvado placer de abofetearme sin cesar para burlarse de mí. No obstante, conseguí contener las náuseas que esa sobredosis de poder me provocaba ahora que mi cuerpo dejaba de tratar a mi consciencia como a un parásito.


  Mi padre esperó con paciencia unos instantes para asegurarse de que había vuelto a una realidad compatible con la suya, luego me tendió la mano para ayudarme a que me levantase. La miré como a una serpiente dispuesta a morder antes de sopesar la situación. Había dicho tres días, como demostraba el reloj de arena que sostenía con firmeza. Así que acepté su oferta y grité cuando me tiró del brazo, que estaba roto al menos por dos sitios. Aunque la magia de su sangre, en efecto, estaba volviendo a soldarme los huesos, no los recolocaba en su lugar y, por lo visto, mis nervios no estaban de acuerdo con mi nueva reforma interior.


  —Habrá que hacer algo con eso —dijo Victor—. Puedo curarte sin hacerte mucho daño, si confías en mí.


  Levanté la cabeza en su dirección. Parecía sincero, pero ese era el mayor problema, que siempre lo parecía, más aun antes de clavarte un cuchillo en la espalda. Después en el estómago y en el corazón. Y había dicho sin hacerme «mucho» daño, tal como demostraba la sonrisa que rondaba la comisura de su boca. Habría que estar loco para aceptar. Por otro lado, me acababan de hacer cosas mucho peores en las últimas horas. Y, sobre todo, teníamos una tregua. Tres días, durante los cuales podía fingir creerle. O irme. O ambas cosas.


  No me moví cuando vi a Rosita en la periferia de mi visión, deslizándose por el suelo para acercarse con discreción. Se encontraba a menos de un metro de mi padre.


  —¿Qué tal un buen almuerzo? —me propuso este—. Ya no tengo cocinera y mi despensa está vacía, pero podemos pedir algo. ¿Te apetece comida china?


  Abrí los ojos de par en par y eso le hizo gracia.


  —Era una broma, Maeve, pero puedo pedir comida sin problemas. Li es chino, ¿no?


  Pareció decepcionado cuando su segundo intento provocó un drama.


  —Li está muerto.


  —Has heredado el sentido del humor de tu madre —suspiró.


  —Y tu sentido del honor.


  Puso mala cara durante una milésima de segundo antes de que le lanzara el reloj de arena directo a la cara. Luego me abalancé sobre él.


  Aterricé justo sobre Rosita, a la que debí de hacerle mucho daño, pero ese era el menor de mis problemas. La tenía. Victor rugió detrás de mí y comprendí que no podía perder ni un segundo cuando volví la cabeza en su dirección.


  —Sorpresa.


  Entonces levanté la mano y enrollé los dedos alrededor del colgante.


  Lo último que vi fue la oleada de ira que rompió el rostro de mi padre como un espejo, a continuación fui absorbida por el portal mientras Rosita me atravesaba.


  Capítulo 14


  «Caí con fuerza en el suelo.»


  Rosita aterrizó casi al instante sobre mí y acabó de transformar el trayecto en pesadilla. Estaba destrozada, aplastada por una serpiente enorme en la que se ocultaba la primera vampiro, y mi padre me pisaba los talones. No era el momento de prestar atención a las protestas de mi cuerpo.


  —¡Aquí! —grité hasta reventarme los pulmones.


  Tuve la verdadera sensación de que se desgarraban. A pesar de ello, volví a gritar a la vez que apartaba a Rosita. El tiempo corría.


  El vestíbulo estaba desierto, las luces seguían apagadas, y me encontraba en el centro del círculo de runas que habían encerrado a Victor poco antes, esa misma noche. ¿Cuántas horas habían pasado desde entonces? Me daba la impresión de haber dado una vuelta enorme hasta la casilla de salida.


  —¡Aquí! —me desgañité una vez más.


  Miré por todas partes a mi alrededor, casi sin respiración. Victor me perseguiría, sabía que lo haría. ¿Entonces, por qué no estaba ya allí? De alguna forma, resultaba más inquietante que si ya me hubiera atrapado por la garganta.


  Haciendo caso omiso de la queja de mis huesos rotos y mal soldados, intenté levantarme.


  Una luz se acercó, seguida de dos personas. Los plomos debían de haber saltado cuando activé las runas y nadie los había vuelto a conectar. Suspiré tan fuerte de alivio que se me humedecieron los ojos. Después, me pareció que los pulmones se reanimaban por propia iniciativa y me dieron espasmos. El alivio no debía provocar ese efecto, sino el contrario. Tenías que sentirte bien, no a punto de morir.


  Me caí al suelo en posición sentada. Ahora alguien podía ser fuerte en mi lugar, al menos durante unos minutos.


  —¡Por Dios, Maeve!


  Era Elliot, acompañado por Lukas. Este último acababa de abrir tanto los ojos que el blanco se tragó sus pupilas. No pronunció ni una palabra más y se precipitó sobre mí, arrodillándose al instante. Rosita retrocedió. También parecía un poco trastornada. No serpenteaba recto.


  Elliot clavó su mirada en la mía, mientras Lukas me examinaba. No necesitaba decir nada, él lo sabía. Sentí que las lágrimas me resbalaban por la mejilla.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con dulzura Lukas mientras me levantaba el mentón para observar mi rostro desde todos los ángulos.


  —¡Daos prisa! —gritó Elliot.


  Fue un grito de guerra que me licuó la médula de los huesos.


  —¡Las protecciones! —le dije a Elliot—. Hay que activar las runas. Va a venir.


  Ya debería estar aquí.


  —¿No está muerto?


  La pregunta de Lukas tuvo el efecto de una inyección de adrenalina y negué con la cabeza. Vi la decepción mezclada con la ira en su rostro. No, Victor no estaba muerto. Sí, yo había regresado a pesar de todo y no, no me dejaría abatir. No había sobrevivido a un vuelo en plena tempestad para desmoronarme en el aterrizaje. Solo esperaba que nuestros botes salvavidas fueran útiles en tierra firme.


  Intenté incorporarme, pero la posición en la que me encontraba, con los brazos arqueados en una postura no conforme a la anatomía humana, no me ayudaba. Lukas me echó una mano.


  Elliot se volvió hacia mí en ese momento.


  —Lo hemos hablado, Maeve. Sabemos qué hacer. Estamos preparados.


  Dudaba que fuera a mí a quien intentaba reconfortar. Estaba aterrado. Nunca lo había visto así.


  —Me ha robado la magia muerta.


  —¿Qué? —explotó Elliot.


  No era ira o, más bien, no iba dirigida a mí. También habíamos pensado en ese supuesto, pero era el peor escenario posible. Era el que habíamos previsto sin saber qué cadena de acontecimientos podría llevarnos a él y, por consiguiente, para el que estábamos menos preparados, y no teníamos soluciones que funcionaran mejor que pegar un esparadrapo en una pierna de madera. Podíamos frenar a Victor, ¿pero por cuánto tiempo? No me daba miedo morir, Dios mío, seguía sin sentir miedo. Me preocupaban los demás.


  —Tenemos planes de emergencia —lo tranquilicé.


  —¡Tenemos montones de planes de emergencia! —exclamó furioso, girando sobre sí mismo para comprobar que seguíamos solos—. Hasta ahora, ninguno ha funcionado. Se fue contigo.


  —Era una de las posibilidades.


  —No pudimos hacerte volver.


  —Razón por la cual habíamos previsto el portal en mi colgante.


  —¡Te ha robado la magia!


  Inspiré profundamente. A mi lado, Lukas estaba en silencio, pero sentía la tensión de los músculos del brazo con el que me sostenía. También lanzaba con frecuencia miradas a nuestro alrededor. Ninguno de nosotros lo había formulado en voz alta, pero todos nos hacíamos la misma pregunta: ¿por qué Victor no estaba ya allí? Y peor aun, ¿dónde estaba?


  —¿Qué ocurre? —preguntó Lala con su suave tono de barítono.


  —¿Cariño? —exclamó Barney con un tono que iba más allá de la preocupación—. ¿Qué ha ocurrido?


  —¡Habéis tardado mucho! —les reprochó Elliot.


  —Victor le ha robado la magia muerta —explicó Lukas en ese mismo instante, con voz tranquila.


  Demasiado tranquila.


  —¿Él qué?


  Ese había sido Jean Pierre. Ahora ya estábamos todos. Todos excepto Cara, que se encargaba de Benoxh y de mi hermano, que estaba castigado en su habitación.


  No, también faltaba Finnley. ¿Dónde estaba?


  —¡Las runas, Jean Pierre! —ordenó Elliot— ¡Antes de que llegue!


  Por fin, alguien lo había expresado en voz alta. Victor llegaría. Un silencio helado se instaló entre nosotros como una brisa insidiosa y me pareció ver temblar a varias personas.


  —¿Por qué no está muerto? —preguntó Barney.


  —No —dije.


  Eso no respondía a la pregunta, lo sabía muy bien, pero había salido antes de que pudiera pensar en ella.


  —¡Jean Pierre! —le supliqué.


  Debía de ser el menos preocupado del grupo, porque me lanzó una mirada tan desaprobadora como molesta antes de responderme.


  —Todo está listo —respondió levantando un brazo para mostrarme un pequeño vial—. ¿Crees que nos hemos pasado esta última hora de brazos cruzados?


  ¿Una hora? ¿Solo había durado eso? ¿Una maldita hora de nada?


  —¿Por qué no está muerto? —repitió Barney, que se situaba a dos metros de nosotros, al lado de Lala.


  —No.


  El miedo me hundió una hoja en los riñones y me sobresalté de terror, mientras Barney abría ligeramente la boca. Entrecerró un poco los ojos, hasta ahora abiertos de par en par, como si no comprendiera mi reacción e intentara ver a través de un velo.


  —¡No! —grité.


  Eso era todo en lo que podía pensar. No, no, no, no, no.


  El tiempo se ralentizó y me aprisionó en su inercia. No se me detuvo el corazón, pero el dolor me explotó en el pecho.


  —Eso no constituye una respuesta de verdad. Creo que a eso se le llama humor. O un toque cómico. ¿Tú qué dices, Maeve?


  Barney se desplomó en el suelo de cabeza, dejando a Victor al descubierto, pues se encontraba justo detrás de él.


  —¡No estoy muerto! —gritó, en el culmen de la alegría, levantando los brazos para saludar al público.


  Todavía sujetaba el cuchillo que había hundido en la espalda de Barney.


  No, no, no, no, no. Barney no. No.


  Las lágrimas que me brotaron de los ojos me quemaron como el ácido.


  —¡Barney! —grité abalanzándome sobre mi amigo, al tiempo que Lala, que era el que estaba más cerca de mi padre, saltaba a la garganta de este.


  O lo intentaba. Victor lo expelió con un gesto amplio de muñeca. Ni siquiera lo había tocado, pero Lala salió volando hacia atrás y oí con claridad cómo se le rompía el cuello. Evité que el pánico me estrangulara. Lala era un vampiro, no moriría por que se lo rompieran. Una hoja de plata en el corazón, en cambio…


  —Barney —repetí mientras me arrastraba en su dirección, sin hacer caso del dolor, uno que no tenía que ver con nada físico.


  Victor me detuvo aplastándome la mano derecha con uno de sus zapatos de charol, justo sobre una de las fracturas mal soldadas. Oí cómo se reía cuando se me rompían los huesos otra vez, pero su risa quedó amortiguada por el grito de rabia que solté. Vi a todos los hombres, excepto Jean Pierre, lanzarse de forma simultánea sobre él. Pero para mi padre eso no era una amenaza. Empezó a moverse como un boxeador, saltando de un pie a otro y aplastándome el brazo cada vez que lo hacía, a pesar de que yo lo cambiaba de lugar, mientras daba puñetazos al aire para expulsar a todos mis compañeros, uno tras otro, sin ni siquiera tocarlos.


  —¡Eye of the Tiger, Maeve! —exclamó, eufórico, tarareando la melodía mientras continuaba boxeando contra el vacío.


  Cada golpe enviaba a uno de mis amigos contra una pared diferente. Los oía gemir cada vez que se estrellaban contra una superficie dura. Sabía que no corrían ningún peligro con esos ataques, porque Victor se divertía, pero eso no lo hacía más fácil.


  Con la mano libre, atrapé el cuchillo que Barney llevaba en el cinturón y se lo clavé a Victor en el pie.


  Este bajó la cabeza, indignado, y se detuvo.


  —¿Por qué motivo has hecho eso?


  —Estás cantando The Final Countdown, imbécil.


  Suspiró profundamente y a continuación chasqueó la lengua tres veces. Me había hartado de su actitud condescendiente. Estaba a punto de demostrarle lo que pensaba cuando levantó un dedo, como para ponerme en pausa, y lanzó a todos mis compañeros una vez más contra una pared, esta vez para inmovilizarlos.


  —Pequeña desobediente, estás castigada sin salir —se burló y continuó en un tono muy serio—. Creía que habíamos hecho un trato.


  —No he intentado matarte —le dije a la vez que hacía girar el cuchillo en su pie.


  Pareció más molesto que otra cosa. Lo juro, lo único que tenía que hacer era no dejarlo dónde estaba.


  Pero antes de que acabara de pensar lo que estaba pensando, mi padre me dio una patada en la mandíbula con ese pie y me envió sentada a dos mestros de él. El mensaje estaba claro. Yo tampoco debería haberlo dejado dónde estaba.


  Victor se agachó para retirar el cuchillo, luego lo examinó. Sus gestos eran deliberadamente lentos. Quería demostrarme que tenía ventaja. La tenía, pero no por mucho tiempo. Jean Pierre actuaría, lo haría. Lo…


  Jean Pierre estaba acurrucado al pie de una pared. ¡Por Dios!


  —Hablaba de tu fuga, tesoro —prosiguió como si no nos hubieran interrumpido.


  —Nunca dijiste que tuviera que pasar esos tres días en tu compañía.


  Su media sonrisa desapareció de mi campo de visión cuando agachó la cabeza para observar a Barney, que yacía a sus pies. Le dio un golpecito con la punta del zapato, pero no reaccionó. Dejé de respirar. ¿Era posible que Barney siguiera vivo? No había palidecido ni un poco.


  —Maeve, Maeve… Siempre con los juegos de palabras, ¿no es así? —preguntó levantando el mentón para mirarme.


  Sabía lo que acababa de pensar, podía leerlo en su rostro, en su cara de satisfacción. Con un golpe más fuerte, le dio la vuelta al cuerpo de Barney y casi se me sale el corazón por la boca.


  La satisfacción de Victor fue como otra bofetada.


  —Soy partidario de dejar lo mejor para el final —dijo en tono paternal—, pero esto le esperaba desde hacía mucho tiempo. Si supieras la cantidad de horas que he pasado mirándolo e imaginando de qué manera lo ejecutaría. Es más, lo marqué hace poco. Al principio, no quería concederle ese honor. Se merecía morir, no sobrevivir, ni siquiera bajo una forma inferior. Cambié de opinión cuando llegaste al Barón Vampiro. Además, después de todo, a estas criaturas se les puede hacer sufrir. Solo hay que saber cómo.


  Se aproximó a mí, pasando por encima del cadáver de Barney como si no fuera nada.


  —Y yo sé cómo hacerlo.


  La rabia creció en mi interior y no me atuve a razones, la cabeza me decía que no me moviera. Salté sobre mi padre. Quería que muriera. Era consciente de que no tenía el poder para eliminarlo, pero ahora eso no era más que un detalle. Ni siquiera debería de haber tenido la fuerza para saltar. Deseaba que sufriera, lo anhelaba con toda mi alma. Esa era una fuente de energía mucho mejor que toda la sangre de vampiro de la Tierra.


  Victor empezó a reírse y me agarró por la garganta, después me alzó para mirarme. El dolor era soportable. No, no lo era, pero ya no importaba. El aire que ya no era capaz de respirar, en cambio, sí. Comencé a forcejear, lo que solo pareció acrecentar la satisfacción de mi padre. No obstante, volvió la cabeza para mirar a su alrededor, examinando a cada uno de los hombres a los que había arrojado contra las paredes. Estaban totalmente inmóviles y en silencio, pero estaban vivos. Solo Jean Pierre seguía en el suelo, acurrucado aún en una esquina, con su jersey de color salmón destacando sobre el gris del empapelado como si fuera un trozo de carne cruda. Su pecho se levantaba a un ritmo frenético, tanto que no me habría sorprendido que se desmayara en cualquier momento. Era su primer encuentro de verdad con el rey de la ilusión y él, que tanto temía a los vampiros, estaba en pleno ataque de pánico. Esto no estaba previsto en nuestros planes. Victor tampoco. Era evidente que no lo consideraba una amenaza. Esperaba con todo mi corazón que se equivocara y Jean Pierre despertara.


  —Bueno, ¿a cuál mato primero? —preguntó mi padre como si tal cosa—. Como ya te he dicho, siempre he sido partidario de dejar lo mejor para el final, pero…


  Al instante, observó a Lukas y a Trevor, que ahora casi se encontraban uno al lado del otro, cerca de la puerta de entrada. Mi mirada pasó de uno a otro y, durante un instante, olvidé que ya no podía respirar. No había podido decidirme antes de salir a enfrentarme a mi padre. No sería capaz de hacerlo ahora y menos por esa razón. Los dos debían vivir. Ninguno podía morir, no lo soportaría.


  —A mí —articulé con gran dificultad al cerrar los ojos.


  Cuando los abrí, vi a Barney, todavía inmóvil en el suelo. Quería llorar, vomitar, gritar.


  —A mí —dijo una voz en lo alto de la escalera.


  Mi padre me soltó enseguida y tomé una bocanada de aire que me cauterizó los pulmones, antes de levantar la cabeza. Mi hermano se encontraba al final de los escalones, un poco tembloroso. Imbécil. Había trucado las runas para que al tocarlas lo llevaran directamente a su habitación, pero no la había cerrado desde dentro. La había cerrado por fuera para que Victor no pudiera entrar.


  —Vaya, vaya, vaya, mira quién está aquí —canturreó mi padre mientras se daba la vuelta—. ¡Parece que el hijo pródigo ha vuelto!


  —Deberías estar muerto —chilló Connor.


  —Y tú deberías ser más listo —replicó Victor sin emoción—. Supongo que no siempre se puede tener lo que se quiere.


  Con un gesto vago de muñeca, hizo caer a Connor, que rodó escaleras abajo. Ahogué un grito, después otro cuando aterrizó sobre Barney. Esperaba que este se convirtiera en un montón de polvo, pero no ocurrió nada. En ese momento, vi que Barney no estaba más blanco que antes. Estaba más pálido de lo normal, pero no se había transformado en cenizas.


  «Oh, no. Oh, no», pensé con horror cuando entendí lo que ocurría. Llevaba el sello de Victor, iba a transformarse en monstruo. Pronto tendríamos que enfrentarnos a Victor y a una de sus criaturas.


  Retrocedí con rapidez hacia atrás, alejándome, como si eso pudiera cambiar algo. ¿Dónde estaba Rosita?


  Connor se levantó de un salto y le dio un empujón en el pecho a mi padre. Si había que reconocerle algo, era que no tenía miedo. O bien que era muy estúpido, como le gustaba repetir a Victor.


  —¡Te odio!


  Una confesión que pareció encantar a su destinatario.


  —Uno no escoge a su familia —dijo a la vez que se volvía para guiñarme un ojo.


  Connor volvió a empujarlo. Victor le abofeteó. Mi hermano le dio otro golpe, mi padre otra torta. ¿En serio?


  Con el siguiente ataque Victor suspiró, pero, en lugar de abofetearlo de nuevo, lo expulsó con un golpe de brazo. Mi hermano también acabó lanzado contra una pared. Por Dios, mi padre tenía razón, era un imbécil.


  —Este jueguecito es muy divertido, pero tengo mejores cosas que hacer, hijo. Cuando hayas recuperado el sentido común, podrás volver a casa. Estoy dispuesto a perdonarte si te unes a mí.


  ¿Es una broma?


  Por la expresión que mostraba Connor, debía de preguntarse lo mismo.


  —Bueno, ¿por cuál empiezo? —preguntó una vez más mi padre, como si ese intermedio no hubiera existido nunca.


  Pero sí que había existido y, aunque mi hermano fuera un absoluto cretino, al menos me había ofrecido una distracción. Me encontraba en el centro del círculo en el que había encerrado a Victor poco antes esa noche. Rosita se había reunido conmigo y la había cortado con el cuchillo que había recuperado. No tenía forma de saber si funcionaría, puesto que mi sangre ya no poseía magia. Debía ser Jean Pierre quien expulsara a Victor, con la ayuda de un vial que le había confiado antes de que pusiéramos la trampa en marcha. En eso tampoco teníamos ninguna garantía. Se suponía que Victor nunca debería haberme robado la magia.


  Pero Rosita estaba allí y también poseía la magia muerta.


  Mi padre se volvió cuando notó el olor ferroso y yo levanté una ceja. Acababa de cortarme la palma y mezclar mi sangre con la de Rosita.


  —Sorpresa.


  Pegué la mano al borde del círculo de runas y recé.


  Victor ni siquiera tuvo tiempo de formular un reproche. Al instante, fue absorbido hacia el exterior de la mansión, más rápido que el viento. Me sobresalté cuando la puerta se cerró de golpe tras él. Tenía la respiración entrecortada y el corazón me iba a mil por hora.


  Oí ruidos de caídas a mi alrededor, así como gemidos masculinos. Todos habían encontrado tierra firme y se precipitaban sobre mí. Solo Jean Pierre seguía incapaz de moverse.


  —¿Qué acaba de pasar? —preguntó Trevor.


  —He activado las runas de protección de la mansión. Se supone que no podrá entrar —respondí mientras me dejaba caer de espaldas al suelo y cerraba los ojos.


  —¿Se supone? —repitió Lukas.


  —Pero tu magia…


  —Coloqué las runas antes, solo las he activado con mi sangre. El poder de Aya es el que ha hecho el resto.


  —¡Esto no estaba previsto! —me reprochó Elliot.


  —No —dije, al límite del júbilo—, y seguramente por eso ha funcionado.


  —¡Estás completamente loca! —vociferó Connor.


  —Era eso o morir —respondí con calma.


  Cuando abrí los ojos, media docena de cabezas estaban inclinadas sobre mí, de las cuales una pequeña y verde se encontraba muy cerca.


  —¿Y ahora, qué pasa? —preguntó Lukas.


  —Supongo que tendremos paz.


  En cuanto pronuncié esas palabras, una explosión mágica hizo temblar las paredes de la mansión, que aun así aguantaron.


  —Al menos, mientras no salgamos —añadí—. ¿Tenemos reservas de comida?


  Oí a varios de ellos maldecir a media voz, pero no les presté atención. Estaba demasiado aturdida y ocupada mirando a Rosita.


  —Hey, hemos sobrevivido —le dije una fracción de segundo antes de que un segundo ataque hiciera vibrar las paredes.


  La puerta se abrió con violencia en ese instante. Me incorporé de un salto, con el corazón en los talones. No se había salido de sus goznes. En el descansillo, Victor, que en general se divertía con cualquier cosa, no parecía nada contento. Era aterrador o debería haberlo sido. Estaba en un estado disociado que solo me permitía ver los sentimientos que deberían haberme invadido en ese momento, sin, no obstante, autorizarme a sentirlos.


  Cuando habló, la ira hizo temblar su voz con más seguridad que su magia la mansión.


  —Estás jugando con los nervios de tu viejo padre, tesoro.


  —Yo no estoy jugando.


  No podría haber estado más serena. Sin duda, lo estaba demasiado, dadas las circunstancias.


  —Claro que sí —replicó Victor, expulsando el aire por la nariz de forma exasperada, pero aún contenida.


  Sentí la angustia entre nuestras filas, pero me mostré insensible a ese sentimiento. Estaba superada. Puede que Victor ahora fuera el más poderoso, pero jamás volvería a estar a su merced.


  —Por favor —dije—, ven a decirme eso a la cara. Solo entra.


  Avanzó, pero una barrera invisible le impidió dar un paso más. Y entonces, por primera vez, vi a mi padre furioso. Furioso de veras. Ya no intentaba disimular la rabia detrás de una máscara. Era lo más terrorífico que jamás me había hecho contemplar. Su rabia se arremolinaba en el aire y se infiltraba en la mansión, insensible a las protecciones mágicas. Y, sin embargo, me pasó por encima como una llovizna de primavera.


  —No estoy jugando, Vic, nunca lo he hecho. Eso es lo tuyo, no lo mío.


  Me apoyé en los hombros de Lukas y Elliot para levantarme. Solo Lala me ayudó a hacerlo. Los demás estaban paralizados.


  —Oh, ni hablar —interrumpí a mi padre cuando iba a retomar la palabra—. ¿Acaso te habías creído que tú eras quien lo decidía todo? ¿Que tú dictabas la ley?


  —Maeve —gruñó Elliot entre dientes—. No creo que sea una buena…


  Alguien le dio un codazo y lo hizo callar. No obstante, Elliot tenía razón. Victor estaba colérico. Era como si estuviera a punto de explotar en cualquier momento, como si fuera a borrarnos de la faz de la Tierra con un chasquido de dedos. Pero ahí estaba su problema, podía hacerlo. Tal vez no lo conseguiría a la primera, no mientras las protecciones funcionaran gracias a la magia de Aya pero, sin ninguna duda, sí lo lograría en unos días. Pero, si lo hacía, habría perdido.


  —Puedes matarnos —proseguí mientras me liberaba de Lala, que me había sujetado hasta entonces—, pero tendrás que hacerlo porque no nos doblegaremos.


  Avancé en dirección a mi padre, sin hacer caso de la cojera que me afectaba al ir a hacerle frente. Nada podría haberme detenido. Tenía las piernas arqueadas, en una posición extraña, y estaba más abollada que un Fórmula 1 tras haber sufrido un accidente. El cuerpo me dolía por todas partes. Pero nada, nada me habría impedido recorrer la distancia que nos separaba para situarme a unos centímetros de su rostro.


  —Ya no te tengo miedo —le anuncié, lo que le hizo reír, pero no por mucho tiempo—. No, ya no me das miedo. Puede que me hayas robado la magia, pero jamás tendrás mi determinación. Te mataré, Victor. Tal y como me encuentro ante ti: sin poder, desarmada, sin nada. Acabaré contigo.


  Separé los brazos, lo que debió de darme un aspecto estúpido. Sin embargo, mi padre me miraba con una especie de respeto. Aun así, cuando habló, su tono todavía estaba teñido de ira.


  —Estoy impaciente por ver cómo lo haces —dijo, con sus labios, demasiado próximos, rebosando desprecio—. No puedes matar a la muerte.


  «Ya no temo a la muerte.» Eso es lo que habría querido responder.


  —Tengo tres días para encontrar la forma.


  Le sostuve la mirada sin pestañear durante varios segundos. No podía faltar a su palabra, lo sabía y apostaba por ello. A pesar de todos sus defectos más que evidentes, mi padre se regía por un código de conducta y una moral a su imagen y semejanza: completamente extraña e imprevisible. Pero él sabía tan bien como yo que, si me mataba antes del plazo, yo habría ganado. No físicamente, sino moralmente. Le habría doblegado, le habría obligado. No obstante, él quería que me diera por vencida. Así era como quería ganar la batalla. Y yo le proponía una bonita batalla, la mejor. Le ofrecía la guerra. El combate con el que siempre había soñado, con un adversario de su talla. Tenía menos poderes que él, pero era más fuerte de lo que él sería nunca. Y, por ironías de la vida, era él quien acababa de enseñármelo.


  Retrocedí un paso para agarrar el pomo. No se movió, observándome de pronto con incredulidad, hasta que una pequeña sonrisa apareció en sus labios. Se recuperaba rápido.


  No me inmuté cuando lanzó su ataque directo hacia mí. Ni siquiera se me aceleró el corazón. Sabía lo que pensaba hacer, probablemente, antes de que lo decidiera. La magia rebotó contra el muro invisible y se volvió contra él. Eso también lo había previsto.


  Victor salió despedido hacia atrás pero, una vez más, se recuperó rápido. Estaba segura de que sufría y lo disimulaba. Yo había aprendido la lección de Benoxh y, hasta hacía poco, pensaba que él también. No obstante, acababa de demostrar lo contrario. Ahora, solo su magia podía herirle.


  —Otro error —comenté impasible.


  Y funcionó. La ira volvió a consumirlo. Esa era la puerta abierta a los errores. Se trataba de una de las primeras lecciones que había aprendido.


  Victor se abalanzó contra el muro invisible como si fuera una puerta que intentara derribar. Sin éxito. Seguro que eso era lo que se dice derribar puertas abiertas.


  Lo vi ensañarse con ella durante unos instantes, deleitándome con la escena. Ni él ni su magia podrían franquear la defensa de las runas, al menos no de inmediato. Y tampoco mientras estuviera debilitado por su propio ataque.


  Abrí la boca.


  —Si dices «sorpresa» —me advirtió con demasiada frialdad—, haré que despedaces a tus amigos.


  ¿Acaso Elzbieta se había enfrentado a él? ¿Por esa razón la había obligado a despedazar a su propio hijo?


  —Podemos hacerlo ahora. Reitero mi invitación: entra, te lo ruego.


  Entrecerró los ojos y, al momento siguiente, me lanzó algo a la cara. El reloj de arena no pasó el umbral de la puerta, sin ninguna duda porque lo había arrojado con otro ataque de magia. Ni siquiera bajé la mirada para verlo. Sabía de cuánto tiempo disponía para decidir la mejor forma de morir.


  —Soy un hombre de palabra —repitió—. Tenemos un trato, lo respetaré. Tienes tres días. Después, mi oferta finaliza.


  Me reí de forma involuntaria.


  —Jamás aceptaré tu oferta, Vic.


  En ese instante sonrió como un depredador. El enfado había pasado, había vuelto el ser frío y calculador al que había aprendido a conocer.


  —Lo sé, tesoro —respondió con su voz melosa—. Soy perfectamente consciente. No lo harás por ti, lo harás por ellos. Mataré a todas las personas a las que les hayas dirigido la palabra alguna vez a lo largo de tu miserable vida, si no has vuelto al castillo antes de que ese reloj de arena se vacíe.


  De repente se me aceleró el corazón.


  —Ya no tengo magia, no puedo volver.


  La oscuridad invadió su mirada mientras se acercaba a mí y se detenía a unos milímetros del muro invisible.


  —Lo sé, tesoro —repitió con la misma inflexión que antes—. Soy perfectamente consciente.


  Me aferré al pomo de forma automática. Ambos sabíamos que mi argumento era poco consistente. Quedaban dos Sihrs en nuestras filas. Por esa razón interpreté su siguiente frase de forma diferente a como lo hicieron las personas que estaban detrás de mí.


  —Tendrías que haberlo pensado antes.


  Me lanzó una mirada cómplice que sostuve de nuevo sin pestañear. Tenía tres días, plazo suficiente. Sus amenazas no servirían de nada.


  —Connor, te lo repito, únete a mí y serás perdonado. Quédate y morirás con estos pobres.


  No había dejado de mirarme cuando le dio una patada al reloj de arena, que sobrepasó la puerta. Al fin y al cabo, el objeto en sí no era mágico. Solo era un recordatorio del tiempo que me quedaba de vida. Seguí su progresión entre mis piernas, luego levanté la cabeza hacia Victor.


  —Tres d…


  Le cerré la puerta en las narices.


  Capítulo 15


  «Lo había hecho. Dios mío, lo había hecho.»


  Me volví para mirar a los demás, ver si compartían mi orgullo, pero más bien estaban atónitos, y ese simple movimiento me hizo perder el equilibrio. Parecía que ahora que me había enfrentado a Victor, mi cuerpo hubiera recordado de repente que estaba roto.


  Trevor fue el más rápido y me atrapó antes de que cayera, lo que me hizo gesticular. Deseché sus excusas con un gesto de mentón. No era culpa suya.


  —Lo he hecho —jadeé.


  —Has firmado nuestra sentencia de muerte —contrarrestó Elliot.


  Como la vez anterior, no me dio la sensación de que su ira estuviera destinada a mí. Estos últimos minutos estaban cargados de emoción. La guillotina pendía sobre nuestras cabezas. Elliot no estaba enfadado por la forma en la que había actuado, estaba furioso por el giro de los acontecimientos. Esperaba que él también se diera cuenta.


  —He ganado tiempo.


  —¿Tres días?


  Aún no lo había hecho. Quizás, en una hora o dos, lo comprendería.


  Desvié la mirada, incapaz de sostener la suya ni un segundo más. Lukas estaba en cuclillas y observaba el reloj de arena. Daba la impresión de que tuviera miedo de tocarlo, como si se fuera a desintegrar al rozarlo. Sin embargo, solo era un vulgar objeto, como lo había sido yo, pero él jamás se rebelaría.


  —Es mejor que nada —le respondió a Elliot—. Nos permitirá organizarnos.


  —¿Organizar qué? —preguntó Connor con sequedad—. Maeve ya no tiene poderes, él se los ha robado. Ese reloj es el tiempo que le queda de vida.


  —Que nos queda de vida —replicó Trevor con calma—. Victor nos matará a todos, pase lo que pase. Ahora, Maeve es la única que tiene elección.


  Estaba en lo cierto. Yo seguía teniendo una alternativa. Podía aceptar la oferta de Victor, aunque dudaba que todavía me quisiera a su lado. Ese no era el caso de Trevor, que al parecer me quería tanto como para considerar que la mejor solución para mí fuera someterme a mi padre, ya que significaría sobrevivir. Pero ¿por cuánto tiempo?


  Volví la cabeza para evitar su indirecta y posar los ojos sobre Lukas. La fiereza de su mirada parecía extinta, como un animal herido de muerte que apenas respiraba. Entonces, durante una fracción de segundo, me dieron ganas de tomarlo entre mis brazos, de pedirle perdón. Había perdido a un amigo esa noche. El dolor no le hacía reprocharme la situación, como seguía siendo el caso de Elliot, pero no resultaba menos palpable. Yo estaba triste, muy triste, por la desaparición de Barney, por no haber podido impedirla, por haber fracasado en matar a mi padre, haber dejado que me robara los poderes. Pero había algo más en el fondo de sus ojos. Él no lo diría nunca, no en voz alta, no aquí, pero me odiaba por no haber confiado en él.


  Como si el hecho de haber conseguido llegar a esa conclusión bastara, desvió la mirada y la posó sobre Barney. Yo no podía hacerlo. Había un abismo entre saber que no era responsable de su muerte y aceptar que, a pesar de todo, yo la había causado. Mi fracaso la había precipitado.


  —Maeve.


  A través de las lágrimas que me empañaban los ojos, vi a Lala acercarse. Era demasiado alto como para mirarle a los ojos. No tenía fuerzas. Me puse a observar el parqué.


  —Él sabía que esto podía ocurrir.


  Sus palabras me provocaron un escalofrío que me subió con rapidez por la columna vertebral y cortocircuitó mis sinapsis. Durante un segundo, un increíble y bendito segundo, no sentí nada. Ni pena, ni remordimientos, ni culpabilidad, ni las miradas de todos los hombres posadas sobre mí como si fueran un gran lastre para hundirme. Enseguida, esta ausencia de sensaciones aumentó hasta explotar y fui absorbida tan rápido por el presente, que tuve que tomar una enorme bocanada de aire como si de verdad acabara de ahogarme. De repente, mi carne parecía destrozada, descompuesta y contenida solo por mi piel, flotando en la ingravidez, en un cuerpo que debería haber muerto mil veces en el pasado si no hubiera estado protegido por la magia. Ya no la poseía y, aun así, seguía allí, en pie, viva.


  —Eso no quita que sea injusto.


  Trevor me estrechó la cintura con delicadeza para mostrarme que estaba allí. En lugar de tranquilizarme, ese gesto acabó conmigo. Por mucho que defendiera y fuera consciente de que yo no había matado a Barney con mis propias manos, necesitaba que me odiaran. Necesitaba que ellos lo hicieran en mi lugar. En vez de eso, todos estábamos agrupados alrededor del cadáver de uno de los nuestros. Todavía no había empezado a palidecer, era como si estuviera durmiendo. Pero tenía los ojos abiertos y no se despertaría nunca, no como Barney.


  Me liberé de Trevor para acercarme al cuerpo y caí de rodillas. Luego extendí la mano como para tocarlo, pero me detuve a unos milímetros.


  —¿Qué le va a pasar? —pregunté.


  Más que ver, sentí el malestar de Connor, que se encontraba frente a mí. Le había hecho la pregunta a él. Era el único capaz de responderme.


  —Se va a transformar —dijo tras unos largos segundos—. Ahora mismo debería estar siendo llamado ante Victor. Tal vez antes.


  Oí refunfuñar a Lukas, en alguna parte de los confines de mi conciencia. Hasta entonces, él ignoraba que Barney también portaba la marca. Expulsé ese pensamiento. No tenía fuerzas para estar triste por él también, porque estaba a punto de presenciar lo que pronto le ocurriría. Eso habría acabado conmigo.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunté con voz ronca.


  —No tengo ni idea —admitió mi hermano.


  Recorrí la distancia que aún me separaba de la piel de Barney y le coloqué los dedos sobre la mejilla. Tenía la piel fresca, suave, como antes. Resultaba tan normal al tacto, que me dieron ganas de darle una enorme bofetada para que se despertara.


  Retrocedí y me caí sentada. Me quedé mirándome la mano como si se tratara de un arma y hubiera estado a punto de hacer algo irreparable.


  —Metedlo en el centro del círculo.


  Durante lo que me pareció una eternidad, nadie se movió, así que repetí la orden, esta vez gritando. Fue Lala quien se encargó. Agarró a Barney por los hombros para tirar de él hasta la trampa que había aprisionado a mi padre. Durante ese tiempo, continué mirando el lugar donde había muerto. Ni siquiera había sangre. Debería haberla habido.En un mundo justo, debería haber habido algo que limpiar, algo físico que representara su pérdida, algo que habría podido frotar hasta que el dolor desapareciera.


  —Jean Pierre, el vial.


  Sin obtener respuesta alguna, levanté la mirada y vi que Jean Pierre seguía acurrucado en el mismo sitio, temblando como si Victor siguiera entre nosotros. Lukas fue a buscar el vial, sin duda para evitar que gritara una vez más. Cuando se acercó para dármelo, me agarré a él para incorporarme, luego caminé con dificultad hasta el círculo, en el centro del cual Lala había colocado a Barney. Una vez allí, extendí mi sangre sobre las runas. Nadie decía ni una palabra. No sabía de dónde me venía la certeza, pero estaba convencida de que todos temían que intentara impedir que Victor recuperara el cadáver.


  Se me volvió a empañar la visión. «Cadáver.» Esa palabra era tan fea, tan primitiva. Resultaba vil, desagradable, repugnante. Como la muerte. No obstante, eso es en lo que se había convertido Barney. Mientras me tumbaba despacio a lo largo del círculo de runas para hacerle frente, me di cuenta de que era la segunda vez que me encontraba cara a cara con uno de ellos. Un saco de carne y huesos que había contenido un ser humano. Un televisor sin sonido congelado en una imagen apagada. Nunca había conocido a mi madre ni a mi abuela. Caí en coma justo después de la muerte de Walter. Todos los vampiros a los que había matado se habían transformado en polvo. Nunca había velado a nadie. Nunca había pasado el duelo por nadie. Cuando Tara murió, hui. Ahora ya no podía huir a ninguna parte.


  Me quedé tumbada durante un buen rato observando a Barney, que fijaba su mirada ausente en el techo. La sorpresa había abandonado sus rasgos. Parecía muy tranquilo.


  —¿Qué hace?


  Las runas nos separaban, no corría ningún peligro. Podía quedarme a su lado.


  —Le dice adiós.


  En realidad, no los escuchaba. Sus voces giraban a mi alrededor como si yo no formara parte del presente. Era un fantasma entre los muertos.


  El silencio nos envolvió poco a poco como un manto. Como la primera nieve de una mañana de invierno, que amortigua los ruidos y los sustituye por una calma absoluta, mágica, inhumana.


  Pasó un buen rato hasta que la realidad retomó sus derechos. Cuando un brillo empezó a emanar débilmente de Barney, me di cuenta de que los demás habían venido a sentarse a mi lado, alrededor del círculo. Después, me volvieron a funcionar los oídos y oí el tictac de un reloj, en alguna parte de la mansión, que marcaba los segundos con un ritmo imperioso. El tiempo no se había detenido, la vida continuaba.


  Cuando me incorporé, me sentía mejor, aunque la tristeza no hubiera desaparecido como por arte de magia. No se hacía el duelo de alguien en cinco minutos. La ausencia de Barney me pesaría durante mucho tiempo, si sobrevivía.


  Me senté como los demás y observé su cuerpo, que empezaba a brillar cada vez más. En ese instante, vi que Connor y Jean Pierre se nos habían unido para velarlo. El primero estaba sentado en los escalones que llevaban a la planta de arriba. En cuanto al segundo, a pesar de seguir en el sitio exacto donde se encontraba desde la visita de mi padre, estaba agachado y parecía respirar de una forma menos frenética.


  —¿Eso es normal? —preguntó Lala señalando la luz.


  Connor se encogió de hombros. No parecía muy preocupado.


  —Entonces es cierto —dijo Lukas—, no tienes acento. Cómo me has engañado, amigo.


  De reojo vi a Lala sonreírle, pero era una sonrisa vacía, tanto como nosotros, que estábamos igual.


  —Retroceded —les ordené.


  Aunque ahora era la menos poderosa de las personas que allí había, me obedecieron sin rechistar. La luz que emanaba de Barney se volvía cada vez más brillante y, a pesar de que ninguno de nosotros estaba realmente preocupado, más valía prepararse para cualquier posibilidad.


  Trevor me ayudó a levantarme para que también pudiera retroceder un paso. Casi tropiezo. Sabe Dios cómo había conseguido avanzar mientras hablaba con Victor o incluso llegar hasta Barney hacía un momento. La ira y el dolor debían de haber engañado a mis piernas. Ahora que la realidad me había reclamado, las rodillas me temblaban y las articulaciones me dolían.


  Y entonces, empezó la transformación. El cuerpo de Barney se extendió y se ensanchó hasta los hombros. Todo ocurría muy despacio. Jean Pierre chilló cuando un ruido de huesos rotos resonó en la habitación, mientras que a mí me daban arcadas. La piel del cadáver empezó a ponerse verde bajo la luz. Esta se volvía más brillante. Seguramente, era normal. Las criaturas de la gruta parecían cubiertas por una membrana viscosa. Obligué a mi mente a funcionar de forma práctica. Iba a seguir creciendo, sus miembros se afinarían y sus dedos se alargarían. Su rostro cambiaría. Pronto, ya no sería Barney. No había ninguna razón para tener miedo. Ninguna. Solo se teme a lo desconocido. En cambio, sabía lo que estaba a punto de sucederle.


  Di un salto atrás cuando una pierna se le salió del círculo de runas. Nos miramos todos a la vez. Luego lo comprendí.


  —La magia debió de desaparecer de la sangre que utilicé para activar el hechizo cuando Victor me la robó, aunque la hubiéramos extraído antes.


  —¿Me recuerdas con qué has colocado las protecciones de la mansión? —dijo Lukas, que también retrocedía, al igual que los demás, despacio y sin apartar la vista de Barney.


  —Regresará al castillo —aseguró Connor.


  ¿Entonces, por qué le temblaba la voz?


  —¿Estás seguro? —le pregunté mirándolo.


  Seguía en las escaleras, pero se había levantado.


  —Debería —respondió en el mismo tono.


  Barney había ganado ya al menos medio metro y, ahora, la película pegajosa quedaba bien visible. Su rostro había desaparecido bajo la fealdad del hechizo de mi padre.


  Continué retrocediendo, seguida por Trevor.


  —¿Dónde colocarías tu «debería» en una escala del uno al diez? —le pregunté a mi hermano de una forma demasiado jocosa—. Sabiendo que el uno significa «nada seguro» y el diez «ab…» ¡Ah!


  El final de mi pregunta se transformó en un grito incontrolado cuando la criatura en la que se había convertido Barney se colocó en posición sentada. Estaba despierto. Volvió la cabeza despacio de izquierda a derecha para observarnos.


  —Cinco.


  Levanté la vista hacia mi hermano con la boca abierta. Era increíble.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Trevor.


  —¿Podrías activar las runas, Elliot? —continuó Lukas.


  Se encontraban uno al lado del otro, casi frente a nosotros. Elliot frunció el ceño.


  —Podría intentarlo, pero yo no las he colocado. Nada garantiza que funcione. Y, sobre todo —añadió con los ojos exorbitados—, no pienso acercarme a esa cosa.


  Todos nos sobresaltamos al unísono cuando la criatura se levantó. Nos hacía frente a Trevor y a mí, observándonos sin parpadear. Si la mirabas de cerca, su rostro no se había transformado por completo. Había desaparecido bajo la membrana verdosa, pero todavía tenía la nariz de Barney.


  —Barney —dije, fijando mis ojos en los que antes eran los suyos—, si estás ahí dentro, en alguna parte…


  Fui incapaz de terminar la frase, no por el dolor, sino porque el monstruo dio un paso en mi dirección.


  —Eso ya no es Barney —me corrigió con sequedad Lukas, deslizándose entre ambos para hacer de muralla con su cuerpo.


  La criatura se quedó paralizada. Lukas tenía razón. Justo por eso se había detenido y no lo atacaba. Lukas también llevaba la marca.


  Una luz viva inundó de pronto la habitación y volví la cabeza hacia Elliot.


  —Tienen miedo de la luz Sihr —recordó—. ¡Jean Pierre, tienes que ayudarme!


  A este último le castañeaban tanto los dientes que me sorprendía que no se le hubieran caído. Había parecido a punto de volverse loco durante tanto tiempo, que temía que hubiera sobrepasado la línea tras la visita de mi padre.


  —¡Jean Pierre! —le animó Trevor.


  Pero no pareció oírlo. Solo quedaba Elliot. Al menos podría mantener la criatura a distancia.


  —¡Ya no es un vampiro! —insistió Trevor en el mismo tono.


  Me habría reído con gusto, a pesar de todo lo que acababa de ocurrir y la gravedad de la situación. Seguro que habría sido un reflejo nervioso. Pero no tuve ocasión, el monstruo salió del círculo y se dirigió en dirección contraria a la luz de Elliot.


  —Ocho —gritó entonces Connor—. Digamos ocho. Son llamados al castillo, ante Victor. Aterrizan en la gruta. Vi algunos materializarse cuando…


  No terminó la frase.


  «…cuando Victor lo encerraba allí para castigarlo y endurecerlo.»


  —Es para controlarlos —continuó—. Bueno, creo. Si yo fuera él, no me apetecería que esas cosas se pasearan por las calles.


  —Amigo, si yo fuera él, eso es exactamente lo que querría —dijo Lukas entre dientes.


  Se había quedado delante de mí para protegerme. Trevor tampoco se había movido y me sujetaba. Estaba bien rodeada.


  —Cierto —admitió Connor—. ¿Seis?


  —¡Deja lo de la escala! —grité.


  —¡Ha sido idea tuya!


  La criatura dio un paso en su dirección, pero se detuvo al instante al recibir una bola de energía directa en la espalda. Jean Pierre había despertado. El pobre no había dejado de temblar como una hoja, pero parecía haber salido de su estado catatónico.


  —Justo a tiempo —le felicitó Trevor.


  —No habría sido una gran pérdida —comentó Lukas.


  Cada vez que uno de los dos hablaba, sus pechos vibraban contra mi piel. De pronto, sentí que me ahogaba. Nunca había necesitado protección. Siempre me había defendido sola. Las cosas habían cambiado mucho.


  —¿Es normal que siga brillando? —preguntó Elliot.


  —¿Connor?


  Mi hermano negó con la cabeza, volviendo en sí. No le había quitado ojo a la criatura. Tal vez había hecho la misma reflexión que yo: en la gruta, no nos habían atacado ni a él ni a mí. Por aquel entonces pensaba que se debía a la sangre que corría por nuestras venas, que la reconocían de una forma u otra, ya que era la misma que la de su creador. Si echábamos la vista atrás, Victor se encontraba en la gruta con nosotros bajo el rostro de Cormack, ya nada era seguro. Quizá los dirigía en el acto, o puede que, desde ese episodio, nuestro padre hubiera revocado nuestro visado, precisamente porque éramos turistas a sus ojos.


  —Ni idea —respondió con un pequeño retraso—. Es la primera vez que veo a uno transformarse.


  La criatura inclinó un poco la cabeza hacia un lado, como si nuestra conversación le intrigara. En cuanto dio otro paso, Elliot se interpuso entre Connor y ella, blandiendo su luz para defenderlos, lo que la obligó a levantar sus brazos deformes para protegerse el rostro. Elliot utilizó tanto poder que nos cegó a todos y tuvimos que imitarla. Cuando volví a abrir los ojos, había desaparecido.


  —¡Diez! —exclamó Connor.


  —¿Es… estáis se… seguros de que se ha i… ido? —tartamudeó Jean Pierre.


  Estábamos solos en el vestíbulo. De repente, todo estaba tan tranquilo que parecía que algo no encajaba. Pero había desaparecido, de eso no cabía ninguna duda.


  —¿Sería posible proteger la mansión contra ellas también? —preguntó Trevor—. Está bien que Victor no pueda entrar, pero estaría mucho mejor si ese también fuera el caso de su ejército.


  Elliot le consultó a Jean Pierre con la mirada y yo me mordí la lengua. Mi primer impulso habría sido responder que yo me encargaría. Era el tipo de cosas de las que me ocupaba cuando poseía magia. Ya no la tenía y ni siquiera habría podido defenderme de uno de esos monstruos. Lukas se había interpuesto entre ella y yo justo por ese motivo.


  —Veremos qué se puede hacer —nos aseguró Elliot.


  El silencio volvió con rapidez, tan espeso que tenía presencia propia. Victor se había ido. La criatura se había ido. Pero ¿y nosotros? ¿Qué íbamos a hacer? No teníamos ningún plan, ninguna escapatoria.


  Me liberé del agarre de Trevor para poder hacerles frente a todos, obligando a mis piernas a soportar mi peso unos instantes más.


  —Bien —dije por fin—, nos quedan tres días para encontrar un modo de eliminar a Victor. Porque eso es lo que vamos a hacer. Mi padre arderá en el infierno, donde está su lugar. Sin embargo…


  Los miré uno por uno. Necesitaba que lo supieran. No abandonaría y, aunque sabía que ese también era el caso de algunos de ellos, no quería que se sintieran presionados.


  —Si deseáis iros, hacedlo. No estáis obligados a quedaros. Huir no es una opción de cobardes. No se lo reprocharé a nadie.


  Posé la mirada en Jean Pierre, que siempre había repetido que su lugar no estaba entre nosotros. Él, que se suponía que solo se quedaría una semana más y que había estado a punto de morir dos veces. Estaba blanco como una pared, temblando, pero no se movió. Lala se limitó a asentir. Trevor continuó tranquilo. Lukas también se quedó impasible. Luego observé a mi hermano, que había bajado los últimos escalones y se encontraba a nuestro lado en ese momento. Todos mis pensamientos dejaron de dar vueltas en un segundo. La mirada que intercambiamos me rompió el corazón. Sabía, tan bien como yo, que había un medio evidente para vencer a Victor. Él era la clave, la garantía. La oveja negra del sacrificio.


  Bajó la mirada y, cuando la levantó, observó la puerta durante una fracción de segundo antes de volver a posarla sobre mí. Abrí la boca sin que saliera ningún sonido. Podría haber dicho algo. Solo tenía que pronunciar una palabra para que tres vampiros y un Sihr se lanzaran sobre él. ¿Entonces, por qué me quedaba en silencio? ¿Por qué la idea de matar a mi hermano me resultaba tan insoportable?


  «Porque Victor ya le ha hecho sufrir bastante. Porque él tampoco pidió nunca la vida que ha tenido. Porque formáis las dos partes de un todo.»


  Solo tenía que pronunciar una palabra. Una sola.


  —Connor —murmuré.


  Me sonrió.


  Le devolví la sonrisa.


  Tal vez yo también le sentía, a fin de cuentas. Acabábamos de decirnos adiós.


  Corrió tan rápido hasta la puerta que pareció una sombra.


  Elliot se dio media vuelta, dispuesto a saltar. Los demás no se habían movido.


  —No.


  Se detuvo a regañadientes. Todavía dudaba. Cuando se volvió hacia mí, sus rasgos se habían endurecido.


  —Pero él…


  —He invitado a los que quisieran irse a hacerlo. También valía para él. Encontraremos un modo de vencer a Victor —añadí, intentando olvidar el hecho de que acababa de permitir que desapareciera el único que lo conocía—. Nos ocuparemos de los detalles más tarde.


  Mi padre tenía razón en algo. Uno de sus hijos era un cobarde y la otra una imbécil. Pero en lo demás se equivocaba. Los sentimientos no te hacían débil. Si experimentarlos, si sentir compasión era una señal de estupidez y causaba mi pérdida, moriría con la cabeza alta. Porque ahí estaba la verdadera diferencia entre él y yo. Yo tenía un corazón y eso me aseguraba que, con profecía o sin ella, nunca me parecería a él.


  «A decir verdad, incluso tenía dos», pensé de pronto con una sonrisa triste en los labios, mientras observaba a Rosita avanzar en mi dirección.


  Capítulo 16


  «Estaba destrozada cuando llegué frente a la habitación en la que se encontraba Benoxh.»


  A pesar de sus protestas, había dejado a los demás en el vestíbulo y había quedado con ellos más tarde. Querían curarme. Querían que durmiera. Querían que comprendiera que era una estupidez subir unos escalones cuando tienes los huesos mal soldados. Todos habían dado sus opiniones, que eran extrañamente similares. Solo Lukas se había abstenido de dar la suya y había preferido guardar silencio. Eran ellos los que no lo comprendían. Sabía que todos sus argumentos eran muy válidos, yo misma habría insistido en curar a uno de ellos en mi mismo estado. «A decir verdad, no es que no lo comprendieran, el problema era que no podían hacerlo», pensé mientras empujaba la puerta.


  Al entrar en la habitación, descubrí que cierta serpiente había sido más rápida que yo. Rosita estaba enroscada sobre las rodillas de Benoxh y dormía como si llevara allí horas. La forma en la que se las arreglaba para entrar en los lugares cerrados aún me sorprendía y el hecho de que conociera su identidad no cambiaba nada.


  —Hola, Houdini —dije al acercarme—. Beni.


  Rosita levantó la cabeza y me vio cojear hasta ella. Estaba convencida de que, si hubiera tenido cejas, las habría fruncido. Debía de ser muy difícil mostrarse expresiva siendo una serpiente. De repente, empecé a sonreír sin razón aparente. Lo necesitaba. Relajarme, reír, desconectar. Por desgracia, eso no era lo que el pronóstico de la fortuna anunciaba para los próximos días.


  —No tiene gracia llamarle Beni si ni siquiera le molesta —le dije a Benoxh.


  No se había movido ni un milímetro desde que había entrado en la habitación. Al igual que antes, seguía mirando por la ventana. Rosita volvió a colocar la cabeza sobre sus rodillas para continuar su siesta y esa imagen me llenó tanto de tristeza como de alegría. Aunque toda esta historia terminara en sangre, al menos esos dos se habrían reencontrado.


  Decidí sentarme y me detuve al descubrir que el bol de puré que había tirado poco antes no se había movido y se había secado sobre la alfombra. Cara lo habría limpiado si lo hubiera visto. Lo habría hecho si hubiera vuelto a la habitación. Victor no había aparecido enseguida en el vestíbulo en cuanto hui del castillo. Aunque él no supiera a dónde había ido exactamente y eso pudiera justificar el retraso, otras muchas soluciones también podrían haberlo hecho.


  Expulsé esos pensamientos. Esperaba de todo corazón que no le hubiera ocurrido nada a Cara, pero no tenía fuerzas para pensar en ello en ese momento. Fuera lo que fuese lo que había pasado, ya estaba hecho y no podía cambiar nada. Necesitaba tranquilidad, un momento de calma antes de la tormenta, porque esta ya no tardaría en llegar.


  Puse mala cara al sentarme en la silla, al lado de Benoxh. Tendría que curarme en las próximas horas, lo sabía muy bien. Ese estado resultaba de todo menos agradable. Eso es lo que los demás jamás entenderían. No deseaba sentir dolor. Sufrir, tan solo con inspirar, no me provocaba una alegría intensa. Solo necesitaba unos instantes más. El dolor me hacía mantener los pies sobre la Tierra, me permitía reflexionar. Sin él, no era más que una humana.


  Ese era el detalle que se les escapaba. Todos ellos poseían la vida eterna y un poder de curación. Sus heridas solo representaban un segundo en el reloj del mundo. Eran poderosos, sí, pero eso no les había ayudado a vencer a mi padre. Yo también había fracasado, sin embargo había sido en mi debilidad donde había encontrado más seguridad. Fue con mi vulnerabilidad humana con lo que le cerré la puerta en las narices a Victor. Desarmada, había tenido más fuerzas. Tuve que esperar a estar desprovista de todos mis poderes para descubrir que ya no le tenía miedo.


  —Pensaba que me apetecía hablar con usted —le dije a Benoxh—, pero creo que, sobre todo, necesitaba un sitio tranquilo. Mi conversación no será muy interesante.


  Benoxh era un caballero. No se ofendió lo más mínimo.


  Bajé la mirada y contemplé a Rosita. «Aya», corregí mentalmente. Tenía que acostumbrarme a llamarla por su verdadero nombre. Empecé a meditar. En lugar de desviarme del hilo de mis pensamientos, mi estado físico despertaba mi mente. No sabía cuánto tiempo había pasado mientras mis pensamientos daban vueltas. Puede que cinco minutos, puede que horas. No había muchas opciones. Victor tenía la magia muerta. Yo tenía a Aya. Él la utilizaba como fuente y había dicho que yo también podría. No tenía ni idea de cómo hacerlo y ella no me respondería mientras siguiera bajo su forma animal. Victor la había transformado en serpiente. No sabía cómo devolverle su cuerpo de mujer. Él la utilizaba. Ella me ayudaba.


  De pronto, levanté la cabeza. Me dio la sensación de estar haciendo una lista de pros y contras, en la que una columna estaba mucho más llena que la otra.


  —¿Cómo te controlaba Victor? —le pregunté a Aya, que no pareció escucharme—. Siempre estabas en su poder, incluso después de que yo hubiera recuperado tu corazón.


  Entrecerré los ojos mientras la observaba. Puede que aún tuviera acceso a Aya. No tenía forma de asegurarme. Esperaba que las runas que protegían la mansión se lo impidieran, pero solo era eso, esperanza. Era imperativo que le devolviera su forma humana. Iba a resultar un problema, dado que ya no poseía magia muerta. Por otro lado,Victor no la poseía cuando la había transformado, o bien ya había descubierto cómo utilizarla. En cualquier caso, encontraría un modo, estaba segura. La verdadera dificultad sería hacerlo en menos de tres días.


  Entonces observé a Benoxh. Miraba por la ventana y el hecho de que fuera noche cerrada y que la luz de la habitación la transformara en espejo, no parecía molestarle en absoluto. De repente, envidié su situación. No sentir nada, ni siquiera durante un pequeño instante, debía de ser algo extraordinario.


  Rosita se incorporó en ese momento. Me miró durante unos segundos, luego se deslizó despacio para venir hasta mis rodillas. En cuanto dejó a Benoxh, mi antiguo mentor la siguió con la mirada. Resultaba triste y hermoso a la vez. A pesar de su estado catatónico, todavía la sentía, de una forma u otra. No sentir nada era imposible. Me había equivocado al pensar que así era. Quizás experimentaba menos emociones, pero aún las tenía hasta cierto nivel. Entonces, caí en la cuenta de que la buscaba a ella en los pasillos del castillo, después de que hubiéramos encontrado el corazón. Ignoraba en qué momento lo había comprendido, pero él sabía que Rosita y su gran amor formaban una misma y única persona. O tal vez no fuera así y simplemente sentía su presencia, era su faro en la noche. Pero él la había percibido bajo mi cama, cuando me había desdoblado. Creí que había sido la magia de Mini yo lo que le había hecho reaccionar de esa forma, ya que estaba escondida con Aya. Él pensó que era la serpiente, lo que encontré muy gracioso en aquel momento. ¿Lo comprendió en ese instante? ¿Acaso lo que yo había tomado por un error de percepción había terminado de encajar las piezas de su puzle? Victor admitió que había disimulado los poderes de Aya, lo que significa que, a pesar de su forma modificada, la magia seguía emanando de ella. No obstante, se habían separado tras el fracaso de la gruta y no la había encontrado hasta un tiempo después en el castillo. La pequeña granuja se escondía de él. Si echaba la vista atrás, muchas cosas cobraban sentido ahora. Como el hecho de que Aya solo vino a por mí cuando me hicieron prisionera y no antes. Y que me hubiera pedido que detuviera a Benoxh, porque sabía que Victor seguía vivo y quería proteger al hombre al que amaba. Puede que el universo no hubiera pensado en todo, pero ese diablillo cósmico era un maldito bromista.


  —Al fin y al cabo, eres bastante lista, a pesar del tamaño de tu cerebro —le dije.


  Me mordió como respuesta. La magia se extendió por mi antebrazo, suave y cálida a la vez. Resultaba increíble que la sintiera tanto ahora que ya no la poseía y, aunque el efecto fue de corta duración, me sentía mejor.


  —¿Tú también quieres curarme? —le pregunté sin la más mínima irritación— Supongo que ahora estoy lista. Sé qué hacer. Y lamento todas las veces que te he gritado por tus «mimos». Nunca he sido muy cariñosa, excepto entre adultos consentidores, pero me gustaría mucho que alguien me estrechara entre sus brazos y me dijera que todo va a ir bien.


  Me reí en silencio mientras acariciaba la fría cabecita de Rosita, a la que todavía me costaba llamar Aya. Habría resultado dar un salto muy extraño. Concretamente, equivaldría a tener una mujer desnuda sobre las rodillas y rascarle la nariz.


  Oí un ruido justo en ese momento y levanté la mirada. La ventana transformada en espejo me mostró el reflejo de las personas que se encontraban en el marco de la puerta. Todos estaban presentes y con cara seria.


  —¿Cuánto tiempo lleváis ahí? —pregunté sin volverme.


  —Bastante —respondió Elliot.


  —¿Habéis venido a comprobar que no iba a suicidarme saltando por la ventana? —dije fingiendo que bromeaba.


  Me di media vuelta para verlos avanzar en la habitación. Ninguno apreció mi sentido del humor. No obstante, solo estábamos en la primera planta.


  —Ese no es tu estilo —respondió Lukas—, más bien eres de las que nos deja plantados para visitar a Victor en solitario. Salvo que ya no tienes poderes. Nos necesitas.


  «Ya lo creo», pensé.


  Nunca había pretendido lo contrario. Le miré con dureza. Se había quedado rezagado, apoyado contra la pared, justo al lado de la puerta, de brazos cruzados.


  —Sí, bueno, mi estilo ha cambiado —repliqué—. Acabo de tener una idea y os necesitaré a cada uno de vosotros. Por cierto, ¿dónde está Finnley?


  Todos bajaron la vista de una forma tan sincronizada que me sentí caer con sus miradas. De alguna forma, ya lo sabía. Debería haber estado con nosotros en el vestíbulo cuando Victor regresó.


  —Hemos encontrado su cuerpo cerca de la biblioteca —dijo Trevor.


  «Qué extraña elección de palabras», fue lo único que conseguí pensar. Solo habían encontrado cenizas, nada más. Tomé una profunda inspiración. Otra persona había desaparecido. «¿Por cuál empiezo?», había preguntado Victor. Ese desgraciado ya había empezado. Sin embargo, la desaparición de Finnley no me volvió a hundir en un pozo de dolor. No porque me diera igual, en absoluto. Me habría gustado conocerlo más y no se merecía morir a manos de mi padre. Simplemente, debía de haber alcanzado el límite de lo posible, a partir del cual cualquier otra mala noticia me haría reír, porque mis nervios ya no podrían soportarlo más.


  Sonreí con tristeza, bajé la mirada y observé el bol derramado. Finnley había seguido a Barney toda su vida. Casi resultaba poético que le llegara la hora al mismo tiempo que a él.


  —¿Y Cara? —pregunté con una voz demasiado segura que no parecía pertenecerme.


  —Estaba escondida en un armario —respondió Lukas, lo que me arrancó un suspiro nervioso de alivio—. Le he dicho que vaya a descansar. Tenía aspecto de haber visto al diablo.


  —No está lejos de ser cierto —anotó Trevor.


  —¿Bueno, cuál es tu nuevo estilo? —prosiguió Lukas.


  —Empezaremos por devolverle su forma humana a Rosita —anuncié mirando a la principal interesada.


  —¿Y después?


  —Después, os hablaré de lo siguiente.


  Frunció el ceño, pero no fue él quien tomó la palabra.


  —¿Crees que sigue conectada a Victor? —preguntó Elliot.


  Sonreí sin desviar la vista de la serpiente y luego la observé con minuciosidad desde todos los ángulos, como en un intento de encontrar dónde se escondía la cámara oculta.


  —No tengo ni idea. Puede que las runas lo impidan, también puede que no tengan ningún efecto. Mientras tanto, más vale ser prudente. Mi padre no caerá dos veces en la misma trampa, ¿no es así?


  Había agachado la cabeza al hacer la pregunta y hundí la mirada directa en la de la serpiente.


  —¡Yuhu! ¿Hay alguien ahí dentro? —pregunté mientras le daba unos golpecitos en la cabeza con el puño—. ¿Estoy en el confesionario? Creo haber descubierto el secreto de Victor. Quiere ganar Gran Hermano.


  Rosita no se movió. Al parecer, no había pasado bastante tiempo viendo la televisión durante las noches de insomnio. Mejor para ella, se ahorraba una tortura.


  —Muy bien, señores —dije, levantando la cabeza—, ¿a cuál de vosotros le apetece romperme el brazo? No seáis tímidos, habrá bastante para todos.


  Extrañamente, nadie sonrió excepto Lalawethika. Sin embargo, debía de ser el único que nunca había soñado con romperme un hueso.


  —En cualquier caso, no seré yo —respondió una voz nasal—. Nunca tendré la fuerza suficiente.


  Jean Pierre había sido tan discreto desde que habían llegado a la habitación que había olvidado hasta que estaba allí.


  —¡Solo quedan cuatro competidores en la palestra! —exclamé.


  Pero eso no les hizo más gracia. Trevor se volvió para intercambiar una mirada con Lukas, que respondió a su pregunta silenciosa señalándome con un gesto indiferente de mentón. Que así sea. Trevor se encargaría de la faena, a saber: yo. Era como sacar la pajita corta, pero sin pajita y sin sacar. Trevor tenía la más corta.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Elliot al acercarse.


  —Por nada —mentí.


  No se lo tragó.


  —Bueno, Lala te sujetará, Trevor recolocará y yo te curaré.


  —Oh, ¿lo hacemos aquí? ¡Me encanta!


  No obstante, cuando Lala avanzó, cambié de opinión. Iba a ser un infierno.


  —¿Nadie tiene un anestésico?


  Como respuesta, Lala atrapó la silla y tiró de ella para tener más sitio. A pesar de su fuerza, lo hizo de una forma muy delicada. No sentí nada. Pero empecé a contener el aliento cuando pasó por detrás de mí.


  Elliot se acuclilló ante mí y me colocó las manos sobre la rodillas con precaución.


  —Puedes tener sangre.


  —Nada de sangre —decidí, lo que pareció sorprenderle—. Ya no soy realmente un vampiro. Ni tampoco un Sihr. En resumen, creo que me pondría enferma.


  —Pequeña necia —oí gruñir a Lukas entre dientes.


  Elliot asintió.


  —Utilizaré la magia para curar las heridas que te queden y repararte los huesos cuando Trevor los haya colocado en su lugar. No te quitará el dolor, pero lo aplacará.


  —La sangre no quita el dolor —comenté mientras le clavaba la mirada a Lukas—, y si no soy capaz de soportar el dolor sin magia, no aguantaré ni dos minutos frente a Victor.


  No reaccionó. Era evidente que no cambiaría de postura. Recordaba perfectamente el tiempo en que me había acostumbrado a la dieta sanguínea. Pobre, ahora yo tenía una excusa para no quererla. Le daría un ataque si se diera cuenta de que, sin poderes, ya no poseía ningún reflejo.


  Elliot me sonrió como respuesta y Lala me agarró por los hombros con delicadeza pero con firmeza. La batalla iba a comenzar. Solo faltaba Trevor, que acabó por aproximarse.


  —¿Lista? —preguntó arrodillándose.


  —Por supuesto que no. Adelante.


  Cerré los ojos y me preparé para lo peor.


  —¡Métele algo en la boca, por el amor de Dios! —maldijo Lukas—. ¡Podría morderse la lengua!


  Elliot se desabrochó el cinturón para sacarlo por las presillas del pantalón, mientras yo miraba a Lukas. El solitario, así fue como lo llamó Roy la primera noche en mi apartamento, cuando todo empezó. Todavía lo era. No se había movido del sitio y se mantenía retirado para supervisar, lejos del grupo. No participaba.


  Por la forma en que me abrasó su mirada, comprendí de pronto que guardaba las distancias no por capricho, sino por respeto a mí. Pensaba que yo no quería que estuviera allí. Y, entonces, durante nuestro intercambio visual, el deseo regresó. Ese estúpido deseo de que alguien me estrechara entre sus brazos, de que él me estrechara entre sus brazos. Pero no podía decirlo. Trevor estaba justo a mi lado y se disponía a romperme un brazo con toda la delicadeza que le fuera posible.


  —Toma —me dijo Elliot tendiéndome el cinturón de cuero.


  Lo miró como un amigo al que le dices adiós, antes ponérmelo en la boca con una sonrisa triste. Apreté los dientes.


  —No llores —murmuró Trevor—, pronto terminará.


  En ese instante, me di cuenta de que tenía los ojos llorosos. Traidores. Me sentí aún más culpable.


  —Piensa en algo agradable —añadió para animarme.


  —¿Por qué? ¿Llevas polvo de hada encima?


  El cinturón se cayó cuando hablé y los dos hombres se rieron con disimulo. Elliot lo atrapó y me lo volvió a poner en la boca.


  —Vamos a la de tres, ¿de acuerdo? —preguntó Trevor, que había recobrado la seriedad— Uno, dos…


  Grité cuando el dolor me desgarró el cerebro. Era como si alguien hubiera atacado todas mis terminaciones nerviosas a la vez, arrancándome los párpados y llenándome la garganta de sal. Fusilé a Trevor con la mirada, entre lágrimas. No había contado hasta tres.


  —Está bien, está muy bien —me animó—. Pasará.


  Grité otra vez y estuve a punto de desmayarme. Acababa de encargarse de la segunda fractura sin iniciar la cuenta. Sentía las lágrimas abrasándome los ojos como lava fundida y cerré los párpados, como si el dolor fuera algo material y pudiera morir al verlo.


  Un suave calor invadió mi brazo, demasiado suave comparado con las punzadas que sentía en todas las extremidades. Elliot me transmitía su magia. No atenuaba nada el dolor, pero ayudaba y me ocupaba la mente mientras yo intentaba visualizarla como un ejército de pequeñas células blancas en una cruzada, que habían decidido luchar contra mi cuerpo traidor tapando los agujeros. O algo así. Estaba casi segura de que el dolor me hacía delirar.


  —¿Estás bien, Maeve? —preguntó Trevor.


  —No, nadie tiene un anestésico.


  —Si consigue quejarse es que no ha llegado al fondo del abismo.


  Abrí los ojos para mirar a Lukas. Aún me observaba con calma desde su puesto de vigilancia. Pero tenía mandíbula crispada y el ceño un poco fruncido. Verme en ese estado no le agradaba.


  —Eso mismo acabo de pensar —dijo Elliot riéndose.


  «Brutus», pensé.


  —Venga —me animó Trevor, lleno de entusiasmo, rodeando a Elliot—, solo queda un brazo y dos piernas. Y una clavícula, creo.


  «Bruto.»


  —Lo demás no se verá sin radiografías. Tendrás que decirme dónde te duele.


  —Por todas partes.


  Elliot volvió a colocarme el cinturón en la boca, seguramente para hacerme callar. Ni siquiera me había dado cuenta de que se había caído.


  —Evita hablar —me aconsejó—, será más rápido.


  —Seguimos, ¿preparada?


  —Espera —lo detuve.


  Volví la cabeza hacia Lukas, que pareció desconcertado. Se preguntaba qué quería. Ya éramos dos.


  Si se sorprendió cuando le hice una señal para que se acercara, no lo demostró y solo dudó una milésima de segundo. Vino a arrodillarse en el lado donde no estaba Trevor.


  —Todof juntof —le dije, tomándole de la mano.


  Me sonrió con tristeza y me estrechó los dedos entre los suyos.


  —Todos juntos — confirmó.


  Después pasé un mal rato. Fueron los quince minutos más agotadores de toda mi vida. Pero estaba bien rodeada y, aunque eso no me aliviaba físicamente, al menos impidió que mi ánimo se quebrara.


  Cuando terminó, nos quedamos en silencio un rato hasta que decidieron que debía ir a descansar. A pesar de que una parte de mí pensaba que era un lujo que no podía permitirme, otra —la que era consciente de que ahora era casi solo una humana— sabía que no podía negarme. Apenas había dormido los tres días anteriores a la emboscada de Victor, no podía volver a pasar otros tres sin dormir. No sobreviviría. Y eso sería favorecerle más de lo que lo había hecho hasta ahora.


  Dado que estaba medio inconsciente y que no tenía fuerzas para caminar, también decidieron llevarme a mi habitación. En ese momento, Lukas y Trevor intercambiaron otra mirada, pero fue Lukas quien asintió y se acercó para sujetarme con delicadeza. A pesar de que tenía los miembros entumecidos, me agarré a él como a un salvavidas. No me iba a decir que todo iría bien, pero estaba en sus brazos. Me hizo atravesar la mansión y me dejó sobre la cama sin una palabra tras haber levantado el edredón, con el que me tapó. En un día o dos cumpliría veintitrés años y me estaban arropando como a una niña. Resultaba extraño y agradable. Cuando Lukas hizo ademán de irse, siempre igual de silencioso, le así de la muñeca.


  —Quédate —le dije en voz baja, mientras veía el fuego bailar en el fondo de sus ojos y mis dedos se deslizaban a lo largo de su mano—, por favor.


  Tomó mi mano en la suya antes de que cayera, asintió y se sentó en el suelo.


  —¿Cuál es tu plan? —preguntó mientras yo flotaba en el limbo, entre el sueño y el olvido— ¿Cuál es el nuevo estilo de Maeve Regan?


  Su voz era tan profunda, tan suave, como el terciopelo negro. Si fuera un depredador, sería una pantera.


  —Voy a destruir el castillo de Victor.


  —¿Cómo piensas hacerlo?


  Me pareció vislumbrar una ligera preocupación en el tono de su voz, pero ya no tenía fuerzas para abrir los ojos y obtener la confirmación de su rostro.


  —No tengo ni idea —admití medio riéndome.


  Era una pequeña mentira. Sí que tenía una. En cambio, no tenía la más mínima certeza de que funcionara.


  Capítulo 17


  «Cuando abrí los ojos, me cuestioné seriamente si un elefante habría estado jugando a la rayuela sobre mí.»


  Había que ver las cosas por el lado positivo, me había despertado, así que seguía viva. Mejor aprovechar mientras durara, porque corría el riesgo de cambiar muy rápido.


  Me di cuenta de que, a pesar de la vaga sensación de haberme tragado un yunque, estaba de un humor excelente. Era extraño. De forma milagrosa, los acontecimientos del día anterior no se habían borrado de mi memoria, al contrario. Parecía que mi mente se negara a dejarse abatir y para ello hubiera dado un giro radical. No sabía si hacía bueno y los pájaros cantaban, ya que las cortinas estaban echadas, pero las estadísticas estaban de mi parte: en algún lugar de la Tierra, así era. Allí es donde quería imaginarme pasar lo que bien podrían ser mis últimos instantes en este mundo.


  Mmm… Nota mental: dejar de recordar por sistema que corres peligro de morir en las próximas 48 horas cuando intentas convencerte de que estás de buen humor. Puede que mis pensamientos no fueran tan felices, al fin y al cabo, pero estaba segura de poder apartar la negatividad un día o dos más.


  Tras decidir no hacer caso de las oscuras ideas que llamaban a la puerta de mi cerebro como testigos de Jehová, intenté enderezarme con demasiada rapidez y me sobresalté en cuanto noté una presencia al lado de la cama. Me puse la mano en el corazón, que acababa de acelerarse considerablemente, con la respiración entrecortada.


  —¡Me has dado un susto de muerte! —le reproché a Lukas.


  No se había movido desde lo que estimaba que era el día anterior, pero había olvidado que estaba allí. O, más bien, estaba sorprendida de que se hubiera quedado.


  Encendí la lámpara de mesa para verlo y gesticulé por el esfuerzo que tuve que hacer para tenderle el brazo. La primera expresión que descubrí en su rostro me dio ganas de apagarla al instante. Era una de sus muecas sarcásticas y llenas de reproche que me quería decir en silencio, pero de forma flagrante, que debería haber bebido sangre.


  —¿Qué haces aquí?


  —Me pediste que me quedara.


  —¿Cuánto tiempo llevas despierto?


  —Una hora o dos.


  Escalofriante. Esperaba que no hubiera pasado ese tiempo mirándome.


  —¿Cuánto he dormido?


  —No lo suficiente —dijo con una pequeña sonrisa.


  —O demasiado —repliqué, observando el reloj de arena con el que jugaba Lukas de forma maquinal.


  Debía de guardarlo desde el día anterior.


  Lukas bajó la mirada para contemplarlo. Se lo pasaba de una mano a otra, dándoles vueltas y vueltas. Como si respondiera a una pregunta que me acababa de hacer, invirtió el reloj y lo sostuvo entre el dedo gordo y el índice. A pesar de todas las teorías referentes a ella, la gravedad había decidido tomarse unas vacaciones. Los granos continuaban cayendo —o más bien volando, en ese momento— en sentido único. Esa idea me incomodó un poco. Pensaba que había pasado la frontera de las runas porque no era mágico.


  —¿Cómo lo hizo entrar? —me asombré en voz alta.


  Lukas se incorporó, lo observó a la luz de la lámpara bajo todos los ángulos, luego lo colocó sobre la mesita de noche.


  —Eso es justo lo que yo me preguntaba. Tal vez porque no lo forzó.


  —No lo comprendo —respondí parpadeando.


  —Ya sabes, no lo lanzó dentro. Lo puso en el suelo y le dio una patada que lo hizo rodar. Ese gesto no tenía nada de mágico, era inofensivo.


  Puse una mueca. Benoxh decía que, a menudo, las cosas no precisaban ser complicadas para funcionar. Y eso resultaba más tranquilizador que considerar el hecho de que las runas pudieran no cumplir su propósito.


  —Esperemos que a Victor no se le ocurra darle una patada a una bomba atómica.


  Lukas mostró una de sus pequeñas sonrisas tan familiares y levantó la cabeza para observarme de verdad, por primera vez desde que me había despertado. Sentí que me encogía en el sitio, pero fui incapaz de desviar la mirada por alguna razón incierta. No, sabía muy bien por qué. Eran sus ojos, el magnetismo que desprendían, la atracción salvaje que ejercían, como dos imanes que unas veces me atraían y otras me repelían, según la forma en la que se orientaban. Hoy no podía escapar de ellos. Gritaban las cosas que no yo quería oír. Lukas lo había dicho en varias ocasiones, estaba arrepentido. Yo lo sabía. De lo que no estaba segura era de mi capacidad para perdonarle. Quizás hacía tiempo que lo había hecho. Puede que una extraña parte de mí nunca le hubiera odiado de verdad y hubiera utilizado ese pretexto para escapar, como solía hacer. El verdadero problema era saber si estaba dispuesta a darle una segunda oportunidad. Perdonar sus actos y suponer que ya no cometería el mismo error eran dos cosas totalmente diferentes. Yo había pedido perdón a menudo, antes de volver a actuar de la misma forma por la que había pedido disculpas la primera vez. Y Lukas y yo éramos muy parecidos. Sin embargo, en ese preciso momento, habría estado dispuesta a hacerlo. Salvo que sabía que era porque en realidad no me había despertado de tan buen humor. Pensaba sobrevivir, pero era muy consciente de las altas probabilidades que había de que las cosas no salieran según mis planes. Unos planes, además, que aún debía poner en marcha y que eran más importantes que mi estado de ánimo en lo que a mis sentimientos se refería. Darle una segunda oportunidad a Lukas ahora, habría sido fácil. Incluso es lo que quería, en el fondo. Bien podría negar lo evidente, que no cambiaría nada. Pero ¿qué sucedería si sobrevivíamos? ¿Podría pasar mi vida con un hombre como él? Estaba segura de que no, a pesar de lo que sentía por él. Algo volvería a salir mal en algún momento. Él haría alguna estupidez. Yo haría una estupidez. Nos separaríamos. Puede que volviéramos juntos otra vez, pero sería el comienzo de un círculo vicioso. Sentí que caminaba entre el vacío que separa el amor que sientes por una persona y el hecho de saber que no sois compatibles. Y estaba Trevor. Trevor, por quién sentía tanto cariño y que jamás me haría sufrir. Trevor, que era el tipo de hombre con el que podías pasar la vida.


  Pero no se merecía ser plato de segunda mesa.


  Empezaba a faltarme el aire.


  Lukas no había dejado de observarme y noté que estaba a punto de tomar la palabra. No estaba preparada. Diría algo que no me apetecía escuchar y que, sin embargo, me gustaría tanto que tendría mariposas en el estómago. Diría…


  —¡Tienes una cara horrible!


  La verdad es que no era eso lo que me esperaba.


  —Siempre has sabido cómo hablar a las mujeres, Karasaszek.


  Sonrió con sinceridad y de una forma demasiado encantadora, inclinando la cabeza hacia un lado como si intentara ocultarse a medias. Eso, en cambio, liberó el ejército de mariposas zombis.


  —Estoy impresionado —dijo, asintiendo con admiración.


  —Sí, he conseguido pronunciarlo de un tirón. Empiezo a acostumbrarme. Ya no me da miedo nada. Lalawethika, Karasaszek y cunicultura.


  Oh, Dios mío, ¿qué estaba haciendo?


  Lukas se levantó como si no hubiera notado que acababa de quedar en ridículo, recitando las palabras más largas y difíciles que conocía, y se sentó sobre la cama a mi lado.


  —A las mujeres, sí —prosiguió y tardé una fracción de segundo en comprender de qué hablaba—. A ti, siempre me ha costado mucho más.


  —Yo soy una mujer —repliqué a pesar de la enorme bola que se me había formado en la garganta.


  —No como las demás, en realidad.


  Cerré los ojos cuando me rozó la mejilla con el dedo gordo. Estaba demasiado cerca de mí. Tragué con dificultad, pero la bola se quedó justo donde estaba.


  —Lukas, yo…


  Me colocó un dedo en los labios para hacerme callar. Me apetecía mirarlo. Me moría por hacerlo. Pero no tenía fuerzas.


  —No haré nada más, Maeve. Tienes mi palabra. Yo solo… Echaba de menos tocarte. Lo echaba mucho de menos.


  Tomé una profunda inspiración que tenía el sabor de su piel y encontré el valor para abrir los ojos. Yo también le había echado de menos. Sonreí con tristeza al ser consciente de que algo había cambiado. Ya no sentía las descargas cuando nuestros cuerpos entraban en contacto. La ausencia de mi magia modificaba más cosas de las que podía suponer.


  —Durante todo el tiempo que fui prisionero de tu padre, eso era en lo que pensaba. En ti. Sabía que vendrías a buscarme. Estaba encerrado en una celda oscura día y noche, pero no perdí la esperanza.


  Se me encogió el corazón. Cuando estaba libre y le hice regresar al castillo, también lo había encerrado en una celda.


  —Incluso cuando tu padre me despojó poco a poco de todos mis recuerdos para doblegarme a su voluntad, yo no había olvidado. Sabía que echaba de menos algo. Y cuando te vi… la rueda se puso en marcha. Tú fuiste la que la hizo girar.


  —Siento lo que te ocurrió.


  Eso resultaba más fácil que responder a la segunda parte de su discurso y más educado que soltarle yo esta vez que tenía una cara horrible, para cambiar de tema.


  —No tienes por qué. Eso se terminó. Más vale concentrarse en las cosas que están por venir.


  —Hablando de eso, tengo cosas que decirte —anuncié, atrapando la ocasión al vuelo—. Dos, para ser exactos.


  Volvió a colocarme un dedo en los labios para detenerme. Estaba convencida de que lo hacía a propósito porque era consciente de que eso me desarmaba por completo.


  —Déjame terminar, por favor.


  Puse mala cara para mostrarle mi descontento, pero guardé silencio. No estaba segura de haberle oído decir nunca por favor a nadie, al igual que su difunta esposa.


  —Tengo tendencia a actuar como el mayor imbécil cuando estoy herido. A veces, incluso cuando no lo estoy. No es fácil de admitir, pero creo que me ocurre bastante a menudo. Tú me dijiste un día que la gente no cambia. Puede que así sea, puede que yo sea incapaz, pero puedo aprender. Quiero hacerlo. Es posible que siga teniendo ganas de retorcerte el cuello tres veces al día porque eres insoportable, pero puedo aprender a no hacerlo.


  Tuve que recordar que necesitaba respirar.


  —Lo que en realidad intento decirte es que…


  De repente se dobló por la mitad tan rápido que no lo vi venir. Un ataque de pánico me hizo saltar de la cama en el mismo instante en que él se cayó. Pero me apartó, extendiendo una mano para impedir que me acercara, y gruñó como un animal herido.


  —¿Qué ocurre? ¡Lukas! ¿Qué te pasa?


  Se retorcía de dolor en el suelo, inspirando y expirando el aire con tanta fuerza que sus mejillas se hundían y se hinchaban como un fuelle con forma humana. El pánico me atravesó las piernas y me caí sentada a su lado, sudando y roja como un tomate. Me apartó dos veces más, a continuación el dolor misterioso pareció irse tal y como había venido. Cuando soltó un profundo suspiro, comprendí que estaba fuera de peligro, pero su rostro estaba lívido y verdoso a la vez, tanto que me mareé. Se enderezó y me hizo una señal de que todo iba bien. ¿Cómo quería que confiara en él si me mentía mirándome directamente a los ojos?


  —¿Desde cuándo te ocurre? —pregunté.


  Vaciló unos instantes.


  —Desde que te conté que había activado la marca.


  Me mordí el labio para no gritar. Victor había activado su marca, lo que significaba que, al contrario que Barney, que no se había convertido en criatura monstruosa hasta el momento de su muerte, Lukas se estaba transformando poco a poco.


  —También me lo podrías haber dicho.


  —Te has pasado unos días evitándome, te lo recuerdo.


  Esta vez suspiré yo, mientras me sentaba bien a su lado, y le tomé la mano solo porque estaba furiosa con él. Y conmigo. Y con mi padre. Con la vida y con la lluvia que había empezado a caer en mi pedacito de paraíso, que había acallado a los pájaros.


  —¿Querías decirme algo? —continuó Lukas para romper el pesado silencio que se había instalado en la habitación.


  —Sí —respondí distraída—. Esto será una buena prueba para ver si de verdad eres capaz de no estrangularme tres veces al día.


  Levantó una ceja, interesado y escéptico.


  —Te escucho.


  —Ok, muy bien. Pero antes de gritar, recuerda que sé lo que hago, ¿de acuerdo?


  Eso no pareció tranquilizarle. Cualquiera diría que provocaba justo el efecto inverso. Peor para él.


  —No, porque tu confianza en mí también es un problema importante. Hay montones de problemas importantes. Los dos principales son esta famosa historia de la confianza y el hecho de que eres un mentiroso.


  Puso los ojos en blanco.


  —Ya te he dicho muchas veces que lo sentía. Si continuo haciéndolo, dejará de tener sentido. Pero te pido disculpas una última vez. Cambiar la verdad resultaba en parte… reconfortante. No espero que lo comprendas, pero decir que tu padre había matado a mi mujer y a mi hijo era más fácil que admitir que no había sido capaz de protegerlos.


  —Era un vampiro, Lukas. No tenías ninguna oportunidad contra él.


  Se encogió de hombros. Al parecer, podíamos hablar de cosas serias si lo hacíamos de una forma trivial.


  —Así que —prosiguió—, ¿dos cosas?


  —Ah, sí. Voy a ir a buscar a mis tías —respondí, antes de levantar una mano para hacerle callar y señalar el reloj de arena que descansaba sobre la mesita de noche—. Victor no me hará nada. Me ha dado tres días y, a ojo, me quedan casi dos. Es un poco difícil saberlo, ni siquiera sé qué día es. Creo que es mi cumpleaños, pero puede que sea mañana. Bueno, qué más da. Victor me podría haber dado un cronómetro, habría sido más práctico.


  Me empecé a reír al ver la cara que ponía.


  —No he dicho nada —se defendió.


  —Y estoy impresionada —le reñí—. En ese caso, continuo. Voy a ir a buscarlas sola y, no, no cambiaré de opinión. El salvoconducto solo vale para mí. No creo que Victor se interese por mis tías, no en primer lugar, al menos. Empezará por la gente más cercana a mí, es decir, los que están en la mansión.


  —¿Y Julian, Serena y Brianne?


  Le sonreí.


  —No los encontrará nunca.


  —¿Por qué no quiero saber lo que has hecho?


  —Oh, no es nada grave, no te preocupes. Se están tostando al sol sin sospechar nada, o casi, y están equipados con amuletos que impiden localizarlos. He programado un correo para el último día de sus vacaciones. Si no lo anulo porque sigo viva, encontrarán una carta que les ordena que se queden dónde están, así como los datos de una cuenta bancaria que les permitirá vivir como reyes. Barney era muy rico.


  Vi una sombra pasar por su mirada y supe que él vio la misma en la mía. Barney lo había transformado después de que Victor le quitara a su esposa y hubiera obligado a esta a matar a su hijo. Eran amigos desde hacía casi tres siglos. Ignoraba el efecto que tendría la segunda cosa que tenía que decirle, pero lo siguiente no me gustaba nada. Como lo comprendió, me animó con un gesto de mentón.


  —Es sobre Elzbieta.


  Su rostro se petrificó, lo que me hizo sentir muy incómoda. No podía determinar si era tristeza o alivio. Eso no me facilitaba la tarea en absoluto.


  —¿Cómo?


  —Intentó matarlo —le expliqué con una sonrisa triste.


  Volvió la cabeza. Su rostro no mostraba emoción alguna. Tenía la sensación de caminar sobre huevos que cubrían un campo de minas.


  —¿Sufrió? —preguntó con una voz sin tono.


  Vacilé unos segundos. No sabía qué respuesta le agradaría.


  —No.


  Una de las comisuras de su boca se levantó, pero no había ninguna sinceridad en esa sonrisa.


  —¿Es una mentira?


  —No lo sé. Pero ya no sufrirá más.


  Volvió la cabeza en mi dirección y me miró muy serio.


  —Gracias, Maeve.


  Le apreté la mano, no muy convencida de que un agradecimiento fuera lo adecuado. Acababa de comunicarle la muerte de su esposa y, con todo lo que había ocurrido desde que se la habían arrebatado, seguro que necesitaría un tiempo para comprender él mismo lo que pensaba.


  —Si tienes otras preguntas…


  No me apetecía nada reproducir la escena mentalmente pero, en lugar de eso, creo que me habría gustado saber. Y, según Trevor, había pasado siglos deseando matarla.


  —Solo una. Dado que te negarás a beber sangre, ¿quieres comer algo antes de irte?


  Unas horas más tarde, me había tragado un filete muy sangrante y estaba de camino a la casa de mis tías. Lukas se había metido en la cocina, lo que resultaba extraño y enternecedor. No había cocinado para mí desde que dejé su loft, hacía cerca de dos años. Y me había sorprendido bastante que encontrara carne. Ni siquiera sabía que teníamos. Pero, por lo visto, acumulábamos toneladas de alimentos diversos y variados en un congelador gigante del que ignoraba hasta su existencia.La buena noticia era que no necesitaría hacer la compra para Elliot Jean Pierre y yo. La mala era que las provisiones de sangre no estaban tan bien surtidas. Pero, de todas formas, los vampiros no las vaciarían en dos días, así que problema resuelto.


  Aparqué delante de la propiedad llena de flores de los Regan y subí el pequeño sendero que llevaba a la puerta. Una extraña sensación de déjà vu se apoderó de mí cuando llamé a la puerta y, por un momento, me pregunté qué me esperaba. No las había vuelto a ver desde que me habían hecho prisionera en el castillo y, la última vez que fui a pedirles ayuda, el recibimiento no había sido muy caluroso.


  Violeta vino a abrir rápidamente y se detuvo en seco. Parecía extremadamente impactada por encontrarme allí en la escalinata.


  —¡En el nombre de un papagayo calvo! —exclamó— ¡Rose, Marguerite! ¡Está viva!


  Me agarró de la manga y me abrazó con un gesto seco para estrecharme con fuerza. A pesar de las agujetas que eso despertó por todo mi cuerpo, era muy agradable y me reí en voz baja. Ellas sabían que no estaba muerta. Los demás las habían mantenido al corriente de su plan para recuperarme. Pero era cierto que ni siquiera se me había ocurrido llamarlas desde mi regreso. Por otro lado, hacía menos de una semana, y no había estado poco ocupada.


  —Bueno, bueno —dijo Marguerite al acercarse—. Sí que estás viva.


  Esta vez me abrazó, cuando Violeta me hubo soltado, pero con más delicadeza.


  —Trevor os ha llamado —les dije en un tono de falsa desaprobación.


  —En la familia tenemos la mala costumbre de creer solo lo que vemos —añadió la última en llegar.


  La manzana nunca cae lejos del árbol. Había echado de menos al trío. Resultaba gracioso, no me había dado ni cuenta hasta tenerlas delante de mí.


  Me volví hacia Rose, que llegaba con paso tranquilo, la cabeza alta, siempre tan orgullosa.


  —Buenos días, Rose —la saludé en voz baja.


  Una sonrisa furtiva iluminó su rostro antes de que también me estrechara entre sus brazos. Jamás la habría imaginado haciendo eso, ella que solía ser tan estricta.


  Dos pares de manos me hicieron entrar por completo en la casa, Violette cerró la puerta y Marguerite desapareció en dirección a la cocina canturreando. Rose me condujo al salón y me hizo sentarme en el mismo sillón que había ocupado durante mi anterior y única visita. Marguerite llegó enseguida con una tetera humeante y nos llenó una taza a cada una. Vaya rapidez.


  —¿Y bien? —preguntó Violette.


  Fruncí la nariz.


  —No tengo muy buenas noticias —comencé, arrastrando la voz.


  —Vaya sorpresa. Pon las cartas sobre la mesa —me dijo Rose de inmediato.


  Eso era más típico en ella. Siempre iba directa al grano.


  Las observé una por una.


  —Victor me ha robado los poderes.


  —¡En el nombre de una rana! —exclamó Violette.


  Marguerite soltó unas palabras con más color, lo que se ganó una mirada asesina de Rose.


  —Y quieres nuestra ayuda —concluyó esta última cuando volvió la cabeza en mi dirección—. Otra vez.


  Eso no pintaba muy bien. Decidí ser completamente honesta.


  —Tengo a la primera vampiro —empecé, antes de sentirme un poco incómoda porque acababa de hablar de Aya como si se tratara de un objeto—, pero necesito ayuda para devolverle su forma humana. Sin magia, bueno, digamos que varios Sihrs no vendrían mal para reunir el suficiente poder para conseguirlo. El tiempo corre y no conozco a nadie más. Mientras tanto, permanecerá encerrada en un cuerpo de serpiente. Y solo nos quedan dos días. Después Victor regresará para matarnos a todos.


  La boca de Marguerite se abrió de par en par y soltó su cucharilla, que cayó en la taza y le salpicó. Estaba tan impactada que ni siquiera se inmutó. Lo habría encontrado divertido si no acabara de anunciarles algo tan grave.


  —¿La serpiente es la primera vampiro? —preguntó Violette al borde de la apoplejía.


  —¿Sorpresa? —probé.


  Pero no reaccionó. Funcionaba mejor cuando era Lala quien lo decía. Se quedó con la boca abierta, como su hermana, y parecía que la hubieran puesto en pausa.


  —De acuerdo —dijo Rose.


  —¿De acuerdo? —repetí, incrédula.


  —Somos Regan —respondió— y de algo hay que morir.


  La miré, parpadeando varias veces. Esperaba tener que argumentar, tener que convencerlas. Aceptar lanzarse a la boca del lobo no debería haber sido tan fácil. Mi familia era sorprendente. Las dos partes de mi árbol genealógico. Y por sorprendente quería decir que todos estaban chalados.


  —Papá habría deseado que lucháramos.


  —¿Bromeas, Marguerite? —la reprendió Violette— ¡Nos habría matado!


  —Pero habría estado orgulloso de nosotras —replicó la primera levantando el mentón.


  —No estará orgulloso de nosotras si sigue allí atrapado —admitió la otra con más calma.


  —Sí, tenemos que liberarlo.


  Las miré una por una, atónita, pero llena de alegría, hasta que Rose hizo un gesto de cabeza hacia mi taza.


  —Bébete el té, tenemos que irnos. Dos días, no es gran cosa para un milagro.


  Parpadeé varias veces más, luego acabé por obedecerla.


  Capítulo 18


  «Trevor y Lukas nos esperaban en el vestíbulo cuando llegamos a la mansión.»


  Ninguno de los dos parecía muy tranquilo, a pesar de su aspecto despreocupado, como si hubieran dudado de que fuera a volver de una sola pieza o, incluso, simplemente volver. Pero yo tenía razón, no había visto ni rastro de Victor y todo había ido sobre ruedas. A decir verdad, imaginaba bastante bien a mi padre jugueteando con sus nuevos poderes —mi magia— hasta el punto de perder toda noción del tiempo. Sin embargo, no dudada ni por un segundo que, pasados los tres días, se acordaría de mí si no me encontraba delante de él.


  El ambiente pareció relajarse en cuanto cruzamos la puerta. Lukas no les había dicho nada a los demás antes de que me fuera y estaba segura de que se había llevado una bronca. En realidad, no me imaginaba a Lala o a Trevor gritándole, pero tenía plena confianza en Elliot para ese tipo de cosas. Fuera como fuese, Lukas no parecía muy afectado por lo que debía de haber sufrido por mi culpa. Perfecto.


  Elliot y Lala llegaron casi al instante, bajaban la gran escalera. Sonreí al ver que Elliot, en efecto, no parecía muy contento. En cuanto a Lala, estaba impasible, como de costumbre.


  —¿Dónde está Jean Pierre?


  —En su habitación.


  Bien. Le había pedido que revisara el grimorio y sus recuerdos para encontrar un medio de devolverle la forma humana a Aya. Por alguna razón desconocida, confiaba más en el grimorio.


  —¿Y Rosita?


  —Junto a Benoxh.


  —Perfecto —respondí sonriendo—. Que se quede allí. ¿Alguien puede ir a buscar a Jean Pierre? Reunión urgente dentro de cinco minutos en la biblioteca para hablar del siguiente paso de los festejos.


  Trevor asintió y se fue tras haber saludado a mis tías con un gesto de cabeza. Fuimos a la biblioteca tras proponerles unos refrescos. Nadie quería. Yo habría matado por un tequila, pero no estaba loca. Era inmune a los efectos del alcohol cuando poseía magia. Sin ella, probablemente me habría emborrachado con un chupito. Solo lo había estado una vez en mi vida y era una experiencia que no pensaba repetir nunca más.


  Dios mío, quizá me había vuelto una nenita en materia de alcohol.


  Me reuní con los demás tras haber hecho una pausa furtiva para ir al baño, luego un rodeo hacia la cocina para tomar una botella de agua, que ya había medio vaciado. Era increíble. Necesité hacer pis durante todo el trayecto de vuelta. Peor aún, tenía unas ganas constantes desde que me había levantado, como si, al perder mi magia, mi vejiga hubiera descubierto de pronto que tenía alma de colador. Y el hecho de tener sed sin cesar no ayudaba. Había bebido más agua en cuatro horas que en los dos últimos años. Bueno, estaba exagerando un poco, pero era la impresión que me daba desde que me había levantado. Hasta ahora, nunca me había dado cuenta de hasta qué punto mis poderes eliminaban ciertas necesidades físicas humanas. Mientras no me pusiera también a evacuar diez veces al día, podría sobrevivir. A eso, por lo menos.


  Como todo el mundo estaba presente, tapé la botella y me aclaré la voz. A continuación, sonreí tontamente. Puede que en mi calidad de humana también hubieran desaparecido por completo mis cualidades de líder.


  «Nunca las has tenido.»


  Oh, la vocecita seguía ahí. Por tanto, mi esquizofrenia no tenía nada de mágica. Y yo buscando un modo de subirme la moral.


  —No tengo ni idea de por dónde empezar —confesé—. Me gustaría agradecer a mis tías que hayan vuelto, necesitaremos toda la ayuda posible. A los demás, gracias también. Y lamento obligaros a que os quedéis encerrados en una mansión gigantesca que servía de prostíbulo de lujo porque mi padre es un vampiro-mago-psicópata que piensa mataros.


  Me detuve de repente. Esa no era la mejor forma de empezar.


  —¿Maeve?


  Trevor había notado lo confusa que estaba antes que yo. Bajé la vista y miré la botella que todavía sujetaba. El agua estaba agitada por pequeñas olas que producían los temblores de mi mano. Tardé un momento en comprender que no me encontraba bien físicamente. Todos los golpes que había encajado anteriormente me habían mal acostumbrado. Un cuerpo humano no estaba hecho para resistir heridas tan graves como si se tratara de un masaje exótico un poco fuerte. Incluso curada con magia, sufría las consecuencias, y estaba segura de que tenía fiebre.


  Tiré de una de las sillas de alrededor de la mesa y me senté, lo que me hizo estar más baja que todos mis interlocutores. Era una sensación extraña.


  —¿Te gustaría descansar? —me preguntó.


  —Con mucho gusto. Tengo un hueco dentro de dos semanas, ¿os va bien?


  Intentaba ser graciosa, pero me odié al instante. Dicho en broma o no, seguía resultando un poco agresivo.


  —Perdón. No.


  La ironía de la situación me chocó en ese momento. Lukas se transformaba en monstruo y yo en humana. Teníamos un gran potencial como dúo cómico. Si él era capaz de contenerse con el fin de vencer a mi padre, yo debería poder hacer lo mismo. Me concentraría durante nuestra reunión y, a continuación, me lanzaría a buscar algo que no había tomado en mi vida: analgésicos. Debía de haber en alguna parte de la mansión. Si no, los habría en ese pueblucho perdido, a unos kilómetros.


  «Concéntrate, Maeve», me recordó la vocecita. Pestañeé y regresé a la realidad.


  —Lo primero —comencé, con la molesta sensación de estar haciendo una exposición ante una clase—, es que nos quedan dos días. Es poco para lo que me gustaría hacer, sobre todo porque tengo un plan, pero ni idea de cómo llevarlo a cabo. Si tenéis sugerencias, las aceptaré encantada.


  Los miré, pero nadie reaccionó. Me lo imaginaba. Victor no era precisamente fácil de eliminar o simple de derrotar. Casi era lo mismo, pero no del todo. A lo largo de mis profundas reflexiones, mientras repasaba mentalmente todo lo que sabía, había vuelto a pensar en la profecía que anunciaba que yo lo mataría. No existía, así que nada aseguraba que pudiera hacerlo. Mejor aun —o peor, más bien, en este caso—, nada presagiaba que deshacerse de Victor fuera algo factible y, en lo que había previsto, ese era un elemento clave. A pesar de lo que le había prometido, puede que fuera imposible destruir a mi padre, era inútil negar lo evidente, mejor afrontarlo.


  —En primer lugar, hay que devolverle la forma humana a Aya. Ya no poseo magia muerta, pero ella sí. Creo que estará dispuesta a ayudarnos, dado que ya lo hacía incluso cuando estaba a los pies de Cormack, nunca mejor dicho. ¿Jean Pierre?


  Este último pareció bastante incómodo cuando todo el mundo dirigió la mirada en su dirección. De pronto, su mirada se volvió huidiza y empezó a tirarse de las mangas del jersey verde manzana.


  —He encontrado algo —empezó, vacilante, con su voz nasal—, pero no tengo ninguna garantía de que funcione. Es un hechizo para transformar a alguien en animal que habría que invertir. No me han formado para eso. No es el tipo de cosas que se suele aprender, está prohibido. El hecho de que Benoxh lo haya tenido en su poder…


  —Jean Pierre —le interrumpí—, ¿podrá hacerse?


  Se encogió de hombros.


  —Quizá.


  —Bueno, un «quizá» es mejor que un «no» —contesté, intentando ver lo positivo de la situación—. Pero estaría muy bien que funcionara, porque la magia muerta será imprescindible para lo que os voy a proponer.


  A diferencia de todas las exposiciones que había hecho en clase, capturé por completo la atención de mi público y eso me ayudó a animarme. Incluso la fiebre pareció bajar de golpe, expectante por lo que les iba a revelar. Solo Lukas estaba al corriente. Me preguntaba si la reacción del grupo sería la misma que la suya. En cualquier caso, el silencio que mantenían todos con religiosidad resultaba alentador y aterrador a la vez.


  —Tenemos que destruir el castillo de Victor.


  Ningún ruido enturbió la habitación durante un segundo, después una explosión sonora me pegó a la silla.


  —¿Qué?


  —¿Por qué?


  —¿Cómo pretendes hacer eso?


  —Eso no servirá de nada.


  —Temerario.


  —Es imposible de hacer.


  —Inútil.


  Dejé que continuaran durante unos instantes antes de levantar la mano para hacerles callar.


  —Lo he pensado mucho —protesté.


  «En un día. ¡Di que sí!», se burló la voz.


  Hice caso omiso.


  —¿Acaso alguno de vosotros ve alguna forma de matar a Victor? —pregunté de forma retórica.


  No pensaba obtener una respuesta, sin embargo Elliot tomó la palabra.


  —Con ayuda de la magia muerta de Aya.


  —No estoy seguro de que eso funcione —le dijo Trevor.


  —En teoría, la magia muerta puede hacerlo todo —replicó el primero.


  —Sí, pero olvidas que Victor también la posee —contraatacó Lukas.


  —Y mira a lo que sobrevivió Maeve cuando todavía la tenía. Matarla era imposible —replicó Trevor.


  Para una vez que esos dos estaban de acuerdo.


  —Es la conclusión a la que he llegado yo —expliqué a la vez que me levantaba, como si eso pudiera darle más peso a mis palabras—. La profecía anuncia que solo su hijo tendrá el poder de destruirlo, pero tengo una noticia: nunca ha existido.


  Los murmullos se extendieron como un reguero de pólvora. No se lo había dicho a nadie hasta entonces. Seguramente, una parte de mí deseaba dejarles la esperanza. Mientras una profecía predijera que era factible vencer a Victor, todo era posible, ¿no? Pero, aunque no quisiera que se deprimieran, también debía ser honesta con ellos y explicarles por qué había llegado a esa conclusión.


  —Siento no habéroslo dicho antes —proseguí—. Yo misma no lo supe hasta antes de regresar del castillo y, desde entonces, estaréis de acuerdo en que las cosas se han precipitado un poco. Fue una invención de Benoxh, con el fin de engañar a Victor para recuperar a Aya.


  No di muchos detalles. Por alguna razón, no quería que pensaran mal de Benoxh.


  —Él…


  Volví la cabeza hacia Violette, que no había sido capaz de terminar la frase. Podía entenderla. Seguía encaprichada con él y acababa de encajar las piezas del puzle. Solo había una explicación posible para el hecho de que Benoxh quisiera recuperar a Aya.


  —Pues sí, amigos. El creador de los vampiros es un viejo chocho que se encuentra en el primer piso. ¡Sorpresa!


  Nadie reaccionó. No, en serio, ¿cómo lo hacía Lala? Esto solo había funcionado con Victor, que era muy buen público.


  —De acuerdo —dijo Trevor, que sin duda digería la noticia mucho mejor que los demás—, partamos del principio de que es imposible matar a Victor. ¿Por qué destruir el castillo?


  —Para encerrarlo.


  Sonreí a Lalawethika, que acababa de tomar la palabra, luego asentí.


  —Cuando engañé a Cormack y vinculé a Trevor, Lukas y Connor por la cadena del secreto, miré en sus mentes. En la de Cormack también. Victor —corregí—. Salvo que, al igual que durante nuestro encuentro en el Practice, me mostró lo que quiso. Cuando me secuestró, tuvimos una especie de conversación bastante interesante sobre el asunto. No quiere que yo vea lo que su consciencia contiene de verdad y, sé que no es mucho y podéis pensar que estoy loca, pero creo que su mente es el castillo.


  Pude leer perplejidad en todos los rostros presentes. Aún no había ganado.


  —Es un argumento un poco débil —observó Lukas rascándose la barbilla—, pero, sabe Dios por qué, me resulta casi lógico.


  —A mí igual —Elliot—. Me parece increíble y, no obstante, creo entenderlo.


  —Yo no es que no esté de acuerdo —intervino Trevor arrastrando la voz—, pero, tras haber pasado unos días allí, varios detalles contradicen esa teoría.


  —¿Cuáles?


  —Bueno, para empezar, como acabo de decir, pasamos varios días allí.


  —También lo he pensado. Victor me explicó que, cuando estuve retenida por Connor, había estado separado de Rosita por primera vez y que eso le había quitado la mayoría de sus poderes. Lo que voy a decir no se apoya en ningún hecho lógico, ninguna prueba, nada tangible, es solo mi intuición. Pero creo que su mente se ha dividido en dos, como cuando nos desdoblamos, y la segunda entidad se convirtió en un lugar en toda regla, un palacio, del que se puede separar. Por esa razón el castillo no se encuentra en ninguna parte. Está, a la vez, alrededor y en el interior de Victor. Es mucho más difícil de explicar con palabras —maldije.


  Lo meditamos durante varios segundos, sin intercambiar ni una sola palabra. De alguna forma extraña, me daba la impresión de que todo el mundo había comprendido lo que intentaba explicarles. El castillo no existía, pero era real. No se encontraba en ninguna parte, pero podíamos llegar hasta él. Sus paredes se movían, como si cambiaran de idea. Aparentaba estar en buen estado, pero estaba destartalado bajo una máscara de ilusión.


  —Victor se habría desdoblado y ese doble se habría convertido en un lugar —repitió Lala con su voz profunda.


  Victor me había confesado que solo había aprendido a desdoblarse unos años antes, pero probablemente ya lo había hecho con anterioridad sin darse cuenta. Al fin y al cabo, las primeras veces que me ocurrió, no lo hice a propósito. Solo él podía decir cómo había ocurrido en su caso. Puede que incluso ignorara que el castillo fuera una parte de él y se imaginara que lo había creado pieza por pieza.


  —¿Crees que, al destruirlo, destruiremos a tu padre? —preguntó Rose muy calmada.


  Era la primera vez que tomaba la palabra desde el comienzo de nuestra reunión. Hasta entonces, cualquiera habría creído que mis tías solo se encontraban allí en calidad de espectadoras. Pero Rose acababa de decir «destruiremos». Ellas nos ayudarían.


  —Pienso que podemos encerrarlo dentro, al final es lo mismo, le haremos desaparecer de la faz de la Tierra.


  —Y se encontrará prisionero durante toda la eternidad —añadió Lukas asintiendo con la cabeza.


  —Poseyendo el inmenso poder con el que siempre ha soñado —confirmó Trevor.


  —Y atormentado por todos los fantasmas de todas las almas que ha matado —concluyó Jean Pierre—. Saldrá bien.


  Asentí, hasta que se me ocurrió una idea increíble y completamente loca.


  —¡Jean Pierre! —grité señalándole con el dedo, lo que hizo que se sobresaltase—. ¡Los fantasmas! Puedes verlos, ¿no es así?


  —Sí —respondió, expectante.


  —¿Podías hablar con ellos? ¿Sabes si son muchos?


  Entrecerró los ojos, aun más desconfiado que antes, si eso era posible.


  —Son centenares. Puede que miles. Sus voces no me dejaban tranquilo nunca.


  Me mordí el labio, observando el techo, mientras un nuevo plan germinaba en mi mente.


  —¿Has encontrado otros hechizos prohibidos en el grimorio de Benoxh?


  —¿De qué tipo? ¿En qué estás pensando?


  Esta vez no era desconfianza, sino sospecha.


  —Exactamente en el tipo que crees.


  —¡Maeve Regan! —exclamó Marguerite— ¿Quieres animar a los fantasmas?


  Volví la cabeza hacia ella con los ojos muy abiertos. Esperaba que, en su vocabulario, «animar a los fantasmas» no significara lo mismo que lo que yo acostumbraba a hacer con los hombres en los bares.


  —¿Animar a los fantasmas? —repitió Elliot.


  —Despertar a los muertos —explicó Lala.


  El hecho de que fuera él quien respondiera me llenó de alegría. Si había oído hablar de ello, según daba a entender su aclaración, es que debía de ser posible.


  —¿Podéis hacerlo?


  —Por supuesto —dijo Rose, al borde del desdén—. Incluso las mujeres son capaces, pero es difícil y muy peligroso.


  —¿Más que Victor?


  —Visto así… —cedió.


  —Y no es tan peligroso —replicó Violette, antes de volverse hacia mí para explicármelo en tono de confidencia—. A veces llamamos a mamá para saber de ella.


  —¡Vieja tonta! —exclamó Marguerite— No hablamos de comunicarnos con ellos. ¡Lo que Maeve quiere es que le devolvamos su consistencia para que nos ayuden a destruir el castillo!


  Violette se puso blanca como la pared, lo que no me pareció muy buena señal. A continuación empezó a parpadear despacio con sus ojos saltones.


  —Bu-bueno, sí, eso es.


  —No pongas esa cara, Maeve —me reprendió Rose como si acabara de cometer un fallo—. Como tú acabas de plantear, no es más peligroso que Victor.


  —¿Y qué mejor que un ejército de muertos contra su ejército de muertos? —añadió Lukas.


  —Bueno, de acuerdo, vendido, en ese caso —concluí.


  —No tan rápido —nos interrumpió Jean Pierre con su horrible timbre—. Nosotros somos cinco, ellos son cientos. Nunca tendremos poder suficiente para invocarlos.


  Siguió una disputa verbal de argumentos y contraargumentos. Tenía la sensación de haber lanzado una piedra a un lago, que la hacía rebotar al agitarse. El guijarro avanzaba, pero no en línea recta, y en realidad no iba en la dirección en la que había previsto, a pesar de que no había previsto ninguna.


  —Algunos es mejor que nada —discrepó Rose con tono seco.


  Quizá me lo imaginaba, pero daba la impresión de que a Jean Pierre no le gustaba. Un sentimiento que parecía bastante recíproco.


  —La magia muerta debería bastar, ¿no?


  Todo el mundo se calló al mismo tiempo y miró a Trevor. Ninguno de los dos bandos —que, no obstante, estaban del mismo lado, recordémoslo, dado que todos estábamos de acuerdo en despertar a los muertos— lo había pensado.


  —¡Adjudicado al hombre alto de ojos grises! —exclamé, con la esperanza de zanjar el asunto.


  Era extraño, pero ya no sentía ni dolor ni fiebre. El entusiasmo había actuado como la mejor de las drogas. Pero todavía me apetecía dormir un rato. Ahora que teníamos lo que de verdad parecía un plan de ataque, la idea ya no me hacía sentir culpable. Aún quedaban unos pequeños detalles que ultimar.


  —Jean Pierre, ¿es viable realizar el hechizo para transformar a Aya hoy?


  —Sí, pero nada garantiza que funcione.


  —Perfecto, en ese caso, lo haremos en dos horas —celebré, haciendo caso omiso de la segunda parte de la frase y volviéndome hacia Lala—. Lo siento, voy a tener que recuperarlo.


  Asintió como respuesta.


  —¿De qué hablas? —dijo Elliot.


  Le dirigí una sonrisa traviesa.


  —¿Recuerdas cuando me preguntasteis lo que había hecho con el corazón y os dije que lo había dejado en el castillo? —dije e hice una pequeña pausa—. Mentí.


  Capítulo 19


  «Habíamos quedado en la habitación de Benoxh unas horas más tarde.»


  Había aprovechado para dormir un rato, lo que me había dejado como nueva, aunque me quedara mirando las musarañas mientras esperaba que todo el mundo llegara.


  —Habría que hacer algo con esos moratones —me dijo Rose al entrar en la habitación—. No resultan muy favorecedores.


  Bajé la mirada para ver las marcas de las que hablaba. En efecto, estaba llena de pies a cabeza. Rayada era un término que me habría descrito a la perfección. La magia de Elliot había reparado los daños más importantes, pero los moratones permanecían. Estaba segura de que todo podría haber desaparecido en unas sesiones más, pero no quería utilizar la energía de los Sihrs para algo que podía esperar. La iban a necesitar.


  Me encogí de hombros.


  —Parece que está muy de moda.


  Rose frunció los labios y vino a sentarse a mi lado, lo que me asombró bastante, dado que me había instalado en el suelo. Mi tía era alguien sorprendente, única en su especie.


  Unos minutos más tarde, estábamos al completo y cada miembro del grupo nos había imitado y había tomado asiento en el suelo, en círculo. Cuando hubo llegado todo el mundo, Rosita descendió de las rodillas de Benoxh para situarse en el centro, como si fuera una coreografía ensayada. Tal vez esperaba con impaciencia recuperar su cuerpo. No tenía ni idea de lo que podía sentir, pero me imaginaba sin problemas hasta qué punto debía de resultar extraño estar encerrada en un envoltorio físico que no te representaba, y eso por no hablar del hecho de que había pasado en él cientos de años.


  —Hola, bonita —le dije sonriendo con dulzura.


  Porque lo era. Era simplemente magnífica, a pesar de su disfraz y, como me sentía melancólica, quería que lo supiera. Cuando volvió la cabeza en mi dirección, me pareció hallar la misma melancolía en el fondo de sus oscuros ojos. Parecía muy cansada, agotada. Reflexionando, me preguntaba cómo podía no haberme dado cuenta antes de que esa serpiente no era tal cosa. Sus expresiones eran muy humanas.


  —Pronto habrá acabado —le prometí.


  Ahora, dirigirle la palabra resultaba muy extraño. Desde que la conocía, siempre le había hablado como a un niño pequeño, la mayor parte del tiempo como a un mocoso que solo hacía tonterías, cuando en realidad tenía más de mil años. No sabía cuál era su edad exacta, pero me percaté con horror de que, si mi padre tenía mil quinientos años, Aya debía de tener dos mil quinientos. Ese pensamiento me dejó helada. ¿Cómo sería la eternidad, sobre todo si la pasabas sufriendo, como lo había hecho ella? Seguramente, esa era la única razón por la que me sentía feliz de librarme de mi magia. No quería morir, pero tampoco ser inmortal.


  —Y tendré un montón de preguntas que hacerte, señora —proseguí en un tono más alegre.


  Levanté la cabeza y me entristecí al ver la expresión del rostro de Violette. Observaba a Benoxh, perdida en sus pensamientos. Si lo habías conocido, el deterioro de mi antiguo mentor resultaba difícil de soportar. Parecía una cáscara vacía, aunque no lo estuviera del todo aún.


  —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Rose, que me había seguido la mirada.


  —Le obligué a compartir su magia conmigo.


  Mi revelación le hizo abrir la boca de par en par. Enseguida, frunció el ceño.


  —¿Quieres decir que heredaste sus poderes? —continuó y yo asentí—. ¿Unos poderes que luego te robó Victor?


  Le dirigí una sonrisa arrepentida, triste y culpable. Pero quizá no en ese orden.


  —¡Vamos a morir todos! —exclamó en un tono que no se correspondía en absoluto a sus palabras.


  Puede que hubiera alcanzado el límite que yo había sobrepasado el día anterior, a partir del cual cualquier mala noticia resultaba divertida porque era humanamente imposible encajar nada más. O bien, era del tipo de humor cínico. En el fondo, ni siquiera me habría sorprendido. Tal y como le gustaba repetir, era una Regan.


  —¿No lo harías a propósito? —me preguntó Marguerite.


  ¡Esto era el colmo!


  —Dale un respiro, Margot —me defendió Violette, que acababa de salir del trance—. Habría que ser muy estúpido para hacer eso. ¡La pequeña no es tan tonta como tú!


  Marguerite suspiró con desprecio y levantó el mentón para hacer como si no la hubiera oído. Se parecía mucho a Rose cuando actuaba así.


  —¿Lo hiciste a propósito? —me susurró entonces Violette con tono curioso.


  Salvo que todo el mundo podía oírla. Trevor, Lukas y Elliot sonrieron ante la escena y Rose puso los ojos en blanco mientras negaba con la cabeza, como para darnos a entender que eso es lo que debía aguantar a lo largo del día. No cabía duda, a mis tías se les daba mucho mejor que a mí relajar el ambiente. Pero teníamos trabajo por delante.


  —¿Lala? —le pregunté a mi gran amigo, que asintió y se volvió para atrapar un objeto que se encontraba detrás de él—. Lo siento, me habría gustado que la guardaras durante mucho más tiempo.


  Cuando me tendió la cabeza de Slater, unos gritos de repulsión se elevaron desde el seno del grupo. Para ser exactos, solo reaccionaron los Sirhs. Los vampiros, por su parte, la miraron con indiferencia. Era grotesco. ¿No pensarían que me iba a creer que nadie había visto a Lala entrar en la habitación con una cabeza cortada? No era el tipo de accesorio que pasaba desapercibido.


  Atrapé los restos del sargento de mi padre. Solo habían pasado cinco días desde que la había congelado en ese estado, después de que Lala lo hubiera decapitado a lo largo de un combate al que, por desgracia, yo no había asistido. Me había alegrado mucho por su desenlace. Slater era un ser abyecto, a las órdenes de mi padre desde hacía años, que se había especializado en la tortura. Él fue quien le hizo las cicatrices a Lala, después de haber matado a la mujer que amaba. Se había merecido de sobra su destino y esa era la razón por la que le había propuesto a Lala congelar su trofeo para que pudiera guardarlo cerca de él. También había escondido el corazón de Aya en él, porque nadie pensaría buscarlo en ese lugar. Y, si la idea hubiera pasado por la mente de alguien, primero habría tenido que enfrentarse a Lalawethika.


  «No había echado de menos su cabeza de toro maleducado», pensé al darle la vuelta. A pesar de haber una clara mejora ahora que su cuerpo no estaba unido a ella.


  —No importa —dijo Lala.


  Levanté los restos a distancia y miré al vampiro muerto directamente a los ojos. No oía el corazón, pero Rosita por lo visto sí. Se había acercado y observaba la escena con interés.


  —¿Te gustaría hacer explotar por última vez la cabeza de Slater? —le propuse a Lala con una gran sonrisa.


  Mis tías pusieron cara de asco y Jean Pierre pareció a punto de vomitar con esa simple idea. Resultaba divertido como actividad de grupo. Deberíamos hacerlo más a menudo.


  Lala mostró todos los dientes en una sonrisa depredadora, lo que me tomé como un sí.


  Recuperó la cabeza, que a continuación golpeó con todas sus fuerzas contra el suelo, evitando la cola de Rosita, después la levantó y la dividió en dos. No había otro término. La separó en dos con tanta facilidad como el cartón que rompes para que ocupe menos en la basura. Era impresionante y un poco aterrador. Una vez más, me sentí aliviada por contar con él en nuestras filas y no en el bando contrario. Tenía una fuerza hercúlea. Incluso los vampiros parecían admirados.


  Lala me cuestionó con la mirada antes de empujar los restos de Slater hacia mí. El corazón se encontraba en un joyero, como mínimo original y repugnante, latiendo de forma visible a un ritmo regular. Creí que Violette y Marguerite se iban a desmayar.


  Extendí la mano para atraparlo con delicadeza. Me cosquilleaba la palma con cada latido, pero no sentía ninguna magia. Ese detalle en particular me entristeció muchísimo.


  Miré a Rosita, que se había aproximado para analizar una parte de ella que le habían quitado tantos años atrás. Una vez más, parecía experimentar los mismos sentimientos que yo. Si hubiera querido hacer un juego de palabras, habría dicho que su expresión te partía el corazón. Pero ese no era el momento y, sobre todo, hacer juegos de palabras no era mi estilo.


  —Bien, ¿y ahora qué hacemos?


  Todas las miradas se volvieron hacia Jean Pierre.


  —Sigo manteniendo que las probabilidades de que funcione son muy escasas.


  —¿Habéis leído ese estudio tan interesante que explica que una actitud positiva refuerza las oportunidades de éxito en los proyectos? —le preguntó Rose cortante.


  —No tengo tiempo para lecturas de amas de casa —respondió Jean Pierre mirándola con desprecio.


  Vaya, sabía de alguien que corría el riesgo de acabar criando malvas dentro de poco. Insultar a Rose era lo último que le habría aconsejado a alguien sensato. Aunque reconozco que Jean Pierre no lo era en absoluto.


  —Supongo que estás demasiado ocupado haciendo la colada —replicó mi tía mientras examinaba su jersey con una mueca desaprobadora.


  —Jean Pierre —lo detuvo Trevor antes de que el Sihr empeorara su situación.


  Funcionó, pero masculló entre dientes una vez más «maldita ama de casa». Esta vez estaba segura; ¡Iba a escupir los dientes! ¡Ja! Me gustaría ver cuál mataría al otro en primer lugar.


  —¿Cómo lo hacemos?


  Con la pregunta me gané una mirada asesina, como si hubiera vuelto a ponerme en su lugar. Alguien se había levantado con el pie izquierdo.


  —Fusionareis vuestras energías mientras yo lanzo el hechizo —respondió a pesar de todo—. Lo he modificado para obtener el efecto inverso, pero no sé si funcionará.


  —Esa parte la habíamos captado —observó Rose.


  Esta vez fui yo la que la fusiló con la mirada. Su danza de cortejo podía esperar.


  Todo el mundo se tomó de la mano. Yo tenía a Elliot a mi izquierda y a Cara a mi derecha. La pobre no debía de entender gran cosa de lo que pasaba, pero nos ofrecía su ayuda de todas formas. Cuando terminamos, formábamos un círculo casi perfecto alrededor de Rosita y, de pronto, me pregunté si alguien se pondría a cantar el Cumbayá.


  Rosita nos observaba uno por uno. Dirigía la mirada sin cesar hacia su corazón, que seguía latiendo de forma regular. ¿Qué se sentiría al ver tu propio corazón latir? Esperaba no tener nunca la respuesta a esa pregunta.


  Jean Pierre, que aún no había agarrado las manos de Lala y de Violette, trazó una runa sobre el suelo con la ayuda de un polvo gris oscuro que había traído en un bol. Me pregunté qué podría ser, hasta que expulsé ese pensamiento. Mas valía no descubrir eso tampoco.


  —Cerrad los ojos y concentraos —ordenó Rose.


  La obedecimos y tomé una profunda inspiración.


  —Yo soy el maestro de ceremonias.


  —¡Jean Pierre! —le reprendió Elliot.


  —Pero tu voz es demasiado irritante para relajar a la gente.


  —Yo soy el Sihr de más edad de esta habitación.


  —Técnicamente, es Benoxh.


  —Benoxh ya no tiene poderes.


  Oh Dios mío, esos dos se iban a pelear en cuanto nos diéramos la vuelta. No sabía si encontraba esa idea fascinante o absolutamente terrible.


  —Cállate, concéntrate, Jean Pierre —ordenó Trevor—. Rose nos guiará, tú te encargarás del hechizo. El tiempo es oro como para perderlo con vuestras tonterías.


  Mi tía parecía casi indignada por el comentario de Trevor. Sin embargo, como buena jugadora, asintió.


  Tomé una profunda inspiración cuando el silencio regresó. A nuestro alrededor, se habría oído hasta el vuelo de una mosca.


  —Relajaos —continuó Rose—. Dejad que las energías del entorno penetren en vosotros. No luchéis. Os vais a sumergir profundamente en vosotros. Para ello, debéis alcanzar un estado de calma absoluta.


  Pasaron varios segundos, en los que sentí que me deslizaba de forma progresiva. Aún sujetaba las manos de Elliot y Cara, pero tenía la sensación de desaparecer, como si una goma cósmica me borrara poco a poco de la faz de la Tierra. Sentía la electricidad estática desencadenarse en la habitación y, de pronto, me pregunté si la magia de Jean Pierre era la causa. Le oía hablar la lengua de los Sihrs mientras lanzaba el hechizo y, cuanto más recitaba, más se intensificaba la sensación. Ahora, el vello del cuerpo se me había puesto de punta, electrificado. Al cabo de unos instantes, mis puntos de contacto con Elliot y Cara solo eran un vago recuerdo táctil. Los sonidos se desvanecieron a nuestro alrededor, ya no percibía ninguna respiración. Ya ni siquiera oía a Jean Pierre salmodiar. No sabía cuándo se había callado. Me sentía bien, relajada, serena.


  Hasta que Rosita me mordió.


  Tuve la sensación de caer, de pronto el dolor me pesaba tanto que me estrellé contra el suelo. No obstante, no grité. Abrí los ojos y me costó creer lo que vi. La habitación había desaparecido a nuestro alrededor. Todo lo que se encontraba al borde del círculo que formábamos estaba coronado por sombras. Tanto Sihrs como vampiros tenían los ojos cerrados y parecían flotar en otra dimensión. Tenía la sensación de observarlos a través de una cortina difusa, como si en realidad no formara parte del mismo universo y hubiera atravesado el espacio y el tiempo para llegar hasta ellos.


  Rosita me miraba mientras ondulaba con suavidad al ritmo de una brisa inexistente.


  —Estás en trance —me explicó—, todos lo estáis.


  Abrí los ojos de par en par. Acababa de hablarme. Habría reconocido su voz entre miles. Había cantado en numerosas ocasiones en mis sueños. Sin embargo, seguía bajo su forma animal.


  —¿Pueden oírnos?


  Negó con la cabeza. Un movimiento, cuando menos, extraño para una serpiente.


  —¿Por qué me has despertado?


  —El hechizo de Jean Pierre no habría funcionado —me respondió—. Tienes que utilizar mi magia para restituir mi cuerpo.


  Abrí la boca, no obstante no formulé la pregunta.


  —Utiliza mi corazón.


  Asentí e intenté soltar las manos de Elliot y Cara, antes de darme cuenta de que era imposible. No podía moverme. Aya me había dicho que estaba en trance. De alguna forma, era como encontrarme en la consciencia de mi hermano, salvo que no tenía libertad de movimientos y que seguíamos en la misma habitación.


  —Nada de lo que te rodea en este momento es real. Tú no eres real.


  Me concentré y, a costa de varios esfuerzos, conseguí salir de mi cuerpo. Resultaba extraño, intentaba retenerme y actuaba como una especie de pegamento ligeramente elástico.


  Cuando llegué hasta el corazón, me pregunté qué hacer.


  —Escúchalo. Siéntelo.


  Volví a cerrar los ojos. Lo oí al instante. También lo habría reconocido entre miles. Había latido tan a menudo en mis oídos con su ritmo tan particular. Pero por mucho que lo escuchara, no lo sentía.


  —Debes ser uno con él.


  —No puedo.


  —Claro que puedes, Maeve. Yo te he elegido.


  —Esa no tenía por qué ser la decisión más sensata.


  Rio con suavidad, en alguna parte de mi consciencia.


  —Puede que seas la más humana de ellos, pero eres la más tenaz. Te doblas pero no te rompes.


  Iba a contradecirla y preguntarle si no me estaba confundiendo con un junco, pero no me dio la oportunidad.


  —Has resistido a Victor. Podrá matarte, pero jamás te quebrantará.


  Era una forma interesante de ver las cosas. William Wallace la habría aprobado.


  Tomé una profunda inspiración y me volví a concentrar.


  «Bum. Bum, bum.»


  Unos escalofríos me recorrieron los brazos y calentaron el lugar donde ella me había mordido. Era muy raro.


  —Debes ser uno con él —repitió.


  «Bum bum.»


  El entumecimiento que había sentido antes regresó con fuerza, pero ahora se propagaba por todo mi cuerpo.


  «Bum bum.»


  Esta vez lo sentí. Vibró en mí, como si fuera mi propio corazón, y un sentimiento de euforia extrema me invadió cuando lo entendí. «Nada es real. Tú no eres real. Debes ser uno con él.» Lo atrapé y miré a Aya con la extraña impresión de que ella era el niño sagrado del Tíbet. Luego me lo tragué de un bocado. No era más grande que un bombón cuando atravesó mis labios. Nada era real. Yo no estaba allí físicamente.


  Creí reír, a pesar de que no tenía forma de estar segura. Puede que hubiera sido Aya otra vez. Nos acabábamos de fusionar, las emociones que sentía eran increíbles. Podía ver a través de sus ojos y lo que observaba me dejó sin aliento. Me veía a mí. Tenía los ojos cerrados, sujetaba las manos de Elliot y Cara, que parecían paralizados fuera del tiempo. Y yo brillaba como una antorcha humana, con una luz cálida, a pesar de los tonos verdes. Resplandecía con su magia.


  Tuve la sensación de encontrarme en un palacio de espejos cuando abrí los ojos en mi propio cuerpo. Ya no sabía lo que era ella o yo, dónde empezaba ella y dónde acababa yo. Éramos una.


  —Vuelve atrás —me ordenó.


  Al principio no comprendí qué quería decir, pero pronto fui absorbida por el pasado. Todo iba muy rápido. Me encontraba en el cabello de Cormack. En el suelo del Barón Vampiro. Me deslizaba por las baldosas del castillo siguiendo a mi padre. Me colé en la habitación de Elzbieta. A continuación, regresé a la sala del trono. Sentí el dolor en los huesos y abrí los ojos. Rosita ya no estaba. En su lugar se encontraba un magnífico gato de un blanco inmaculado que caminaba hacia atrás. Volvía hacia la habitación de Connor, pero a continuación subía las escaleras del vestíbulo y pasaba bajo el cuadro de Victor, intentando ser tan discreta como podía. Cuando acabó su marcha, me encontré a los pies de mi padre, a quien seguía otra vez. Connor lloraba en una esquina, sobre una alfombra roja. Me crujieron los huesos y se desintegraron de nuevo. Un magnífico cuervo negro azabache había reemplazado al gato en el centro del círculo y sentí que volaba por el salón del trono. El aire me acariciaba las alas, pero iba en sentido inverso. El pasado me absorbía cada vez más rápido. Al momento me encontré sobre el hombro de Victor en el comedor, mientras obligaba a Elzbieta a despedazar a su propio hijo. Cuantos más recuerdos pasaban, más se aceleraban. Mis huesos cambiaban de forma sin cesar y ante mí se sucedieron una serie de perros y gatos de todas las razas, distintos pájaros, un mapache e incluso un caballo, un ciervo y un flamenco rosa. Ese viaje resultaba muy agotador. No controlaba nada y quería que terminara. Las imágenes que rodeaban esas transformaciones resultaban insoportables. Asesinatos y sufrimiento acompañaban cada metamorfosis de Aya. Había sido la cobaya de Victor durante siglos, forzada a adoptar diferentes formas, y testigo de tantos horrores que ignoraba cómo no la había destruido el dolor emocional. Vi cosas abominables que habría sido imposible describir con palabras. De todas formas, no habría querido hacerlo nunca. Pero el más atroz seguía siendo el sufrimiento constante al que ella estaba sometida. Cada vez que él extraía su magia o la utilizaba, ella se sentía morir. La sensación era insoportable. Solo había sobrevivido físicamente debido a su inmortalidad, pero una parte de su alma se había extinguido en cada ocasión.


  El último recuerdo que presencié fue el más insoportable. Victor sostenía el corazón entre sus manos y lo hundió en su pecho. En nuestro pecho.


  El momento en que la había dividido en dos.


  Sentí que explotaba de dolor y abrí los ojos sobresaltada. Las lágrimas me abrasaban las mejillas y una intensa luz me cegaba. Era como mirar directamente al sol, excepto que no se encontraba a años luz, sino justo delante de mí. Después todo se detuvo y, poco a poco, perdió intensidad, absorbido por la silueta que acababa de aparecer en el centro del círculo.


  Todo se volvió negro durante una fracción de segundo, antes de que la luz de la habitación volviera a funcionar y todos los demás abrieran los ojos a la vez. La sorpresa los hizo guardar silencio durante más tiempo del que creí posible. Tumbada ante nosotros, como si durmiera, se encontraba la más bella mujer que jamás había visto en mi vida, en su estado natural.


  —Guau —soltó Elliot.


  —Tienes suerte de que tu novia no esté aquí.


  —Me refería a la transformación —se defendió.


  —Por supuesto que te referías a la transformación —se burló Lukas, que también observaba a Aya con admiración.


  —¿Ha funcionado? —preguntó Violette.


  —Dado que delante de nosotros tenemos una mujer, yo diría que sí —dijo Jean Pierre.


  No debía de haber notado que su hechizo no había sido el responsable de tal proeza. No tenía el valor de decirle la verdad. Había tenido que revelarles que la profecía no existía por razones prácticas, pero quería que siguieran confiando en sus capacidades. Jean Pierre lo necesitaba más que nadie. Uno no se volvía tan gruñón si se encontraba a gusto en su piel. Yo sabía algo sobre eso.


  —¿Siempre es así? —preguntó Rose.


  —Por desgracia —respondió Trevor.


  Dejé que discutieran entre ellos y saborearan esa primera victoria y me levanté para ir a buscar la manta a los pies de Benoxh. Luego volví al centro del círculo y la coloqué sobre Aya. Me senté a su lado para verla dormir.


  Ya solo quedaba esperar a que despertara.


  Capítulo 20


  «Pero Aya no se despertó.»


  Al final, les dije a los demás que fueran a descansar mientras tanto. No servía de nada que estuviéramos todos allí. Los cambios a los que había sido sometido su cuerpo debían de haberla vaciado de energía —seguramente, incluso la de su magia— y necesitaría un tiempo para recuperarse. Solo esperaba que fuera cuestión de horas y no de días.


  Jean Pierre fue el primero en abandonar la habitación. El éxito de las operaciones parecía haberle aportado una especie de fervor eufórico y quería examinar el grimorio con vistas a nuestro próximo encuentro con el Mal. Con un poco de suerte, no intentaría modificar otros hechizos peligrosos y se limitaría a una búsqueda de lo que podría sernos útil cuando regresáramos al castillo.


  Había pasado más de media hora desde que me había sentado al lado de la vampira, pero mi centro de gravedad seguía inestable. Aunque no hubiera sufrido ninguna de las transformaciones que había vivido a través de Aya, estaba físicamente agotada. El dolor que había experimentado a lo largo de los siglos pasados, bajo el yugo de mi padre, atormentaba mi cuerpo, buscando compasión y consuelo cerca de otro también lastimado por el hombre que lo había creado, como un niño que se acurruca en los brazos de su hermana para consolarse de los golpes recibidos por un padre violento. Nuestras heridas se completaban y mitigaban.


  —¿Qué ha pasado?


  Volví la cabeza hacia Rose, que se había sentado a mi lado. Ni siquiera lo había notado. Puede que estuviera allí desde hacía rato. El caparazón sensorial en el que me encontraba desde que había vuelto en mí, no me hacía muy receptiva con mi entorno directo.


  —No era lo que habíamos previsto —continuó.


  Me reí en silencio. Rose había percibido que el hechizo de Jean Pierre no era lo que había funcionado y se había abstenido de hacer cualquier comentario al principal interesado. Me preguntaba si sería el único que no se había dado cuenta. Esperaba que, simplemente, mi tía fuera más sensible que el resto del grupo. Y no había pasado por alto el detalle más importante: había sido clemente con los sentimientos del mago. Apostaría lo que fuera a que de verdad acabarían por saltarse encima. Si todavía hubiera podido desdoblarme, habría apostado contra mí misma.


  —No lo sé muy bien —respondí apartando un mechón de cabello rizado que ocultaba el rostro de Aya—. Ella me dijo qué hacer.


  Noté la sorpresa de mi tía sin tener que volver la cabeza.


  —Debe de tenerte mucho aprecio. O afecto —añadió al cabo de un momento.


  —Me he pasado la vida tratándola de bicharraco y alejándola. Supongo que solo me necesitaba.


  Rose suspiró con estruendo.


  —Ya no tienes poderes —replicó—. Pedirnos ayuda a uno de nosotros habría sido más razonable.


  —No estoy tan segura —le dije con calma sin desviar la vista de la vampira—. Yo soy quien conoce mejor la magia muerta.


  —Tal vez —admitió mi tía, aunque su tono contradijera sus palabras.


  —Eres la única que le ha prestado atención y se ha preocupado de su suerte, incluso antes de saber que no era una serpiente —contraatacó Elliot.


  Me di la vuelta. Tampoco se había ido y se había sentado al lado de Benoxh. Trevor también se había quedado. Y no había visto a ninguno de ellos hasta que Rose había tomado la palabra. Pues vaya.


  —La buscaste entre los escombros y la trajiste de vuelta después de la explosión, cuando fuimos a capturar a Elzbieta —añadió este último—. Podrías haberla dejado allí para perseguir a Ellie.


  —No he dejado de amenazar con transformarla en cinturón.


  Pero mi contraargumento no convenció a nadie. Sin duda, porque ni siquiera me convencía a mí misma. No me atrevía a imaginar lo que había sido su vida al lado de Victor. Pensé en todas las noches que había pasado conmigo en el castillo, cuando se acurrucaba contra mí y helaba la cama. Buscaba un poco de calor humano, en todos los sentidos del término. La eternidad debía de ser muy larga cuando nadie te quería.


  Acaricié el cabello oscuro de Aya mientras pensaba en los viejos tiempos. Yo debía de haber sido su única amiga en varios siglos.


  —¿Quieres que la llevemos a una cama? —me propuso Trevor.


  —No. Id a descansar. Tendríais que haberos ido cuando os lo aconsejé la primera vez. Yo la velaré e iré a buscaros. De todas formas, algo me dice que querrá pasar unos instantes con Benoxh cuando se despierte.


  Trevor asintió mientras Rose se levantaba. Elliot puso mala cara, como si dudara si añadir algo más.


  —Lo sé —respondí a su comentario tácito—, el tiempo corre.


  No lo iba a olvidar. Mi reloj interno se había detenido con el reloj de arena que se encontraba en mi habitación.


  Me sonrió y se fue, seguido por Trevor y Rose.


  Me quedé sola con la primera vampiro y el Sihr que la había creado. Me llevé las rodillas bajo el mentón y oí el tiempo correr al ritmo regular de los latidos de mi corazón. Los minutos pasaron hasta que acabé por tumbarme al lado de Aya y empezar a adormecerme. Cuando volví en mí, unos grandes ojos de un verde extremadamente claro me observaban. Estaba tan cerca que me sobresalté y me incorporé de golpe, luego retrocedí varios centímetros para examinarla y evaluar su potencial peligroso. Pero, a pesar del susto que me había dado, no se mostraba en absoluto hostil. Me analizaba, impasible, como si fuera un animal extraño. Tenerla delante de mí resultaba aún más increíble que verla en sueños.


  —Buenos días.


  Empecé a sonreír como una imbécil. Su voz era la misma que la que había acunado mi mente.


  Después de hablar, estiró sus carnosos labios como si intentara deshacerse de las agujetas.


  —Buenos días —respondí atónita.


  Estaba demasiado asombrada para extenderme más. Nos observamos durante largos segundos sin movernos. Sus ojos no habían cambiado. Por supuesto, la forma ya no era la misma y el color había variado, pero su expresión era idéntica. Eran los de Rosita. Tenía la extraña sensación de que la imagen de la serpiente se superponía sin cesar a la de la vampira, como si mi cerebro aún no estuviera listo para dar el paso.


  —Estás diferente —observó.


  No pude evitar reírme. Yo no era la que más había cambiado a lo largo de las últimas horas.


  —Tengo más colores —reconocí, señalándome los hematomas del mentón—. Tú tienes menos.


  Una pequeña sonrisa realzó su figura perfecta. Resultaba extraño. Parecía artificial, como si no sintiera de verdad las emociones que mostraba. «De hecho —pensé examinándola con atención—, era como si ya no supiera utilizar los músculos de su rostro.» Tras haber pasado años encerrada en otro cuerpo, tal vez hubiera olvidado cómo expresaban los humanos sus sentimientos.


  —Bienvenida entre los bípedos —dije para recibirla de forma oficial.


  Permaneció tan inmóvil que, por un momento, me pregunté si el tiempo se había detenido. A continuación parpadeó una única vez.


  —Gracias, Maeve Regan.


  Reconozco que mi recibimiento era incoherente, pero llamarme por mi nombre y apellido lo era aun más.


  —No hay de qué —deseché con un gesto vago de la mano, sin saber qué responder.


  Ahora que se había transformado, no tenía la más mínima idea de lo que debía decirle. El tiempo corría, pero ¿cómo podía pedirle que se enfrentara a mi padre ahora que acababa de ser liberada?


  —Sí. Nadie más habría podido llevar a cabo lo que tú has hecho. El dolor los habría matado.


  Me empecé a reír de forma nerviosa. Parecía ocurrirme a menudo desde hacía poco.


  —Son inmortales —le recordé—. Mientras no hubieras elegido a una de mis tías, todo habría ido bien.


  Volvió a parpadear, perpleja. No tenía aspecto de saber cómo reaccionar.


  —El cuerpo es inmortal, el alma no —dijo de forma pragmática.


  Como para ilustrar su declaración, volvió la cabeza para observar a Benoxh. Su rostro cambió por completo. Ella, que no había mostrado ninguna expresión humana desde que había recuperado la forma, ahora parecía derrumbarse bajo el peso de distintas emociones. El alivio, la tristeza, el amor. Yo lo había sentido mientras estaba en trance. Aunque estuviera difuminado por todo el dolor, su amor por Benoxh jamás había flaqueado. Esperaba que, algún día, yo también amara tanto a alguien.


  —Eres más fuerte de lo que Victor será nunca —continuó sin quitarle la vista de encima—. Con o sin poderes. No lo olvides jamás. Benoxh te creó para que lo fueras.


  De pronto se me pasaron todas las ganas de reír. La forma en la que acababa de hablar me había provocado escalofríos. Era como si se despidiera.


  —¿Por qué dices eso? —pregunté en un suspiro.


  —Porque voy a irme y tú tendrás que arreglártelas sola.


  Se volvió hacia mí en ese instante, tan tranquila que empecé a entrar en pánico. El hecho de que siguiera dirigiéndose a mí como un robot no ayudaba mucho. Mi corazón se saltó un latido y empezó a golpearme el pecho como si se hubiera vuelto claustrofóbico. Enseguida notó mi turbación y su expresión se suavizó.


  —Me preguntaste cómo hacía tu padre para controlarme. Me sorprende que no tengas la respuesta a esa pregunta.


  Por mucho que había reflexionado, seguía sin ver cómo lo había hecho. No obstante, le había dado vueltas y más vueltas a todas las posibilidades para estudiarlas desde todos los ángulos. Nada lo explicaba. Desde que deduje que había transformado a Aya en serpiente porque la magia no tenía la misma influencia sobre ellas, todo se había desmoronado.


  —Me conectó a él de la misma forma que Benoxh te conectó a Connor. Si yo desaparezco, la magia muerta se extinguirá conmigo.


  No quería entender lo que intentaba explicarme.


  —Si él es destruido, esta también lo será. Gracias a esa conexión podía ver a través de mis ojos.


  No supe qué otra cosa responder. Temía las preguntas que debía hacerle.


  —La conexión ya no está activa en este momento —explicó, como si conociera la naturaleza de mi preocupación.


  —Voy a necesitar que me aclares algunas cosas, creo.


  Lanzó una mirada furtiva a Benoxh, como para comprobar que no se había ido, después se volvió y se incorporó para ponerse más cómoda. La manta se había caído por completo y estaba desnuda.


  —Victor me conectó a él antes de arrancarme el corazón. Así se aseguraba de que no pudiera suicidarme y obtenía un modo de controlarme. ¿Nunca has notado que tu mente se unía a la de tu hermano cuando sufrías? El agujero de mi pecho era un dolor lacerante que no disminuía jamás y le garantizaba a Victor un acceso permanente. Solo tuve descanso en el castillo. La proximidad con mi corazón lo suavizaba.


  Era interesante y terriblemente triste. Nunca me dio la impresión de que Rosita sufriera. Ahora que lo pensaba, tampoco me había parecido nunca muy feliz. Pero ¿acaso podían las serpientes mostrar ese tipo de emociones? No, seguro que esa era la razón por la que el rostro de Aya permanecía inexpresivo. Había perdido la costumbre.


  —Ahora que me lo has devuelto, el dolor se ha ido. Puedo cerrar mi mente como tú cierras la tuya a tu hermano.


  —¿Sigue teniendo acceso a tu magia?


  Negó con la cabeza.


  —Soy capaz de resistir. Se encuentra demasiado lejos, ahora. Y, desde que posee la tuya, yo ya no le intereso. Cuenta con que me utilices para enfrentarte a él. Le divierte. Sabe que podrá controlarme si las cosas van mal. Es un cobarde cuya alma corrupta es incapaz de cualquier nobleza. Es tan oscura como la nada.


  Sus palabras desentonaban de una forma horrible con la neutralidad de su tono y con la forma estructurada y casi robótica en la que se expresaba. Me recordaba a esos programas de síntesis de voz que leen los textos que les das y no hacen ninguna inflexión.


  —Crees que te matará después de eliminarme a mí.


  —No.


  —Pero acabas de decirme qu…


  —Me iré pase lo que pase. Moriré si voy a enfrentarme a Victor, moriré si utilizas mis poderes para combatirlo y moriré si te ofrezco mi magia —enumeró e hizo una pausa—. Solo puedo elegir la forma en que me iré y deseo hacerlo a su lado.


  No se había dado la vuelta, pero hablaba de Benoxh.


  —Victor no ha previsto la tercera solución. Solo está preparado para las dos primeras. Tú padre es completamente ajeno al concepto de don. Solo sabe forzar, robar, quebrantar y manipular. No conoce la simplicidad.


  —¿Puedes transmitirme tus poderes? ¿Voluntariamente?


  —Por supuesto. ¿Por qué no iba a poder?


  Había que reconocer que la pregunta estaba fundada. Nunca había pensado en el hecho de que habría podido librarme de mi magia con tanta facilidad. Siempre la había visto como una maldición, una cruz que llevar. Pero, como había dicho Benoxh, a veces las soluciones más simples son las que funcionan. Si la magia muerta lo puede todo, es capaz de entregarse ella misma.


  —Te volverás mortal.


  Desvió la mirada.


  —La inmortalidad no es un regalo, Maeve Regan. He vivido miles de vidas sin encontrar jamás la paz. Es hora de tumbarme junto aquel al que ha elegido mi corazón, ahora que los he encontrado a ambos.


  Sentí todas las sonrisas que había mostrado a lo largo de mi breve existencia, morir en mis labios. A continuación, las lágrimas cayeron sin que tuviera ningún control sobre ellas.


  Aya avanzó e inclinó la cabeza, de tal forma que se encontró tan cerca de la mía que me sumergí en sus ojos.


  —La tristeza es el premio de los que permanecen —dijo—. Ignoraba que yo sería una carga.


  —¿Una carga? —repetí entre llantos— ¡Quería salvarte!


  —Me has salvado. ¿Cómo puedes dudarlo ni por un solo segundo?


  —¡Pero vas a morir! —le reproché.


  Fui incapaz de continuar. Uno a uno, los que me rodeaban desaparecían. Tara, Walter, Finnley, Li y muchos otros. Y Lukas, que estaba condenado si no encontrábamos un modo de librarle de la marca. ¿Cuántas personas más podría perder antes de perderme a mí misma?


  —No lo entiendo.


  —Espero que nunca tengas que entenderlo —dijo Aya mientras me levantaba el mentón.


  Cerré los ojos al instante. No quería que me viera en ese lamentable estado, aunque ya fuera demasiado tarde. Nunca me había sentido tan frágil, tan vulnerable. Cuando encontré la fuerza para mirarla de nuevo, me dirigió una sonrisa tierna. Su rostro, tan singular, se iluminó con mil luces que bailaban en el verde de su iris.


  Me secó las lágrimas de las mejillas y, a continuación, contempló la humedad de sus dedos como si fuera la cosa más extraordinaria que había visto jamás. Entonces extendió su índice para mostrármelo. Una gota perfecta brillaba débilmente bajo la luz artificial del techo.


  —Te las arreglarás muy bien, Maeve Regan, hija de la profecía. No tengo ninguna duda sobre el desenlace del combate. Una vez que poseas mi magia, tendrás todas las armas necesarias para poner en marcha tus planes.


  —¿Mis planes? —repetí.


  Por lo que a ella respectaba, mi único plan era devolverle la forma humana. Solo había hablado del resto con los demás cuando ella no estaba.


  Mi pregunta pareció divertirle, pero la sonrisa se limitó a sus ojos. Parecía muy agotada tras su aparente serenidad. Pero, incluso así, era hermosa.


  —Has entrado en mí —me explicó—. Es mi magia lo que le permitió construir su imperio.


  Oh. Ooooooooh.


  —¿Si esta desaparece, todo lo que él ha creado desaparecerá?


  —Por supuesto que no. Si la dominas, dominarás el castillo.


  Oooooooooh.


  —Un castillo que en realidad es su mente —afirmé, pero era más una pregunta que otra cosa.


  Me sonrió y bajó la mirada hacia la lágrima, que aún se encontraba en su índice.


  —Es una forma interesante y bastante exacta de ver las cosas —confirmó, lo que me hizo soltar un gran suspiro—. Es demasiado arrogante para haber considerado ese detalle.


  —¿Podré salvar a un Qalin con tu magia?


  Al fin y al cabo, al igual que el castillo, era la que había creado esas abominables criaturas. Sin embargo, dejé de respirar en cuanto terminé la frase.


  —Podrás liberarlo de su forma actual, pero ya estará muerto. Dos veces, si se trata de un vampiro.


  ¿Sabía en quién pensaba?


  —¿Y si aún no se ha transformado?


  Me sonrió otra vez. Las expresiones humanas regresaban poco a poco. Esa sonrisa resultaba casi cariñosa.


  —Podrás salvar a Lukas si mi magia desaparece antes de que la transformación haya finalizado. Después, será demasiado tarde.


  Y para que su magia muerta desaparecira, Victor tenía que morir. O yo, si la poseía. Ahora bien, encerrar a mi padre en su mente no lo mataría. Había vuelto al punto de partida. Morir o ver morir a Lukas.


  Sentí que las lágrimas regresaban una vez más y tomé profundas inspiraciones para calmarme. Intenté concentrarme en los largos, finos y morenos dedos de Aya, que resaltaban sobre el entorno claro de una forma casi mágica.


  Guardó silencio durante los numerosos segundos que necesité para alejar la tristeza y encerrarla en la caja que ya contenía mi corazón.


  —Los días de la magia están contados. Los Sihrs se extinguirán poco a poco. El poder de Benoxh seguirá a tu padre hasta la tumba, nadie lo heredará. El de todos los Sihrs que han encontrado la muerte en los últimos tiempos, se ha desvanecido en la nada por esta razón. Cuando yo era niña, la magia nos rodeaba. Un día desaparecerá por completo de la faz de la Tierra y otra fuerza la reemplazará. Una era toca a su fin y otra comienza. Así es la vida, solo es cuestión de tiempo. Nadie puede luchar contra lo inevitable. Nadie tiene el poder de vencer al universo, ni siquiera tu padre. No somos más que una gota de agua en su océano.


  Jugó con mi lágrima bajo la luz hasta que pareció un sol en miniatura.


  —Estas gotas, sin embargo, forman las mareas —prosiguió—. Algunas irán a parar a una playa y se secarán. Más tarde, otras, transportadas por las nubes, engrosarán las mareas. Es un ciclo infinito. La hora de alcanzar la orilla ha llegado para mí, pero no es tu caso. No eres de las que llenan los fondos marinos ni las que forman la espuma en las costas antes de la hora. Eres de las que forman las olas de las tempestades, Maeve Regan. Como hija de la profecía, tienes el poder de un tsunami.


  —Nunca ha habido profecía.


  La diversión se reflejó en su rostro como el sol sobre la espuma.


  —Ninguna profecía ha existido jamás antes de que se realizara.


  Levantó la mano para analizar mi lágrima a la luz.


  —Todo es transformación. Nada muere de verdad. Las cosas cambian y se renuevan —dijo mientras la gota comenzaba a brillar más de lo que debería—. Nunca olvides que nada acaba jamás. Nuestras magias iluminarán la nada cuando la alcancen, yo aportaré mi sal a la tierra cuando acabe en la orilla. Utiliza la de tus lágrimas para evolucionar.


  Mientras terminaba la frase, la gota se infló tanto sobre su dedo que, pronto, tuvo el tamaño de un puño. Aya la hizo rodar en su palma, donde se detuvo. Brilló con intensidad mientras cambiaba de forma, hasta que finalmente apareció una flor salvaje de un blanco inmaculado. Con una sonrisa, Aya me animó a atraparla. Había visto unas iguales en los alrededores de la casa de Benoxh, cuando me invitó a uno de sus recuerdos. Ese día, me mostró su muerte humana y su nacimiento inmortal. Su mensaje estaba claro: si ninguna gota alimentaba la tierra, ninguna flor podría crecer.


  Aya se levantó mientras yo meditaba sus palabras y se dirigió con elegancia hacia Benoxh, dejándome la flor y la manta como única compañía, después se agachó delante de él. Nunca me acostumbraría a verla sobre dos piernas.


  Colocó la mano sobre una de las rodillas de Benoxh y lo miró con unos ojos que desbordaban tanto amor que tardé un rato en darme cuenta de que ella también estaba llorando. Pero eran lágrimas de alegría.


  —¿Qué has hecho? —le preguntó a la vez que negaba ligeramente con la cabeza.


  Cuando escuchó su voz, mi antiguo mentor se volvió hacia Aya y la miró durante unos segundos. Fuera el que fuese el limbo en el que estaba prisionero, Aya perforaba la neblina. Supe que la había reconocido y otra lágrima rodó por mi mejilla, hasta acabar sobre la flor salvaje. Pero esta no tenía nada que ver con la tristeza.


  Benoxh estaba sonriendo.


  Capítulo 21


  «Los amantes malditos estaban reunidos.»


  Me había apartado un poco, para dejarles un mínimo de intimidad, y los observaba. Aya le hablaba en una lengua que yo ya no comprendía, ahora que no tenía magia, y Benoxh le sonreía apacible. Él no había vuelto, en absoluto. Puede que, hasta su regreso, hubiera estado hundido en las tinieblas y Aya representara una fuente de luz. Si yo hubiera estado encerrada en una celda oscura, solitaria, sin ruidos, sin compañía, yo también habría sonreído al ver el sol.


  —Se han encontrado —dijo una voz a mis espaldas.


  Di media vuelta y descubrí a Lukas en el marco de la puerta. Había vuelto, silencioso como de costumbre, y miraba a la pareja de una forma extraña. Cuando desvió la mirada para posarla sobre mí, unos escalofríos me recorrieron la columna.


  —¿Qué quieres? —pregunté de la forma más neutra que pude.


  —Jean Pierre me ha enviado a buscarte —dijo con calma—. Ha encontrado cosas en el grimorio que podrían interesarte.


  —¿Ya? Vaya, qué rapidez.


  —Llevas aquí varias horas —respondió con una mueca.


  ¿De verdad? ¿Cuánto tiempo había pasado observando a Benoxh y a Aya? Tenía la impresión de que hubieran pasado unos minutos, como mucho.


  —¿Qué hora es?


  —Más de las nueve de la noche.


  En efecto. Si aún poseía la noción del tiempo, habíamos intentado lanzar el hechizo de Aya sobre las cinco. Quedaba un día y medio antes de que el último grano de arena cayera.


  —Muy bien —respondí—. Iré en cuanto…


  Me detuve al ver una contracción anormal en el rostro de Lukas. Sin embargo, se repuso enseguida. ¿Sentía dolor constantemente ahora que la transformación había empezado? El ataque que había presenciado poco antes ese día me vino a la memoria y retrocedí un paso sin saber bien por qué. Ver morir a Lukas o morir. ¿Cómo hacer una elección cuando cada una de las opciones era más terrible que la otra?


  —Voy en un momento —le dije cuando me repuse—, gracias.


  Asintió y desapareció. Solté un profundo suspiro. Me habría gustado tener una máquina del tiempo para viajar tres días más tarde y ver cómo habían ido las cosas, descubrir lo que había decidido y asegurarme de que mi padre estaba encerrado para siempre en su propia locura. Me habría quitado un gran peso de encima.


  —Rechazar tus sentimientos no es sano.


  Me sobresalté al oír la voz de Aya y me volví. No se había movido. Seguía a los pies de Benoxh y me miraba con aire casi divertido. Durante un momento, había olvidado hasta su presencia.


  —No te hacen débil, son tu fuerza —continuó—. Yo no habría sobrevivido nunca sin ellos.


  No se refería a la supervivencia física, sino mental.


  —La idea de que uno de nosotros no salga de esta es más de lo que puedo soportar.


  —No sabes lo que ocurrirá mañana.


  Me reí.


  —No, sé lo que ocurrirá pasado mañana y rima con boa constrictor.


  Aya frunció el ceño, al parecer, confundida.


  —¿Victor? —propuse—. Da igual. De todas formas, debería evitar hablarte de serpientes. Le voy a hacer una pequeña visita a Jean Pierre. ¿Me acompañas? Seguro que a los demás les gustará verte.


  Técnicamente, ya la habían visto. Tal vez debería haber dicho que les encantaría conocerla. Elegir mejor mis palabras debería figurar en mi lista de cosas que hacer, justo debajo de «eliminar las imágenes de animales».


  Aya asintió, se levantó y avanzó hacia mí. No aminoró el paso al llegar a mi altura, dispuesta a continuar por el pasillo.


  —Eh… ¿Aya? —la detuve—. Creo que vamos a tener que pasar por mi habitación. No estoy muy segura de que los señores consigan concentrarse si vas con esa pinta.


  Bajó la mirada hasta su cuerpo, tan perfecto como desnudo, y se encogió de hombros. A continuación, volvió a buscar la manta y se tapó.


  Vestida o no, Aya producía un gran efecto. Todo el mundo parecía haber quedado en la habitación de Jean Pierre, previendo nuestra llegada, y ella captaba toda la atención. Tanto Sihrs como vampiros estaban a la vez incómodos y fascinados por la antigua serpiente, y nadie se atrevía a dirigirle la palabra. No obstante, había conseguido que se pusiera unos jeans, que le quedaban un poco cortos —se le veían los tobillos—, y una camisa de cuadros que ni siquiera sabía que tenía. A pesar de eso, atraía a los hombres como mosquitos a una lámpara anti insectos. No resultaba muy halagador para ella, pero la imagen rendía justicia a la situación.


  —Os presento a Aya —anuncié al grupo—. Aya, esta es la pandilla.


  Inclinó la cabeza para saludarles y entonces se oyeron varios «buenos días» en un murmullo. Casi era gracioso. Parecían una banda de niños tímidos.


  —Eres mucho más… alta —comentó Marguerite.


  Violette le dio un codazo en las costillas.


  —¿Qué? —le dijo a su hermana—. Es verdad.


  —Eres la vergüenza de la familia —gruñó la segunda a media voz.


  Rose, sorprendentemente, puso los ojos en blanco. Al final, se quedaría bloqueada así. Eso era lo que siempre me repetía Serena. Ah no, me lo decía por el hecho de mirar de reojo. Mi tía podía continuar sin temor. Y seguro que sus hermanas le darían razones para hacerlo.


  —¿Querías hablar conmigo, Jean Pierre?


  Era el único que parecía un poco inmune a su encanto. La miraba con una desconfianza no disimulada y tenía aspecto de encontrarla repugnante. Resultaba gracioso. ¿Acaso pensaba que las chicas eran repulsivas? No me habría sorprendido lo más mínimo, lo había visto mirar a mi tía con la misma expresión. Dichoso JP.


  —Creo que he descubierto un modo de devolverles a los fantasmas los poderes que poseían en vida, tanto vampiros como Sihrs. Pero exigirá gran cantidad de magia.


  En ese instante, miró a Aya.


  —Yo ya no la tendré —respondió ella a su pregunta tácita.


  —¿Se la ha quedado Victor? —preguntó Elliot.


  Elliot podría haber pasado por un joven Sihr muy serio y concienzudo —aunque un poco tonto, ya que Aya había hablado en futuro—, si no hubiera pestañeado como una joven adolescente. Menos mal que Brianne no estaba allí, se habría puesto muy celosa.


  Ese pensamiento me hizo volver la cabeza hacia Trevor y Lukas. Fruncí los labios al ver que el primero tenía el fantasma de una sonrisa encantada en las comisuras de la boca y el segundo una expresión soñadora que habría abofeteado con gusto. Ah, los hombres. Menudo hatajo de enormes desgraciados. Pero podía comprenderlos. Por mucho que fuera hetero, hasta que no se probara lo contrario, también sentía una debilidad por ella. Tal vez esa fuera la famosa prueba de lo contrario. ¡Ya no tendría que elegir entre Trevor y Lukas! O bien era la excepción que confirma la regla. ¿Cómo saberlo? Las expresiones. Menudo hatajo de enormes desgraciados.


  —Aya me va a entregar su magia —respondí, en vista de que la principal interesada no lo hacía.


  Parecía tan desconcertada como yo por la forma en que todo el mundo la miraba. Para alguien a quien no habían hecho ni caso durante siglos, el cambio debía de resultar brusco.


  Nadie reaccionó ante la noticia, lo que resultaba, cuanto menos, extraño.


  —Ya no necesitamos levantar a los fantasmas —continué—. Si domino la magia de Aya, podré destruir el castillo.


  Aya me miró de pronto con el ceño fruncido.


  —¿Piensas encerrarlo con ellos?


  Cualquiera hubiera dicho que se trataba de una traición por mi parte. No estaba segura de comprender lo que había hecho mal.


  —Nunca serán libres, quedarán atrapados con Victor para la eternidad, en constante sufrimiento. Tu abuelo se encuentra entre ellos, Barney también, y tu hijo, Lukas.


  Suspiré. No había pensado ni por un segundo en ese detalle y me hizo sentir culpable.


  —Bueno, entonces liberaremos a los fantasmas —le dije a Jean Pierre— y a los Qalins.


  —¿Las criaturas viscosas? —preguntó Rose haciendo una mueca de asco.


  Ella no sabía cómo se llamaba. Yo no lo había sabido hasta que estuve en el castillo. No se correspondía mucho con la mercancía.


  —Mi padre es un pequeño bromista.


  —Es hereditario —dijo Elliot.


  Le lancé una mirada asesina.


  —Entonces, hay que encontrar un modo de sacarlos de allí —proseguí—. Jean Pierre, si les damos consistencia, ¿podemos hacer que utilicen un portal?


  —¿Cómo quieres que sepa tal cosa? —exclamó, como si fuera una completa estúpida.


  —¿Aya?


  —No lo sé. Pero no veo que nada se lo impidiera.


  —Bueno, a falta de algo mejor o de certeza, está arreglado —concluí.


  El silencio se instaló durante unos instantes. Un día y medio, eso era lo que nos quedaba antes de lanzarnos de cabeza contra un muro, con conjeturas y polvos de la madre Celestina como únicas armas. Y una pizca de magia muerta, lo que equilibraba un poco la balanza.


  —Confieso que, a pesar de todo, estoy un poco decepcionado —dijo Lukas—. Me gustaba la idea de encerrar a Victor para la eternidad con los fantasmas de la gente que ha matado para que así lo torturaran hasta el fin de los tiempos.


  De repente me sentí más culpable, pero, a pesar del hecho de que Walter y Barney estuvieran entre ellos, opinaba lo mismo que Lukas. Habría resultado mucho más poético.


  —La soledad será el verdadero dolor de Victor —dijo Aya de una forma muy neutra—. Se siente solo desde hace siglos y no encuentra a nadie que pueda llenar ese vacío. Todo termina por hastiarle. Sin los fantasmas, no habrá nadie a quien torturar. El aislamiento acabará con él.


  Esperaba con toda mi alma que tuviera razón.


  —Bueno —dijo Elliot—, ya solo queda proceder a la transferencia de magia muerta.


  En ese momento, noté que Lala ponía mala cara. Había permanecido en silencio desde que habíamos llegado y era la primera expresión que le veía, aparte de un interés completamente masculino por Aya.


  —¿Qué ocurre, Lala?


  Se enderezó y cruzó los brazos sobre su imponente pecho.


  —El factor sorpresa. Victor habrá tenido tres días para acostumbrarse a tu magia y nos esperará.


  Le sonreí al notar que ya no se molestaba en ocultarse detrás de su acento. Ahora debía de considerarnos como su familia.


  —¿Qué es lo que propones?


  Me evaluó, como si intentara determinar mi reacción antes de responder.


  —Victor esperará que tengas los poderes de Aya.


  —Victor esperará que utilice los poderes de Aya, no que los posea —respondí a la defensiva cuando entendí a dónde quería llegar—. Ahí está el factor sorpresa. No podrá controlarlos como espera poder hacer.


  Lala negó con la cabeza de una forma casi imperceptible.


  —Te pertenezcan o no, partirá del principio de que los tendrás.


  —Es una propuesta muy interesante, pero mucho más peligrosa —dijo Trevor.


  —Pero si Maeve no tiene poderes, ¿cómo se defenderá de Victor? —continuó Lukas.


  —Maeve habría ido sin ellos de todas formas si Aya hubiera aceptado luchar —anotó Trevor.


  —Maeve está justo aquí al lado —les recordé.


  Aya me miraba, seguramente preguntándose lo que pensaba de su idea, que, en resumidas cuentas, me parecía una locura.


  —No puedo presentarme ante él sin ningún poder —zanjé—, sería un suicidio.


  —En ese caso, podrías no ir —dijo Lukas con dureza—. Hay un pequeño detalle que no has tenido en cuenta, y sé que nadie se ha atrevido a mencionarlo delante de ti, pero, créeme, todo el mundo lo ha pensado. Si destruyes el castillo para encerrar a Victor, tienes todas las probabilidades de quedarte atrapada con él.


  Abrí la boca de par en par. No había pensado en eso. Ese pensamiento no se me había pasado por la cabeza en ningún momento. Mi despreocupación me había hecho partir del principio de que conseguiría salir antes de que fuera destruido por completo, lo que, con franqueza, tenía tantas posibilidades de ocurrir como la hipótesis de Lukas.


  —Muy bien. ¿Cómo lo hacemos? ¿Queréis tirar de la pajita más corta para saber quién tendrá el honor de sacrificarse en mi lugar?—pregunté, apenas conteniendo la ira en mi voz—. Pensaba que me conocías, después de todo este tiempo, Karasaszkev. No dejaré que ninguno de vosotros haga algo tan estúpido.


  —Maeve.


  Aya acababa de colocar su mano sobre mi hombro. Me calmé casi de forma instantánea. La idea sugerida por Lala no era mala. Empezó a serlo cuando fue cuestión de impedirme que fuera.


  —Yo soy la única que ha sido creada con el fin de morir.


  Todas las personas presentes agacharon la cabeza, excepto Aya, que continuó observándome con tranquilidad.


  —Deberíamos consultarlo con la almohada —propuso Trevor al cabo de un momento— y votar mañana.


  ¿Votar? Olvidaba que no estábamos en una monarquía, como en casa de mi padre, sino en una democracia. Ahora que ya no era la más poderosa, no podía imponer mi voluntad.


  —Perfecto —respondí con la mayor neutralidad posible—. Hagámoslo así. Nos veremos al amanecer.


  Asintieron todos, uno por uno, incómodos, y poco a poco abandonaron la habitación de Jean Pierre.


  Cuando Trevor pasó por mi lado, lo detuve colocando una mano sobre su hombro.


  —Tengo que hablar contigo. ¿Puedes reunirte conmigo en mi despacho, por favor?


  Él también salió, tras asentir con la cabeza.


  —Jean Pierre, ¿podrías llevar a Aya a una cama disponible? —dije antes de salir de la habitación—. Gracias. Buenas noches.


  Fui con rapidez a mi despacho, después de dar un rodeo hasta mi habitación para recuperar el reloj de arena. Lo sujetaba con firmeza entre los dedos, descargando sobre él la frustración que sentía tras la discusión que acabábamos de tener. Ese cacharro era resistente, o bien yo ya no tenía ninguna fuerza. Pero, por cómo lo apretaba, debería haberse roto más de una vez.


  Trevor ya estaba sentado en una de las dos sillas rojas, frente a mi escritorio, cuando entré en la habitación. Fui a tomar asiento después de cerrar.


  —¿Quieres beber algo? —le propuse a Trevor—. Tengo la sensación de que hace una eternidad que no tomo una copa.


  —¿Tienes Glenmorangie?


  —Sigo sin tenerlo.


  Como eso significaba que rechazaba mi oferta, también renunciéa mi tequila. Espiré con fuerza para librarme de la frustración y miré a Trevor. Debía de pensar que le había pedido que viniera por la reunión en la habitación de Jean Pierre.


  —Es sobre Connor.


  —¿Quieres que lo encuentre?


  —No exactamente.


  Trevor se quedó de piedra. Sorprendido o no, no mostró nada. Me humedecí los labios antes de continuar.


  —Como ya os he explicado, nunca ha habido tal profecía —comencé—, pero hay algo que no os he dicho. Benoxh fue quien nos creó, a Connor y a mí, con el objetivo de engañar a Victor para recuperar a Aya.


  Mi voz se volvió ronca. Era más difícil de lo que pensaba. Miré a Trevor directamente a los ojos y vacilé. Él no me juzgaba, nunca lo había hecho. No tenía motivos para empezar ahora, estaba convencida, pero no sabía si de verdad estaba dispuesta a comprobar mi teoría.


  Solté un profundo suspiro.


  —Tengo que pedirte algo, Trevor. Seguro que nunca estarás de acuerdo y puede que me odies.


  —Posees toda mi atención —me anunció, ahora con el ceño un poco fruncido.


  —Antes tengo que decirte lo que me contó Benoxh. Solo lo he hablado con Connor. Cuando nos creó, Benoxh se aseguró de poder eliminar a Victor a continuación —conseguí por fin articular—. No había previsto convertir a Victor en un monstruo de un poder sin precedentes como agradecimiento por haberle devuelto a Aya. Tenía una ruta de escape. Connor y yo estamos conectados a la magia muerta. Si él muere, esta desaparecerá.


  Al principio, Trevor no reaccionó, después tragó saliva. El gesto ocurrió casi al ralentí. A continuación, dudó un momento, como si un pensamiento le abrasara los labios, pero no quisiera pronunciarlo en voz alta.


  —Y tú has dejado que se fuera.


  También podría haber dicho «Y no lo has matado». Estaba segura de que esa era la frase que había censurado. El sobreentendido estaba ahí, de todas formas.


  —Le ofrecí una alternativa. Todo el mundo tenía derecho a lo mismo.


  Trevor asintió, pero supuse que fue más por no quedarse quieto que por asentir.


  —Quieres que lo mate.


  —No. Si fracaso —empecé, hasta que recordé con amargura que no estaba segura de si regresaría al castillo de Victor—. No, a menos que fracasemos.


  ¿A quién quería engañar? Voto o no, encontraría un modo de ir a enfrentarme a mi padre. Al fin y al cabo, Lukas me había reprochado que mi estilo era el de plantarles cara para hacer las cosas sola. Nadie se sorprendería. Había probado un nuevo estilo, no había dado sus frutos. Un mal resultado exigiría el regreso al origen. El imbécil. Me ponían entre la espada y la pared, y luego se sorprendían de que actuara como una temeraria.


  —Confieso que no lo comprendo, Maeve. ¿Por qué me pides eso a mí?


  —Porque eres el único que no saldrá en su busca esta misma noche para matarlo —respondí con una sonrisa triste—. Eres el único en quien confío.


  —¿Confías en mí para tomar la decisión incorrecta?


  —Confío en ti para que respetes la mía.


  El silencio se interpuso entre nosotros mientras nos observábamos. Al cabo de unos segundos, me quité el medallón que aún llevaba al cuello y lo deslicé por el escritorio.


  —El portal funcionará mientras Victor siga vivo. Si las cosas van mal, podrás escapar.


  Empezó a negar despacio con la cabeza, evitando que le mirase.


  —Tengo que pensarlo.


  —Por favor —murmuré.


  Se levantó casi de un salto y me encogí en la silla.


  —En este momento no se trata de complacerte a ti, Maeve, sino de encontrar un modo de vencer a tu padre —dijo con demasiada calma—. Sin embargo, tú tienes uno desde que regresaste y no se lo has dicho a nadie. No sé por qué razón quieres salvar a tu hermano, pero si su muerte significa la desaparición de la magia muerta que posee Victor, por mucho que lo pienso, no lo comprendo.


  —Yo tampoco —me quejé—, pero no puedo. Solo quiero…


  Agachó la cabeza, como si su única forma de permanecer tranquilo fuera observar un objeto invisible en el suelo. A continuación, suspiró y clavó sus ojos en los míos.


  —A veces el sacrificio de una persona es necesario para un bien mayor.


  Esta vez me tocó a mí buscar un modo de no responder algo que lamentaría y acabé por morderme la lengua. No había sacado a relucir el hecho de que Connor era cualquier cosa menos inocente y que no se merecía que lo salvaran, pero, una vez más, el sobreentendido estaba claro.


  —En ese caso, deberíais dejar que me enfrentara a Victor.


  Me sostuvo la mirada sin pestañear.


  —Lo que sientes se llama piedad, Maeve —dijo y, por primera vez, su tono no era seco—. Me gustaría que consideraras el hecho de que, si me lo cuentas, es precisamente porque deseas que haga lo que tú no eres capaz de hacer, aunque creas lo contrario. Me lo pensaré.


  Quise responder algo, pero no salió ninguna palabra de mi boca. Trevor asintió para darme a entender que la conversación había terminado y dio media vuelta. No cerró la puerta de golpe, pero el efecto fue el mismo. Me sobresalté como si lo hubiera hecho en mi cara. ¿Tenía razón? ¿En el fondo deseaba la muerte de Connor, pero era demasiado cobarde para admitirlo?


  Capítulo 22


  «Sin duda, tendría que haberme quedado en mi despacho.»


  Debería haber esperado a calmarme. Los sentimientos contradictorios que me asaltaban habrían desaparecido, como todo acababa por hacer. Pero me había levantado poco después de que Trevor se fuera, para volver al pasillo que llevaba hasta mi habitación. Pero no me encontraba ante esa puerta. Dudaba frente a la que había justo después, la que ocupaba Lukas. Por desgracia, no estaba durmiendo.


  —Maeve —empezó con la voz un poco ronca.


  No se movió cuando me acomodé.


  —Chist.


  Aunque se había contenido hasta entonces, me pasó las manos por la espalda para atraerme un poco más hacia sí. Por Dios, había olvidado hasta qué punto encajaban a la perfección nuestros cuerpos. Aunque las chispas hubieran desaparecido con mi magia muerta, su contacto me electrizaba.


  —Hazme callar —dijo con tono juguetón, mientras su aliento me cosquilleaba la piel.


  Sin duda, tendría que haberme quedado en mi despacho o haber ido a pasar la noche con Elliot, aunque soliera roncar. Al menos, la tentación no habría sido un problema.


  —No.


  Mi respuesta generó tensión en el cuerpo de Lukas, pero, por una vez, no fue en la parte inferior. Estuve a punto de reírme al pensarlo. Excepto que no tenía la cabeza para eso. Lukas vaciló. Probablemente, no sabía qué hacer conmigo cuando no entrábamos en la provocación, la seducción o la conclusión.


  —No pareces de buen humor.


  Qué agudo psicólogo. Y qué hipócrita. Él estuvo allí, sabía que tenía motivos de sobra para no estarlo. Debía de haber pensado que si lo había buscado era porque, inevitablemente, tenía un plan y, por tanto, había recuperado la sonrisa de forma milagrosa.


  —Estoy furiosa.


  —¿Con quién?


  Me encogí de hombros, aunque resultara completamente inútil.


  —Como de costumbre, con todo el mundo.


  —Ya veo.


  ¿Qué había dicho? Un agudo psicólogo.


  Me dio un beso en la frente, después se movió un poco en la cama y me hizo girar para abrazarme. Debía de haber comprendido que no había ido para perder la cabeza entre sus brazos, sino para recuperarla.


  No intercambiamos ni una palabra en toda la noche. Me pasé varias horas despierta mirando al vacío, preguntándome lo que sería de nosotros en las próximas cuarenta y ocho horas. Ni siquiera disponíamos de tanto tiempo. A decir verdad, cuando nos levantáramos, solo nos quedarían veinticuatro miserables horas. Mil cuatrocientos cuarenta minutos. Hacer ese cálculo me llevó un rato y le proporcionó a mi angustia algo tangible. Pero me rendí unos segundos después. De todas formas, eso no cambiaría nada. Solo teníamos un día, fuera cual fuese la unidad de medida.


  Durante las horas que me escabullí del sueño, sentí los músculos de Lukas contraerse numerosas veces. Se despertó en varias ocasiones, el dolor le arrancaba de los brazos de Morfeo y lo sumergía en el cubo de agua fría que era la realidad. Lo oí varias veces tomar una bocanada de aire, como si le hubiera faltado durante largos minutos. Pero era un vampiro, no necesitaba respirar. Y, cada vez que su dolor se calmaba, me volvía a atraer hacia sí todo lo que podía.


  Estos episodios repetidos no me ayudaban a conciliar el sueño. Habría estado mejor acurrucada junto a Elliot. Pero, al menos, me sentía bien. A pesar de todos mis tormentos, encontré una especie de paz entre sus brazos, como si nada pudiera afectarme. Sabía que él jamás dejaría que me pasara nada. Estaba convencida. Pero esa idea me llenaba tanto de alegría como de temor.


  Me desperté varias horas más tarde. El sol había salido y la habitación estaba bañada en una suave penumbra. Las cortinas estaban echadas, pero el día se filtraba lo suficiente como para ver lo que me rodeaba. Lukas estaba dormido a mi lado. Lo miré durante varios minutos. No parecía sufrir en ese momento. Su pecho subía y bajaba a un ritmo regular y, de vez en cuando, soltaba un pequeño gruñido. Era adorable. Elliot y Julian tenían un perro cuando éramos pequeños. A veces, soñaba que corría detrás de Dios sabe qué animal o vehículo. Hacía el mismo ruido.


  La única ocasión en la que había podido observar a Lukas así fue después de la noche que pasamos juntos en el Practice, poco tiempo antes de que lo matara. Bueno, antes de que Victor me hiciera creer que había asesinado al hombre al que amaba. Habían cambiado muchas cosas desde entonces. En aquella época, todavía pensaba que tenía razones para odiarme porque me había escapado y planeado mi desaparición. No sabía que me había mentido. Ignoraba que su mujer no estaba muerta. Sin embargo, lo que sentía al verlo no había cambiado. Un año antes, habría estado dispuesta a sacrificarme para salvarlo y una vocecita me decía que aún era así.


  —¿Has compartido cama conmigo para asegurarte mi voto? Eso se llama corrupción.


  No se había movido. Tenía los párpados cerrados y la cabeza medio enterrada en una almohada. No respondí nada. Lo había dicho en tono de burla, pero su broma había pasado por encima de mi consciencia. Fuera cual fuese la elección que los demás harían en unas horas, o minutos, yo también tenía una que asumir. Llevaba posponiéndola muchos días. No obstante, conocía la respuesta. Solo que era demasiado cobarde para admitirlo.


  Cuando abrió los ojos, Lukas ya fruncía el ceño, como si hubiera comprendido que algo no iba bien.


  —Habrías tenido mi voto de todas formas —añadió mientras se levantaba.


  Inspiré hondo y lo miré directamente a los ojos, lo que no facilitó las cosas.


  —No pienso mentirte porque puede que muramos mañana —empecé—. Querías que eligiera, bien, lo he hecho. Siento haber retrasado tanto mi respuesta,


  Se había quedado inmóvil como una estatua, tanto que me costó continuar.


  —Te quiero —confesé—, siempre ha sido así y, seguramente, siempre lo será un poco. Te perdono y comprendo las razones que te empujaron a actuar de esa forma, pero no volveré contigo.


  La sonrisa que había empezado a nacer en su rostro murió al instante.


  Me incliné y lo besé en la frente. Parecía arder bajo mis labios. Pero lo que más me molestó fue la ausencia de descargas. Como si lo que habíamos compartido se hubiera apagado de forma definitiva.


  —Lo siento —añadí mientras me levantaba y salía de la habitación.


  Y, aunque caminé despacio hasta la puerta, tuve la sensación de que huía de allí.


  No me detuve en el pasillo para apoyarme sobre la pared, aunque ese fuera mi mayor deseo una vez que salí de la habitación. Me precipité hacia la mía y fui a tomar una ducha fría para aclararme las ideas.


  Unos diez minutos más tarde, me encontraba en el salón, con mi reloj de arena sobre la mesa, esperando a los demás. No habíamos quedado en ningún sitio, pero supuse que les sería fácil encontrarme con sus superpoderes. Puede que fuera inapropiado por mi parte burlarme de sus capacidades ahora que yo ya no tenía, pero me sentía como el patito feo de la banda y esa idea no me gustaba en absoluto. Yo no estaba hecha para ser el eslabón débil.


  Durante todo el tiempo que esperé, no aparté la mirada de la cuenta atrás. Había caído más de un tercio de la arena y la idea de no poder participar en la batalla final me ponía enferma. El día anterior, bajo los efectos de la ira, me había prometido volver costara lo que costase, a sus espaldas. Pero la noche me había calmado el ardor. Si uno de ellos no hubiera estado en disposición de defenderse, lo habría obligado a quedarse en la mansión. Lo sabía muy bien. Y el comentario de Lala era más que pertinente. Victor siempre iba un paso por delante, ahora, además, poseía mi magia muerta, los poderes de Benoxh y los de todos los Sihrs a los que se los había robado a lo largo de su larga existencia. Seguro que el factor sorpresa sería decisivo. No podíamos llegar y proponerle beber un té mientras nos encargábamos de las obras de demolición. Pillarlo desprevenido era la clave. Yo sabía algo sobre eso, así era como lo había atrapado dos días antes.


  Salvo que eso no cambiaba gran cosa, incluso desde esa perspectiva me ponía enferma. Nunca me había quedado atrás. Jamás. Pero, hasta entonces, siempre había tenido poderes para respaldar mis decisiones impulsivas y no forzosamente sensatas. ¿Y ahora? Todo ocurriría dentro de poco. Votarían y me doblegaría a su voluntad. Puede que de todas formas fuera al castillo. Podría alegar que Victor no esperaría verme llegar sin poderes. Incluso podría distraerlo mientras los demás ponían el plan en marcha.


  Esa idea me heló de pronto la columna. Era un plan excelente. En teoría, era perfecto. Presentarme, entretenerlo y desviar su atención. Pero, en la práctica, sería un suicidio. Me presentaría, sí. Lo entretendría como una campeona. Y él me estrangularía a lo Darth Vader, me lanzaría contra una pared a lo Carrie, me despedazaría a lo Freddie Krueger, me destriparía a lo Jack el Destripador y terminaría con un pu pu pidu a lo Marilyn, para el efecto glamur. Durante nuestros anteriores encuentros, mi magia me había salvado de morir y me había curado. Mal, a menudo, pero sin duda podría haberme pasado una excavadora por encima y haberme levantado unos segundos más tarde caminando de lado. Cuando me quitó los poderes, mis heridas se habían curado con la ayuda de su sangre, pero no del todo. Podría haber muerto como una miserable. Elliot me curó. Sin embargo, sin mi parte híbrida, había sido incapaz de moverme durante días. No, como máximo, ganaría un par de minutos de sorpresa, después acabaría en la alfombra y no me levantaría.


  —Estás muy pensativa —dijo Lala al tomar asiento a mi lado.


  —Has pronunciado mal «deprimida» —respondí sin quitar la vista de la cuenta atrás.


  Se rio en voz baja y esperamos sin intercambiar ni una palabra.


  Un cuarto de hora más tarde, el resto del grupo había llegado. Decidí salir de mi burbuja y me guardé el reloj en el bolsillo. Todo el mundo se había sentado alrededor de la mesa y reinaba un pesado silencio. Tendrían que esperar sentados para que yo lo rompiera.


  —Estamos todos —anunció Trevor.


  Lo observé, impasible, convencida de que mi mirada reflejaba mi alegría. No había ningún resentimiento en la suya. Suponía que no le había dicho nada a los demás sobre lo que le había revelado el día antes, pero todavía podía hacerlo, ahora que estábamos todos reunidos.


  Cuando volví la cabeza hacia Lukas, no me sorprendió ver que evitaba mirarme. Prefería observar a Trevor como si su vida dependiera de ello. Pero él tampoco parecía hostil. Eso me puso increíblemente triste.


  El silencio se volvió demasiado pesado.


  —Muy bien, ¿cómo lo hacemos? ¿Los candidatos dan un discurso y después votamos? Porque si es así, quiero que sepáis que lucharé porque tengamos pizza en el comedor todos los viernes.


  Nadie sonrió. Peor para ellos.


  —Lo hemos pensado mucho —empezó Elliot con precaución.


  Oh. Habían discutido entre ellos. Muy bien. Pocas discusiones presagiaban algo bueno cuando comenzaban por «lo hemos pensado mucho». En la lista de los peores inicios posibles, estaba en segundo lugar, después de «Tenemos que hablar» y precedido de «Estoy en cinta, no es tuyo» dicho por un hombre, que iba justo antes del famoso «Tobby se ha ido a vivir a la granja de tus abuelos». Eso fue lo que Serena les dijo a Elliot y Julian.


  —¿Maeve?


  —¿Sí?


  —Parecía que estabas en otra parte —respondió Elliot.


  —Lo siento. Pensaba en el tipo de pizza que elegiría como plato nacional cuando sea presidenta.


  Lala sonrió por educación y Aya me miró desconcertada. Los demás permanecieron inmóviles.


  —Mi preferida es la de pimientos —me susurró Violette al oído en tono de confidencia.


  Ni siquiera había notado que se había sentado a mi lado.


  —¿Quién vota por Maeve? —preguntó Elliot.


  Estuve tentada de cerrar los ojos pero, si lo hubiera hecho, me habría perdido un momento tan increíble como extraño. Una por una, todas las manos se levantaron. Lukas fue el último en hacerlo y aún evitaba mi mirada. Pestañeé numerosas veces.


  —Creemos que el factor sorpresa no tiene mucha importancia, al fin y al cabo. No es así como lo atraparemos, sino estando unidos.


  —Y Aya ha insistido mucho —se quejó una voz nasal en un tono que solo podía ser de reproche.


  Seguro que Jean Pierre no estaba enfadado por la decisión que la primera vampiro les había empujado a tomar, sino por su insistencia.


  —De pimientos será —dije, más para mí que para nadie.


  Al hablar, noté que no me había subido el ánimo. De pronto, volví a pensar en algo que me había enseñado Walter. Dudaba entre estudiar Letras o Derecho, me sugirió que lo echara a cara o cruz. El objetivo no era someterse a la suerte. Walter me dijo que, cuando la moneda mostrara el resultado, sabría si era la que de verdad deseaba. Tenía la desagradable impresión de que la moneda acababa de responder Derecho otra vez.


  No obstante, me obligué a sonreírles. Aya me miraba de forma insistente.


  —En cuanto estés lista.


  Parecía muy tranquila, muy decidida. Tal vez me lo había imaginado. Puede que no hubiera sentido mi turbación.


  —¿Podríamos hablar en privado?


  Trevor no respondió a la sonrisa que le dirigí. Sin duda, aún pensaba en lo que le había pedido el día anterior.


  Los demás se levantaron sin rechistar y salieron de la habitación. Cuando estuvimos solas, Aya colocó ambos brazos sobre la mesa. Se encontraba frente a mí y, durante un breve instante, me dio la impresión de estar a punto de pasar un examen oral.


  —¿Estás lista?


  —Más de lo que lo estaré nunca —respondí.


  Continuó analizando cada poro de mi rostro, como si hubiera escondido una mentira en alguno de ellos. No obstante, acabó por levantarse, rodear la mesa, tomar mi mano y llevarme a una zona despejada para que nos sentáramos sobre la alfombra.


  —Concéntrate —me ordenó mientras cerraba los ojos.


  Así, se asemejaba a una estatua de bronce. Su cuerpo tenía el mismo frescor.


  Le obedecí e intenté expulsar los pensamientos negativos imaginando un lago tranquilo en medio de montañas nevadas. Funcionó y enseguida me sentí más serena, como flotando en un vacío acogedor. Empecé a sentir la magia de Aya en ese momento, como un hormigueo en las manos. Sin embargo, tenía la sensación de que no pasaba, que no circulaba por mí, como si mi piel fuera impermeable. Cuando abrí los ojos, Aya fruncía el ceño, pero ya no estábamos en el comedor. Habíamos vuelto a la orilla del mar. Allí era donde me había llevado la primera vez que la conocí en sueños.


  —¿Qué pasa? —le pregunté.


  —Nada. Concéntrate.


  Acababa de mentirme, estaba segura. Algo no iba bien. No tenía forma de saber si mi impresión era fundada, ya que nadie me había entregado su magia nunca, pero la certeza permanecía. Era una piedra en mi zapato, mientras la seguía por el pequeño sendero de tierra que llevaba a la casa de Benoxh.


  Lo comprendí al mirar al cielo, que se confundía con el azul del mar. Hacía buen día, una ligera brisa inclinaba las briznas de hierba y lavanda y estaba segura de que los pájaros cantaban. Pero los gorjeos no me llegaban a los oídos, no sentía el olor de la naturaleza y el calor del sol no me calentaba la piel.


  De repente, Aya se volvió de una forma un poco brusca.


  —Necesito que estés aquí y ahora.


  —Estoy aquí.


  —Te niegas a abrirte a mí.


  El cielo se nubló y los truenos retumbaron. Sin embargo, no lo oí.


  —¿Qué has hecho?


  —¡Yo no he hecho nada!


  Las nubes desaparecieron, como si hubieran decidido confirmar mi declaración. Aya pareció calmarse a la vez que estos y se acercó a mí. A continuación me agarró con delicadeza por los hombros.


  —No puedo obligarte a aceptar mi magia, Maeve. Un regalo se recibe.


  —Pero la quiero —protesté.


  No mentía. Quizá creía que los demás habían cometido un error, pero no pensaba rechazar el regalo en ningún caso. Enfrentarme a mi padre era lo que más deseaba. Quería destruirlo y encerrarlo para la eternidad y unos días.


  —Aceptar mi magia supone aceptar tus responsabilidades y cumplir tu destino. ¿Estás dispuesta a hacerlo, Maeve Regan?


  Cuando hundí mis ojos en lo más profundo de los suyos, vi el infinito. Asentí una vez con la cabeza, estupefacta.


  —Sí —mentí.


  Aya suspiró y se aproximó a mí, hasta el punto de que nuestros cuerpos encajaron. Entonces me tomó el rostro con ambas manos y se inclinó para besarme. No tuve tiempo de sorprenderme. La magia me invadió al instante, como un maremoto, y empecé a toser, rompiendo así el contacto entre nosotras. Aya retrocedió un paso mientras yo me ahogaba, doblada por la mitad. Al momento siguiente, vomité en el suelo polvoriento y me tragué un grito de asco al darme cuenta de que la tierra se había vuelto rojiza. Me enderecé para mirar a Aya, asustada, y me mareé cuando regresé a mi cuerpo, como si el elástico que nos unía hubiera estado demasiado tenso.


  Abrí los ojos de golpe. Aya y yo no nos habíamos movido, pero me miraba con aspecto preocupado. Rompí el contacto al soltar su mano y me limpié la boca, como si el vómito me hubiera seguido hasta la realidad. Cuando sentí la humedad en los dedos, el pánico regresó. Estaban rojos.


  —¿Qué…?


  Estaba sangrando por la nariz.


  —Inclina la cabeza hacia atrás —me ordenó Aya—. Y descansa. Volveremos a hacerlo en unas horas.


  —No tenemos mucho tiempo —le dije, observándola.


  —Nos lo tomaremos.


  Se levantó, me repitió una vez más que mirara al techo para frenar la sangre y se fue. Me quedé sola en una habitación vacía, observando mis dedos ensangrentados, mientras el pensamiento que me había atravesado la mente en el momento de la votación rebotaba contra las paredes de mi cerebro hasta aturdirme. Yo habría votado por Lala.


  Capítulo 23


  «El reloj de arena estaba casi vacío.»


  Se encontraba sobre mi escritorio, al lado de mi lamparita, y me sentía incapaz de dejar de vigilar su flujo. Lo hacía unas diez veces por minuto, como mínimo, lo que dificultaba un poco mi estudio del grimorio.


  Jean Pierre me había ayudado a descifrar algunos hechizos que me interesaban e intentaba ver en qué medida podrían servirnos, quizá modificados. Había buscado todo lo que se relacionara, en mayor o menor grado, con un potenciador de poderes, así como conjuros de invencibilidad. Si existía en las películas, debía de haberlo en la vida real, ¿no?


  No tenía gran cosa. Había encontrado burbujas de protección parecidas a las de silencio que había aprendido a utilizar. Frente a Victor no servirían durante mucho tiempo, pero podía intentarlo. Cuantas más horas pasaban, más me sentía como una kamikaze. Aya había vuelto a intentar transmitirme sus poderes dos veces más desde nuestro primer fracaso y cada nueva tentativa había acabado de la misma forma. Ella no se alarmaba, lo que me confundía aun más, y me decía que estaría preparada en el momento adecuado. Yo le contesté que, si no lo habíamos conseguido a media noche, pensaba que Lala sería el mejor candidato. Se limitó a repetir que volveríamos a intentarlo más tarde.


  Otro hechizo que había buscado en el grimorio y había hecho traducir a Jean Pierre era el de la compartición, el mismo que me conectaba a Connor y unía a Victor y a Aya. Ambos estaban estrechamente ligados a nuestras magias. Victor debía de haberlo modificado, ya que Connor nunca había sido capaz de extraer mi poder como podía hacer mi padre con el de la primera vampiro. Salvo que las instrucciones parecían en chino y que yo estaba desesperada. Sin embargo, tenía una idea interesante que quería presentarle al grupo. Victor esperaría que yo tuviera los poderes de Aya y Lala había dicho que el elemento sorpresa estaría justo en que otro de nosotros la poseyera. ¿Y si fuera posible que dos de nosotros la compartieran? Ignoraba en qué medida era factible, pero si Victor lo había conseguido, ¿por qué nosotros no? Habría un efecto dos en uno: mi padre ya no tendría control sobre la magia muerta, ya que no utilizaríamos a Aya como proxy, y tendría dos adversarios. Si es que podíamos utilizarla los dos a la vez. Si así era, sin duda la potencia mágica se reduciría. Sería mejor que nada. El único problema seguía siendo el del tiempo. El medio existía, pero había que encontrarlo en las próximas horas.


  Debía hablarlo con los demás. Tal vez fuera físicamente inútil, pero mi mente seguía en activo. Había trazado un plan del que estaba bastante orgullosa. Si heredaba la magia de Aya, me enfrentaría a Victor mientras un primer equipo, compuesto por Jean Pierre, Elliot y mis tías, se ocupaba de levantar a los fantasmas y un segundo, que contaba con Trevor, Lukas y Lala, sería la distracción. Mi padre percibiría enseguida al segundo equipo y eso desviaría su atención el tiempo suficiente para darle al primero, al que propondría encerrar en una burbuja de protección y silencio para que pasaran desapercibidos, el tiempo justo para lanzar sus hechizos. A continuación, solo tendríamos que hacerlo explotar todo a lo Bruce Willis y escapar. Si no heredaba los poderes de Aya, el plan sería más o menos el mismo, excepto que Lala ocuparía mi lugar.


  —¡Maeve!


  Me levanté tan rápido que tiré la silla con el impulso. No sabía cuál de ellos acababa de gritar, pero la llamada me había dejado helada. Había algún problema. Era un grito desesperado. Mi corazón latía a toda velocidad en el pecho mientras atravesaba la mansión en dirección al vestíbulo. Se oyó otro grito cuando llegué a lo alto de la escalera. La sangre me martilleaba los tímpanos mientras bajaba los escalones de tres en tres sin ninguna precaución. Alcancé la biblioteca, sumida en la oscuridad, temblando como una hoja, a pesar de la adrenalina con la que me funcionaban los músculos. No estaba preparada. ¿Dónde estaban los demás? Quizá Victor ya los había matado a todos. Había roto las runas de protección y había regresado.


  —¡Sorpresa!


  La habitación se iluminó en ese momento, mostrando a todas las personas que se encontraban allí. La habían decorado con guirnaldas y velas, que se habían encendido todas de golpe. Todos mis sentidos dejaron de funcionar a la vez y después volvieron a arrancar como un verdadero huracán.


  —¿Es una broma? —pregunté con una voz sin tono, la mano colocada en el pecho y sin aliento.


  Por poco sufro un infarto.


  —¡Feliz cumpleaños! —gritó Elliot.


  Llevaba un sombrero ridículo sobre la cabeza. Observé el lugar y a los invitados sin comprender cómo habían hecho para decorarlo y, sobre todo, por qué. Habían estado a punto de matarme. El pánico había sido tan intenso durante los segundos que había tardado en llegar allí y darme cuenta de que nadie corría el más mínimo peligro, que me dieron ganas de dejarme caer al suelo para llorar de alivio. Permanecieron todos inmóviles, mirándome mientras intentaba eliminar el horror que sentía.


  —Te dije que era una mierda de idea —le gruñó Lukas a Elliot y se dejó caer en un sillón.


  Elliot se acercó a mí y quiso colocarme una mano sobre el hombro. La aparté con amabilidad y me incliné para recuperar el aliento.


  —Creí que Victor había vuelto —le reproché—. Creí que estabais todos muertos.


  —Pensamos que un poco de distracción te vendría bien —dijo Violette en voz baja.


  Sostenía un pastel. Dios mío, incluso habían hecho un pastel.


  Me enderecé, todavía sin aliento, y les sonreí.


  —La próxima vez, fingid que habéis descubierto algo, ¿de acuerdo? No estoy segura de que sobreviva dos veces a un susto así. ¡Imbécil!


  Atraje a Elliot, lo abracé y se relajó. Debía de haberse dado cuenta de que era demasiado para los nervios en una situación así. Los abracé a todos, uno tras otro. Incluso a Lukas, lo que resultó un poco extraño, y a Jean Pierre, que no quiso dejarse. Pero conseguí atraparlo por sorpresa. Refunfuñó todo el tiempo, pero me devolvió el abrazo. A continuación, nos comimos el pastel que habían hecho mis tías y olvidamos durante unos instantes lo que ocurriría mañana. Incluso recibí unos regalos que Serena le había confiado a Elliot al irse. Sin embargo, no los abrí. Decidí esperar. No necesitaba una motivación particular para sobrevivir, no más de la que ya tenía, pero eso sería un seguro material. No podía morir, tenía unos regalos que abrir. No habría podido pasar la eternidad sin saber de qué color eran el vestido, los zapatos y el maquillaje que Serena había escogido para mi veintitrés cumpleaños.


  Aya nos dejó antes para hacerle compañía a Benoxh, no sin asegurarme que volvería para nuestro último intento. Me angustié con esa idea —bueno, con la perspectiva de un nuevo fracaso—, pero la presencia de los demás me subió rápido la moral. Después hablamos del día siguiente, les informé de mis planes y tuve el placer de constatar que pensaban que eran muy buenos, en concreto la parte que consistía en repartir la magia entre dos anfitriones. Sin embargo, al igual que yo, no sabían cómo hacerlo. Jean Pierre desapareció para encontrar un modo de modificar el hechizo de conexión, con el fin de permitir el reparto de poderes, y Rose no hizo ningún comentario.


  Al final, hicimos un brindis en memoria de Barney, Finnley, Walter, Li y todos los que nos habían dejado demasiado pronto. En lugar de estar tristes, intercambiamos anécdotas sobre todos los ausentes y nos reímos con ganas. Después llegó la hora de despedirnos. Una vez más, les di las gracias por el mejor cumpleaños que había pasado nunca, a pesar de su comienzo caótico, y me fui hacia mi habitación.


  Me detuve en seco cuando Lukas gritó mi nombre. Al volverme, le vi avanzar hacia mí con un paso demasiado despreocupado para ser sincero. Sujetaba las tres biblias. ¿Dónde diablos las había recuperado?


  —Feliz cumpleaños —dijo y me las tendió cuando llegó hasta mí.


  Les eché un vistazo antes de poner mala cara.


  —Solo para que quede claro, ¿me regalas por mi cumpleaños algo que ya poseía?


  Se encogió de hombros.


  —Técnicamente me pertenecen a mí.


  Asentí con la cabeza a la vez que hacía una mueca. Dado que seguía con el ceño fruncido, debía de parecerme al enanito Gruñón.


  —Pruebo otra vez. ¿Me regalas tu autobiografía?


  —Soy consciente de que eso no cambiará tu decisión. Solo quiero que algún día comprendas el hombre que era de verdad, aunque no siempre haya sido magnífico.


  Bajé la mirada a las biblias que aún me tendía. En el seno de sus páginas había escondido su diario íntimo, desde su transformación hasta su falsa muerte.


  Las atrapé y le di las gracias. Era un bonito regalo, a pesar de que, técnicamente y cómo ya le había resaltado, ya las poseyera. Pero el hecho de que me las diera no tenía la misma importancia.


  —Buena suerte con Aya —añadió antes de irse.


  Lo vi alejarse con un pellizco en el corazón, luego entré en la habitación con mi regalo entre los brazos.


  Las cortinas aún estaban echadas y estaba oscuro. Estaba a punto de encender la luz cuando vi la sombra al lado de la ventana, agazapada en la oscuridad. El pánico me invadió en piernas y brazos y, al instante, me llevé la mano libre al cuchillo que siempre había estado en mi cinturón.


  No estaba preparada. El reloj no estaba vacío.


  La silueta dio un paso en mi dirección y comprendí, por segunda vez en la noche, que Victor no había regresado. No obstante, mi visitante resultaba igual de sorprendente. Creí que estaba soñando hasta que encendí la luz.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté en una exhalación.


  —¿Por qué no me has matado?


  Connor salió de detrás de la cortina, despacio, y avanzó hasta el centro de la habitación. ¿Por qué había vuelto? Le había ofrecido la libertad y él era un cobarde.


  —Ya no tenía poderes.


  Soltó una risa sin sonido, sin alegría, casi con decepción.


  —No me refiero a ese momento —dijo—. Deberías haberlo hecho antes, cuando te lo propuse, y lo sabes tan bien como yo. ¡Me está volviendo loco!


  Casi había gritado la última palabra. Sin embargo, por una vez no había ninguna arrogancia en él. Parecía cansado, como si todo el tiempo desde que se había ido lo hubiera pasado despierto y atormentado por unos fantasmas que no le daban tregua.


  —¿Por qué has vuelto? —le pregunté.


  —Necesito entenderlo, hermanita. No he dejado de pensar en ello. Si los papeles hubieran estado invertidos, yo te habría matado.


  —Lo sé.


  —¿Por qué perdonarme? Me está volviendo loco.


  —Para volverte loco, y ha funcionado bien.


  Me lanzó una mirada decepcionada, mientras hacía esa pequeña mueca odiosa de la que solo él tenía el secreto.


  —No he hecho nada para merecer tu perdón.


  Avancé y dejé las biblias sobre la cama.


  —Yo nunca he dicho que te lo merecieras —respondí sin volver la cabeza en su dirección.


  Entonces me incorporé y le hice frente. El hecho de que le hubiera perdonado la vida parecía volverle loco. Pero no era porque siguiera con vida.


  —No soy una asesina.


  Connor me miró como si hubiera perdido la cabeza.


  —Ya has matado.


  Dejó pasar unos segundos, que utilizó para analizarme. Sabía lo que estaba haciendo. Intentaba leer mis emociones, descifrarlas. Probablemente por eso había regresado. Pero había hecho el trayecto para nada. No lo comprendería jamás, aunque se lo explicara con palabras.


  —No te entiendo muy bien —suspiró mi hermano.


  —Bienvenido al club —bromeé sin humor.


  —Estás desanimada —dijo mientras continuaba observándome.


  No respondí nada. ¿Para qué?


  En vista de mi silencio, Connor empezó a examinar la habitación, como si pudiera encontrar las explicaciones que yo no le proporcionaba.


  —¿Qué es eso? —preguntó señalando las biblias.


  —Un regalo.


  —¿Te vas a convertir antes de entregarle tu alma a padre?


  —¿Por qué has vuelto, Connor?


  Suspiró, molesto, y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. Yo permanecí recta como una estaca mientras lo observaba y me crucé de brazos.


  —Tal vez pueda ayudaros.


  Pero parecía que la idea le molestara. Hizo una pausa y decidí sentarme sobre la cama.


  —Sé que tú nunca has podido sentirme —comenzó.


  —Exacto, hermanito. Nunca he podido sentirte.


  Me lanzó una mirada asesina. Me preguntaba por qué.


  —Yo sí y, como ya te he explicado, siempre ha sido así, hasta cierto punto. Y estar cerca de ti, no sé, creo que me ha dado ganas de ser diferente, de parecerme a ti —añadió e hizo otra pausa, durante la cual agachó la cabeza—. Cuando me fui… Nunca me había sentido tan mal, Maeve. Todavía te sentía, de una forma muy débil, pero sentía tu dolor. Eso me puso enfermo. Enfermo porque ignoro por qué me has perdonado, a pesar de que no lo merezco y que te habría matado sin dudarlo, y enfermo porque te había abandonado.


  El fantasma de una sonrisa pasó por sus labios, después sacudió la cabeza y la levantó para clavar su mirada en la mía.


  —Eres como un parásito, un virus —prosiguió—. Nunca había tenido este tipo de pensamientos hasta que empezaste a meterte dentro sin cesar.


  Se dio un golpecito en la frente con el índice para ilustrar sus palabras. Casi al instante, su mirada se veló.


  —Quizá yo también pueda ser uno. Quién sabe, si permanezco bastante tiempo junto a ti, puede que acabes por sentirme también.


  Quería ser mala con mi hermano, responderle cosas horribles, decirle que preferiría morir. Pero su sufrimiento me conmovía. Era incapaz de imaginar la soledad que le había asfixiado durante toda su vida. Seguro que nunca la comprendería. No obstante, esta me hablaba y me hizo contener la lengua.


  —Sigo dispuesto a morir si lo deseas —añadió al notar que guardaba silencio.


  Acabó por irritarme.


  —No eres un objeto, Connor —le dije con sequedad—. Que Victor te haya tratado como tal toda tu vida no quiere decir que sea cierto. Y tampoco eres un mártir. Así que deja de intentar comportarte como una puñetera Madre Teresa.


  Se ensombreció un poco y se sobresaltó en cuanto volví a tomar la palabra.


  —Ven aquí —gruñí.


  —¿Por qué? —preguntó desconfiado.


  Era el colmo. Cualquiera diría que tenía miedo de que le matara.


  —Porque voy a hacer lo que alguien debería haber hecho a lo largo de tu vida y que habría querido que hicieran por mí en los últimos días. Así que vas a venir aquí sin hacer preguntas y a cerrar la boca mientras te abrazo. Y si pronuncias una sola palabra, te prometo que te destriparé para hacer un collar a juego con el vestido que te obligaré a llevar.


  Pareció completamente desconcertado durante unos instantes, pero por fin se decidió a obedecerme. Se levantó y caminó hasta la cama, vacilante. Tardaba tanto que acabé por tirarle de la muñeca para hacerlo caer sentado a mi lado. No me lo pensé para evitar cambiar de opinión y lo abracé. Él se dejó sin decir una palabra, demasiado sorprendido para reaccionar, aunque le hubiera prevenido de lo que pensaba hacer. Varios segundos más tarde, me devolvió el abrazo. Me relajé un poco. Si una criatura tan miserable como mi hermano estaba dispuesta a sacrificarse por una causa que sobrepasaba su propio interés, puede que hubiera una luz al final del túnel. Me habría reído hasta ahogarme si me lo hubieran dicho dos años antes. Y, aun así, allí estaba. Le acunaba como al niño que siempre había sido, a salvo de las miradas. Sin duda, nadie lo había abrazado nunca para consolarlo. Esa idea resultaba increíblemente triste. Sabía que Elzbieta lo había criado, ¿pero había estado presente para él de verdad o también lo había utilizado para llenar el vacío que le había provocado la desaparición de su propio hijo? Estaba claro que esas preguntas nunca obtendrían respuesta.


  Permanecimos así durante tanto tiempo que acabó por quedarse dormido con la cabeza sobre mi hombro. Yo también encontré una especie de descanso en sus brazos, como si de verdad estuviera relajada por primera vez en mi vida, porque ya no me sentía dividida y su presencia me aportaba paz, y entonces me dormí. Me desperté con el sonido de una gota que caía. Ploc.


  Pero, cuando abrí los ojos, no me encontraba en la gruta de su consciencia. Todo estaba iluminado a mi alrededor y solo tardé una fracción de segundo en reconocer el lugar. Estaba al borde de un acantilado sobre el mar. La casa de Benoxh no quedaba lejos.


  —¿Connor? —lo llamé.


  —¡Estoy aquí!


  Apareció justo cuando me respondió. Su sonrisa resplandecía como el sol.


  —¡Es magnífico! —exclamó girando sobre sí mismo para disfrutar del paisaje, a la vez que inspiraba hondo—. ¡Nunca había olido nada igual! ¿Dónde estamos?


  Estábamos en un recuerdo de Aya. No sabía por qué mi sueño nos había conducido allí, ni la razón por la que Connor me había seguido. Pero el detalle que más me molestaba era que, al igual que en su mente cuando intentaba entregarme su magia, no sentía nada. Ni calor, ni olor. Mi hermano, en cambio, era evidente que sí podía.


  —En un recuerdo que no me pertenece —le respondí.


  Connor frunció el ceño como si hubiera intentado engañarlo y, a continuación, se inclinó para atrapar una flor salvaje. Era la misma que Aya había creado a partir de mi lágrima el día anterior. Se la acercó a la nariz e inspiró su perfume. Por la forma en que sonreía mi hermano, debía de oler divinamente.


  —¿Por qué pones esa cara? —preguntó—. Este lugar es paradisíaco. Mis sueños nunca han tenido tantos colores.


  —Yo no siento nada —le confesé—. No oigo ni las olas ni los pájaros y, aunque vea el viento levantar el polvo del suelo, no lo siento sobre la piel.


  Connor parecía perplejo, pero se acercó a mí y me tendió la flor.


  —Feliz cumpleaños, hermanita. Huele esto.


  Casi esperaba que un chorro de agua me diera en plena cara. No ocurrió nada. Negué con la cabeza para decirle que eso no cambiaría nada.


  —Feliz cumpleaños —le respondí.


  Una extraña sonrisa apareció en su rostro.


  —Es la primera vez que me felicitan.


  Como no encontré nada que decir, me estrelló la flor en la nariz. Mi hermano siempre había destacado por su delicadeza.


  —Nada, ni siquiera así.


  —Peor para ti —se burló mientras la llevaba hasta su rostro para tomar una gran inspiración—, huele bien. Huele a… algo fresco. Es un poco dulce y acaba con un toque más picante.


  Iba a burlarme amablemente de él, explicándole que lo que me acababa de decir podía describir un poco todo y cualquier cosa, cuando un olor me provocó el estremecimiento de las fosas nasales. Al principio creí que estaba a punto de estornudar, pero no fue así. Connor notó mi sorpresa y volvió a acercarme la flor al rostro. Tenía razón, olía muy bien. En cuanto su perfume me llenó la boca, oí cómo una ola se estrellaba contra una roca a lo lejos. Luego el canto de los pájaros y el dulce silbido del viento me cosquillearon en las orejas. Empecé a girar sobre mí misma como había hecho Connor antes, para abrazar el despertar de mis sentidos. Era una explosión de felicidad. Tenía razón, el lugar era magnífico. Nunca me había sentido tan eufórica.


  Me sobresalté al terminar mi segundo giro. Aya se encontraba delante de mí.


  Connor soltó un pequeño grito, tan sorprendido como yo de descubrirla allí. Acto seguido, entrecerró los ojos mientras la observaba.


  —Te conozco —dijo con tono desconfiado—. Eres la chica que no me dejaba dormir con sus canciones raras.


  Como para demostrar que no mentía, empezó a tararear la melodía de Aya. Las notas se las llevó el viento y la sonrisa de Aya se agrandó.


  —Hola, Connor.


  Se detuvo en seco al oír el sonido de su voz. No sabía si estaba fascinado o aterrorizado. Seguramente, la segunda opción, porque se acercó a mí.


  —¿Qué ocurre? —me preguntó, con la voz rozando los agudos.


  —¿Cómo?


  Todo me parecía normal. Aya no se movía. Nos observaba con tranquilidad, con una sonrisa apacible en los labios.


  —Brilla. Parece que vaya a estallar.


  Sin embargo, yo no veía nada. Su piel estaba mate, como siempre lo había estado. Lo único extraño era que todavía llevaba mis jeans y una de mis camisetas, y eso no le pegaba.


  —Quiero despertarme, Maeve —me presionó Connor.


  Atrapó mi mano en ese instante y, al igual que durante los lúgubres sueños en los que me encontraba con él en la oscuridad de la gruta, la luz explotó. Pero ya no emanaba de nuestras manos unidas. Aya resplandecía. Enseguida comprendí lo que Connor intentaba explicarme. Parecía una supernova unos segundos antes de transformarse en agujero negro.


  —Estás preparada —dijo entonces.


  Levanté una mano para protegerme los ojos cuando todo se volvió de un blanco tan puro que resultaba doloroso. Oí a Connor gritar mientras toda la energía era absorbida por el sitio donde se encontraba Aya. A continuación, nos sumimos en la oscuridad completa.


  Abrí los ojos de golpe y me sobresalté al descubrir a Aya inclinada sobre nosotros en la cama. Me sonrió con tanta ternura que se la devolví sin pensarlo. Comprendí que algo no iba bien cuando sus ojos pasaron del verde al negro más profundo, como si una luz acabara de extinguirse en ella.


  Después se desplomó entre nosotros.


  Capítulo 24


  «Grité el nombre de la vampiro, aterrorizada.»


  Connor se había despertado al mismo tiempo que yo y me miraba por encima de Aya. La puse de costado, a pesar de que el miedo me entumecía los miembros, y coloqué el índice bajo su nariz. El aire me cosquilleó la piel de forma débil pero regular. Estaba inconsciente, pero no muerta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mi hermano.


  —Supongo que uno no entrega su magia como un ramo de flores —dije con una voz un poco cansada.


  Connor me miró de forma extraña.


  —¿Te ha dado sus poderes?


  No me sentía diferente y eso me preocupaba muchísimo. No me atreví a intentar utilizar su regalo, por miedo a que hubiera desaparecido en el agujero negro que la había engullido en su mente.


  —¿Y bien? —me urgió mi hermano.


  —No lo sé —respondí, molesta, mientras me levantaba—. Sal de mi cama.


  A continuación, acomodé a Aya todo lo posible, después la observé durante varios segundos. No se despertaría y esa idea me llenaba de una extraña melancolía. No era tristeza. Había comprendido lo que me había explicado, sabía que estaba cansada de una existencia que le había aportado más sufrimiento de lo que mil hombres habrían podido soportar. En ningún momento tuve ganas de llorar. Pero mi corazón estaba de duelo y había decidido guardar un minuto de silencio.


  —¿Qué pasa? —preguntó Connor.


  —¡Mi corazón! —exclamé y me coloqué una mano en el pecho.


  —Escucha, reconozco que nos hemos acercado más, pero viniendo de ti, eso me incomoda.


  —Pedazo de estúpido. Ya no late.


  —Deduzco por tu expresión que eso es algo bueno.


  —Papá tenía razón, eres un verdadero imbécil.


  La sorpresa se plasmó en su rostro. No comprendí su reacción. Estaba acostumbrado a que le insultaran. Y lo que acababa de decirle era más bien suave, comparado con lo que debía de haber oído.


  —Acabas de llamarlo «papá» —dijo con un tono de repulsión.


  Sentí que ponía cara de asco antes de comprender que lo estaba haciendo. ¿Cómo podía haber tenido un lapsus semejante? De pronto me entraron ganas de lavarme la boca con lejía. Enseguida expulsé ese recuerdo de mi memoria. Solo había sido un malentendido, eso era todo. Y había cosas más importantes.


  Me arrodillé al lado de Aya y tomé su mano. Ya estaba más fría de lo que solía estar. Parecía muy tranquila así tumbada. Se daba un aire a la Bella durmiente, excepto por el hecho de que su caballero había atravesado eras para encontrarla y no un estúpido bosque. Y que no podría despertarla con un beso. Ella había ido a reunirse con él. Al menos, lo esperaba de todo corazón.


  —¿Va todo bien? —preguntó Connor con tono preocupado—. Parece que estás llorando.


  Volví a la realidad y lo miré con dureza.


  —Debo de tener algo en el ojo —respondí, lo que le hizo asentir—. Por supuesto que estoy llorando.


  Su expresión estaba a medio camino entre la incomprensión y la curiosidad, y una extraña idea se me pasó por la cabeza.


  —¿Nunca has llorado?


  Negó con la cabeza antes de posar la mirada sobre la vampiro dormida.


  —No, que yo recuerde. ¿Qué va a pasar ahora?


  —Reunión familiar —respondí—, que espero que acabe con un asesinato.


  Levantó el mentón y se quedó paralizado. El aire a su alrededor crepitaba. El miedo lo electrizaba.


  —El tuyo no, hermanito, respira. Hablaba de un regicidio. O algo así. Creemos haber encontrado un modo de aprisionar a Victor para la eternidad.


  El interés calmó su angustia y se relajó.


  —¿Habéis encontrado un modo de matarlo?


  —De encerrarlo —corregí—. Vamos a destruir el castillo.


  Mi respuesta consiguió sorprenderlo. Entendía por qué.


  —Ya ves, no hace falta matarte. Siempre hay una alternativa a la violencia.


  Se rio en silencio y me miró como si acabara de contarle un buen chiste. Connor no había terminado su peregrinaje por los senderos de la redención, pero ya había recorrido parte del camino.


  —Vamos a anunciar la noticia a los demás —le propuse mientras me levantaba—. Estarán encantados de volver a verte.


  —¿Hablas en serio? —preguntó pisándome los talones.


  —No.


  Llegamos con rapidez al vestíbulo, donde me sorprendió descubrir a casi todas las personas que habíamos ido a buscar. Todos parecían alerta, mientras en sus rostros rivalizaban la sorpresa y la desconfianza.


  —¿Qué ocurre? —grité, alarmada, mientras las peores ideas entrechocaban en mi mente como los platillos de la orquesta del infierno.


  —¡Creo que la mansión está siendo atacada! —gritó Elliot.


  —Es imposible —respondí y me quedé paralizada—, el reloj no está vacío.


  Había apostado demasiado por el espíritu deportivo de mi padre, a pesar de conocer a ese indeseable. Lo sabía. Iba a borrarnos de la faz de la tierra antes del tiempo establecido.


  —Ha habido una enorme explosión —me aseguró Lukas—. Las paredes han temblado. Todos lo hemos sentido.


  —¿Solo una?


  —No he visto nada en la parte de atrás de la mansión —dijo Trevor cuando llegó al vestíbulo en ese momento.


  El pánico me abandonó en una milésima de segundo y empecé a reírme.


  —¿Maeve? —preguntó Elliot.


  —Ese no era Victor —respondí con una gran sonrisa—. Era esto.


  Para ilustrar mis palabras, tendí la mano con la palma hacia arriba e invoqué la magia de Aya. Me provocó una sensación diferente a la mía, pero se amoldó a mi voluntad y empezó a brillar, desprendiéndose de mi piel para formar una esfera de energía. Detrás de mí, oí a Connor soltar palabrotas.


  —¿Qué es lo que pasa? —pregunté al volverme.


  —Nada —respondió a la vez que cerraba el puño—, un calambre.


  Negué con la cabeza y me di la vuelta. No me apetecía saber cómo le había dado un calambre en la muñeca.


  —Tu magia es verde —comentó Lala.


  Fue muy pragmático, pero no me equivocaba. Estaba contento de saber que había heredado el poder de Aya.


  —Parece que el violeta está pasado de moda —le dije con una gran sonrisa.


  —¿A quién le hablabas? —preguntó Elliot con tono desconfiado.


  Desde dónde ellos estaban, no podían ver a Connor, que no había avanzado hasta la escalera y había preferido quedarse atrás en el pasillo. Tanto valor en una criatura tan pequeña.


  —Connor, ven a saludar a tus compañeros —le ordené a mi hermano.


  Este último obedeció a regañadientes y se aproximó a la barandilla. Se situaba en el lugar exacto donde me encontraba yo cuando salió corriendo, dos días antes.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó Trevor con una voz sin tono.


  Volví la cabeza hacia Connor y le hice una señal para que respondiera a la pregunta.


  —Voy con vosotros.


  —¿Viene con nosotros? —repitió Elliot, entre la incredulidad y el desagrado.


  —Se dice «por favor» —animé a mi hermano con una falsa sonrisa.


  Connor tomó una profunda inspiración y se lanzó.


  —Deseo acompañaros, si me aceptáis. Soy consciente de que no siempre hemos estado del mismo lado, pero me gustaría una oportunidad para redimirme. Creo que puedo seros útil.


  No había dicho «por favor», pero me conformaría. Además, acababa de salir del armario sin darse cuenta y resultaba lo bastante gracioso como para paliar su falta de educación. Solo quedaba ver la respuesta de los miembros del grupo.


  Por la forma en que Trevor lo observaba, no cabía ninguna duda. Pensaba que Connor nos sería muy útil, sobre todo en caso de problemas. Los demás no parecían en contra, pero tampoco del todo encantados con la idea. Decidí darle un empujoncito al destino.


  —Queríamos una distracción para Victor, estaréis de acuerdo en que no hay otra mejor. Mi hermano es bastante irritante, cuando pone de su parte.


  El principal interesado me lanzó una mirada asesina. ¿Cuántas más podría lanzarme durante la noche antes de que uno de los dos se hartara? En cualquier caso, yo no estaba cansada en absoluto.


  —De acuerdo —cedí—, incluso cuando no pone de su parte.


  Por desgracia, fui la única que lo encontró gracioso.


  —¿Ha descubierto que tiene conciencia? —preguntó Lukas.


  Dado que estaba de un humor excelente desde hacía unos minutos, me disponía a ponerle la guinda al pastel con un juego de palabras que contenía «conciencia barata» y «rebajas», pero Cara llegó detrás de nosotros en ese momento, hablando tan rápido que incluso a Lukas le costó comprenderla. No obstante, frunció el ceño al instante.


  —Hay un problema con Benoxh —tradujo.


  Me volví y tomé el camino hacia la habitación de mi antiguo mentor, seguida por los demás. Descubrirlo de pie, gesticulando, fue un verdadero impacto. Durante una fracción de segundo, antes de que me diera cuenta de que no se había despertado exactamente como uno lo haría de un coma, un pánico inmenso me invadió con la idea de que se hubiera recuperado cuando Aya me había legado sus poderes y se había dormido. Agitaba los brazos en todas direcciones, como si luchara contra un enjambre de abejas invisibles, y gritaba.


  Pero no nos prestó la más mínima atención.


  A mis espaldas, el flujo verbal de Cara no había disminuido.


  —Está así desde la explosión —continuó Lukas—. Ha intentado calmarlo, sin éxito. Teme que se haga daño.


  Con todo lo que Cara decía, Lukas solo debía de haber traducido lo esencial.


  —Benoxh —comencé mientras me acercaba, alerta—, soy yo, Maeve. Todo va bien.


  Le hice señas para llamar su atención, en vano. Parecía sumergido en un trance doloroso. Resultaba igual de difícil observarlo.


  Intenté colocar la mano sobre su hombro, pero se libró de mí como si también fuera un insecto y acabara de picarle. Entonces, volvió la cabeza en mi dirección, no obstante no me miraba a los ojos. Parecía que yo le aterrorizaba. Sus gestos se calmaron cuando intentó comprender lo que pensaba hacer. En su alucinación, yo debía de ser un depredador mayor que las abejas invisibles.


  —No quiero hacerle ningún daño, viejo loco —continué con ternura e intenté, una vez más, colocar la mano sobre su hombro.


  Si le hubiera pegado no se habría sobresaltado más.


  —Hacía lo mismo con Cara —tradujo Lukas.


  Me incliné sobre Benoxh, que se había acuclillado y acurrucado para protegerse la cabeza con los brazos.


  —Venga conmigo, Benoxh —le dije con el tono que habría utilizado para hablar con un niño—. Creo que sé lo que necesita.


  Esta vez no esperó a que le tocara. Apenas había iniciado un movimiento cuando me empujó con fuerza y empezó a gritar y gesticular. Suspiré y me volví. Los demás se habían acercado por detrás, dispuestos a intervenir. Les hice una señal para que no se movieran y reuní un poco de magia en una palma. Benoxh se abalanzó en ese momento y mi hermano maldijo.


  —Cálmese, viejo —le dije, sacando la bandera blanca.


  Bueno, verde.


  El brillo pareció interesarle y se tranquilizó un poco, a pesar de seguir a la defensiva.


  —Déjeme conducirle hasta Aya.


  Levantó la cabeza al oír su nombre.


  —A-a —repitió.


  Un sollozo me estranguló.


  —Sí, Aya —confirmé y coloqué la mano sobre su brazo—. Venga conmigo. Le llevaré hasta ella.


  Se relajó al sentir el cosquilleo de la magia en la piel y empezó a sonreír como lo había hecho cuando la vampiro recuperó la forma humana. Probablemente, había reconocido la energía que ella me había entregado. Después de todo, era el amor por ella lo que la había creado. Romeo y Julieta podían darse por vencidos e ir a jugar a las cocinitas con Tristán e Isolda. Eran unos aficionados.


  Benoxh se calmó por completo cuando nos pusimos en marcha y atravesamos la mansión en una progresión silenciosa. Tardamos dos minutos en llegar a mi habitación. No rompí el contacto con mi antiguo mentor en ningún momento y continué hablándole con dulzura, repitiendo el nombre de la vampiro tan a menudo como podía para que no olvidara a dónde íbamos. A veces, la angustia volvía a invadirlo y yo debía aumentar el flujo de magia en mi mano para tranquilizarlo. Solo se calmó por completo cuando vio a Aya. Era lo primero que miraba de verdad y la visión de su gran amor inconsciente no lo llenó de horror. Seguro que ni siquiera entendía lo que eso significaba.


  Hice que se aproximara a la cama y lo ayudé a tumbarse. Una vez sobre el colchón, se acurrucó solo contra Aya y envolvió su cintura con los brazos. Entonces, dejó de moverse. Mi corazón hizo una pausa los pocos segundos en los que creí que él había dejado de respirar, pero los latidos volvieron cuando vi cómo se le levantaba el pecho de forma casi imperceptible. Se habían reunido para su último viaje. Era muy hermoso y muy triste a la vez. Me quedé un buen rato observándolos sin moverme, mirando fijamente el largo abrigo negro de Benoxh, que colgaba de la cama y recordaba a un ala rota.


  —Tal vez deberíamos hacer una reunión rápida para asegurarnos de que estamos listos y revisar el plan una vez más antes de irnos —propuso Elliot.


  Asentí sin darme la vuelta. Todavía no estaba preparada para irme.


  —Os alcanzo en un momento.


  Los oí salir de la habitación. Solo uno de ellos avanzó y, pronto, sentí la enorme mano de Lalawethika en el hombro. La cubrí con la mía y la apreté.


  —Espero que sean felices, allí donde estén.


  —Míralos, lo son.


  Tenía razón. Aya parecía muy tranquila y Benoxh muy relajado a su lado.


  —Barney me pidió que cuidara de Julian si moría —murmuré—. Lo traté de imbécil y le dije que no se preocupara. Me odio. No porque le haya ocurrido algo, aunque eso me llene de tristeza. Me odio por haberle dicho eso. Él lo sentía. Me había dicho que tenía la sensación de haberse despedido de Julian. Y yo le dije que no se preocupara.


  —Él no te lo reprocharía.


  —Lo sé —dije con una risa carente de alegría—, pero no sé si seré capaz de mantener mi promesa. Si me ocurre algo, ¿podrías hablar con Julian y decirle que Barney le quería? Me había contado cosas maravillosas sobre él. Anoté lo que recordaba, está en el cajón de mi mesita de noche.


  Se la señalé antes de volverme para salir de la habitación.


  —¿Y si me ocurre algo?


  —Pídele a otro que cumpla la tarea por ti. Es lo que yo acabo de hacer —respondí con una sonrisa traviesa, mezclada con tristeza.


  Me devolvió la sonrisa con complicidad y me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla. Lala siempre había sido mi preferido. Bajo su aspecto tosco, era el tipo más adorable que había conocido nunca. Un hombre como él, recto y justo, era quien debería haber reinado sobre los vampiros, no un maldito psicópata como mi padre.


  —Pase lo que pase en el castillo —dijo—, no olvides que le engañamos bien.


  Le tomé del brazo, más animada, y nos fuimos a reunir con el grupo. Los oímos en la biblioteca. Trevor me esperaba en el pasillo. Solté a Lala, que entró en la habitación, y me acerqué a Trevor.


  —Tu hermano ha vuelto.


  —Increíble, pero cierto.


  —¿Eso cambia algo de lo que me pediste?


  Eché un vistazo a través del marco de la puerta para observar a Connor. Se situaba en una esquina, tieso como una estaca, al parecer un poco incómodo en medio de los demás vampiros y Sihrs.


  —Por desgracia, no. Si las cosas salen mal —le recordé, no obstante—. Solo si las cosas salen mal.


  Trevor asintió e hizo ademán de entrar en la habitación. Lo detuve.


  —Trevor, yo…


  —Está bien, Maeve —respondió con una sonrisa tierna y me di cuenta de que era la primera que me dirigía en varios días—. Ya lo he comprendido.


  Mi corazón se saltó varios latidos y empezaron a picarme los ojos. Tomé una profunda inspiración, pero habló antes de que yo tuviera ocasión.


  —Tengo miedo de perderte, pero sé que hace tiempo que lo hice. Siempre he sabido que lo elegirías. Solo evita morir —añadió con voz tierna—, es lo único que me resultaría insoportable.


  Una lágrima se me escurrió por la mejilla cuando me dio un beso en la frente.


  —Tampoco le he elegido —murmuré.


  Trevor prolongó el contacto. Era un adiós.


  Desapareció en la habitación unos instantes más tarde y necesité otras largas inspiraciones para calmarme. Había comprendido que no lo elegiría. Probablemente, lo había comprendido antes que yo, mientras que yo había tomado mi decisión al volver del castillo, dos días antes. Los amaba a los dos, por razones muy diferentes y de formas también muy distintas. Sabía, en lo más profundo de mí, a cuál habría querido elegir. Lukas, el que no estaba hecho para mí, el que iba a morir. Y sabía a cuál habría elegido. Trevor, que me respetaba y jamás me habría hecho sufrir. Pero uno de ellos estaba condenado. Si hubiera elegido a Trevor mientras Lukas moría, la duda siempre habría planeado en la mente del primero. Si hubiera elegido a Lukas, Trevor podría haberse sacrificado para proteger a alguno de nosotros en un último gesto heroico, porque ese es el tipo de hombre que era. No elegir a ninguno era la única forma de no perderlos ambos.


  —¿Qué me he perdido? —pregunté al entrar en la biblioteca.


  —Poca cosa —dijo Elliot—. Solo habíamos empezado a revisar el nuevo plan. ¿Lukas?


  Este último me miraba de forma extraña. Sin duda, había escuchado la conversación que acababa de tener con Trevor, pero fui incapaz de deducir lo que pensaba de ello. Permaneció de piedra.


  —Tendremos tres equipos —respondió con un pequeño retraso—. Maeve y Connor, os encargaréis de Victor. El objetivo será entretenerlo el mayor tiempo posible. Luego tenemos a Trevor, Lala y yo, cuyo papel será el mismo. Nuestra misión, merodear a escondidas por los alrededores y hacer ganar más tiempo cuando nos descubra para que el tercer grupo, constituido por los Sihrs aquí presentes, levante a los fantasmas y los haga atravesar el portal de la habitación de Victor, que los traerá a la sala de entrenamiento. Aquí deberían ser libres para errar por la Tierra o por donde les plazca. Y solo nos quedará destruir el castillo.


  «Solo.» Qué graciosillo.


  —En ese momento es cuando entro yo en juego con la magia muerta.


  —Falta un paso —me interrumpió Jean Pierre—. Tienes que compartirla con alguien de mi equipo. La necesitaremos para levantar a tantos fantasmas.


  —¿Has encontrado un modo de hacerlo? —le pregunté.


  —Aya me dijo que conocía uno y que te lo contaría.


  Mi falta de reacción provocó un silencio pesado que duró varios segundos, tiempo que necesité para conseguir negar con la cabeza. Nunca había recibido esa información. Aya se había quedado inconsciente antes de hablarme de ello. Estábamos a punto de enfrentarnos a un problema enorme.


  —No puedo distraer a Victor, y por «distraer» me refiero a luchar, a la vez que os echo una mano con el hechizo y después destruyo el castillo.


  —¿No puedes desdoblarte? —preguntó Trevor.


  —Si se enfrenta a uno de mis dobles, enseguida comprenderá que tramo algo en otra parte y no tardará en descubrir el qué.


  —Y es entonces cuando intervenimos nosotros para hacer de distracción —replicó Lukas.


  —Es peligroso —respondí—. Para ello tendría que tener un doble en el salón del trono y otro con vosotros. No estoy segura de conseguir tener la suficiente concentración en cada uno para seguiros, y eso sin hablar de enfrentarme a Victor. Sobre todo porque se dará cuenta de que se trata de otro doble cuando os encuentre.


  —Yo puedo encargarme de él.


  Todas las cabezas se volvieron hacia Connor.


  —¿Qué? De algo tengo que servir —dijo encogiéndose de hombros.


  O como habría dicho Rose: «De algo hay que morir». Además, si mi padre mataba a Connor, podía encontrarse con una gran sorpresa. De repente, me ensombrecí al oír la vocecita rozando la superficie de mi consciencia. Sabía lo que pensaba decir y no quería escucharla. Era incapaz de deshacerme de mi hermano y no deseaba que un miembro del grupo se encargara por mí, porque Connor, aunque no fuera inocente, no era un objeto. No era un pavo que sacrificar. Y, sin embargo…


  «Si Victor lo mata, Lukas se salvará.»


  La hice callar de inmediato mordiéndome la lengua.


  Varias personas asintieron en silencio a la respuesta de Connor.


  —Entonces iré con los Sihrs para levantar a los muertos y Connor se ocupará de nuestro padre. Después, solo tendré que destruir el castillo con la magia de Aya.


  «Solo», una vez más. Esperaba que fuera tan fácil en la práctica como en la teoría.


  —Supongo que sería sensato que descansáramos unas horas antes de irnos. Mejor estar en forma.


  —¿La dominas tan bien como la tuya? —preguntó Elliot.


  —Es diferente, pero me responde. No creo que tenga problema.


  Para ilustrar mis palabras, invoqué el poder de la primera vampiro y lo sentí cosquilleándome en las extremidades. Luego apunté al tablero de ajedrez y tiré al rey con un hilo de magia verde. Me encantaba ser sutil.


  Connor soltó un grito en ese momento y me volví al instante hacia él, temiendo haberle alcanzado por error.


  —Ay —dijo con su voz irritante.


  No parecía sufrir mucho.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté.


  —Me han dolido las manos. No me gusta sentir dolor.


  Varias personas se rieron con disimulo. Yo, en cambio, estaba demasiado ocupada lanzándole a Connor una mirada asesina.


  —¡Ay! —gritó otra vez mientras agitaba las muñecas como si intentara deshacerse de hormigas.


  Acababa de lanzarle otro ataque al tablero. Para asegurarme de que no me equivocaba —o tal vez por un poco de crueldad—, lancé un tercero y mi hermano maldijo una vez más. Estaba tan ocupado quejándose que fue el último en comprenderlo.


  —¿Qué? —preguntó cuando todo el mundo tenía la mirada fija en él con una expresión muda de horror.


  —Supongo que Aya sí que me ha transmitido el modo de compartir su magia —respondí malhumorada, como nadie parecía querer hacer en mi lugar—. Ha aprovechado la conexión que nos une.


  El rostro de mi hermano se iluminó como el de un niño en Navidad.


  —¿Podré utilizar magia? —preguntó y se volvió sin miramientos para disparar con una pistola invisible contra el tablero—. ¡Piun! ¡Piun! ¡Piun! ¡Piun!


  Produjo un pequeño brillo con el cuarto intento y estaba segura de que a todas las personas presentes en la habitación les entraron ganas de darse cabezazos contra una pared. Ese era mi caso.


  —Bien —suspiró Trevor con tono fatalista.


  —Bien —repitió Lukas con el mismo tono.


  —Bien —les hizo eco Lala.


  Extrañamente, me daba la impresión de que su pensamiento contradecía sus palabras.


  —Bien —concluyó Elliot—, ¿y ahora?


  Miré a Connor con una mueca. Seguía jugando a los pistoleros con su índice como si ya no estuviéramos allí.


  —Bueno, Connor acompañará a los Sihrs y yo me encargaré de Victor —suspiré.


  «¿Todavía quieres proteger al infantil de tu hermano? Qué bonito. A pesar de que podrías salvar a Lukas.»


  «Lukas tiene trescientos años, Connor veintitrés. Tiene derecho a vivir una vida entera.»


  —Y supongo que no voy a dormir —dije sin quitarle la vista de encima—. Tengo que darle un curso de magia acelerada a Billy el Niño.


  Capítulo 25


  «Era la hora de la gran salida.»


  Estábamos todos reunidos en la sala de entrenamiento, excepto Cara, que se quedaría para cuidar de Benoxh y Aya, aunque fuera bastante inútil. De allí es de donde habíamos salido en lo que ahora me parecía otra vida. Sentados en círculo, nos tomamos de la mano como cuando liberamos a Aya. Ese episodio también parecía pertenecer a una vida pasada. Sin embargo, apenas habían pasado más de veinticuatro horas desde entonces.


  Tenía la mirada fija en el portal que Elliot había creado. Se trataba de un vulgar trozo de madera cubierto de runas, en el centro del cual estaba trazada la marca de Victor. Era la que habíamos encontrado en la mente de Elzbieta y que servía de ancla. Desde que yo misma había creado uno, como plan de emergencia en el caso de que Victor me secuestrara, también había comprendido cómo funcionaban estos medios de transporte. Hasta entonces, y nunca mejor dicho, pensaba que era cosa de magia. Había colocado una marca en la mansión, dónde quería aterrizar, y grabado la misma en mi medallón con un hechizo. Tras esa fase, solo tenía que activarla un Sihr con su poder y ¡listo!, se encontraría en el lugar al que quería llegar. Para un vampiro era igual, salvo que debía tocarla con su sangre, que contenía una pequeña parte de magia, ya que descendían de los Sihrs.


  Por defecto, si utilizas un portal en el otro sentido te envía al punto de partida. Elliot me había explicado que, como la guarida de Victor tenía varios puntos de llegada, la marca estaba adornada con diferentes circulitos alrededor de la «V». La «V» sola nos hacía llegar en medio del desierto que rodeaba el castillo, donde habíamos aterrizado con Elzbieta. Antes de abandonar el lugar la última vez, Elliot había examinado el armario en el que se encontraba el último portal, para descubrir dónde se situaba el círculo en la marca. Así había podido adaptar nuestro recorrido del día. Estaba contenta de comprender por fin cómo funcionaba todo aquello, aunque pudiera ser mi último viaje por uno de ellos. Eso también me ponía un poco triste. Muchas cosas tenían sentido ahora que estaba a punto decirle adiós a la magia de forma definitiva.


  —Deberíamos aterrizar en el armario —explicó Elliot.


  —No estoy segura de que debas utilizar palabras como «deberíamos» en momentos así —le comentó Lukas con tono sarcástico.


  —Dejadlo en paz —suspiró Rose—, siempre estáis encima.


  Lukas abrió los ojos de par en par. Era la primera vez que Rose le ponía verde. Debía de pensar que su encanto lo hacía inmune. Se creía que tenía ese poder con todas las mujeres. Eso es que no conocía a mi tía. Además, en su honor, la expresión adecuada debería haber sido «ponerlo rosa». Decidí que metería en el diccionario esa versión corregida, si volvíamos a escapar de nuestras vacaciones en el país de los vampiros psicópatas.


  —¿Podríamos correr la suerte de llegar a Tombuctú? —pregunté para asegurarme de que Elliot sabía lo que hacía.


  Después de todo, tal vez había mentido. A menudo, yo actuaba como si supiera lo que hacía mientras que no tenía ni idea.


  —Eso no sería suerte —dijo Jean Pierre.


  —¡Oh, es un lugar encantador! —exclamó Violette—. Papá nos llevó cuando yo tenía ocho años. Es un gran núcleo de magia.


  —Exacto. Lleno de imbéciles que pasan el rato —replicó Jean Pierre.


  No debería haber elegido Tombuctú. ¿Por qué era esa la primera ciudad que se me había pasado por la cabeza?


  —¿Nepal, entonces? —probé, antes de cambiar de idea al ver la expresión de Jean Pierre y mis tías—. ¿También? ¿Cuántos núcleos mágicos hay? No, no respondáis, no tenemos tiempo. La luna. ¿Corremos la suerte de aterrizar en la luna?


  —Técn…


  Rose le dio un codazo en las costillas a Jean Pierre.


  —No —me aseguró Elliot por fin—, iremos directos al armario de Victor.


  —Muy bien, en ese caso —dije a la vez que soltaba la mano de Marguerite, que se encontraba a mi izquierda— agarraos, regresamos a Narnia.


  Acabaría en el infierno a base de mezclar referencias. Pero había que ser realista, de todas formas me aburriría como una ostra en el paraíso. Y allí no conocería a nadie.


  Coloqué la palma sobre la runa de Victor y la activé con mi magia. Fui absorbida por el portal y, uno por uno, todos los miembros del grupo me atravesaron. Ese era el motivo por el que había pasado primera. La experiencia resultaba horriblemente desagradable. Con ayuda de la magia o sin ella, a un cuerpo no le gustaba ser desintegrado y reintegrado en otro sitio de la Tierra. Por supuesto, podríamos haber pasado por turnos, pero algunos habrían necesitado tiempo para recuperarse. Así, yo absorbía gran parte del impacto.


  Así que nos habíamos colocado por orden de resistencia al dolor. Yo, Connor, Trevor, Lukas y Lala, luego Elliot, Jean Pierre, Rose, Violette y, finalmente, Marguerite. Por lógica, deberíamos haber colocado a Jean Pierre el último, ya que era el más delicado, pero su poder de Sihr le permitía recuperarse con más facilidad que mis tías. Es más, empezó a refunfuñar en cuanto atravesamos el portal. Incluso frente a la adversidad, se mantenía fiel a sí mismo, es decir, insoportable. Sus gemidos resonaron en la oscuridad del armario, mientras me daba la impresión de que todos nos pisoteábamos y tenía la sensación de poseer algunas piernas de más. Había demasiados miembros para un espacio tan pequeño. Tenía, al menos, tres brazos sobre la cara y ninguno me pertenecía.


  —Bueno, volvemos a estar en el coche7 —suspiró Elliot a la vez que creaba una bola de luz Sihr.


  Eso me confirmó que estábamos entremezclados más allá de lo imaginable. Parecíamos una bola de lana con la que se hubiera divertido un gato durante un rato, hasta dejarla atascada entre los cojines del sofá. El armario era grande, pero éramos diez allí dentro. Y eso sin hablar de la ropa.


  —¿En serio? —susurré al volver la cabeza hacia Elliot—. ¿Jurassic Park?


  Bueno, mira quién hablaba.


  —Mira quién habla —replicó.


  —Sí, ¿pero Jurassic Park?


  Rodeé a todo el mundo con una bola de silencio mejorada antes de que empezáramos a desliarnos e hiciéramos crujir la madera del armario. Cuando todos volvimos a estar sobre dos piernas, abrí la puerta y puse un pie fuera. Después tomé una profunda inspiración. A pesar de que solo habíamos pasado unos instantes allí, estar encerrada con tantas personas en un lugar tan pequeño me recordaba a los vestuarios después de hacer deporte, olfativamente hablando.


  —Bueno, ya solo hay que ir a encargarse de la Bruja Blanca —suspiré.


  Elliot, que había salido justo detrás de mí, me miró mientras negaba con la cabeza.


  —No estoy seguro de que le guste que lo trates de bruja —replicó Connor, que ni siquiera debía de saber lo que era Narnia.


  —En ese caso, puedes estar seguro de que lo haré. ¿Todo el mundo está fuera?


  Me volví para comprobar que nadie se había quedado encerrado, a continuación me separé de la bola de silencio.


  —Esperad aquí, al menos unos diez minutos —les dije a los vampiros—. Solo me hace falta el tiempo de ir e irritarlo lo suficiente para necesitar una distracción.


  De pronto empecé a temblar de pies a cabeza y me quedé inmóvil.


  —Sabe que estoy aquí.


  Me di la vuelta para observarlos. Bromear me había ayudado a no perder la calma, pero, ahora que habíamos llegado a nuestro destino, habría mentido si hubiera dicho que estaba muy animada.


  —Bueno…


  Suspiré. ¿Qué se decía en estos casos? De todas formas, ya no podía oírlos. Solo podía ver sus expresiones melancólicas. Me negaba a hacer un discurso o a decirles adiós. Habría sido como abandonar antes de luchar. Todo iría bien y nos volveríamos a ver en poco tiempo.


  —Entonces, nos vemos ahora. Connor, no olvides dejar salir a Lukas, Trevor y Lala de la bola como te he enseñado y luego venir a avisarme cuando pueda pasar al ataque. Sería una estupidez perder la oportunidad. Y compórtate, si no se lo diré a papá.


  Era la segunda vez en menos de veinticuatro horas que llamaba así a Victor. Por suerte, no volveríamos a vernos en cuanto uno de los dos le hubiera ajustado las cuentas al otro, porque moriría si lo hacía por tercera vez.


  —Caballeros, ha sido un honor tocar con ustedes esta noche.8


  Elliot tenía razón, mira quién hablaba.


  Salí de la habitación sin mirar atrás. Una vez en el pasillo, no dudé sobre qué dirección tomar. Sentía a Victor. O, más bien, sentía su magia, «mi» magia. Me llamaba. Quizás ella también me reconocía a mí. Sin embargo, su voz había cambiado, y esa simple idea me partió el corazón. Era como si me hubieran despegado el rostro para colocarlo sobre la cara de un tipo con el carácter de Mengele.


  Me dirigí hacia la sala del trono con paso ligero, pero sin correr. No tenía prisa, me estaba esperando.


  No había echado mucho de menos el castillo. Cuando por fin salí de allí una semana antes, tras haber tomado los poderes de Benoxh y recuperado el corazón de Aya, tenía la certeza de que regresaría. Solo que no pensaba que lo haría dos veces y en tan poco tiempo. Rezaba por que fuera la última.


  Tardé unos diez minutos en atravesar el castillo. Sabía que Connor esperaría a sentir la angustia retorcerme las entrañas antes de liberar a los vampiros. Durante la noche, le enseñé las nociones básicas de la magia y casi sentí celos al ver que se desenvolvía mejor que yo en mis comienzos. Eso no hacía de él un semi Sihr experimentado, ni mucho menos, pero conseguiría ayudar a Jean Pierre y a mis tías canalizando su poder. Para los hechizos tendría que volver a examinarse. Pero era capaz de lanzar un ataque de energía bruta. Podría protegerse contra cualquier otro que no fuera Victor, lo que hacía que su proeza fuera tan útil como darle un tubo de buceo a un pez.


  Habíamos comprobado que, como suponía, cuando uno de nosotros utilizaba la magia, la del otro era menos potente. Por tanto, cuando estuviera frente a Victor, tendría que utilizarla con moderación. Cuanto más recurriera a ella, más tiempo tardarían en levantar a los fantasmas. Sin embargo, yo no sentía a mi hermano extraer el poder. Nuestra conexión era de sentido único. ¡Ja! Esa idea me hizo reír. Esquirol.


  Al fin conseguí llegar ante las puertas del salón del trono y le dirigí un pensamiento a Connor. No sabía si me recibía cuando le hablaba directamente, pero intentarlo no mataría a nadie. De todas formas, me sentiría y entendería el mensaje.


  Llamé a la puerta. Al fin y al cabo, me esperaban. Era más educado.


  Me pareció oír la risa de mi padre atravesando las paredes, pero tal vez fuera mi imaginación. Casi me sobresalté cuando las pesadas puertas se abrieron solas y contuve la respiración. La inmensa sala se extendía frente a mí. Al fondo, Victor estaba echado en su trono, jugando con su cetro de forma distraída.


  —Llegas a la hora —dijo a modo de saludo.


  No había vuelto la cabeza para mirarme, prefirió dirigirse a la empuñadura de su palo real. Por supuesto, me refería al cetro.


  Avancé en su dirección con la cabeza alta, evitando pensar en el hecho de que, a cada lado, me rodeaba una fila de Qalins, entre los cuales se encontraba Barney. Había muchos. Debía de haberlos convocado a todos para este instante. El momento que tanto esperaba, en el que pensaba doblegarme o quebrantarme de una vez por todas.


  O ninguna de las dos, pero todavía no estaba al corriente.


  —Supongo que eso significa que has tomado una decisión —añadió.


  Seguía observando la empuñadura en forma de cráneo, con una pierna por encima del reposabrazos y su abrigo rojo bordeado de armiño desbordando del trono como un reguero de sangre. Todo en esa imagen resultaba obsceno.


  —¿Has olvidado tu corona?


  Volvió la cabeza hacia mí como si tuviera un resorte y me dirigió una mirada cansada.


  —Es free Friday9. Tendrías que haber venido ayer, llevaba hasta una pajarita. Pero te gusta tomarte tu tiempo —añadió y centró de nuevo la atención en su cetro—. Espero que haya valido la pena.


  Su tono desbordaba un aburrimiento mortal. Parecía que estuviera a punto de dormirse.


  —Algunas elecciones son fáciles de hacer —respondí mientras me llevaba la mano al bolsillo.


  Saqué el reloj de arena. No debía de quedar más de un cuarto de hora, tal vez menos. Podrían haber sido cinco minutos. La parte superior estaba casi vacía.


  —¿Oyes eso, Raoul? «Algunas elecciones son fáciles de hacer.»


  Acababa de imitarme, como si fuera una niña cursi de doce años. Pestañeé varias veces. ¿Con quién hablaba?


  —Sí, tienes razón —le dijo a nadie en absoluto—. Esperemos a que dé su respuesta antes de matarla.


  Entonces, me dirigió una mirada muy inocente, con las cejas levantadas, y una sonrisita ingenua. Resultaba aterrador.


  —Porque estamos muy furiosos con ella —añadió mientras clavaba sus ojos en los míos—, nos cerró la puerta en las narices.


  Me quedé paralizada. Mi padre había perdido la cabeza. Nunca había estado cuerdo, pero mi magia debía de haberle fundido definitivamente las neuronas que le quedaban y estaba en pleno delirio psicópata.


  De repente, empezó a reírse sin parar y estuvo a punto de caerse del trono.


  —¡Deberías verte la cara! —exclamó antes de volver a hacerlo con más fuerza.


  Di un paso atrás, luego otro, mientras se incorporaba y se sentaba bien. Por fin, dejó de reírse, le dio un último y pequeño espasmo y se secó una lágrima del ojo.


  —¿En serio te ibas a tragar eso? ¡Caramba! Soy muy buen actor. De acuerdo, ya lo sabía todo el mundo, te he engañado durante más de un año. Ah, Maeve —suspiró negando con la cabeza—, ¡eres una fuente inagotable de diversión! ¿Quién llamaría a su cetro «Raoul»?


  Avanzó el cuello y me lanzó una mirada fulminante. Así se parecía a un pavo. Todo esto no era más que un juego y me había engañado por un momento. Le resultaba divertido.


  —Bueno, ¿has pensado en mi propuesta?


  Lancé el reloj al suelo, dándole un pequeño impulso mágico para que se rompiera en mil pedazos. La arena se derramó en un reguero beis hacia mi padre, como si mostrara el camino.


  —Ah, Maeve —se lamentó—, la persona que te educó hizo un trabajo muy malo. No tienes ningún respeto por tus anfitriones. ¿Supongo que no pensarás limpiarlo?


  No esperó a que respondiera y giró la muñeca con gesto distraído. El cristal se deslizó por el suelo como si se tratara de mercurio y los granos de arena fueron absorbidos dentro cuando se reparó por completo. Con un impulso, mi padre expulsó el reloj hacia mis manos. Lo atrapé por reflejo.


  —¿Y bien? ¿Qué has decidido? —preguntó con indiferencia.


  Ya lo conocía demasiado para esperar que estuviera bromeando, pero hacía un gran esfuerzo por no entender. O para irritarme.


  Tiré de nuevo el reloj al suelo para que sufriera la misma suerte.


  —Acabo de dártela —respondí.


  Victor puso los ojos en blanco y exageró el gesto hasta buscar la mirada de su amigo invisible para quejarse de mi comportamiento, como si dijera «¡Ah, estos niños!».


  Reparó una vez más el reloj sin inmutarse y me lo lanzó a la cara. Esta vez, no lo atrapé y no me moví.


  —Eso quería decir «no».


  —De verdad esperaba que tomaras la decisión correcta —suspiró y levantó una mano para hacerme callar—. Ya sé, ya sé. Me vas a replicar que es la correcta, que no te quebrantaré, que eres un modelo de rectitud y bla, bla, bla. Pero no comprendo bajo qué perspectiva una decisión que causará tu muerte y la de las personas que amas podría ser calificada como correcta. Sobre todo porque te ofrecía todo con lo que podías soñar.


  Esta vez me reí yo.


  —Sí, en cuanto a eso, me temo que no tenemos la misma definición de «todo».


  —Puedo ofrecértelo todo, Maeve. Mis poderes son infinitos.


  —Como tu modestia.


  Parecía aburrido por mi comentario o, más bien, por mí. Volvió a echarse sobre su trono y levantó el cetro a la altura de su rostro.


  —No se da cuenta de todo lo que hago por ella, Raoul. Intento ser un fenómeno, como tú. Ser un padre moderno. ¿Cómo? —preguntó tras haber fingido obtener una respuesta—. ¿Crees que deberíamos darle una última oportunidad? No sé si se la merece.


  Estaba loco de remate. Por mucho que fuera consciente, no estaba preparada para eso.


  —Muy bien, Maeve. Te damos una última oportunidad. ¿Quieres unirte a mí?


  ¿Cuántas veces más tendría que decirle que no?


  —De acuerdo.


  —¿En serio?


  —No.


  De tal palo, tal astilla.


  Se abalanzó tan rápido sobre mí que no lo vi venir. Sin embargo, se detuvo a unos centímetros de mi rostro y me colocó a Raoul contra la frente. El metal estaba helado y hormigueaba de una forma extraña.


  Victor analizó mi reacción. El corazón me latió como a saltos, pero me controlé. Me sacaba unos diez centímetros y el aire que expulsaba de forma contenida me rozaba la nariz con frialdad. Pensaba que iba a encajar los primeros golpes, pero retomó la palabra.


  —¿Qué tengo que hacer? Te lo propongo con amabilidad y me dices que no. Te amenazo y me dices que no. ¡Ayúdame un poco!


  —Mátame —respondí encogiéndome de hombros—. Si yo estuviera en tu lugar, lo habría hecho hace mucho tiempo.


  Comenzó a reírse de manera fría y calculada. Después empezó a darme una serie de golpes regulares en la cabeza con su cetro, sin pretender hacerme daño.


  —No sé a qué juegas, tesoro. Pero no me harás creer ni por un momento que has venido hasta aquí con el fin de morir. Y sabes muy bien que actuando así no tardará en ocurrir, ¿no es así?


  —¿De verdad? —le provoqué—. Porque ya te he rechazado tres veces desde que he llegado y sigo viva.


  Emitió lo que se parecía muchísimo a un gruñido.


  —¿Quieres saber lo que pienso, Vic? Eres patético. Eres incapaz de matar a una niña indefensa a la que se lo has quitado todo.


  —Maeve —me advirtió en un tono demasiado alegre—, yo tendría mucho cuidado si fuera tú.


  —¿Por qué? ¿Me matarás si no cierro la boca? ¡Buah, qué miedo! —exclamé abriendo los brazos—. Puede que no consigas entender que haya venido con el fin de morir, pero así es. Ya ves Vic, el truco está en que, cuando te lo han quitado todo, ya no tienes nada que perder. Y tú te has asegurado de eso, por desgracia. Lukas está condenado de todos modos. La única solución para salvarlo sería eliminarte. Los dos sabemos que eso es imposible, ya que me has robado la magia y ahora eres más que inmortal. A menos que «todo lo que yo desee» incluya devolverme mis poderes o suicidarte, puedes matarme.


  Me atrapó por la garganta y me levantó del suelo. Iba a hablar, hasta que sintió lo que yo también sentía. Nuestras magias crepitaban, ahora que estaban en contacto, y unas pequeñas llamas de un verde oscuro pronto empezaron a lamernos la piel.


  Se rio en voz baja y me lanzó al suelo sin miramientos.


  —¿Ves, Raoul? No ha venido aquí para morir. Las personas como nosotros no se sacrifican. Luchan hasta su último aliento.


  Caminó en mi dirección de forma lenta y deliberada, después me estrelló el pie en el pecho. No me había movido. Solo pensaba defenderme si no tenía elección. Hasta entonces, Connor necesitaría tanta magia como fuera posible.


  Victor extendió su cetro hacia mi rostro, que analizó. Sabía que era un objeto inanimado, pero tenía la impresión de que me olfateaba la piel como un monstruo preguntándose por qué lado atacar para que el sabor fuera mejor.


  —Raoul dice que tus palabras no tienen sentido. No te lo he quitado todo —añadió negando con la cabeza—, pero pienso hacerlo.


  Había pronunciado el final de la frase con tanta frialdad que sentí que se me helaba la mejilla bajo el metal del cetro.


  Victor aplastó un poco más la bota sobre mi pecho. Pronto, se me romperían las costillas.


  —Los mataré uno por uno y te obligaré a presenciar su sufrimiento. Hasta el último. Y solo entonces morirás.


  Inclinó la cabeza hacia un lado mientras me miraba con aire calculador. Después aumentó más la presión con un golpe seco.


  —O te obligaré a que tú misma los mates. Eso también podría ser divertido. Verte quitarles la vida, deleitarme con tu dolor.


  Gemí y atrapé su tobillo para intentar aligerar el peso, en vano, ya que me dio un golpe de bastón para obligarme a soltarlo.


  —Te lo preguntaré por última vez, ¿estás segura de haber tomado la decisión correcta?


  Sentí las lágrimas que me humedecían los ojos rodándome hasta las orejas, pero me negaba a cerrar los ojos. Quería mirarlo. Quería que leyera la determinación en mi rostro.


  —Muére… te.


  Maldijo y dio un giro rápido sobre sí mismo. Cuando terminó, me golpeó la caja torácica con el cetro tan fuerte que mis costillas cedieron. El dolor se extendió por mi cuerpo, grité y empecé a toser sangre, hasta el punto de ahogarme. Sin la magia de Aya, habría muerto por primera vez.


  Mi padre retiró el bastón y me di la vuelta al instante para escupir el líquido que me obstruía la tráquea. Me observó hacerlo con un interés que, pronto, se transformó en sospecha.


  —¿Por qué no te defiendes?


  Lo había entendido o estaba a punto de hacerlo. Íbamos a pasar a la segunda parte del plan. Quizá podría ganar unos instantes más.


  Le hice una señal para que esperara y, a costa de un gran esfuerzo, me levanté. Después di unos pasos, cojeando un poco, con una mano en la cadera y ligeramente inclinada hacia delante.


  —¿Qué haces? —dijo mi padre con cara de aburrimiento.


  Levanté un dedo para pedirle que esperara y empecé a enderezarme despacio para hacer desaparecer las punzadas que sentía en la caja torácica. La situación resultaba, como mínimo, cómica. El vampiro más poderoso de la galaxia me obedecía sin rechistar porque no sabía lo que estaba haciendo. Tal vez podría haber seguido hasta que los demás hubieran terminado, pero su mirada me disuadió.


  —Estoy bien —dije—, gracias. Es para esto.


  Lancé mi ataque en ese momento. Pensaba que flaquearía o, al menos, que notaría que acababa de darle de lleno con magia muerta. No fue así. Permaneció tan inmóvil como si no hubiera hecho nada en absoluto y ni siquiera pareció sorprendido. Seguía teniendo esa mirada hastiada.


  —¿Eso es todo? —suspiró, apático.


  Parpadeé varias veces y evalué mis opciones con rapidez. Lanzar otro ataque no serviría de nada. Hablar no funcionaría durante mucho más tiempo. También podía proponerle un combate de pulgares.


  —Creí que esto era para ganar tiempo.


  Me paralicé por completo. Incluso el corazón se me desbocó. Una pequeña sonrisa levantó los labios de Victor.


  —¿Quieres decírselo, Raoul?


  ¿Decirme qué?


  —Es un poco tímido —explicó Victor en tono de confidencia, tapándose la boca con su mano libre—. ¿Cómo?


  Se llevó el cetro al oído, luego empezó a asentir con la cabeza. Continuó con su maniobra durante varios segundos. Sabía que jugaba a ponerme nerviosa, y funcionaba. Quería gritar.


  —Bueno, Raoul sospecha que tus amigos han intentado apoderarse de mi castillo. Es un poco estúpido, si quieres mi opinión —dijo en un tono totalmente diferente—, no tienen el poder para hacerlo. Raoul es un poco paranoico, hay que perdonarle. Ve vampiros que no han sido invitados pasearse por los pasillos y se preocupa. Por mucho que le digo que no es nada, no se calma.


  Me pareció que se me detenía el corazón por segunda vez. Acababa de petrificarse, simplemente. «Ese era el objetivo», me tranquilicé. «Tenía que percibirlos, ese era el objetivo de la distracción.»


  En ese caso, ¿por qué no disminuía mi angustia?


  —También le preocupan los Sihrs que registran mi habitación. ¡Oh, no pongas esa cara, tesoro! —gritó en un tono aun más alegre que antes—. ¿No pensarías que iba a ser tan tonto? ¿O que un miserable truco de magia me impediría notar su presencia?


  Caminó hacia mí, con las manos en la espalda y el mentón levantado. Todos sus gestos desprendían satisfacción. Sabía que los demás estaban allí, lo sabía desde el principio.


  —Confieso que me apena que siempre tengas una opinión tan baja de mí —prosiguió cuando llegó a mi altura, para caminar en círculo a mi alrededor y observarme con intensidad—. Que hayas conseguido engañarme por un golpe de suerte, no significa que puedas volver a hacerlo.


  Dio unas vueltas más. Sentí que me encogía cada vez que pasaba por delante de mi cara. Estaba paralizada, incapaz de reaccionar. ¿De qué servía hacer planes?


  —¡Apartaos! —ordenó Victor.


  De reojo, vi una de las filas de Qalins separarse en dos y seguí el movimiento, a pesar de que no quería desviar la vista de mi padre. Sentí que se me doblaban las piernas y tragué con dificultad. Estaban todos allí. Mis tías, Jean Pierre, Lukas, Trevor, Elliot y Lala, así como Connor. Estaban retenidos contra la pared por el mismo tipo de lianas que me habían retenido al trono, amordazados como había estado Nikolaj.


  —Llegaron aquí antes que tú —murmuró Victor al oído.


  Se encontraba detrás de mí. Su aliento chocaba contra mi nuca como una cuchilla.


  —Te lo he propuesto, has dicho que no. Te he amenazado, has dicho que no. ¿Acaso forzarte funcionará mejor?


  Me metió algo en la mano a la fuerza. Antes de mirar, comprendí que se trataba del reloj de arena. Los granos se encontraban en el mismo estado que cuando lo había roto la primera vez. Levanté la mirada para observar a los prisioneros. La bajé hacia el reloj. La levanté.


  —Solo te quedan unos minutos para decidir.


  ¿Por qué, por qué continuaba haciendo planes cuando sabía perfectamente que nada salía nunca como estaba previsto?


  Capítulo 26


  «Todos nos quedaríamos allí.»


  Mi padre siempre iba un paso por delante. He ahí el motivo por el que estaba tan tranquilo y se había permitido hacer el payaso con su amigo Raoul. Era un juego y, como las otras veces salvo la de mi trampa, me llevaba ventaja. Ese desgraciado debía de haber esperado a que me fuera para atraparlos y los había traído aquí antes incluso de que yo entrara en la habitación. Nunca habíamos tenido la más mínima oportunidad.


  Tomé profundas inspiraciones, con tanta discreción como pude, a pesar de ser consciente de que mi padre lo notaría de todas formas. Podría haberlos matado a todos. Por Dios, esa idea me ponía enferma. A esta hora ya podrían haber estado muertos. Y esta hora seguía corriendo, como me recordaba el reloj que Victor me había metido a la fuerza entre las manos. Pronto no tendría el valor de decir que no. Insistiría tanto que no obtendría la respuesta que deseaba. Quizá me mataría de todos modos, porque solo esperaba un «sí» sobre el papel.


  Observé, uno por uno, a Sihrs y vampiros. Cada uno de sus rostros mostraba una expresión parecida. Habían llegado a la misma conclusión que yo, que todos nos quedaríamos allí. No era el pensamiento más alegre, pero, francamente, ¿qué podíamos hacer? Si intentaba liberarlos, los Qalins me saltarían a la garganta. Podría mantenerlos a distancia gracias a la luz Sihr, pero a Victor le daría igual. Si intentaba destruir el castillo ahora, moriríamos todos y los fantasmas no serían libres. Aunque, a estas alturas, esa era la menor de mis preocupaciones. No podía hacer nada. Yo era el único miembro del grupo que no estaba amarrado, aunque estaba atada de pies y manos. Así que de perdidos al río…


  Miré la cuenta atrás, tomé una profunda inspiración y les dirigí una sonrisa de disculpa a los demás. A continuación, me senté en el suelo, sin dejar de mirar a mis amigos, mi familia, y coloqué el reloj delante de mí. Delante de ellos.


  —¿Qué haces? —preguntó Victor.


  No respondí. Ni siquiera me volví. Solo tenía que sacar sus propias conclusiones. Al fin y al cabo, él mismo lo había dicho, le había subestimado demasiado. Tendría que confiar en que lo entendiera solo.


  Los granos seguían cayendo. Apenas los veía. Miraba a la gente a la que quería.


  —¿A qué juegas? —me volvió a preguntar mi padre.


  No jugaba a nada. Lo único que podía hacer era esperar. Las palabras de Aya me atormentaban. «Me iré pase lo que pase, solo puedo elegir la forma en la que lo haré y deseo que sea a su lado.» Los pronósticos vaticinaban que perderíamos nueve a uno. Ellos estaban atados, Victor era testarudo, yo estaba en un callejón sin salida. Rechazarlo una vez más no habría servido de nada, habría seguido insistiendo. Me había dado hasta el último grano de arena. Bueno, pues esperaría junto a él a que cayera. En ese momento, mi respuesta sería irreversible, al menos en el ligeramente extraño mundo de Victor. Entonces, se vería obligado a actuar, y esa sería nuestra única salida. Necesitaba que los desatara. Si lo hacía, solo sería para matarlos. Saltaría sobre él en cuanto atacara al primero y nos arriesgaríamos. Si conseguía liberar a los demás mientras me ocupaba de Victor, podrían huir antes de que destruyera el castillo. A eso se le llamaba salvar los muebles. A menos, por supuesto, que mi padre los ejecutara en la posición en la que estaban. En ese caso, estaríamos en un verdadero apuro y habría que esperar que empezara por mi hermano —aunque esperar fuera el peor verbo posible para describir este tipo de cosas— y se llevaría una desagradable sorpresa. O bien debería quitarle yo misma la vida a Connor. O puede que…


  Demasiadas opciones. Escasa certeza. La cabeza me daba tantas vueltas que estaba mareada.


  —¡Levántate! —me ordenó Victor.


  No le hice caso. Solo quedaban unos granos. En un minuto, como mucho, su cuenta atrás se habría acabado y ya no tendría ninguna excusa oficial para perdonarme la vida. Estaría obligado a pasar al castigo. La situación no seguiría paralizada.


  Solo unos granos.


  —¡Levántate! —gritó mi padre mientras me daba una patada.


  No obstante, no estaba furioso en absoluto, a pesar de lo fuerte que gritaba. Solo estaba extremadamente molesto, eso sí. Me gustaba.


  Unos granos.


  Como no me movía, me atrapó por los pelos y me tiró del moño para levantarme. No les quité la vista de encima a los demás. Cuando me hizo girar a la fuerza, mantuve la mirada fija en el reloj, con la cabeza vuelta todo lo posible.


  Unos míseros granos.


  Victor empezó a sacudirme, en vano. Al final, me giró el mentón. Su enfado me arañaba la piel. Podía hacer lo que quisiera, no cedería. Debería haber estado orgullosa de mí misma. Sin embargo, estaba más triste que nunca. No tenía ni idea de lo que ocurriría a continuación, solo unas vagas hipótesis y ninguna me gustaba. Parece que el instante más oscuro de la noche es el que precede al alba. En ese limbo flotaba en este momento. No sabía si volvería a ver el sol salir o si saldría sobre mis restos.


  El último grano. Contuve la respiración.


  —El reloj está vacío.


  —Me obligas a hacerlo, jovencita.


  Cualquiera habría dicho que tenía cuatro años y que él era mi padre de verdad.


  No respondí nada.


  —Muy bien —dijo con sequedad, soltándome el pelo y volviéndose hacia los prisioneros—, entonces los matarás.


  Me reí. Era la primera reacción que me parecía haber tenido desde hacía varios minutos. Después volví a hacerlo, y otra vez, hasta que acabé por reír con sinceridad.


  —No bromeo.


  —No lo dudo —le respondí muy seria—, pero hay un fallo en tu plan, Vic. No tengo ninguna intención de hacerlo y, si fuerzas mis movimientos, no los habré matado yo. Lo habrás hecho tú por mi mano.


  Meditó mi argumento mientras fruncía los labios hacia un lado. Era la mejor oportunidad con la que podría soñar. Si quería obligarme a quitarles la vida, tendría que liberarlos. Estaba amaneciendo, aunque el sol estuviera un poco rojo.


  Mi padre necesitó varios segundos de reflexión, no obstante se decidió a hacer un gesto en dirección al reloj de arena, que se dio la vuelta. Estuve a punto de ponerme a llorar durante el instante en que cedí al pánico, cuando creí que iba a darme otros tres días para la misma elección o una nueva. Eso habría sido típico de él. «Tienes tres días para matarlos. Puedes decidir cómo. Si no, me encargaré yo y morirán de forma violenta y dolorosa.» Pero Victor levantó el reloj, que empezó a levitar a la altura de mi nariz. A continuación, sopló en su dirección y, ante mis ojos asombrados, el reloj comenzó a agrandarse. Pronto, tocó el suelo, pero no se detuvo. Continuó creciendo hasta sobrepasarme varias decenas de centímetros. Los granos de arena se encontraban suspendidos en la parte superior y ahora tenían el tamaño de garbanzos.


  Victor volvió la cabeza despacio para dirigirme una sonrisa torcida, después retrajo el brazo con un gesto brusco. Vampiros y Sihrs fueron despegados de la pared de un golpe seco y atraídos a toda velocidad hacia nosotros. Por un momento, creí que se estrellarían contra el cristal y estuve a punto de atacar a mi padre, pero, uno tras otro, lo atravesaron y se encontraron prisioneros en el interior. De todos modos, no habría podido hacer nada para detenerle. Solo habría traicionado el último as que me quedaba en la manga y con el que podría herirlo.


  Entonces, miré a mis amigos, prisioneros del reloj, sin disimular que no estaba muy segura. Podían moverse con libertad, pero estaban retenidos en una jaula de cristal. Se observaron durante una fracción de segundo y empezaron a golpear el cristal con los puños. Elliot incluso intentó utilizar su poder, pero la pared pareció absorberlo y una luz gris brilló sobre la superficie que había tocado, antes de extinguirse.


  —¡Uno… Dos… Tres! —contó despacio mi padre.


  El primer grano de arena cayó sobre la cabeza de Jean Pierre, que gritó sobresaltado. Al menos, esa impresión me dio, el sonido tampoco atravesaba el cristal. Otros granos siguieron al primero en un flujo regular. Enseguida empezaron a llover tan rápido que se me cortó la respiración. Por supuesto, debía de ser la misma velocidad que cuando el reloj era del tamaño de mi mano, pero ahora que tenía más de cuatro metros de altura, resultaba mucho más espectacular.


  Se pegaron todos al cristal para evitar la caída de los granos y continuaron golpeando el vidrio. Era un reflejo por el pánico. Sabían tan bien como yo que no se rompería. De pronto, sentí que poseía una calma olímpica comparada con ellos.


  —Mira a esos imbéciles, Raoul —exclamó mi padre—. Ni la fuerza ni la magia lo romperán. Al menos, la suya no. ¡Pero resulta muy divertido verlo!


  Elliot y Jean Pierre seguían intentando salir con la ayuda de sus poderes. Me quedé paralizada. Si eran capaces de utilizarlos dentro, a pesar de que no pudieran atravesar el cristal, podrían lanzar el hechizo. Claro que los fantasmas se encontrarían encerrados con ellos, pero puede que Victor acabara de cometer un error.


  —Listo —se felicitó mi padre—, problema resuelto.


  Lo miré. ¿De qué hablaba?


  —Tú eres la que los va a matar —respondió a mi pregunta muda—, si no haces nada.


  —¿Si yo…? Nunca me dejarás romper el cristal.


  —¡Por supuesto que no! —se rio—. Pero si luchas contra mí, podrás recuperarlos.


  —Sabes muy bien que no puedo matarte.


  Se había aproximado en silencio y se encontraba a mi espalda. Me sobresalté cuando la cabeza de Raoul apareció en mi campo de visión.


  —¡Es cierto! —exclamó Victor.


  Me volví y salté sobre él sin pensarlo. No se defendió durante unos segundos, como si me diera permiso para desahogarme. No duró mucho tiempo. Salí despedida hacia atrás y choqué contra el reloj de lleno.


  —¡Pero puedo proponerte un juego! —gritó de repente— ¡Hoy estoy juguetón y parece que eso es algo que no te gusta nada!


  Era como si no hubiera notado en absoluto que le acababa de atacar o como si le diera exactamente igual.


  —Antes muerta —gemí.


  —Oh, sigue en el plan, pero antes divirtámonos un poco.


  De un gesto, me levantó con la ayuda de su magia y me deslizó por las baldosas hasta él. Me dio la impresión de que hacía ski horizontal sin bastón, sin ningún modo de evitar la roca que era mi padre.


  Me detuvo a un metro de él e inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándome con una mueca traviesa.


  —¿Qué te parecería una versión renovada de los doce trabajos de Hércules? —propuso antes de proseguir—. Bueno, serían los nueve trabajos de Maeve, por falta de candidatos. Pero sería un buen guiño de todas maneras. Y, al fin y al cabo, tú también eres la hija de un Dios, a tu manera.


  —¡No participaré en tu estúpido juego! —le escupí a la cara.


  —Si superas una prueba, salvarás a uno de ellos. Si fracasas…


  Hizo una mueca exagerada. Acababa de imitar un «ups».


  —¡Estoy harta de tus juegos! Ya no puedo más.


  Se encogió de hombros. Esta vez, actuaba con fatalismo y parecía muy arrepentido. Por Dios, detestaba a este tipo. Lo odiaba con lo más profundo de mi alma. La sola idea de que me hubiera legado la mitad de su herencia genética me daba ganas de devolvérsela en forma de vómito.


  —Si juegas, tienes oportunidades de ganar —me dijo en un tono que conjuntaba a la perfección con su expresión—. Si no juegas, pierdes de todos modos.


  Había pronunciado el final de la frase articulando de forma exagerada, como si yo fuera una niña pequeña, o bien estuviera senil y sorda como una tapia. Ahí estaba el truco. Si superaba sus pruebas, salvaría a alguien momentáneamente. Si fracasaba, una persona a la que quería sería ejecutada por mi culpa. No podía obligarme a matarlos, así que pensaba hacerme responsable de sus muertes. Y no me cabía duda de que, una vez llevadas a cabo las tareas, empezaríamos de cero con los supervivientes. Serían los cinco trabajos de Maeve, luego los tres, los dos y terminaríamos con La pasión de Maeve.


  —¡Sé muy bien que los matarás de todos modos! ¡Qué más da!


  —Te prometí hacerte sufrir, ¿no? —preguntó con voz melosa y cambió radicalmente de tono mientras se acercaba—. Bueno, mi querida hija, considera esto como el primer día del resto de tu vida. De ahora en adelante, todos serán iguales. Tú no quieres unirte a mí, que así sea. Estás en tu derecho. Eso no me impedirá retenerte hasta que llores lágrimas de sangre, hasta que te arrastres por el suelo suplicándome que acabe contigo. Te retendré hasta que me canse de hacerte sufrir. Y créeme, soy paciente, muy paciente. Espero que no te arrepientas de tu decisión.


  Acababa de recuperar el entusiasmo.


  Me agarró a la fuerza por el brazo para arrastrarme justo delante del reloj y casi me pegó la nariz al cristal. Mis tías dejaron de dar golpes en las paredes. La arena ya les llegaba hasta los gemelos.


  —Míralos bien, Maeve. Nueve pruebas, nueve personas. Superas una, salvas una. Es así de simple.


  —Mientes.


  Todos me miraban. Intentaban decirme que no me sintiera culpable. No habían entendido nada. Había pasado por el juego de mi padre para atraerlo al mío. No tenía intención de abandonarlos, pensaba ganar tiempo.


  —Para demostrarte mi buena fe, quiero empezar por una prueba fácil.


  No me di la vuelta. Tenía la mirada fija en Connor, que cerró ligeramente el puño. Victor ignoraba que poseía magia. Bastaba con que desviara su atención lo suficiente para que mi hermano lo aprovechara.


  —Si necesitas una motivación —añadió Victor, que sin duda estaba harto de mi falta de reacción—, también puedo matar a uno o dos como introducción. Los siete trabajos, también suena bien.


  Mientras terminaba la frase, la mejilla de Rose se dividió en dos, como si un puñal le hubiera abierto la carne. Ahogué un grito, pero ella estaba bien. Se acababa de llevar la mano al rostro para contener la sangre. Apenas había flaqueado. Era un hueso duro de roer.


  —O acelerar la transformación de tu gran amor.


  Lukas cayó al suelo casi al instante y se retorció de dolor. Tomé unas profundas inspiraciones.


  «Connor, si me oyes, lanzad el hechizo para levantar a los fantasmas en cuanto esté demasiado ocupado para darse cuenta. Yo me encargo de distraerlo. El tiempo corre.»


  Cuando me pareció ver a mi hermano asentir de forma imperceptible, sentí un extraño hormigueo en la boca del estómago. Era esperanza. Se abría camino, titubeante, pero allí estaba. Mi padre lamentaría haberlos encerrado en el reloj. Se encontraban en un lugar cerrado, pero con libertad de movimientos. Ya era hora de que hiciera lo que había ido a hacer: desviar su atención.


  —De acuerdo —le respondí a Victor.


  —¡Oh, magnífico! —exclamó— ¡Cómo nos vamos a divertir!


  La perspectiva le entusiasmaba tanto que empezó a reírse.


  Ahora la arena les llegaba hasta la mitad de la pierna. El flujo era demasiado rápido. Según la duración de sus pruebas, no tendría elección. Aunque habría preferido que se quedaran en el reloj para ayudar a lanzar el hechizo, mis tías serían las primeras a las que salvaría, ya que eran las únicas que no sobrevivirían después de haber respirado arena.


  Me di la vuelta y fulminé a Victor con la mirada. Sentía que su juego no iba a gustar lo más mínimo.


  —Voy a encontrarte cosas que hacer. Para cada una de ellas, señalaremos a alguien. Si lo consigues, lo libero. Si pierdes…


  —Has dicho que la primera prueba sería fácil —le interrumpí—, para probar tu buena fe.


  —Es cierto —recordó—, tengo que encontrar algo.


  Miró por encima de mi cabeza, como si buscara una idea perversa, y sus pupilas se agitaban con pequeños espasmos mientras sopesaba posibilidades. Me iba a pedir algo horrible. En su mundo, la facilidad solo era una ilusión.


  —¡Ajá! ¡Ya sé! ¿Siete por seis?


  Abrí los ojos de asombro. ¿Era una broma? ¿Multiplicaciones? Debía de nadar en pleno sueño desde que había aterrizado en el castillo. ¡A ese ritmo podría liberarlos a todos en cinco minutos!


  —Antes de responder, señala a uno de tus amigos.


  Los miré uno por uno. Dejar a los Sihrs para el hechizo o arriesgarme a que ellas se ahogaran. Odiaba las elecciones, eran demasiado definitivas.


  —Rose.


  —Muy bien.


  Enseguida, Rose fue aspirada por el cristal, que la expulsó al otro lado con un ruido esponjoso. Dos Qalins fueron a rodearla con rapidez.


  —¿Tu respuesta?


  Siete por seis. Era pan comido. No obstante, mientras efectuaba la multiplicación, la duda me asaltó. Era demasiado fácil. Debía de haber alguna trampa. Miré a los Qalins, inmóviles al lado de mi tía, que no se había levantado, y pensé en lo que le harían si mi respuesta no era la correcta. De pronto comprendí con horror lo que sentían todos los candidatos de los juegos televisivos a los que hacían preguntas idiotas y dudaban hasta llorar. Siempre me había burlado de ellos, pero el estrés debía de ser aterrador.


  —Sabes contar, ¿no? —dijo Victor—. Porque he partido del principio de que así es. ¡Los de ahí dentro, no se hacen trampas!


  Se volvió hacia el reloj, en el que todo el mundo se paralizó de golpe. Alguno debía de haber intentado soplarme la respuesta. Pero yo la conocía, solo me estaba dando un ataque de pánico. Tenían arena hasta la cintura.


  —Cuarenta y dos.


  Estaba sudando la gota gorda, como si los proyectores me apuntaran a mí. Tragué saliva.


  —¡Bien! —me felicitó Victor— Perfecto. ¿Segundo candidato?


  No perdía el tiempo. Esa prueba no debía de haberle divertido, quería sangre. Miré a Violette y a Marguerite. ¿Cómo se suponía que debía elegir? Con Rose, había dicho el primer nombre que se me había pasado por la cabeza, era a la que había herido Victor. Pero empezaba a darme la impresión de tener que elegir a mi tía preferida. Era horrible.


  —Marguerite.


  Fue aspirada fuera del grupo y aterrizó al lado de su hermana con un sonido húmedo.


  —¡Tengo la idea perfecta! —estalló de júbilo mi padre— ¡Para tu próxima prueba deberás matar a un Qalin!


  El suelo se abrió bajo mis pies y la nada me engulló con su pútrida boca. Acababa de firmar la sentencia de muerte de Marguerite. No se podía matar a esas inmundas criaturas, ya pertenecían al más allá.


  —¡Sin magia! —añadió Victor con alegría.


  —¡Eso no es juego limpio! —le reproché, con la rabia hirviendo en mis entrañas.


  —Yo hago las reglas, yo decido lo que es legal o no.


  —¡Es imposible!


  —¡Lo sé! —se regocijó frotándose las manos—. ¡Eso es lo divertido! ¡Incluso tengo un invitado estrella perfecto para esta prueba!


  Se me heló la sangre. Jamás podría hacer lo que me pedía. Había sido incapaz de matar a uno de esos monstruos cuando poseía la magia muerta. La de Aya era menos poderosa que la mía. Había escogido la prueba precisamente porque no la superaría y le apetecía ejecutar a alguien, y, aunque no hubiera dicho el nombre de su invitado estrella, no tenía dudas en cuanto a su identidad. Victor lo había dicho, quería que sufriera y sabía cómo alcanzar sus fines. Tendría que ganar tanto tiempo como fuera posible durante esa prueba, para que Connor, Jean Pierre y Violette pudieran lanzar el hechizo. Si veía que era imposible y que iba a matar a mi tía, tomaría las medidas necesarias. Hasta entonces…


  —¡Cómo nos vamos a divertir, tesoro! —me dijo mi padre y empezó a reírse de forma sarcástica— Para ayudarte en tu tarea, te permito que utilices un arma.


  Me señaló una pared en la que había suspendida un hacha de doble filo que conocía demasiado bien. Era con la que había decapitado a su doble varios meses antes y la que me había hecho sufrir la misma suerte hacía una semana. Se encontraba a un poco menos de tres metros de altura.


  —Sin magia —repitió Victor sonriéndome de oreja a oreja—. Tendrás que atraparla a la antigua usanza.


  Por supuesto, no estaba rodeada por ningún mueble al que pudiera subirme.


  Con estas palabras, Victor me dio la espalda y volvió a sentarse en su trono, en el que se acomodó como en la silla de un cine. Miré a Marguerite e intenté hacerle entender que todo iría bien, a pesar de que no me cabía duda de que las posibilidades eran escasas y que ninguna de nosotras era tonta. Intentaba tranquilizarme tanto como a ella, si no más.


  —¡Barney! —llamó mi padre.


  Me quedé inmóvil y miré a mi alrededor. Todos esos monstruos eran idénticos. Pero uno de ellos acabó por acercarse y se detuvo delante del trono. Se me encogió el corazón. Ya no quedaba nada de Barney.


  —Cómete a mi hija —ordenó Victor con tono alegre.


  La criatura volvió la cabeza, a continuación su cuerpo siguió el movimiento. Enseguida, dio un paso en mi dirección, despacio. Yo di uno hacia atrás al instante.


  Después, se abalanzó sobre mí.


  Capítulo 27


  «¡No recordaba que fueran tan veloces!»


  Di un salto hacia un lado para evitarlo y me alejé lo más rápido que pude. Sin magia y sin arma, esa era mi única oportunidad. Por Dios, incluso con ellas lo hubiera sido. No se podía matar a esas cosas, ya estaban muertas. Solo se mantenían sobre esas piernas demasiado largas gracias a un hechizo tan oscuro y corrupto como el cerebro de mi padre. Su único defecto era su relativa lentitud.


  Al volverme para comprobar su progresión, la ventaja me pareció muy pequeña. Iba demasiado rápido. Me di cuenta con horror de que escapar no funcionaría por mucho tiempo. Choqué contra un muro de sus congéneres. Había demasiados para una única sala.


  De dos males, elegí el menor. O, al menos, el que consideraba como tal. En la medida en que los Qalins estuvieran inmóviles, eran preferibles. La criatura me pisaba los talones. «Barney», pensé. Esa cosa había sido Barney. Victor era un desgraciado de primera y estaba segura de que lo había mejorado con magia, porque, definitivamente, corría demasiado rápido. Todavía, menos que un vampiro, pero casi tanto como yo. O bien era yo la que estaba más lenta. Pero, por la sonrisa de satisfacción que mostraba mi padre en su trono, sin duda me inclinaba por la primera solución.


  Me cubrí el rostro con los brazos y me lancé entre dos Qalins, rezando por no tocarlos, a pesar de la velocidad a la que los sobrepasé. El ácido que brillaba sobre sus pieles no me mataría, pero dolía como el maldito infierno. Me encontré tras la línea intacta de los Qalins, en el lado del hacha. Necesitaría un impulso para saltar tan alto. No obstante, solo había cinco metros. Tendría que volver por un lado, rodeando la sala. Al echar un vistazo detrás, supe que no tendría tiempo. Podía dar lo mejor de mí misma y probar a atraparla de frente o intentarlo más tarde.


  Salté tras haber tomado todo el impulso que pude y estuve a punto de gritar de alegría al tocar el mango. Pero los dedos me resbalaron por la empuñadura y caí al suelo enseguida. Allí, ahogué una palabrota. El Qalin me había atrapado. No sé por qué me sorprendió, después de todo, me lo esperaba. Pero las palabras de mi padre todavía me flotaban en los oídos. «Cómete a mi hija, ¿quieres?». O sí, sí quería.


  Di un salto y corrí tan rápido como pude, evitando por poco una mano de dedos demasiado largos y afilados, luego seguí la línea de monstruos en dirección al trono. Vi que Victor estiraba el cuello cuando pasé por detrás de él, para vigilar mis movimientos. Enseguida me encontré a unos metros del reloj, detrás del que me agaché para esconderme. No sabía muy bien por qué actuaba así, sobre todo porque estábamos en una sala cerrada, pero intentaba despistar al Qalin.


  En el interior del reloj, Lukas y Trevor gesticulaban para llamar mi atención. Ignoraba lo que habían oído de las conversaciones con mi padre, pero me hacían gestos para que fuera a buscar el hacha. Qué amables. Partiendo del principio de que podían oírme —si no, ¿cómo habrían sabido lo del arma?—, les grité:


  —¡Demasiado pequeña!


  A pesar de la urgencia de la situación y el hecho alarmante de que la arena ya les llegaba hasta las caderas, la respuesta que imitaron a continuación me dio ganas de golpearme la cabeza contra una pared.


  —¡Yo, hatajo de idiotas, no el hacha!


  Les dejé el beneficio de la duda. Desde donde se encontraban y teniendo en cuenta el tamaño de las criaturas, puede que no me hubieran visto saltar para intentar atraparla y caer de forma lamentable.


  Me fui cuando el Qalin llegó. De acuerdo, se desplazaba más rápido que sus semejantes, pero no tanto como yo cuando se me pegaba por detrás. Era una motivación excelente. Si salía de allí, intentaría comercializarlo como entrenador deportivo.


  Subí por la segunda línea de Qalins hasta las puertas, medio corriendo, buscando algo, cualquier cosa que pudiera ayudarme a desenganchar el hacha. No había nada, aparte de esos monstruos, y dudaba que alguno de ellos fuera lo bastante caballeroso como para echarme una mano. Bueno, al menos no a la cara.


  —¡Por ahora no es muy divertido! —comentó mi padre desde su trono—. ¿Sabes que no va a morir de viejo?


  No le hice caso y volví a subir por la fila desde el otro lado, lanzando miradas furtivas para vigilar al que me perseguía y que se encontraba a la espalda de sus semejantes.


  Me encontré de nuevo cerca del reloj y pasé por delante de mis tías, paralizadas bajo la mirada de sus guardianes. Lukas, Elliot y Connor me indicaron, con gran cantidad de gestos tranquilizadores, que la criatura llegaba por el lado opuesto, mientras Trevor intentaba explicarme algo. Me mostró sus dos puños a un metro de distancia, luego cerró uno sobre el antebrazo que había levantado y tiró hacia arriba.


  No esperé a saber si lo había entendido bien y me lancé en dirección al hacha, con el Qalin persiguiéndome. Volvía a tener ventaja cuando llegué e intenté poner en práctica lo que me parecía haber entendido. Estaba suspendida con dos ganchos. El más elevado era el del lado de la hoja. Trevor me había señalado ese. Podría ser mi única oportunidad. No podría continuar dando vueltas a la sala indefinidamente. Ya tenía un calambre en el costado.


  Salté sin reducir la velocidad y conseguí colocar los dedos alrededor del gancho. Pero la gravedad, esa vieja bruja, me despreció. No pesaba lo suficiente y me quedé suspendida como un gusano en la punta de una caña de pescar. Y el pez mordió el anzuelo.


  Grité cuando el Qalin cerró lo que poseía en lugar de manos alrededor de mi pierna y la apretó hasta el punto de hacerla explotar. Enseguida, el ácido empezó a corroerme la carne y chillé tanto como pude.


  —¡Ah! ¡Por fin! —gritó mi padre—. ¡Empezaba a aburrirme mucho!


  Aguanté. Sabía que la magia repararía mi cuerpo. Solo tenía que soportar el dolor. Pensé en toda la gente a la que amaba, todos a los que quería salvar. Imaginé a Aya y lo que había sufrido durante todos estos años. Después pensé en las gotas de la mente de Connor, en el océano, en la casa al borde del acantilado, y mi mente se evadió mientras el Qalin me tiraba de la pierna, como una jauría de perros que se disputa un hueso. Salvo que una jauría de perros rabiosos habría sido más agradable. Sin embargo, se mantuvo en la linde de mi consciencia, mientras tomaba profundas inspiraciones de aire marino.


  Volví a la realidad cuando el gancho cedió y caí sobre el Qalin. El impacto de la caída fue aun más duro. Me protegí con los antebrazos pero, en lugar de aterrizar en el suelo, lo hice sobre la criatura. El dolor regresó como un tornado, arrasando mis recuerdos. Pero mis gritos no cubrieron el ruido que hizo el hacha al golpear las baldosas. Tenía un arma.


  Solo que ya no tenía manos.


  Parece que no se puede tener todo.


  Me dio la impresión de que tuve que evitar mil bocas, aunque el Qalin solo tenía una. Lo empujé docenas de veces, pegando las palmas de las manos, corroídas por el ácido, contra su mentón para mantenerlo a distancia. Y, durante todo ese tiempo, debía repetirme lo mismo para seguir luchando. Ese no es Barney. No es él. Ya no es él. Me rodaban las lágrimas por las mejillas mientras me repetía esa frase. Barney no habría intentado devorarme, matarme. Nunca habría querido hacerme daño.


  Por fin, conseguí liberarme y rodé sobre la alfombra de clavos en la que se había convertido el suelo. Después me levanté de un salto. Tenía la piel tan dolorida que quería arrancármela. Recordaba el medio que había encontrado Elliot para reprimir la quemazón del ácido: frotarse las heridas con tierra. Pero no había tierra por ninguna parte. El lugar estaba impoluto. Luego pensé en la alfombra roja que llevaba hasta el trono. A falta de pan…


  Me precipité en dirección a la criatura para zafarme de ella en el último momento y rodar entre sus piernas, después atrapé con rapidez el hacha y corrí. No recordaba que fuera tan pesada, una tortura más. Pero habría conseguido la máxima nota en los Juegos Olímpicos de la supervivencia, lo que me proporcionó la energía suficiente para olvidar hasta qué punto me había dolido esa maniobra.


  Corrí hacia el trono. Tenía que alejar la atención de Victor del reloj y, por tanto, desviarla hacia el lado dónde me encontraba en ese momento, pero moriría de dolor si no hacía algo rápido. Lancé el hacha al llegar a la alfombra y empecé a rodar por el suelo.


  —Interesante —comentó Victor con un tono extraño—. Confieso que no sé muy bien qué estás haciendo, pero al menos reconozco que es entretenido.


  No le hice caso y volví a ponerme de pie. Me daba la sensación de que eso era lo único que hacía. Agacharme, levantarme. No parecía tener fin. No conseguí alcanzar todas las zonas de la piel hasta donde había llegado el ácido, pero tendría que conformarme. El Qalin volvió a la carga.


  —¿Podemos tener un poco de acción ya? —preguntó Victor—. ¡Me gustaría amortizar mi dinero! Y Raoul se aburre como una ostra.


  Dividí la línea de Qalins, metiendo tripa y apretando los glúteos, para regresar al sitio donde había atrapado el hacha y esperé, en posición de ataque y con el arma en alto.


  «Connor, espero que estéis lanzando ese hechizo, porque estoy a punto de derretirme por completo.»


  La criatura, que había sido Barney en otra vida, se detuvo al ver que la esperaba, preparada para luchar, y avanzó con un paso más lento en mi dirección, estimando el mejor ángulo de ataque.


  En el momento en que saltó, estaba convencida de que le asestería un golpe para intentar cortarle la cabeza. Estaba tan segura que, al principio, no entendí lo que acababa de ocurrir cuando sentí la pared a la espalda. Me había desviado de su trayectoria. Se detuvo a unos metros de mí, se dio la vuelta y atacó otra vez. La evité de la misma forma.


  Ese tiovivo pareció durar varias horas. En realidad, apenas habían pasado unos minutos.


  —¡Es muy aburrido! —gritó Victor— ¡Apartaos para que pueda ver mejor!


  Los Qalins se retiraron y le ofrecieron una visión clara de nuestro combate, que no lo era. Era una danza extraña, en la que ninguno de los dos compañeros intentaba bailar con el otro. Él pensaba comerme, yo quería escapar de él. Pero estaba hecho, la atención de mi padre estaba centrada por completo en nosotros. No tenía ni idea del tiempo que haría falta para lanzar el hechizo, pero no dudaba que, si habían empezado, Victor no tardaría en sentir la magia y comprender que no la utilizaban para intentar salir del reloj. Así que era el momento de actuar.


  Ignoraba si lo que quería hacer tenía posibilidades de funcionar, pero Victor había dicho «sin magia». Haría lo que él me había enseñado: trampas.


  Tiré el hacha al suelo.


  El Qalin hizo una pausa. No esperé y me precipité sobre él para pegarle las manos al pecho. A lo lejos, Victor soltó un grito de admiración, aunque era muy consciente de que no tardaría en convertirse en ira. El ácido me corroyó las palmas nada más colocarlas e intenté resistir el dolor, mientras el monstruo aprovechaba para agarrarme por los hombros, e invoqué la magia de Aya.


  Me obedecía bien, pero no sabía cómo realizar la proeza que le iba a pedir. Hice caso omiso de las quemaduras y canté la melodía que la primera vampiro me había enseñado, la que la había creado. Oí a Victor gritar, pero yo estaba en otro lugar. Me hundí en el cuerpo que había pertenecido a un amigo, la figura deformada por un poder que ahora yo poseía. Me proyecté en ese pútrido envoltorio mientras cantaba la vida que me habían transmitido. Tenía la sensación de que me desollaban viva, pero expulsé las imágenes de Nikolaj tan lejos como pude, en una zona de mi consciencia que desterré del presente. Rompí el yugo de la criatura para llevar a Barney al borde del acantilado, para ponerlo a salvo en la casa de Benoxh. Eso es lo que visualizaba, pero no conseguía llegar allí. Sentía demasiado dolor. A costa de unos terribles esfuerzos, introduje el recuerdo que me quedaba de un Barney sonriente en ese remanso de paz. Y sentí que me arrancaban de mi propio cuerpo.


  —¿Qué haces? —rugió mi padre mientras me lanzaba contra una pared.


  Me estrellé contra ella y caí. A continuación, abrí los ojos. Miraba al Qalin, que se marchitaba en ese momento. Había funcionado. Encogía y recuperaba la apariencia humana. No obstante, me prohibí mantener la esperanza. Era un arma de doble filo y Aya me lo había advertido, podría liberarlo de su forma maldita, pero ya estaba dos veces muerto. Ya nada lo salvaría.


  —He dicho sin magia.


  Esta vez, el tono de Victor iba más allá de la frialdad. Había cometido mi primer error. Intentaba aterrorizarme, quería que temblara de miedo. Habría apostado lo que me quedaba de la mano derecha a que, interiormente, estallaba de alegría. Podría matar a mi tía. Y eso sin contarme a mí.


  Le sonreí.


  «¡Connor, daos prisa!»


  —¡Aire! —grité.


  Mi padre se quedó paralizado, como si le hubiera golpeado un muro invisible, y en ese mismo instante oí sus huesos crujir. Levantó las palmas para observarlas, como a cámara lenta, con una extraña expresión en el rostro. Un hilo de sangre le caía de la nariz.


  —¡Aire! —repetí con frialdad, a la vez que me levantaba.


  Su pierna cedió y cayó con una rodilla en el suelo.


  Puede que Victor fuera fuerte, pero no había tenido mis maestros. Había tenido a tres excelentes. Benoxh me había enseñado, de forma dolorosa, que uno no revela sus palabras mágicas a nadie. Victor incluso había utilizado las mías para herirme, excepto que había cometido el error de dejarme oír la suya, copiada con descaro de la mía, además: «ala». En cuanto a Lukas, me había enseñado a acabar con un enemigo en el suelo sin miramientos. No podría matar a Victor, era consciente de ello, no con todos los poderes que había robado y que le habían convertido en indestructible. Pero le había prometido que lo quebrantaría y pensaba mantener esa promesa.


  —¡Aire!


  Mi padre gritó mientras caía y apoyó una mano sobre las baldosas para evitar comerse una. Nunca había oído un sonido tan dulce. Estaba sufriendo. De verdad. Puede que por primera vez en su vida inmortal. El contraataque que había encajado en la mansión al intentar entrar no era nada comparado con eso. Yo me había encontrado en su lugar. Mi propia palabra mágica me había corroído el cuerpo. Sabía lo que se sentía. Y él no estaba preparado, yo sí. Porque él era mi último maestro. Me había infligido tanto dolor que él mismo me había preparado para nuestro enfrentamiento.


  —¡Aire!


  Le invadió otro espasmo y, cuando levantó la cabeza, unas lágrimas rojas le cruzaban las mejillas. Me reí nerviosa. Eso era lo que él me había prometido. Me había dicho que me haría sufrir hasta que llorara lágrimas de sangre. ¿Qué se sentiría cuando te pagaban con la misma moneda antes de haber terminado de hacer la compra?


  No pude resistirme. Le di una enorme patada directa en la mandíbula que lo lanzó hacia atrás.


  —¡Aire!


  Pero lo sentí al mismo tiempo que él empezaba a reírse, un sonido entre el dolor y la demencia. Este asalto no había sido tan potente como los anteriores. Cuando se incorporó, tenía una mirada sicótica. Acababa de enfurecer a la bestia y saborearía mis propias entrañas. Eso era lo que su mirada me gritaba.


  Retrocedí un poco, dudando si intentar otro ataque al entender que, si mi magia se había debilitado, era porque Connor estaba utilizándola. Había conseguido hacer exactamente lo que quería. Yo, que me quejaba de que mis planes nunca funcionaban, debería haber estado contenta. Salvo porque tendría que resistir mientras él cumplía su venganza y sabía que tenía pocas posibilidades de volver a sobrevivir. Debía destruir el castillo. Sin embargo, para hacerlo necesitaba acceder a la magia. No me quedaban muchas opciones.


  Salí corriendo.


  Era completamente inútil y lo sabía muy bien. Pero era lo que cualquier persona sensata habría hecho, porque no podía hacer otra cosa.


  Corrí hasta el trono y me di la vuelta. No podía ponerme la mano encima cerca del reloj, podría notar algo. Continué hacia las puertas de entrada, en medio de unos Qalins demasiado inmóviles, intentando olvidar que la arena había llenado casi por completo la parte inferior del reloj y que Violette todavía se encontraba dentro…


  …y reboté contra el pecho de mi padre.


  Solté un grito de miedo instintivo y quise retroceder, pero me había atrapado por los hombros. Sus manos me abrasaban con el fuego que ardía en sus ojos y me apretaba tan fuerte que mi esqueleto acabaría por atravesar la carne desde dentro.


  —Ahora, Maeve —comenzó, con un tono calmado y aterrador, mientras me empujaba—, creo haber sido muy claro. Habíamos dicho sin magia.


  Me hacía caminar hacia atrás cada vez más rápido. Mi respiración estaba descontrolada. No tenía miedo de morir. No tenía miedo de morir. No tenía miedo de morir. Esa frase se repetía en mi mente sin cesar.


  No, no tenía miedo de morir. Tenía miedo del dolor que precedería a mi muerte y, más que nada, tenía miedo de no conseguir encerrar a Victor en el castillo antes de mi último aliento.


  O mi último grito.


  Tenía la piel al rojo vivo. Resultaba más insoportable que el ácido de sus monstruos. Sin embargo, era incapaz de resistirme. Las extremidades ya no me obedecían.


  —Ambos sabíamos que harías trampas —prosiguió en el mismo tono—, pero esto…


  ¿Cómo podía tiritar si tenía tanto calor?


  —Lo que acabas de hacer —dijo mientras negaba con la cabeza, con una sonrisa en el rostro— ¡es pasarse de la raya!


  Fui expulsada por la fuerza de su grito y aterricé en alguna parte cerca del trono.


  Mi único pensamiento mientras Victor se abalanzaba sobre mí era que el reloj estaba lleno. Violette moriría.


  Victor fue desviado de su trayectoria. Tardé una fracción de segundo en darme cuenta de que Rose se había lanzado sobre él. ¡Estaba completamente loca!


  Me levanté, sin hacer caso de las quemaduras, y salté sobre mi padre antes de que se recuperara, evitando a Rose por poco. No lo pensé, solo esperaba que mi tía se pusiera a salvo, lejos de mi padre y de los Qalins que la vigilaban.


  Intenté utilizar la magia, pero no ocurrió casi nada. Solo sentí un pequeño hormigueo en los dedos y Victor me hizo caer al suelo al instante, para a continuación sentarse sobre mí y oprimirme la garganta con sus manos ardientes.


  —Oh, no deberías haber hecho eso. Vas a arder, tesoro —me prometió, rabioso.


  Oía un grito continuo, pero tardé un rato en darme cuenta de que provenía de mi propia boca, y eso a pesar de que mi padre me estaba estrangulando.


  —El infierno no es tan abrasador como lo que yo te reservo.


  Hasta las lágrimas parecía que se me evaporaban en cuanto me tocaban las mejillas.


  A continuación, dos fieras aterrizaron sobre la espalda de Victor y empezaron a darle puñetazos. Mis sollozos aumentaron mientras seguía incapaz de moverme. No quería que ellas murieran. Me negaba a que mis tías se sacrificaran por mí. Victor no les hizo ni caso. No podían hacer nada contra él. Solo eran un par de moscas de tamaño humano que atacaban a un escorpión rojo. Pero una pequeña sonrisa transformó con rapidez su rostro en lo más repugnante que tenía el mal.


  De repente, dejé de sentir presión en el cuello, solo permanecieron las quemaduras. Casi me olvidé de respirar mientras miraba a mi padre incorporarse de un salto, librarse de Rose de un codazo y a continuación fijar la mirada en Marguerite y hacerle una señal a sus dos guardianes para que retrocedieran. Mi tía se quedó inmóvil como un conejo delante de los faros de un camión.


  —No —intenté gritar mientras colocaba una mano en el suelo para levantarme.


  Pero mi voz no era más que un suspiro y mi brazo no consiguió sostener mi peso. Me estrellé contra las baldosas frías. No podía abandonar. No podía abandonarla.


  Rose atacó de nuevo a Victor en ese momento. La hizo rebotar como una pelota de tenis, utilizando su impulso para propulsarla contra el reloj de arena. Esta vez, no se levantó.


  —Muy bien, Marguerite —dijo Victor.


  Había empezado a rodearla. Vi cómo unas lágrimas le resbalaban por la mejilla, pero no se movió, y supe, durante ese momento de horror en el que intentaba avanzar en su dirección, qué estaba pensando. Era una Regan, no cedería.


  —Maeve, esto es por ti. Al fin y al cabo, has fracasado en la segunda prueba.


  Intenté gritar, pero seguía sin tener voz. Intenté arrastrarme, pero ya no tenía cuerpo.


  El tiempo se detuvo cuando Victor sacó un puñal de la capa que vestía y se lo clavó a mi tía en el corazón. El dolor hizo pedazos lo que quedaba del mío, mientras mi padre, satisfecho, retiraba el cuchillo del pecho de Marguerite.


  Oí gritar a Rose, en alguna parte cerca de mí, pero no conseguí ubicarla con la mirada. Era incapaz de desviar los ojos de Marguerite.


  Se llevó las manos al pecho, como si ya hubiera olvidado lo que había ocurrido y no comprendiera el dolor que sentía, luego se desplomó en el suelo.


  …aunque permanecía de pie.


  —Que…


  Victor nunca terminó la frase. Un ruido de cristales rotos retumbó en el salón del trono y se volvió hacia él.


  Marguerite parpadeó varias veces antes de bajar la mirada y mirar su propio cuerpo yaciendo ante sus pies, luego levantó el rostro en mi dirección como si buscara una explicación. Empecé a llorar de forma descontrolada. Estaba muerta.


  —¿Qué ha pasado? —rugió mi padre a la vez que se precipitaba hacia mí para tirarme del pelo.


  No le dio tiempo a golpearme para obtener una respuesta. En ese instante recibió un puñetazo que lo hizo salir disparado hasta la otra punta de la sala, como si lo hubieran golpeado con un mazo, como en los mejores dibujos animados. Después oí un taconeo sobre las baldosas y una cabeza se inclinó sobre mí.


  —Hola, muñequita. ¿Me has echado de menos?


  Capítulo 28


  «El hechizo había funcionado.»


  Elzbieta me tendió la mano para ayudarme a que me levantara. Estaba demasiado aturdida para encontrarlo extraño o incluso rechazarlo. Empezó a reírse cuando gesticulé, pero no me ofendí. ¡Acababa de lanzar a Victor a más de cincuenta metros! Había chocado contra su muro de Qalins por la parte derecha, cerca de las puertas de entrada. El hechizo no solo les había devuelto sus poderes, ¡debía de haberlos multiplicado! Era simplemente increíble.


  Pero Victor ya se estaba levantando.


  —Oh, tesoro, mi querido, querido, pequeño tesoro —dijo con una voz alegre, helada por la ira—. ¡Voy a matarte!


  Oh, oh.


  —¡Y después te devolveré la vida para poder matarte otra vez!


  Eso era una promesa.


  Y corría el peligro de convertirse pronto en una realidad. Se precipitó en nuestra dirección, cargando más rápido que un toro, y durante esos horribles segundos en los que fui completamente incapaz de moverme, paralizada por un miedo indescriptible, eterno e inhumano, lo único que conseguí pensar fue que jamás había visto a mi padre correr.


  —¡Maeve! —me apremió Rose.


  Elzbieta me atrajo hacia sí al instante.


  —Ve a ocuparte de los tuyos —me dijo con su melodioso acento—. No sabe lo que está a punto de caerle encima.


  Creía que hablaba de forma metafórica, pero, en ese momento, una sombra surgida de una pared se abalanzó con tanta ferocidad sobre Victor que lo expelió a varios metros. Las dos siluetas frenaron sobre el suelo resbaladizo. Entonces, reconocí a Nikolaj, que agarró a mi padre por la cabeza y se la estampó contra las baldosas. Me sobresalté. Se había hundido más de quince centímetros. Victor rugió y expulsó a Nikolaj, pero el imponente vampiro no había dicho su última palabra y le saltó a la garganta en cuanto se puso de pie.


  —Vete, muñequita —insistió Elzbieta con voz decidida, mientras veía a su antiguo amante llevarse la paliza de su vida—. Deja que nos divirtamos con él, nos lo merecemos.


  No me iba a hacer de rogar.


  Corrí hacia Rose, que ya había llegado al reloj e intentaba quitar unos cristales rotos sin importarle si se cortaba los dedos. Entre las dos, enseguida conseguimos crear una abertura del tamaño de mi puño, que permitió que la arena empezara a derramarse sobre las baldosas.


  «Entre tres», observé. Marguerite nos echaba una mano.


  —Marguerite, lo siento —le dije mientras seguía quitando cristales rotos—. Lo siento mucho.


  Se negó a responderme y por un segundo creí que no se daba cuenta de que estaba muerta.


  —Lo lamentaremos más tarde. Liberémosles antes de que se unan a mí.


  Tiré con todas mis fuerzas de un trozo de cristal y caí hacia atrás cuando cedió. Me encontré cubierta casi por completo de arena, así como de un ser humano que pataleaba y se quejaba. ¡Jean Pierre estaba bien!


  —¡Violette! —gritó Rose— ¡Violette!


  Me levanté y vi a Violette, inconsciente en los brazos de su hermana, que le daba golpes en la mejilla. «Por favor, no dejéis que pierda a dos tías hoy», rogué a unos dioses invisibles.


  Me volví hacia Connor y me dieron ganas de abrazarlo por el intenso alivio que sentí.


  —¿Me has oído? ¿Cuando te hablaba? —le pregunté.


  —Yo no lo llamaría oír, pero entendí lo que me decías.


  Le sonreí.


  Las paredes temblaban y di media vuelta cuando sonó un rugido. Mi padre se encontraba en el centro del salón del trono con los brazos levantados, invocando un poder destructor, mientras una decena de fantasmas le atacaban por todas partes. Llegaban más y tardé mucho en reconocerlos. Eran los hombres de Nikolaj, los que había ejecutado al volver al castillo. Regresaban en orden inverso, del más reciente al más antiguo. Esa era la razón por la que Marguerite nunca se había marchado y por la que Elzbieta había aparecido en segundo lugar, seguida de Nikolaj.


  Los fantasmas salieron despedidos por toda la sala cuando mi padre dejó que su poder explotara. Sentí que se me derretían las tripas. Habían desaparecido todos de golpe, Elzbieta y Nikolaj entre ellos. Victor comenzó a reírse, me buscó con la mirada y me señaló con el dedo. Yo era la próxima en la lista.


  Violette empezó a toser en ese instante y me levanté para dar unos pasos hacia Victor, que ahora me indicaba que avanzara.


  —Maeve.


  Trevor me había puesto la mano en el hombro para detenerme. No me volví y me limité a negar con la cabeza.


  Los fantasmas que mi padre acababa de desintegrar habían vuelto a la carga. No podría matarlos. Al igual que sus preciados Qalins, ya estaban muertos. Ahora llegaban por oleadas que chocaban contra él y que debía repeler a medida que avanzaban. Pero resistía. Cada vez que los expulsaba, volvía la cabeza hacia mí para decirme que eso no cambiaría nada, que solo lo retrasaría. Que me estaba esperando.


  —¿Todavía tienes el medallón?


  Trevor afirmó a regañadientes. No les daría tiempo a regresar al armario.


  —Muy bien, reunid a todo el mundo y marchaos —añadí sin desviar la mirada de mi padre.


  —No nos irem…


  Las paredes temblaron otra vez y empezó a caernos polvo procedente del techo.


  —Demasiado poder en un mismo lugar —dijo Lala.


  —Ahora —ordené dándome media vuelta—. Me da igual que no estés de acuerdo, me da igual que ninguno de vosotros lo esté. Los fantasmas no importan, los Qalins no importan. ¡Regresad a la mansión!


  Todos me miraron. Estaban sanos y salvos. Me negaba a que eso cambiara. Ya habíamos perdido a Marguerite. Al menos podría irse con ellos y no quedarse prisionera allí.


  —¿Y papá? —preguntó Violette.


  —Oh, Maaaaeeeeeeve —canturreó Victor para atraer mi atención—. ¿Te estás despidiendo? Eso está bien, ¡Fiesta!


  Cuando aplaudió, todos los fantasmas que le saltaban encima salieron despedidos a varios metros y todos los Qalins volvieron la cabeza como una sola persona. Nos miraban.


  Y el infierno se desató en la Tierra. O donde estuviéramos.


  —¡Ahora! —les grité a los demás mientras cientos de monstruos se precipitaban hacia nosotros.


  Empujé a Trevor por el pecho como motivación. Estaban extrañamente inmóviles, como congelados por la impresión. Solo Lala examinaba los alrededores. Estaba segura de que buscaba a Walter.


  —¡Utilizad la luz Sihr! ¡Ahora!


  Trevor asintió y tuve el tiempo justo para volverme y evitar al primer Qalin. Sabía que no iban a por mí, lo que me atemorizaba más que si hubiera sido así. Pero había visto a Elliot crear una esfera mágica, se las arreglarían. Debía convencerme de ello.


  —Cuando hay que irse, hay que irse —le dije internándome en la batalla.


  Los Qalins surgían de todas partes y se enfrentaban a los fantasmas que se interponían en su camino. Ahora también había cientos de ellos. Vampiros, Sihrs, simples humanos que nunca habían pedido nada y se habían encontrado en el sitio y momento equivocados. Algunos ni siquiera parecían saber lo que hacían allí y se quedaban plantados, inmóviles, mirando a su alrededor sin comprender lo que ocurría. Pero lo más sorprendente de todo aquello era los que atacaban a las criaturas como si intentaran protegernos. Puede que así fuera. Puede que supieran que nosotros los habíamos levantado y esperaban que consiguiéramos matar a Victor. Lo único de lo que estaba segura, era que estaban de nuestra parte y que eran mucho más fuertes de lo que lo habían sido en vida.


  Localicé a mi padre, aún en el mismo lugar de la sala, ocupado expulsando a los fantasmas que lo asaltaban por todas partes. Todavía no me había visto, debido a los muros de criaturas sobrenaturales que se encontraban entre nosotros y se movían sin cesar.


  —¡Maeve!


  Sentí, más que oí ese grito y me di media vuelta, alarmada, en busca de mi hermano. Se encontraba a unos metros de mí y corría en mi dirección.


  —¿Qué haces aquí? ¡Regresa con los demás!


  —No volveré a abandonarte—dijo al alcanzarme.


  Negué con la cabeza y coloqué las manos sobre sus hombros. Iba a responderle cuando un fantasma, que luchaba con un Qalin, chocó de lleno contra nosotros y nos hizo caer al suelo. Por suerte, fue el fantasma el que nos embistió, habíamos evitado el ácido. Ayudé a mi hermano a levantarse. Quedarse tumbado era un suicidio, nos pisotearían en unos segundos. Había tantos combatientes que no se veía nada a unos metros. Había perdido de vista a Victor. Parecía que seguían llegando más fantasmas. Y, con cada nueva oleada, las paredes temblaban. Había pensado que mi padre era el responsable, pero eran ellos. A ese ritmo, acabarían por destruir el castillo antes que yo. Mientras los demás consiguieran escapar, daba igual. Pero no podía irme antes de asegurarme de que Victor no los seguiría.


  —¡Vuelve con ellos, Connor!


  —¡Puedo ayudarte!


  A pesar de los combates que causaban estragos por todas partes, atrapé de nuevo a mi hermano por los hombros e incliné la cabeza sobre la suya.


  —Vete, por favor. Tenías razón, no puedo salvar a todo el mundo. Pero te prohíbo que me impidas salvarte.


  —Pero yo…


  —Déjame hacer lo que nadie ha hecho nunca por ti.


  Levantó la mirada y leí en ella tanta confusión que estuve a punto de desmayarme. Después apoyó la frente contra la mía, allí, en medio del caos que reinaba y, durante unos segundos, estuvimos solo nosotros.


  —No me lo merezco.


  —Entonces haz algo para cambiarlo, hermanito —respondí con una sonrisa en la voz.


  Las paredes temblaron de nuevo y esta vez empezaron a caer al suelo pedazos del techo.


  —¡Maeve! —rugió mi padre en un tono que invitaba al juego—. ¿Dónde te escondes, hija?


  Connor me miró. Había mucha tristeza en su mirada, así como un sentimiento que ni siquiera él debía de entender.


  —Maeve…


  —Lo sé, Connor. Yo también. Ahora, vete antes de que cambie de opinión.


  Asintió, apenado, antes de alejarse y desaparecer en una marea que no tenía nada de humana.


  Una explosión retumbó y unos trozos de techo cayeron justo a mi lado. Tuve que dar un salto para evitar los escombros y retomé el camino, empujando fantasmas y esquivando Qalins, con el objetivo de acercarme al lugar en el que se había iniciado la detonación. Allí era donde se encontraba Victor.


  La segunda explosión nos barrió. Cuando levanté la cabeza, vi que esta no provenía de los resucitados. Todos estaban en el suelo conmigo. Mi padre acababa de expulsar de un golpe a todos los asaltantes y rugía mientras descargaba un poder salvaje. Nunca había sido testigo de una cólera tal. Era lo más terrorífico que jamás había visto y, no obstante, había visto cosas terribles últimamente.


  Cuando dejó de resplandecer, parecía desquiciado. Más desquiciado que nunca. Un fantasma hizo ademán de aproximarse. Victor lo hizo explotar, tal cual. Pero se reconstituyó enseguida, lo que hizo gritar a mi padre con más fuerza. Ese, en cambio, era un grito de guerra. Todos los Qalins levantaron la cabeza a la vez y retomaron la lucha contra los resucitados. Los pulverizaban con sus horribles miembros, los derretían con su ácido, se los tragaban con sus pútridas bocas. Y, una y otra vez, los fantasmas reaparecían casi de inmediato. Un ejército de muertos contra un ejército de muertos. El combate no acabaría jamás.


  Yo atravesaba el caos para encontrarme con el que los había creado a todos.


  —Hola, Victor —dije al llegar donde estaba.


  Sin arma, aparte de la magia de Aya, sin un plan que no fuera el de encerrarlo para siempre en su mente enferma, a riesgo de quedarme con él.


  Me sonrió con maldad y expelió a todos los fantasmas que tenía sobre el cuerpo, antes de sacudirse las mangas con tranquilidad. Como si estos últimos lo hubieran comprendido y respetaran el combate que iba a tener lugar, dejaron de atacar y se mantuvieron a varios metros de distancia formando un círculo a nuestro alrededor. Esperaba que la mayoría de ellos se reunieran con el grupo y escaparan con ellos, pero, por desgracia, no podía presionarles delante de mi padre.


  —Has tardado mucho, tesoro. Y como ya te dije antes, no respetas nada. ¡Mira el desastre que has montado! Y no limpiarás nada. Pequeña maleducada.


  —Hola, Victor.


  Casi me sobresalté al oír esa voz. Pero, cuando me volví, estaba allí. Como antes. Antes de que se hubiera transformado en una de esas abominaciones. Sentí que las lágrimas llegaban cuando Barney me sonrió con complicidad. Pero no era tristeza. Estaba intacto, como en mis recuerdos, y llevaba la ropa que tenía en el momento de su muerte, desgarrada tras sufrir las transformaciones de su cuerpo.


  —Hola, cariño.


  Me limité a devolverle la sonrisa y centré la atención en mi padre, que observaba la escena con aburrimiento.


  —Soy yo quien la ha educado y creo haber hecho un muy buen trabajo. Hola, princesa.


  Las lágrimas empezaron a rodar cuando vi a mi abuelo. Él también había venido. Se quedarían conmigo hasta el final, no estaría sola. Luego vi a Li, justo detrás de Walter, que asintió a modo de saludo. Nunca tuve ocasión de decirle adiós.


  —¿Quieres un pañuelo para secarte las mejillas? —propuso Victor—. O directamente una fregona, para limpiar la sangre que vas a verter…


  Lanzó su ataque sin miramientos.


  —¡…ahora! —concluyó en el momento del impacto.


  Pero me había preparado y su magia fue desviada por un escudo invisible. Le sonreí. Otro truco que me había enseñado el grimorio.


  —¿Puedo? —me preguntó Barney mostrándome lo que tenía en la mano.


  Victor puso los ojos en blanco. Era tan típico de él. Incluso rodeado, siempre creía tener ventaja. Por desgracia, no se alejaba de la verdad.


  —Date el placer —le respondí a Barney, que se abalanzó blandiendo el hacha de doble filo hacia mi padre.


  Había recuperado el arma de Victor y acababa de blandirla hacia la cabeza de este. Desafortunadamente, mi padre, aunque no parecía encontrar el ataque muy peligroso, no había decidido dejarse matar. Ahora que ya no se trataba de uno de sus dobles, no. Se limitó a inclinarse hacia atrás para evitar la hoja e intentó hacerle la zancadilla a Barney. Pero Barney era un buen guerrero y ellos habían combatido codo con codo durante siglos. Él también conocía sus trucos.


  —¿Sabes? Por fin del truquito de Maeve resulta una ventaja, porque matarte una sola vez resultaba demasiado frustrante.


  Entonces, atrapó a Barney por el cuello y lo levantó como si no pesara nada. Él no se rindió, al menos no soltó el arma.


  —Lo haré una vez… y otra. Como con Maeve —se regocijó mientras volvía la cabeza en mi dirección para sonreírme.


  No esperé otra invitación.


  —Aire —dije con demasiada calma.


  La pierna de Victor cedió, igual que antes, y soltó a Barney. De reojo, vi a Walter asentir con tranquilidad. Lo había entendido.


  —¡Aire! —ordenó y mi padre se dobló por la mitad en sentido inverso.


  —Aire —repetí por puro placer sádico.


  Ahora estaba a cuatro patas y parecía resistir el dolor. Le hice una señal a Barney, que había preparado el arma, para que esperara un momento.


  —El truco, Vic, está en que dejes de creerte superpoderoso.


  —El truco, tesoro —replicó de inmediato, a pesar de su voz teñida de dolor— está en que lo s…


  No terminó la frase. Le había dado luz verde a Barney, que acababa de abatir el hacha sobre la nuca del rey de la ilusión. Esta se había hundido hasta la mitad antes de tocar hueso, por así decirlo.


  Victor rugió, más molesto que otra cosa, y Barney salió volando y aterrizó sobre unos fantasmas que seguían a unos metros de allí. Aun así, había muchos menos. Esperaba que eso significara que se habían ido con los demás y que estos estuvieran a salvo.


  Mi padre se enderezó poco a poco para levantarse. Su cabeza colgaba, de cualquier forma excepto agradable, hacia delante, un poco hacia el lado, y me miraba de reojo. Se veía el interior de la garganta y su carne sanguinolenta se burlaba de mí. Entonces fijó su mirada en mí y, sin parpadear ni una sola vez, enderezó la cabeza. La piel cicatrizó en un instante.


  —…soy —concluyó—. Odio cuando no me dejan terminar las frases.


  —Ai…


  Walter tampoco terminó la suya y fue expulsado por un Victor nada contento. Yo no había cometido el mismo error, empezaba a conocer los trucos de Victor.


  —Entre nosotros —dijo mientras me miraba y jugaba de forma nerviosa con los dedos en los costados, como hacían los cowboys ante un duelo en el lejano Oeste.


  Nos saltamos encima en el momento en que oí gritar «¡Ahora!» y todos los fantasmas de los alrededores se arrojaron sobre mi padre al mismo tiempo. «¡No!», pensé justo antes de ser separada por un amasijo de brazos y piernas que no deberían haber sido sólidos. ¿Por qué habían hecho eso? ¡Victor era mío! ¡Lo iban a echar todo a perder! Me aplastaban por todas partes. Ya no veía dónde se encontraban ni el suelo ni el techo. ¡Ya no veía a Victor! ¡No!


  De pronto, sentí que me tiraban por los hombros y me extraían de la masa de miembros fantasmales.


  —Ven, Maeve.


  Miré a Lukas, que me arrastraba por el brazo, y a Lala, que estaba a su lado. Trevor no se encontraba lejos, detrás.


  —¡No! ¡Dejadme! ¡No he terminado! —grité mientras forcejeaba.


  —¡El castillo se está destruyendo solo! ¿No lo ves?


  Como para demostrar sus palabras, las paredes temblaron y aparecieron nuevos fantasmas. ¿Cuántos más llegarían?


  —Tú no sabes nada —repliqué y lo detuve a la fuerza—. No volveré a hacerlo, Lukas. ¡No dejaré que Victor se salga con la suya una vez más!


  —Tu abuelo no nos lo perdonaría jamás —se opuso Lala.


  —¡Bueno, está muerto! —respondí—. ¡Y está ahí, donde yo debería estar!


  —Si no vienes, te quedarás encerrada aquí —me dijo Trevor.


  Me llevé las manos a la cabeza, a punto de arrancarme los pelos.


  —¿Pero no lo comprendéis? ¡Ese es el plan! ¡Siempre lo ha sido!


  No quería morir, pero estaba dispuesta a hacerlo. Por esa pandilla de imbéciles, por todos los demás. Si mi sacrificio significaba su seguridad, moriría mil veces.


  —No nos iremos sin ti —concluyó Trevor con calma.


  —No podéis hacer eso, debéis llevar a mis tías y a los Sihrs.


  —Tienen el medallón.


  Empecé a retroceder a la vez que negaba con la cabeza. A mi espalda se elevaban gritos de rabia. Mi padre no iba a seguir retenido por mucho tiempo.


  —No tenéis derecho —dije con voz fría—. Si me hacéis chantaje, no valéis más que él. Él también intentó hacerme responsable de vuestras muertes.


  Seguían sin estar dispuestos a irse, pero mis palabras habían dado en el blanco.


  —Desapareced —les ordené en el mismo tono—. Desapareced u os juro que…


  Tomé una profunda inspiración y espiré despacio. Me odiarían. Peor para ellos.


  —¡Desapareced! —grité.


  Y con un gesto del brazo, los expulsé y les hice atravesar la mitad de la sala volando.


  Estaba a punto de ponerme en marcha cuando oí un crujido enorme. El suelo empezó a abrirse bajo mis pies. Retrocedí a toda velocidad y me volví. Había aparecido una gigantesca esfera negra y translúcida que aumentaba de tamaño donde se encontraba Victor. Todos los difuntos que se habían quedado congelados en el aire, probablemente en el momento del crujido, flotaban a su alrededor. Victor salió entonces de su burbuja y examinó el entorno. A continuación, realizó una serie de pequeños gestos y todos los fantasmas fueron enviados al centro de la bola de energía, a la que se quedaron pegados. Había tardado, pero había encontrado un modo de deshacerse de ellos. Me volví hacia Trevor, Lukas y Lala para negar con la cabeza. Se habían levantado y se encontraban en medio de una sala que se había vaciado de forma considerable y todos los combatientes habían vuelto la cabeza hacia Victor. Mis amigos me miraban. Sabían que tenía razón, no podía irme. Mala hierba nunca muere.


  Se hizo el silencio en la sala, para a continuación ser reemplazado por la risa de Victor.


  —¡No podéis matarme, hatajo de imbéciles! —gritó, y su rabia hizo temblar las paredes una vez más—. ¡Solo podéis enfadarme más!


  Su última palabra le explotó en la boca y en el salón al mismo tiempo. La brecha en el suelo a mi lado cedió y se agrandó. Ahora llegaba casi hasta el trono.


  Mi padre continuó con su limpieza, despacio, tomándose su tiempo, y pronto solo quedaron los Qalins en libertad.


  —¡Y me enfadáis muchísimo!


  Cuando escupió el final de la frase, el tramo de baldosas sobre el que me encontraba se levantó, mientras que el que estaba justo enfrente, más allá de la grieta, se hundió. Luego empezaron a temblar.


  —¡Pero la que más me enfada es mi queridísima hija! —añadió Victor—. ¿Dónde está?


  Salté para alejarme de la brecha. Había echado un vistazo al interior y visto lo que la nada me reservaba. No, gracias.


  —¡Aquí está! —gritó Victor abriendo los brazos.


  Y la brecha se agrandó al mismo tiempo. Medía cerca de diez metros. Por muy impresionante que fuera el salón del trono, eso era más impresionante. Ocultas en el fondo del abismo, las tinieblas solo esperaban un momento de descuido.


  —¡Y aquí están sus dos enamorados!


  Dio un golpe de muñeca y se me detuvo el corazón. Se encontraban al otro lado. El vacío nos separaba, pero el impulso con el que Victor los había lanzado nunca los haría atravesarlo.


  Empecé a correr más rápido de lo que nunca lo había hecho, mientras le exigía a mi magia que los propulsara y los acercara el uno al otro, rogando para que fuera suficiente y llegara a tiempo. Se estrellaron contra el borde de la grieta antes de que yo llegara hasta allí. Sus piernas colgaban en el vacío. Sentí el suelo tambalearse. Sus palmas resbalaban sobre las lisas baldosas.


  Me lancé, ordenándole a mi poder que me pegara al suelo bocabajo, y atrapé sus manos. Durante un instante atemporal, me vi llegar demasiado tarde. Me vi soltarlos. Pero lo conseguí. Cerré los dedos alrededor de sus muñecas e hice lo que pude por tirar de cada uno de sus antebrazos hasta las baldosas. Intenté invocar el poder de Aya para hacerlos levitar, pero el miedo a perderlos era tal que me parecía que temblaba conmigo. No lo lograría, iba a perderlos.


  Victor rio otra vez. La situación le divertía sobremanera. Cuando la tierra vibró una vez más, tanto Lukas como Trevor resbalaron hacia el precipicio. Pero resistí, la magia me fijaba al suelo.


  —¿Cómo? —preguntó Victor— ¡Ah, no, aún no es suficiente!


  Otra explosión. Sentí sus mangas deslizándose bajo mis dedos. Atrapé a Lukas por la muñeca justo a tiempo. Unos instantes después, le tocó a Trevor.


  —¿Cuánto tiempo piensas resistir, tesoro? —dijo Victor—. Por saber a qué hora preparo el té.


  Cabrón.


  —Suéltame —ordenó Lukas.


  —Ni hablar, imbécil.


  Me negaba a mirarlo. Sabía lo que me iba a decir. Estaba condenado de todas formas.


  —Entonces suéltame a mí —dijo Trevor—. No podrás sujetarnos a los dos.


  —Sí —repliqué—. Tengo la… magia muerta… te lo… recuerdo.


  Se me empezaron a cansar los brazos. Y les había mentido, no podía permanecer pegada a las baldosas e intentar utilizar mi poder. Podría despegarme por accidente y caeríamos los tres.


  —¿Necesitas ayuda? —siguió Victor.


  Lo oí aproximarse. Volvía a tener ventaja. Se tomaba su tiempo. Se regocijaba.


  —Este dedito se fue al mercado —canturreó mi padre.


  Grité cuando el meñique de la mano derecha se me rompió y Lukas ahogó una maldición al caer un centímetro.


  —Este dedito se fue a la morgue…


  Me tragué otro grito, pero Trevor no estuvo más tranquilo cuando le tocó a él deslizarse un poco. En nuestra situación, un poco era demasiado.


  —¡Suéltame! —me ordenó Lukas, que aflojó la mano con la que me agarraba la muñeca.


  Lo sujeté con todas mis fuerzas y, en contra de todo sentido común, invoqué mi magia para pegar los dedos alrededor de su muñeca.


  —¡Te prohíbo que lo hagas!


  Suspiré de alivio al sentir sus dedos agarrarse de nuevo.


  —Y este dedito se fue al cementerio.


  Grité. El dolor era agudo y la voz de mi padre muy cruel.


  —Hay mucha gente a la que ver allí —continuó, demasiado cerca de mí, como si se dirigiera a un niño pequeño—. Mamá, la abuelita, el abuelito, todos tus amigos. Eso es mucha gente. No debe ir solo.


  Había superado lo de los gritos, pero las lágrimas empezaron a caer. Sentí que Trevor quería soltarme, pero no hice caso del dolor y lo aferré con todas mis fuerzas ayudándome con mi magia, a pesar del riesgo de caer con ellos por agarrarme más fuerte y evitar que las manos se me hicieran pedazos.


  —Hatajo de imbéciles —les reprendí—. Caeré con vosotros antes de soltar a ninguno.


  —Oh, yo no te dejaré caer, tesoro. A ellos, en cambio…


  Victor rugió de ira, después oí el golpe de la caída. No esperé a saber lo que acababa de pasar. Tiré con todas mis fuerzas para levantar a Lukas y a Trevor, pero sus manos se resbalaban por mis huesos rotos. «No —supliqué a través de lágrimas de rabia—. No.»


  —¡Maldito pedazo de idiota! —gritó Victor—. ¡Debería haberte matado cuando naciste!


  No pude evitar volver la cabeza hacia mi padre y vi que Connor le atacaba. La angustia me invadió. Ese imbécil había regresado. Había regresado para salvarme.


  Me entró el pánico cuando el agarre de Lukas se quedó a la altura de mi dedo roto y, en un momento de horror, lo vi deslizarse hacia la nada. Mi corazón se detuvo a la vez que el grito en mi garganta.


  Trevor acababa de atraparlo con su mano libre. Entonces, con un esfuerzo sobrehumano, mientras oía a mi padre y a mi hermano luchar y gritar, cerré los dedos, rotos como los tenía, alrededor del brazo de Trevor utilizando el poder de Aya para hacerlo con más fuerza. Luego tiré, levantando el pecho. Haciendo caso omiso del dolor. Sin pensar en el combate que tenía lugar cerca de las puertas de entrada. Sin tener en cuenta el hecho de que Connor no podía utilizar la magia, porque lo estaba haciendo yo.


  Y lo conseguí. Me incorporé lo suficiente para que Lukas pudiera alcanzar el borde y su fuerza vampírica hizo el resto.


  —¡Es a tu hermana a quien quiero, mierda miserable! ¡Nunca has entendido nada!


  Lukas se subió a las baldosas. Ambos estaban sanos y salvos. La sensación de alivio me rompió el corazón en mil pedazos, pero duró poco tiempo.


  —¡Para mí no vales nada! —gritó Victor.


  Observé a Lukas y a Trevor, sentados y sin aliento, a pesar de que no necesitaban respirar. Después miré al otro lado de la grieta y vi que los Sihrs todavía no se habían ido.


  —Lo siento, tengo que ir. Marchaos. Dad la vuelta y uníos a ellos. Me habría gustado que las cosas fueran de otra manera.


  Lo había dicho de un tirón, sin mirarlos, y hui antes de que les diera tiempo a responder.


  —¡Fuera de mi camino! —vociferó Victor.


  —¡Connor, ahora! —grité mientras corría hacia él—. ¡Piun! ¡Piun! ¡Piun! ¡Piun!


  Victor me miró de una forma extraña. Se esperaba que el ataque proviniera de mí, pero la magia lo golpeó de lleno en el costado.


  Victor salió despedido a varios metros. Llevaba razón al decir que a mi hermano se le daba bien. Sin embargo, el ataque en sí no resultaba nada peligroso para él, solo lo había tomado por sorpresa.


  —¡Vete! —le ordené a Connor cuando llegué hasta ellos.


  Salté sobre Victor sin perder ni un segundo. Seguía en el suelo y le agarré con las dos manos por la garganta.


  —¡Ah! ¡Por fin! —rugió de placer—. ¡Hacía mucho que esperaba esto!


  Pero vi a mi hermano, plantado delante de nosotros, inmóvil.


  —¡Vete, Connor!


  A continuación, invoqué la magia de Aya y la proyecté sobre la cabeza de mi padre. De ahí era de donde provenía el castillo. Así era como lo destruiría. Ojalá Connor tuviera tiempo de alcanzar a los demás, eso era lo único que pedía.


  Convoqué los recuerdos del sueño de Aya. Convoqué a Aya. Su sonrisa. Sus ojos claros, luego oscuros. Casi podía ver el mar cuando sentí el dolor.


  Grité. Mi padre acababa de romperme los dos brazos y me había hecho rodar bajo él. Los papeles se habían invertido. Ahora era él quien tenía las manos alrededor de mi garganta y su magia negra me ahogaba. Los espasmos empezaron mientras él me sacudía, mirándome fijamente con sus ojos dementes.


  —No sé qué es lo que has intentado hacer, pero ha sido inútil, tesoro —dijo con voz fría—. Nunca podrás librarte de mí. Deberías haber aceptado mi propuesta.


  Sentí que moría. Nunca antes había tenido esa sensación. Era como si cada célula de mi cuerpo fuera invadida por su magia. Las ahogaba, las consumía. Y el dolor, el dolor… Pensaba que estaba más allá de eso. Me equivocaba.


  Connor saltó de repente sobre Victor, que se deshizo de él de un golpe indiferente de hombro.


  —Lárgate, gusano. Tú nunca me has interesado.


  Victor no se había inmutado. Seguía agarrándome con la misma firmeza. Y Connor ni siquiera podía utilizar la magia porque luchaba por mantenerme con vida.


  —Puede que ese sea el problema —replicó Connor—, ¡deberías haberlo hecho!


  Algo en su tono de voz obligó a Victor a volverse. «No.»


  —¿Crees que me vas a dar miedo con eso? —preguntó mi padre, alegre.


  Connor blandió el cuchillo que sujetaba. «No.»


  —Lamento que nunca hayas conseguido sentirme, Maeve. Pero sigo tus consejos. Espero que estés orgullosa de mí.


  «No.»


  —¿A qué juegas? —dijo Victor al levantarse.


  «No.»


  —Siempre has sido tú. Tú, tú, tú y tú. Deberías haber prestado atención a los demás. No eres el centro del universo.


  Mi hermano me miró. Las mismas lágrimas que me abrasaban las mejillas, brillaban en sus ojos. Me sonrió.


  —¡Buen viaje al infierno, desgraciado!


  Victor inclinó la cabeza hacia un lado una fracción de segundo antes de que Connor se clavara el cuchillo directo en el pecho. Luego se volvió hacia mí, indignado, como para obtener la confirmación de que mi hermano era el ser más estúpido que jamás había pisado la Tierra.


  Era el más valiente.


  Connor se desplomó en el suelo y el dolor me explotó en el pecho como un electrochoque. Me doblé por la mitad. A continuación, lo oí. Un grito estridente, tan agudo que tuve la impresión de que los tímpanos me estallarían, retumbó por toda la sala. Victor se tapó los oídos, mientras, aturdida, yo buscaba el fantasma de mi hermano con la mirada. Pero no estaba allí. No estaba en ninguna parte. A dondequiera que hubiera ido, ya no lo volvería a ver más.


  Se me partió el corazón mientras el grito de mi padre ganaba intensidad. Ahora se encontraba de rodillas y se sujetaba la cabeza como si estuviera a punto de explotarle. Intenté incorporarme y me puse la mano en el pecho. Regresó, cálida y húmeda. El golpe que había recibido Connor debía de haberme matado también debido a nuestra conexión, pero la magia de Aya seguía corriendo por mis venas, lo sabía. Sentía cómo me curaba.


  Me arrastré hasta el cuerpo de Connor cuando las paredes empezaron a temblar sin cesar. Mi padre aún gritaba, retorciéndose de dolor en el suelo. Yo solo tenía ojos para mi hermano. Lo tomé entre mis brazos y lo acuné. «Imbécil —pensé—. Sé que no puedes oírme, pero no eres más que un imbécil.» Nunca me había sentido tan vacía, tan sola. Ahora que la conexión se había roto, sentía que él había estado ahí. Tal vez nunca hubiera sentido a mi hermano, pero su desaparición era el golpe más doloroso que jamás había recibido. Lloré y lloré mientras lo acunaba y le cantaba la canción de Aya, que se desvanecía bajo el grito de mil voces invisibles y los gritos de mi padre.


  Solo levanté la vista cuando una sombra engulló a Victor. «No», corregí. Emanaba de él. Huía de él como una bandada de cuervos más negros que la noche. Después, de pronto, esta se rompió y los depredadores cayeron, abatidos en pleno vuelo, y se estrellaron contra el suelo alrededor del cuerpo de Victor. Luego, la bola en la que había encerrado a los fantasmas se desvaneció y ellos desaparecieron también.


  Continué mirándolo, a pesar de las paredes temblorosas y los trozos de techo que se desintegraban. Continuaría mirándolo hasta que el castillo nos engullera. Sabía lo que iba a ocurrir a continuación.


  Volví a bajar la mirada hacia mi hermano y acaricié su blanca mejilla. Retiré la hoja de su corazón y atraje su frente para posar mis labios. Me balanceé de adelante atrás, de atrás adelante, con el cuchillo bien sujeto en la palma. Iba a acunarnos hasta que ese maldito lugar nos engullera. A él, a mí y al monstruo que nos había dado la vida.


  A continuación, se produjo aquello para lo que estaba preparada. Los brazos de Victor sufrieron un espasmo.


  —Vuelvo enseguida —le dije a mi hermano mientras me incorporaba, antes de peinarle los cabellos revueltos que se le pegaban a la frente—, espérame.


  Lo coloqué con delicadeza en el suelo, entre los escombros, y quise levantarme. Por mucho que la magia de Aya me hubiera mantenido con vida, los estragos de la de mi padre me habían perjudicado. No obstante, conseguí llegar.


  «Nunca había existido profecía alguna antes de que se realizase.»


  Victor volvió a moverse. Se despertaba. Veía borroso, pero no me pasó desapercibido lo único que tenía importancia. Estaba preparada, con el cuchillo en alto, y ahogué un sollozo.


  El rey de la ilusión se despertó de golpe y se puso de pie con tanta agilidad que me pregunté si la justicia existía. Justo cuando iba a lanzarme sobre Victor vi una cabecita de cabello blanco que asomaba a su izquierda, un poco retirada. Dejé caer los brazos.


  —Walt…


  Pero, cuando se puso el índice en los labios para pedirme silencio, comprendí que no era él.


  Era imposible.


  Pero así era.


  Victor tendió los brazos para mirarlos desde todos los ángulos y empezó a reírse. Una y otra vez, cada vez más fuerte. Parecía ebrio de alegría. Apreté los dedos alrededor del cuchillo y me dispuse a atacar. Pero Benoxh negó despacio con la cabeza y, por alguna razón, confié en él.


  —¡No podéis libraros de mí! —gritó mi padre, eufórico—. ¡La profecía se equivocaba! ¡Jamás podréis matarme!


  —Jamás ha existido profecía alguna.


  Victor se volvió, sorprendido. Solo tuvo el tiempo justo de ver el hacha que blandía Lukas antes de que su cabeza saliera volando hasta el suelo. Rodó una vez, dos veces, hasta Benoxh, que dio un paso al lado para no obstaculizar su trayectoria. Mi padre aún tenía cara de sorpresa cuando desapareció en el fondo de la grieta. Casi al instante, su cuerpo empezó a palidecer.


  Estaba muerto.


  Me precipité para patearlo con furia.


  —Ahora, sí —le dije y estallé en llanto.


  Todos estaban allí. Se habían quedado mientras el castillo se desmoronaba y corríamos el peligro de morir allí.


  —Todos juntos —dijo Elliot.


  —Todos juntos —confirmó Lala, que sostenía a Marguerite en sus brazos.


  Empecé a llorar con más fuerza mientras se acercaban y gritaban que teníamos que salir de allí. Ya no quedaba ni rastro de Benoxh, las paredes se derrumbaban.


  —No quiero irme sin Connor.


  Trevor fue a buscarlo enseguida y yo me desplomé a medias. La magia de Aya acababa de desaparecer. De repente, tenía el cuerpo frío. Las magias muertas habían desaparecido de la faz de la Tierra. Ahora no era más que una gota en el fondo del océano que un día acabaría varada en la orilla.


  Nos sujetábamos unos a otros, Elliot sostenía mi colgante. Lo último que vi, mientras el techo caía sobre nuestras cabezas, fue que, tanto los fantasmas como los Qalins, se habían ido. No quedaba ni uno. A continuación, sentí cómo me volvía y nos encontramos en el vestíbulo. Sanos y salvos.


  Oí cómo todos soltaban un grito de alegría. Habían sobrevivido. Me habría gustado compartir su alegría, pero una parte de mí se había quedado en ese castillo y me dejaría un vacío permanente en el fondo del pecho. Mi padre por fin estaba muerto, pero de alguna forma había obtenido lo que deseaba: estaba quebrantada.


  —¿Maeve?


  Lukas me observaba. Detrás de él, todo el mundo se abrazaba, incluso Jean Pierre.


  Levanté la vista hacia Lukas, pero ahora me miraba al pecho. Al seguir su mirada, vi que la herida volvía a sangrar. La magia de Aya me había mantenido con vida mientras aún existía. Pero había desaparecido con Victor antes de darle tiempo a curarme por completo.


  Fui consciente de caer y, mientras lo hacía, decirme que tal vez fuera mejor así.


  —¡Maeve! —gritó Lukas a la vez que me atrapaba.


  Apenas sentí la primera bofetada que me dio y menos aún la segunda.


  —No tienes derecho a morirte ahora.


  La profecía se había cumplido. Ya no tenía nada que hacer aquí.


  Capítulo 29


  «Sobreviví. Como de costumbre.»


  Puede que esa fuera mi maldición.


  Apenas tenía recuerdos de lo que había ocurrido a continuación. En resumen: me habían curado. Sangre de vampiro, magia Sihr, pociones de amas de casa. Había pasado de todo. Me habían salvado a la fuerza. Mentiría si dijera que despertarme me había gustado. Tenía la desgarradora impresión de que era un error. Había muerto en ese castillo, lo sabía. Abrir los ojos al día siguiente había sido como morir por segunda vez.


  Pero los demás se encontraban allí. Se quedaron junto a mí durante las horas que observé la ventana como había hecho Benoxh. Me hablaron de todo y, sobre todo, de nada. Tomaron el relevo por turnos y no me dejaron sola nunca. Supongo que, al igual que yo no habría soportado perder a alguno de ellos, ellos se negaban a dejarme partir. A veces, alguno era lo bastante temerario como para recordarme que había sobrevivido, sin darse cuenta de que ese era el problema. Yo guardaba silencio. No pronuncié ni una palabra durante varios días. Si hubiera abierto la boca, sabía lo que les habría dicho. Sobrevivir no era difícil, vivir sí lo era.


  Dos días después de la muerte del rey de la ilusión, enterramos a nuestros muertos cerca de un pequeño sotobosque detrás de la mansión.Como las piernas todavía no me sostenían, Lala me llevó y me sujetó todo el tiempo que duró la misa improvisada. Rose y Violette decoraron la tumba de su hermana con margaritas que no se marchitaban nunca. En cuanto a mí, coloqué mi colgante sobre la de Connor. Cuando Walter me lo regaló me dijo que era una herencia familiar. Había pertenecido a nuestra madre y a nuestra abuela. Quería que mi hermano tuviera algo de la familia a la que nunca había tenido derecho. Era una pobre compensación, pero también era un modo de dejar una parte de mí junto a él.


  Aya y Benoxh estaban enterrados en una sepultura común. Al regresar, los habíamos encontrado abrazados. Tras una vida demasiado larga buscándose, habían terminado por irse juntos. No sabía si aquello me parecía triste o hermoso. Seguramente, un poco ambas cosas. Tardaría un tiempo para recordar siquiera la belleza de la situación.


  Se habían erigido tres lápidas en memoria de Barney, Walter y Li. Me habría gustado que mi padre tuviera una, solo para poder escupir sobre su tumba. Esperaba que el hecho de que no la tuviera no le proporcionara ningún descanso. Deseaba de todo corazón que, se encontrara donde se encontrase ahora, estuviera pagando por todo el dolor que había infligido. La muerte no era un castigo lo bastante severo por todos sus crímenes. Le habíamos impedido que cometiera más, pero no habíamos vengado a sus víctimas y a los que le sobrevivieron.


  La sola idea de tener que decirle a Julian que Barney nos había dejado resultaba insoportable. Volver a ver a este último, así como a mi abuelo, no me había ayudado a pasar el duelo, al contrario. Recordar que no habían regresado a casa con nosotros cuando me desperté había sido como perderlos una vez más. Pero lo peor era la angustia de no saber lo que les había ocurrido. Ignorábamos lo que había sido de los resucitados y los Qalins. Cuando las magias muertas desaparecieron, todos se fueron con ellas. Solo nos quedaba esperar que ahora fueran libres. Era un pensamiento mucho más agradable que los demás. Ese era el que había decidido creer, el que justificaba que no hubiera visto nunca el fantasma de Connor. Su sacrificio les había abierto el camino. Deseaba con todo el corazón que hubieran seguido su luz hacia un más allá agradable y acogedor.


  No sabía cómo había hecho Benoxh para reaparecer en el salón del trono. A lo largo de mis días de silencio, había llegado a la conclusión de que había fallecido solo unos instantes después de la muerte de Victor y que, durante todo este tiempo, su espíritu había permanecido prisionero del castillo tras nuestro intercambio de poderes. Eso habría explicado el hecho de que hubiera perdido la razón. Su consciencia se había dividido entre el castillo y su cuerpo. Su cuerpo había vuelto, sin embargo no estaba allí de verdad. Pero aún veía a Aya, porque ella también estaba vinculada a ambos de alguna forma. Asimismo, habría justificado su ataque de locura cuando la primera vampiro me transmitió sus poderes, los que había creado su amor por ella.


  Pero jamás tendría respuestas certeras a esas preguntas, como tampoco a muchas otras. Tendría que conformarme.


  Pasaron los días y empecé a recuperarme poco a poco, aunque siguiera sin tener ganas de hablar. La vida casi nunca nos esperaba, continuaba, estuviéramos de acuerdo o no. Así que me levanté.


  Me caí las primeras veces, como un niño que aprende a caminar. Siempre había alguien cerca de mí para atraparme y animarme. Poco a poco, las contusiones desaparecieron y me pareció que el cuerpo volvía a responderme. Gracias a la sangre de vampiro y a la magia Sihr no quedaría ni rastro de mis cicatrices, no obstante jamás me abandonarían. Casi resultaba una locura, como si me negaran algo que formaba parte de mí. Lo único que siempre conservaría sería una marca en un extremo del pecho izquierdo. Todas las demás habían desaparecido, pero esa permanecía. Menuda ironía que el único recuerdo que me llevaría conmigo sería el de la única herida que jamás me habían infligido.


  Debería haber muerto al mismo tiempo que mi hermano. La conexión que nos unía era un regalo muy extraño. Pero la magia de Aya me había mantenido con vida cuando debería haberme ido con él. El universo había pensado en ello, aunque no debía de haber previsto eso. Me preguntaba si estaba enfadado por este giro de los acontecimientos. Esperaba que lo estuviera. Yo también lo odiaba bastante. Salvo que era un buen jugador, me había dado una segunda oportunidad. Me tocaba seguir el consejo que le había dado a Connor y merecérmela.


  Acabé por entender lo que Benoxh veía por la ventana, después de haberle dedicado varios días de observación. Se veía la calle. Se veía la vida sin, no obstante, formar parte de ella. Te encontrabas retenido al otro lado del cristal. Y, a veces, veías tu propio reflejo, pálido y transparente, que se superponía, y entonces comprendías que no habías desaparecido por completo. Pero seguías bloqueado.


  Un día me levanté sin una palabra y fui a abrir la ventana. Violette estaba sentada a mi lado y me hablaba de uno de sus vecinos desde hacía un buen rato.


  —Debo irme de vacaciones —dije mientras me volvía.


  Me miró durante varios segundos, parpadeando.


  —Y tú deberías decirle algo a ese Martin que te gusta. La vida es demasiado corta.


  Me acerqué a ella, me incliné y le di un beso en la mejilla. Luego salí de la habitación.


  La vida continuaría, siempre lo había sabido. Al igual que siempre había sido consciente de que a los que nos habían dejado no les habría gustado que los llorara demasiado tiempo. Era un lujo que jamás había tenido.


  Me reuní con los demás y pasamos varias horas fingiendo que todo iba bien. Puede que así fuera, en el fondo. Estaba tan acostumbrada a que lo peor me esperara a la vuelta de la esquina que necesitaría un tiempo para asumir que había quedado atrás. Victor estaba muerto, Lukas estaba a salvo. Ninguna otra amenaza, aparte de lo desconocido, planeaba sobre nosotros. Y sabía que todos nos volveríamos a ver. Ahora éramos una familia.


  Por esta razón, las despedidas del día siguiente no lo fueron realmente. Jean Pierre se fue con Rose y Violette. Toda esta aventura lo había cambiado mucho. Se quejaba tanto como siempre, su voz seguía siendo insoportable, pero parecía tolerar mucho mejor la presencia de los vampiros y de las mujeres. Sobre todo la de Rose. Cara los siguió. Ella necesitaba un sitio donde vivir y mis tías, esas duras Sihrs a las que tampoco les gustaban los vampiros, le habían ofrecido alojamiento. Tenían una ausencia que llenar, aunque Cara nunca reemplazaría a su hermana desaparecida. Pero quizá todas salieran ganando.


  Lukas no era de los que decían adiós. Cargó sus cosas en uno de los carísimos automóviles de Barney, después hizo un esfuerzo para venir a despedirse de Trevor, Elliot, Lala y de mí, delante de la entrada. Pero eso no le gustaba. Les estrechó la mano a los hombres y vaciló delante de mí. Al final, me tomó entre sus brazos, me estrechó tan fuerte como pudo y me murmuró algo al oído. Ese abrazo fue doloroso por razones que nada tenían que ver con lo físico. Cuando nos dio la espalda para irse sin dar media vuelta, comprendí que, a pesar de haber desaparecido las descargas cuando nuestra piel entraba en contacto, habían sido reemplazadas por unos escalofríos. Sonreí al ver cómo se desvanecía en la noche.


  Luego le tocó a Trevor dejarnos. Se despidió de Lala y de Elliot, que enseguida nos dejaron a solas. Nos quedamos un buen rato mirándonos como dos imbéciles hasta que explotamos de la risa.


  —Vaya aventura —dijo al cabo de unos instantes.


  —Y que lo digas.


  El silencio dejó que el manto de la noche nos envolviera. Resultaba desagradable.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —le pregunté.


  Se encogió de hombros. Al igual que yo, no tenía ni idea. Todo era posible.


  —Supongo que volveré a casa y retomaré mis asuntos donde los había dejado.


  —Nunca me has dicho lo que hacías en la vida.


  Ni siquiera me había dado cuenta de ello hasta ese preciso momento. Me dirigió una sonrisa traviesa y los reflejos de la luna bailaron durante un instante en el fondo de sus ojos grises.


  —Hay que mantener un poco el misterio —respondió—, lo hablaremos cuando volvamos a vernos.


  —Me parece una buena idea —acepté y lo abracé.


  Le echaría de menos. Les echaría mucho de menos a todos.


  —Cuídate.


  —Tú también, Trevor.


  Me habría gustado añadir algo más, pero no sabía qué. A veces, el silencio valía más que mil palabras.


  Nos sonreímos y, a continuación, él también se alejó. Antes de desaparecer de mi campo de visión, se dio la vuelta.


  —Él volverá.


  Me encogí de hombros. A pesar del casi feliz desenlace de todo este asunto, yo no había cambiado de opinión. No había escogido a ninguno y esa era la mejor elección para mí. Ahora, ya no sabía quién era Maeve Regan en realidad, ni lo que quería. Tenía que aprender a conocerla. Para ello, no me quedaría más remedio que pasar un tiempo alejada de todo, a solas conmigo misma, para volver a encontrarme. Cuando lo hiciera, seguramente descubriría lo que quería.


  Y, de alguna forma, estaba convencida de que Trevor tenía razón.


  —Quién sabe, tal vez yo ya no esté aquí.


  Se fue, negando con la cabeza.


  Me quedé varios minutos con la luna como única compañía, hasta que, al final, Lala salió y se colocó a mi lado. Me apoyé con todo mi peso sobre su hombro. No se movió. Yo pesaba menos que uno de sus brazos.


  —¿Y ahora? —preguntó.


  Tomé una profunda inspiración. La noche olía a libertad.


  —¿Qué vas a hacer estos próximos siglos?


  Sentí que bajaba la cabeza para mirarme, así que me incorporé con desgana.


  —Bueno —empecé—, el rey ha muerto. Como única heredera del trono, eso me convierte en reina.


  Me observó con perplejidad mientras levantaba una ceja partida en dos.


  —¿Qué? Parece que cuando era pequeña quería ser una princesa.


  —Le habrías roto el cuello al príncipe encantado.


  —Es muy posible. Pero ahora que soy reina he decidido hacer lo mejor para mi pueblo: abdico.


  Me miraba de una forma muy extraña. Y yo que pensaba que había pasado la época en la que la gente pensaba que estaba loca.


  —Los vampiros necesitan a alguien que los gobierne y los vigile. Pero alguien que no se parezca ni de lejos a mi padre. Un hombre recto, justo y bueno. Un tipo como tú. ¿Qué te parecería ser rey?


  La sonrisa que me dirigió resultaba, como mínimo, extraña. Debía de pensar que estaba bromeando.


  —Hablo en serio, Lala. La escritura de la mansión está sobre la mesa del salón, con las llaves de la caja fuerte de Barney. Estaba todo preparado en caso de problemas. Ahora que Victor está muerto y ha desaparecido, todo te pertenece. Lo habíamos hablado antes de que…


  No conseguí acabar la frase. Seguía siendo muy doloroso. Continuaría siéndolo durante mucho tiempo.


  —Todo está a tu nombre. La mansión, los clubes, todo. Y casi toda su fortuna.


  Barney se había asegurado de que Julian, Elliot y Serena heredaran una «pequeña suma» que contenía tantos ceros que me había quedado bizca. Cuando insistió en legarme algo a mí también, me negué. Ya en ese momento sabía que necesitaba volver al principio. Quería empezar de cero, no con ceros. Cuando abrí su caja fuerte el día anterior y encontré la carta que él mismo había escrito para Julian por si acaso, descubrí un sobre con mi nombre en el que estaba escrito: «También puedes donarlo a una obra de caridad». Eso era lo que pensaba hacer. Tara se había encargado de obras de caridad toda su vida. Destinaría ese dinero a las causas que ella había elegido. Sus padres no lo necesitaban, ya eran ricos. Era lo único que podía hacer para honrar su memoria.


  —Además —proseguí—, Lalawethika I tiene gancho.


  Empezó a reírse. Resultaba agradable. Era la primera vez que le oía reírse de verdad. Esperaba que no fuera la última.


  —¿Y tú, qué vas a hacer? —me preguntó.


  —No lo sé muy bien —admití frunciendo los labios hacia un lado—. Depende de muchas cosas. ¿Me permites?


  Le señalé el cuchillo de su cinturón. Yo ya no llevaba. Maeve Regan la justiciera había guardado las armas. Tal vez pudiera ponerme a hacer punto.


  Lala asintió y atrapé el cuchillo. Me observó, intrigado, mientras me pasaba la hoja por la yema del índice y ahogaba una palabrota.


  —Duele un montón —me quejé y succioné la sangre que escapaba de la herida.


  No hice caso y me miré el dedo índice. La herida no había cicatrizado. Era más humana que nunca.


  —¿Tu ofrenda a la luna te ha dado la respuesta que buscabas?


  Sonreí mientras me miraba el dedo.


  —Creo que tengo una vida que vivir.


  Levanté la cabeza. Por Dios, le echaría mucho de menos. Pero solo era un hasta luego.


  —Y me merezco unas vacaciones al sol. Pero antes tengo unos regalos que abrir.


  EPÍLOGO


  «Me desperté sobresaltada.»


  Una suave luz se filtraba por las ventanas y me calentaba la piel helada. Pero, a pesar de la atmósfera de calma intensa en la que estaba inmersa, sentía que algo no iba bien.


  Me incorporé en la cama. Solo estaba yo. Los demás probablemente ya estaban en la playa o desayunando. Sin embargo, parecía que hubiera alguien más en el bungaló. Registré el lugar con la mirada, sin percibir nada anormal. Los únicos ruidos que me llegaban eran los lentos latidos de mi corazón y los gritos de los niños que jugaban fuera, en alguna parte.


  Sacudí la cabeza, intentado expulsar esa desagradable sensación. No era la primera vez que me despertaba después de una pesadilla, con la permanente impresión de que él me había seguido hasta la realidad. Pero todo había terminado.


  «Ploc.»


  Me sobresalté y me reprendí. Solo era mi imaginación. Nada más que mi imaginación.


  Decidí levantarme para unirme a los demás y deshacerme de la sábana húmeda que me cubría. Sin duda, la pesadilla me había hecho sudar más que la temperatura tropical de la isla.


  Me detuve en seco al colocar el pie sobre el suelo que crujía. Una corriente de aire helado me acababa de recorrer los gemelos.


  «Ploc.»


  Solo mi imaginación. Nada más que mi imaginación. Mis piernas parecían de algodón cuando me levanté. Pero me negaba a ceder al miedo, aquello no eran más que recuerdos.


  No obstante, la habitación estaba tan oscura ahora…


  «Ploc.»


  Se me aceleró el corazón de una forma increíble y empezó a golpearme el pecho como si intentara escapar. Respirar con calma no ayudó en absoluto. Me castañeaban los dientes. Parecía que con cada inspiración la temperatura del bungaló bajaba unos grados. Los temblores comenzaron cuando vi el vaho que me salía de la boca. Era imposible.


  Tenía que salir de allí. Me abalancé hacia la puerta e intenté girar el pomo. Se negó a abrirse. Intenté quitar el cerrojo después de haberme insultado mentalmente. Pero la llave giraba en el vacío. Me puse a tirar como una loca. No sirvió de nada, sin embargo no me detuve.


  —Oh, Maaaeeeeeve…


  Sacudí la cabeza para expulsar ese sonido y tiré con más fuerza, en vano. Conocía esa voz. Era imposible, su propietario estaba muerto.


  —¡Maeve!


  Me quedé inmóvil y cerré los ojos. Solo estaba en mi cabeza. Si me tranquilizaba y conseguía abrir esa maldita puerta podría salir al aire libre, se me hundirían los pies en la cálida arena y encontraría a los demás. Todo iría bien. Bastaba con que consiguiera recuperar el control de mis nervios.


  —Deberías haber destruido la cabeza, tesoro.


  Los músculos se me paralizaron. Sin embargo, me volví en contra de mi voluntad, como a cámara lenta. El bungaló había desaparecido. Ahora, delante de mí se encontraba una inmensa grieta y las paredes decrépitas del castillo que habíamos reducido a polvo. Me faltaba el aire.


  Di un salto hacia atrás que me pegó a la puerta cuando una mano apareció en el borde de la fisura. Pero yo lo sabía. Mala hierba nunca muere.


  Ya no poseía magia. Estaba sola. Incapaz de moverme. No saldría de esta.


  Me sobresalté otra vez cuando una segunda mano apareció. Vi los dedos crisparse y… no, estoy bromeando. ¿No os lo habréis creído después de cinco tomos? Aquí Marita. Maeve ha colgado el hábito. Victor está definitivamente muerto y ella descansa al sol, en alguna parte, con la gente a la que quiere y a veces con un cóctel. Quería volver a agradeceros, a vosotros lectores, que hayáis recorrido este camino conmigo. No teníais vuestro verdadero lugar en los agradecimientos del principio, que concernía a todo lo que tenía que ver con la creación de la obra, pero os merecéis un gracias personal y especial. Así que gracias a todos vosotros. A los que he conocido en un salón, a los que me habéis escrito o los que «simplemente» habéis leído estos libros, gracias por haber estado ahí. Ha sido un enorme placer crear a Maeve y hacerla progresar. Espero que para vosotros también lo haya sido seguirla. Con este tomo su historia llega al final. Resulta muy extraño escribir esto. Se me ha metido algo en el ojo. Me ha costado escribir este último tomo. Separarse de los personajes es mucho más difícil de lo que pensaba. Es una despedida dulce y amarga a la vez. Dejar partir a Maeve y los suyos no ha sido fácil, y enterrar a personajes a los que quería de verdad ha sido mucho más duro. Barney, Connor, Benoxh… Y el viejo de Victor. Este epílogo era su último regalo, supongo. Lo voy a echar muchísimo de menos. Dios sabe por qué, siempre he sentido debilidad por los malos.


  Un último punto antes de despedirnos también. Las aventuras de Maeve se detienen aquí, pero no su vida. No os preocupéis por ella. A pesar de esta parodia de serie B en forma de epílogo (cuya existencia ignora) todo le irá bien ahora.


  En cuanto a vosotros y a mí, espero que esto no sea un adiós. Volveré pronto con otras historias y espero que estéis ahí.


  Menuda aventura…gracias por haberla vivido conmigo.


  Notas


  1. N. de la T.: Sir Hiss es un personaje de la película de dibujos animados Robin Hood, una serpiente que trabaja como ayudante del príncipe Juan.


  2. N. de la T.: Referencia a la película Piratas del caribe: El cofre del hombre muerto. El kraken era una especie de calamar gigante que perseguía a los marinos que poseían la mancha negra.


  3. N. de la T.: Referencia a una escena de la película de ciencia ficción Matrix, en la que el protagonista intenta doblar una cuchara.


  4. N. de la T.: «Yi pee ki yay, hijo de puta» es la frase que repite Bruce Willis en cada entrega de La jungla de cristal cuando va a acabar con un enemigo.


  5. N. de la T.: La giga es una danza barroca alegre que se adoptó en Francia en la corte de Luis XIV.


  6. N. de la T.: El grog es una bebida hecha de agua caliente azucarada, mezclada con un licor, generalmente ron. Su origen se debe al almirante inglés Edward Vernon. Fue usada por la marina británica para reducir el consumo de ron por parte de los marineros.


  7. N. de la T.: Referencia a la película Parque Jurásico, estrenada en 1993 y dirigida por Steven Spielberg. Uno de los personajes dice esta frase cuando, tras encontrarse atrapado en un automóvil colgado de un árbol y conseguir salir, el vehículo cae y lo vuelve a atrapar dentro.


  8. N. de la T.: Referencia a la película Titanic, estrenada en 1997 y dirigida por James Cameron. Es la frase de despedida del violinista principal del cuarteto del Titanic.


  9. N. de la T.: En el mundo anglosajón en muchas empresas se acepta el free Friday, el último día de la semana, en que los empleados pueden acudir al trabajo vestidos de manera más informal, porque ya es el último día laborable de la semana.
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  Furia venenosa


  Maeve Regan es una chica sin nada especial, o eso cree ella: va a la universidad, tiene algún novio que otro, aunque nada serio, y se consuela con la conversación de un barman y unas cuantas copas cuando las cosas no van bien. Su abuelo, Walter, es el único miembro de su familia al que ha conocido y sus padres, según le han contado, no vivieron mucho más allá de su bautizo. Su mejor amigo, y su amor platónico, Elliot, sale con otra, Tara, o, mejor dicho, «doña Perfecta».


  En una noche como cualquier otra, intentando ahogar sus penas en alcohol, Maeve conoce a un tipo alto, apuesto… con quien cree que va a acabar en la cama y pasar una noche genial. Sin embargo, las intenciones de Lukas son muy distintas...
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  Furia incontrolada


  Maeve Regan sabe que su vida nunca más será fácil. Ha descubierto cuál es su origen, que su padre es un vampiro malvado, peligroso y muy venenoso y que, además, tiene un hermano que siente por ella cualquier cosa menos amor fraternal. Las profecías dicen que es la única que puede acabar con Victor, su padre, símbolo del mal, pero que, si lo hace, se convertirá ella misma en un ser malvado. Esa idea la destroza, y más al pensar que ella misma es un peligro para aquellos a los que quiere, porque Victor está determinado a destruir todo lo que ama. Y luego está Lukas... Que se ha enamorado de ella, y ella, que no quiere que la ame, porque se sabe un peligro para él.


  [image: ]


  Furia desatada


  Ahora que Maeve ha descubierto que hay un traidor en sus filas, las cosas se ponen feas. Tiene que reclutar a tantos vampiros como le sea posible para organizar su propio ejército y combatir así a su padre, que desea matarla para hacerse con sus poderes mágicos. Pero no solo eso, sino que debe aprender a controlar esos poderes, ahora que la lucha se acerca, además de mantener a raya al imbécil de su hermano, que no hace otra cosa que ponerle palos en la ruedas. Y para colmo, está el fantasma de Lukas, que la persigue... y ella, que cree que está a punto de volverse loca.
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  Furia vampírica


  Matar a su padre debería haber puesto fin a los problemas de Maeve. Sin embargo, nada sale nunca como estaba previsto. No contento con tenerla prisionera en un castillo infestado de vampiros, Connor pretende usarla para ocupar el lugar de Victor. Sin fuerzas, sin aliados y sin escapatoria posible, Maeve se verá obligada a unirse a la última persona con la que querría tener nada que ver: su antiguo mentor, Benoxh. Y eso por no hablar de la segunda parte de la profecía, según la cual ella se convertirá en un ser mucho peor que su padre…


  ¿Quiénes somos?


  Libros de Seda nació de la ilusión y el esfuerzo de un grupo de profesionales que llevaban trabajando en el mundo editorial más de veinte años. Un equipo que tiene en común una amplia experiencia en este ámbito en lengua española.


  Nuestra línea editorial se fundamenta en la reivindicación de la novela romántica y erótica, por medio de una dignificación del libro de ambos géneros, al igual que de la novela juvenil. En 2014, además, abrimos una nueva línea de novela sentimental de crecimiento personal, que vamos ampliando poco a poco.


  Nuestra producción se dirige a ofrecer al mercado editorial un producto de calidad que cubra la elevada demanda que de este tipo de narrativa que existe en el mercado, tanto en el ámbito español como hispanoamericano.


  En la actualidad, nuestros libros llegan a países como España, Estados Unidos, México, Guatemala, Colombia, Ecuador, Perú, El Salvador, Argentina, Chile o Uruguay, y seguimos trabajando para que cada vez sean más los lectores que puedan disfrutar de nuestras cuidadas publicaciones.


  Si quiere saber más sobre nosotros, visite nuestra página web, www.librosdeseda.com, o síganos por cualquiera de las redes sociales más habituales
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